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Camino por las montañas y a veces encuentro lu- 
gares que hablan de los carlistas; cruces que indi- 
can dónde mataron, piedras con historia, una al- 
tura donde arrojaban enemigos, puentes que des- 
truyeron, baluartes para defenderse de ataques, 
un cañón oxidado que derramó sangre. Todo se 
conoce de las hostilidades, Melchor Ferrer, Anto- 
nio Pirala y tantos, han penetrado en los entresi- 
jos de estas que son aventuras, aire que recorre el 
bosque cerrado, guarida amagada, correría de ca- 
ballos al trote, sorpresa, robo y muerte de aldea- 
nos; pero me gusta rastrearlas en los relatos de 
los periódicos del momento, por la pasión con que 
trasladan lo vivido, adjetivos ardientes, dimensión 
y profundidad que nos sitúa en un mundo que so- 
lo podemos reconocer en esta prosa vehemente; y 
me he enfrentado a una oquedad inmensa de le- 
tras dedicadas al conflicto con el propósito de te- 
jer con palabras prestadas lo que graves estudios 
analizan con razones y propósitos. 

Un paseo por geografías atravesadas en ince- 
santes cabalgadas, entornos del Ebro, de la Selva, 


campo de Tarragona, del Emporda, Berga, Solso- 
na, Cervera, veredas abruptas de Girona, sendas 
de la frontera francesa, camino real de Manresa, 
el de Vic a Olot bajo una catedral de verdes, asom- 
bran los grandes bosques, ya desaparecidos, don- 
de se pierden rastros, el de Comiols, el de Gines- 
tar, «impenetrable, cuya extensión se cuenta por 
leguas». 

Lo que sigue no es una historia del carlismo, es 
el descenso al infierno de una guerra civil; en es- 
tas páginas el lector hallará sangre, violencia, crí- 
menes, desdén por la vida humana, retazos de la 
voluntad de poder de unos hombres sin piedad, 
como el cabecilla Caletrus, que cerca del castillo 
de Montbui fusiló a una mujer, y sobre su cadáver 
dejó un cartelón que decía, «Esta muger se llama 
Madrona, ha sido fusilada por partista y prostitu- 
ta escandalosa»; su rey, Carlos VI, lo llamó «nue- 
vos esfuerzos para cumplir la misión que nos está 
encomendada». 


Los matinés 


Alboroto en Madrid, la reina Isabel II ha de casarse, y lo ha 
de hacer bien, todos los poderes atentos. El prudente Jai- 
me Balmes quiere que el marido sea su primo Carlos Luís 
de Borbón, conde de Montemolín, al que los carlistas lla- 
man Carlos VI, y de esta manera acabar con el conflicto di- 
nástico que tantas desgracias y muertes había producido, 
pero no se llegó a un acuerdo. Cuando el 26 de agosto de 
1846 se anuncia que el escogido es otro primo, Francisco 
de Asís de Borbón, enseguida resuenan en las montañas 
ecos de boinas y trabucos. La respuesta del pretendiente 
evitado es un manifiesto firmado en la ciudad francesa de 
Bourges el día 12 de setiembre. 

«Españoles: Cumplía a mi dignidad y mis sentimientos 
esperar el desenlace de los acontecimientos, que hoy veo 
sin sorpresa consumados en España, y más aun no des- 
mentir cuanto os anuncié en mi manifiesto de 25 de mayo 
de 1845. Entonces os hice conocer mis principios; que mis 
deseos no eran otros sino sacar a nuestra patria del caos 
en que se halla sumergida; obrar la sólida reconciliación 
de los partidos; daros la paz y ventura de que tanto nece- 
sitáis y habéis merecido. Los resultados no han corres- 
pondido a mis desvelos y vuestra esperanza ha quedado 
defraudada. Vuestro deber y mi palabra nos imponen nue- 


vos esfuerzos para cumplir la misión que nos está enco- 
mendada. 

Llegó pues, el momento, españoles, que tan cuidadosa- 
mente quise evitar a costa de tantos sacrificios de vuestra 
parte y de la mía; fuera mengua para vosotros y mancilla 
para mí, ser ahora menos esforzados que siempre os esti- 
mó la Europa. No conozco partidos, no veo sino españoles, 
y todos ellos capaces de contribuir poderosamente conmi- 
go al grande objeto para que la Divina Providencia me re- 
serva. Os llamo pues a todos, de todos espero y de ningu- 
no temo. La causa que represento es justa; ningún obstá- 
culo debe retraernos para salvarla; el resultado es cierto, 
pues cuento que celosos, activos y valientes acudiréis solí- 
citos al llamamiento que os hago. 

Quiero, y os encargo, que no mires a lo pasado. La era 
que va a empezar no debe parecerse a la presente; la con- 
cordia debe restablecerse en todas sus partes entre los es- 
pañoles; cesen los epítetos, los odios y los agravios. Las 
instituciones propias de la época, la santa Religión de nu- 
estros mayores, el libre egercicio de la justicia, respeto a la 
propiedad y la amalgama cordial de los partidos os garan- 
tizan la felicidad porque tanto suspiráis. Cumpliré cuanto 
os prometí y ofrezco; y en el momento del triunfo nada se- 
rá más grato ni me complacerá tanto como considerar que 
no hubo vencedores ni vencidos. Os doy las gracias por 
vuestros sufrimientos, constancia y cordura. Admirador 
de vuestro valor y de vuestras hazañas, sabré recompen- 
sarlas en el campo de batalla. Firmado, Carlos Luís». Así 
empieza una guerra civil, muerte y destrucción. 
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«Como era natural la noticia del enlace de S.M., que 
aniquila las esperanzas del partido reaccionario, ha puesto 
en alarma principalmente a los carlista, no siendo de es- 
trañar que la desesperación los arrastre a intentonas que 
patentizen por completo la inutilidad e impotencia de sus 
esfuerzos. De Cataluña y Navarra, que son los dos puntos 
en que con más simpatías contaba el bando absolutista, 
hay noticias, no muy comprobadas todavía, de haber apa- 
recido partidas de rebeldes». Ciertamente, ya en octubre 
se producen los primeros amagos de la guerra que en Ca- 
taluña se llamará de los matiners, resurgir de las preten- 
siones dinásticas carlistas, y del descontento de pequeños 
focos republicanos vencidos tres años antes en la revuelta 
centralista. 

Las páginas que siguen despliegan el panorama de con- 
junto del teatro de las hostilidades, de estas gentes venidas 
de refugios franceses y andorranos al grito de la tradición, 
a las que se unen jóvenes desesperados por la falta de tra- 
bajos con la industria paralizada, y por las onerosas quin- 
tas, sangre de los que nada tienen. Para sostenerse asaltan 
masías, aldeas, ciudades escondidas tras débiles murallas, 
secuestro de gentes para obtener rescates, correrías por 
todo el país, acciones de poco alcance que carecen de un 
objetivo militar, quimérica la victoria se dedican al bandi- 
daje. «Tal es la guerra y estéril tarea de los rebeldes. An- 
dar y desandar camino, trasnochar, exigir cantidades a los 
pueblos y particulares, huir el encuentro de los valientes 
del ejército, esconderse en las breñas de los montes y es- 
pesura de los bosques, y salir de allí como la fiera hambri- 
enta a sembrar la alarma e inquietud en el país». 
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Un ejército los persigue sin descanso, por montañas y 
despeñaderos en esta tierra quebrada, de senderos preca- 
rios, ríos considerables y tantos lugares donde ocultarse. 
Sufren las gentes la violencia de los carlistas, pero tam- 
bién a causa de la severidad extrema de las tropas del go- 
bierno con los suyos. Cuando un ayuntamiento es forzado 
por las gavillas a entregar los caudales, a la llegada del 
ejército enfrentan multas por su pasividad; se obliga con 
amenazas a los pueblos a integrar somatenes y reconocer 
los bosques; se detiene a las familias de los rebeldes para 
obligarles a la rendición; se a encausa a los propios oficia- 
les derrotados. Y para conseguir la paz se repiten los lla- 
mados a la rendición, como en Vergara, con indultos gene- 
rosos y reconociendo cargos en el ejército. Años de desor- 
den en los que se fusila sin mañana. 


Sombras del peligro que se acerca, miedo a los disturbios, 
recuerdo de los años feroces pasados, que tal vez volverán; 
«han circulado en Madrid rumores de haber aparecido al- 
gunas partidas carlistas en Cataluña y Navarra. Creemos 
estos rumores completamente infundados. ¡Ojalá el cielo 
aleje de nosotros la funesta plaga de una intentona carlis- 
tal». Pero en algunas localidades en las paredes manos 
anónimas cuelgan carteles. «Carlos VI y viva la religión: 
carlistas, a las armas; el rey nos espera en el campo». 

En la frontera francesa se agita gente armada, porque 
los carlistas refugiados de la primera guerra, y confinados 
en zonas alejadas de España, al grito de la nueva revuelta 
se dispersan con la intención de entrar en el país; los esfu- 
erzos franceses para evitarlo solo conseguirán contener al- 
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gunas partidas. El mes de octubre en Perpiñán, «se ha sa- 
bido la captura de una banda de refugiados carlistas, com- 
puesta de 38 hombres, que fugados del interior se dirigían 
a España por la frontera de Cataluña. No habiendo queri- 
do rendirse a la fuerza pública, y por el contrario habién- 
dose defendido con palos, piedras y demás útiles que lle- 
vaban se les hizo fuego, de cuyas resultas cayó uno muer- 
to, dos heridos y los demás fueron todos prisioneros». 
Otra acción, «ha sido apresada en Saillagouse una partida 
de 21 refugiados carlistas que intentaba penetrar en el te- 
rritorio español, y que hacía varios días que estaban sufri- 
endo las persecuciones de la gendarmería francesa, aca- 
ban de entrar [en Perpiñán] acompañados de un destaca- 
mento de gendarmería, dos tartanas, en las que van 21 
emigrados españoles carlistas. Cuéntanse entre dichos 
carlistas un coronel, un comisario de guerra, tres coman- 
dantes, seis capitanes, tres tenientes, tres subtenientes y 
cuatro soldados». También, «desembarcaron 30 individu- 
os en un pueblecito llamado Leucate a las inmediaciones 
de Salces», y los detienen. El mes de noviembre leemos, 
«hemos recibido cartas de Figueres del y en que se da por 
segura la entrada en el Emporda de varias partidas carlis- 
tas, que se han batido ya con las tropas de Ribes [de Fres- 
ser] y en otros puntos. Se teme que la quinta anime a los 
jóvenes a fugarse de sus casas y a engrosar las filas de los 
partidarios del Pretendiente. Los carlistas que han logrado 
introducirse en la alta montaña de Cataluña trabajan sin 
descanso para conseguir sus proyectos de trastorno». 
Frente a la situación, que empieza a complicarse, el co- 
mandante general de Girona, Ramón de la Rocha, publica 
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un bando. «Habitantes de la provincia de Girona: Los emi- 
grados carlistas, no satisfechos con los males que causa- 
ron a la patria en los siete años de guerra civil, que provo- 
caron, todavía intentan volverla a encender, con todos sus 
horrores, en el suelo en que nacieron; todavía quieren ver 
vuestros campos talados, vuestras casas saqueadas e in- 
cendiadas, vuestras familias perseguidas; todavía preten- 
den que vuestra riqueza y la sangre de vuestros hijos sirva 
a sus miserables pasiones, a sus miras e intereses priva- 
dos, y con este objeto se han introducido algunos en la 
provincia, que traen la pérfida misión de arrastrar a sus 
intentos a los que, incautos, se dejen alucinar por su fala- 
cia». El militar establece medidas extremas de represión, 
y el fusilamiento a los que ataquen al ejército o ayuden de 
cualquier modo a la revuelta. Poco éxito tuvo la amenaza. 
«En Cataluña se agitan ya descaradamente los carlistas, y 
las proclamas y noticias que publicamos en otro lugar, son 
claros indicios de que por aquella parte se trata de alterar 
el reposo público tan obstinada como abiertamente». 

La proclama señalada es la del capitán general Manuel 
Bretón, que desde Banyoles, «se propone pasar a los pun- 
tos que crea más conveniente para el pronto esterminio de 
la gavilla facciosa que infesta al país. Habitantes de la pro- 
vincia de Girona. Una gavilla de bandidos, fugitiva y acti- 
vamente perseguida en todos sentidos por las fuerzas mi- 
litares, recorre el país escondiéndose en los bosques, ba- 
rrancos y abismos de esta provincia con objeto de reno- 
var una guerra fratricida que tantas desgracias y pérdidas 
os ha ocasionado en época bien reciente. Decidido a ester- 
minarla, vengo entre vosotros confiado en que vuestro 
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propio interés os impulsará a prestarme vuestra coo- 
peración, la más eficaz para el logro de una empresa que 
os va a librar de los males y desastres que os acarrearía 
una culpable apatía. Seis meses hace que una cuadrilla de 
revoltosos penetró en esta provincia, y bien pronto tuvo 
que abandonarla porque lejos de hallar protección en el 
país, no halló sino una persecución que bien pronto la 
obligó a refugiarse en el vecino reino. Como autoridad en- 
cargada de la tranquilidad del Principado, no distingo co- 
lores ni matices entre los perturbadores del orden. Todos 
son enemigos de la Reina y del gobierno, todos son ene- 
migos del país, y todos estamos obligados a procurar su 
esterminio. Nada omitiré por mi parte para conseguirlo. 
Girona 26 de diciembre de 1846. Manuel Bretón». 

Partidas de carlistas ya se pasean por el territorio asal- 
tando lugares y casas de campesinos. «Las cuadrillas que 
han recorrido y recorren el país, son entrados por Francia; 
y prefieren las escursiones a correr los peligros que ten- 
drían si se quedasen en algunos pueblos». Uno de estos 
grupos se esconde en el Montseny, y el ejército «entró en 
Sant Marcal en persecución de la facción rebelde con la fu- 
erza de su mando el teniente cabo don Juan Pujol, por cu- 
yo pueblo pasó aquella el 18 a la una de la tarde, marchan- 
do al de Montseny a donde el espresado cabo se dirigió en 
su seguimiento; más a la mitad del camino, y a una hora 
de distancia, divisó atravesaba el camino de la Castaña, 
pasando por coll Pregón en dirección de marchar nueva- 
mente hacia Sant Marcal, sin duda ninguna huyendo de la 
columna de la parte de Vic que se encontraba sobre aquel 
terreno». 


Finaliza el año 1846. «Nada se sabe con certeza de los 
facciosos o matinés como el vulgo les llama, en razón sin 
duda a que creen que estos solo son las guerrillas que 
anuncian las fuertes masas y partidas que para la entrada 
de la primavera temen algunos, por cuyo motivo les lla- 
man los matinés, o madrugadores. Las partidas carlistas 
se van aumentando y no se limitan en sus correrías a un 
reducido territorio, sino que se han presentado ya simul- 
táneamente en diferentes puntos de Cataluña, y distantes 
entre sí. La táctica de estas partidas carlistas es recorrer el 
país y no presentar nunca batalla a las tropas que les per- 
siguen». 


Contra Cervera 


Pronto pasan a la acción. «Con fecha 12 [febrero] nos es- 
criben de Vilanova [i la Geltrú], que en el mismo día había 
entrado una partida de montemolinistas en el pueblo de 
Sant Quintí [de Mediona], cuyo número no pasaba de 30 
hombres bien vestidos y armados de fusiles nuevos. Se es- 
tuvieron en la población algunas horas, tomaron algunas 
provisiones pagando religiosamente su importe; si esto 
sucede en la provincia de Barcelona y a las inmediaciones 
de una población como es Vilafranca [del Penedés], ¿qué 
sucederá en la montaña? En Hostafrancs, barrio situado 
en el camino real entre Barcelona y Sans a medio cuarto 
de hora de ambas poblaciones, se armaron el 11 de este 
mes cuarenta y un facciosos y salieron con un guía hacia 
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la Mare de Déu del Coll [Barcelona], todos con fusil, mu- 
chos con dos y algunos con tres». 

Alarma por las noticias de lo que ha pasado en Cervera 
la noche del 16 de febrero de 1847. «Correspondencias re- 
cibidas de Cataluña por personas que nos merecen gran 
crédito aseguran que los carlistas, en número de unos ci- 
ento cincuenta hombres, habían sorprendido la población 
de Cervera, donde solo había un pequeño destacamento de 
guardia civil, cometiendo grandes escesos en el pueblo, fu- 
silando a tres guardias, prendiendo a los otros dos y fu- 
gándose con los caudales públicos al saberse la aproxima- 
ción de las tropas leales. Para dar este golpe de mano atre- 
vido se habían reunido en un día señalado las diferentes 
partidas carlistas que infestaban el Principado, consigui- 
endo burlar la activa persecución de que son objeto». 

«Ayer se recibió la noticia de haber penetrado en la ciu- 
dad de Cervera, en Cataluña, una partida de 200 hombres 
carlistas al mando de los cabecillas mosén Benet Tristany, 
Ros d'Eroles [Bartomeu Porredón], el Griset, Vilella y al- 
gunos otros. Lograron sorprender a la guarnición com- 
puesta de una compañía de infantería, la cual se dispersó y 
únicamente encontraron resistencia en el escaso piquete 
de guardias civiles de aquella residencia. Uno de estos lea- 
les fue muerto, otro herido y prisioneros los restantes. Las 
autoridades lograron escapar, y los facciosos después de 
haberse apoderado de los caudales públicos evacuaron la 
población a las diez de la mañana habiendo penetrado en 
ella a las cinco de la madrugada. También se ha dicho que 
los partes recibidos de Lleida dicen haberse dado en Cer- 


vera el grito de Viva Carlos VI y la Constitución del año 
12». 

Un periódico señala la importancia de esta acción. «La 
índole de la entrada de los facciosos en Cervera no es mi- 
litar, sino política; y he ahí la causa de su valor y trascen- 
dencia. Cuando los partes oficiales ponderaban la tranqui- 
lidad de Cataluña, y daban por esterminadas las gavillas 
que habían aparecido en la montaña, se presentan en el 
camino real y embisten a un pueblo famoso por su resis- 
tencia contra las tropas del pretendiente en la pasada gue- 
rra». 

El alcance del asalto se conoce en los relatos de la gente 
que lo ha soportado. «Cervera, 16 de febrero. A las cinco y 
media de esta mañana se han presentado en esta ciudad 
los cabecillas mosén Benet, Borges, Griset de Cabra, Ros 
d'Eroles y Vilella, con unos doscientos carlistas, luego han 
pasado a la administración de rentas, y se han hecho en- 
tregar noventa y cinco mil y tantos reales que había exis- 
tentes de la contribución del primer trimestre de este año, 
y unos veinte mil de las rentas estancadas, llevándose a 
mas todos los tabacos y pólvora. 

En el mismo acto fueron a sorprender al gobernador 
don Isidro Eleysegui, con la engañifa de que le traían un 
parte de Guissona, y habiendo abierto la puerta el orde- 
nanza lo encontraron en la cama con su hija de dos años 
de edad, el cual, revestido de un valor sin igual, se defen- 
dió quitando un fusil a un carlista, pudiendo lograr con su 
bravura escaparse en camisón y refugiarse en otra casa; 
puede Vd. figurarse el saqueo tan completo que ha sufrido 
toda su habitación. Otra partida pasó a las cárceles naci- 
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onales, y asaltando las casas consistoriales se rindió la gu- 
ardia de cuatro soldados y un cabo, y dieron libertad a los 
presos, formándolos en seguida en la plaza de la Consti- 
tución, diciéndoles el cabecilla Vilella que el que quisiera 
seguirles se le darían armas, y el que no quedaba en liber- 
tad; pero todos se les han unido; resultando aumentada su 
fuerza con 18 criminales, la mayor parte los ladrones más 
atroces de este país. De este vecindario solamente se les 
han agregado dos paisanos. 

En seguida han mandado hacer un pregón: que por or- 
den del comandante general de las tropas de Carlos VI se 
presentasen todos los hombres, desde la edad de 18 años a 
60, bajo pena de vida, para derribar las fortificaciones que 
aun se conservaba de la guerra pasada, lo que se ha efec- 
tuado en las puertas de las Vírgenes y Capuchinos y algu- 
nos pedazos de muralla, por haber sacado algunos paisa- 
nos de sus casas a viva fuerza el cabecilla Ros. Luego se 
mandó hacer otro pregón mandando abrir todas las puer- 
tas, el cual había sido obedecido por muy pocos. 

Al entrar encontraron dos guardias civiles que salían 
del cuartel, de los cuales mataron uno, y se han llevado el 
otro herido; en seguida intimaron la rendición a los demás 
guardias que estaban en el cuartel; pero lejos de rendirse 
se han resistido haciendo fuego a cuantos se les asoma- 
ban. Han pasado en seguida al cuartel de infantería, que 
había 35 soldados del regimiento infantería de la Princesa 
y 14 emigrados de Cartagena amnistiados, lo que alentan- 
do a los soldados, lejos de rendirse como se les intimaba, 
se han defendido heroicamente, a pesar de faltarles su be- 
nemérito comandante Domínguez y señores oficiales, que 
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buscados por los carlistas en sus alojamientos, afortuna- 
damente han podido escaparse, pero robados sus equipa- 
ges y 5.000 reales que tenía en metálico para la compañía. 
Ninguna casa de particulares se ha atropellado que se sepa 
por ahora, únicamente a la patrona del señor Domínguez 
la han quitado los pendientes, y al señor administrador de 
rentas la capa, veremos si saldrá algún otro caso de rapi- 
ña, pues que sus aspectos y amenazas indican no tardarán 
mucho en quitarse la máscara y tomar otro rumbo muy 
distinto del que han seguido hasta aquí. 

A las diez y media de esta mañana han marchado con 
su botín formados y batiendo marcha con dirección a Ta- 
rroja, y a las once y cuarto reunidos el señor gobernador, 
señores comandante, oficiales de tropa y soldados, unién- 
dose con ellos unos 20 paisanos armados con las escopetas 
de cazar, salimos dándoles alcance, todo lo que ha sido 
inútil. Son las seis de la tarde, y según un parte, que acaba 
de llegar han entrado en Guissona, y se supone tenían fue- 
go con un destacamento que hay en aquella villa». 


Cervera es el principio. Seguir los periódicos que destacan 
en monótona retahíla la entrada de bandas carlistas en 
pueblos, alguna ciudad, masías solitarias entre montañas, 
letal cronología de fusiles al acecho. Un asalto que merece 
atención por las circunstancias que aporta tiene lugar en 
la costa de la Marina, cuando una «gavilla de foragidos 
entre los que figuraban los vagos, los contrabandistas co- 
nocidos por tales, los ladrones y los asesinos, tenían ate- 
rrado todo el litoral entre Caldetes y Malgrat, y los pueblos 
inmediatos del interior. Prevalidos de las circunstancias, 
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intentaron robar la casa del alcalde de Canet de Mar, y al 
efecto se presentaron armados y disfrazados en la noche 
del 8 llamando a su puerta, y diciendo ser parrotes que 
tenían que entregarle un pliego. Abierta la puerta, se lan- 
zaron sobre el dueño de la casa y el desgraciado anciano 
cayó en tierra a los golpes que le dieron los bandidos, que 
le insultaban con desaforados gritos de matarlo a ese que 
es el que activa las quintas, y es tan escrupuloso para tocar 
los pasaportes. Lleváronselo enseguida algunos de los 
bandidos mientras los demás exigían todo el dinero de la 
casa, que principiaron a invadir. Aterrada la familia y 
exasperada en tan eminente peligro, principiaron a dar 
voces y pedir socorro. Alborotose el pueblo, y atacó con 
valor y decisión a los malvados, que viéndose descubier- 
tos, rompieron el fuego a los gritos de Viva Carlos Quinto, 
tratando de cubrir con este pretesto el criminal designio 
que los había reunido en Canet. 

Buenaventura Miser y Gaspar Busquets vecinos de Ca- 
net fueron heridos por los ladrones en la refriega, el pri- 
mero de un balazo que le atravesó el muslo, y el segundo 
de un sablazo en una mano, habiendo resultado muerto 
uno de los bandidos, si bien se cree que lo fue por ellos 
mismos. Apenas llegaron estas noticias al Excmo. Sr. Capi- 
tán general que a la sazón se hallaba en Girona, se tras- 
ladó con su E.M. y algunos mozos de escuadra al teatro de 
los sucesos, estableciéndose con su cuartel general en 
Arenys de Mar. 

Al momento dispuso S.E. se instruyesen las componen- 
tes diligencias en averiguación de los autores de tan es- 
candalosos hechos. El fiscal teniente coronel don Lucio Es- 
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teban de la Reguera, fue encargado del sumario, y con su 
acostumbrada actividad ha conseguido llevarlo en breves 
días hasta el punto de poderse juzgar en consejo de gue- 
rra, bajo la presidencia del coronel D. Miguel Borrego, a 
cuyo cargo está la de la comisión militar permanente, a los 
llamados Manuel Sala (a) el Chocolatero de Mataró, José 
Arenas (a) Butifarra, de Calella, y Pedro Mártir Blanch (a) 
el Martí de Arenys de Munt, los cuales fueron condenados 
y han sufrido la pena capital en el mismo pueblo de 
Arenys de Mar en la mañana de ayer. El mencionado fiscal 
sigue encargado de la continuación de los procedimientos 
contra el resto de las personas aprehendidas no solo por 
los sucesos de Canet de Mar, sino también por otros ro- 
bos, asesinatos y escesos cometidos en aquel país que te- 
nían aterrado. 

He aquí los nombres de todos ellos, pueblos de su na- 
turaleza, y circunstancia particular muy notable de algu- 
nos. Juan Sancho, de Canet de Mar, movilizado de Arenys 
de Mar, y capitulado en Figueres como centralista. Benito 
Blanch (a) Rey, de Canet de Mar, fue soldado del tercer 
batallón franco. José Brunat (a) Niceta, de Olot, miliciano 
nacional de Mataró. Juan Ginesta (a) Monjou, de Arenys 
de Munt, nacional movilizado de su pueblo. Ramón Garí, 
de Vic, de la patulea de Vic. José Vila (a) Santa Creu, na- 
cional movilizado de Mataró. José Boé (a) Cama, Canet de 
Mar, nacional de Sant Iscle de Vellalta. Antonio Molas, 
Arenys de Mar, movilizado con el comandante Montero. 
Jaime Arenas, Pineda. Esteban Areñas (a) Butifarra, Gra- 
nollers. Salvador Artigas (a) Dara, Arenys de Munt. José 
Puch y Fábregas (a) Torrada, Montnegre. Salvio Dansa (a) 
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Xena, Cassa de la Selva. Antonio Casas (a) Antón de la 
Torre, Pineda. Antonio Farré (a) Noi gran gitano, Mataró. 
Pedro Pradells, San Bausell en Francia. Tomás Banqué (a) 
Pinsá, Reus. Antonio Comas (a) Cremat, Pineda. 

También habían pertenecido a la milicia nacional y sido 
movilizados los fusilados Manuel Sala, Martín Blanch y Jo- 
sé Arenas. Igualmente lo había sido José Bosch (a) Pep de 
Llers. Este monstruo había pertenecido a los trabucaires y 
se la achacan varias muertes y robos. Preso por las auto- 
ridades francesas, logró fugarse dando muerte a un sar- 
gento de gendarmería al tiempo de trasladarlo a Perpiñán, 
donde como trabucaire debía ser juzgado. Fugado de aquél 
reino se encontró en el robo de Canet, pero así él como los 
demás criminales, han sido presos y puestos a disposición 
de la comisión militar por el infatigable celo y actividad de 
los cabos de mozos de escuadra D.Buenaventura Terradas 
y D. José Luís. El desventurado Bosch ha terminado la 
carrera de sus crímenes, y evitado la afrenta del patíbulo 
tragando una cantidad de mistos suficiente para acabar, 
como acabó en la misma cárcel, su horrorosa existencia. 

El país podrá ver por esta relación cuan poco caso debe 
hacerse del grito y lema que proclaman esas hordas y ga- 
villas que últimamente han alarmado a sus habitantes. Los 
mismos que han estado en nuestras filas durante la pasa- 
da guerra, los que han defendido los principios centralis- 
tas, son los mismos que en Canet de Mar dan el nefando 
grito de Viva Carlos V, porque esta gente no tiene otros 
principios que los de no encorvarse al trabajo de la azada 
y el arado. Preciso es precaverse contra ellos y perseguir- 
los donde quiera que se presenten sino quiere verse Ca- 
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taluña sumida en un abismo de males, y regado su suelo 
con la sangre de millares y millares de víctimas. 

El Excmo. Sr. Capitán General después de haber dejado 
en perfecta tranquilidad la provincia de Girona arrojando 
de ella las partidas carlistas que la infestaban, ha regre- 
sado a esta capital, librando a los pueblos de la costa de 
unas gavillas de bandidos y asesinos que habiendo llegado 
a tomar cierta organización, hubieran llevado al más alto 
grado el terror que se había apoderado ya de sus habi- 
tantes hasta el punto de encerrarse en sus casas antes del 
anochecer para no ser víctimas de semejantes malvados». 

Se observa que los implicados en las acciones descritas 
eran movilizados, desertores que se habían unido al movi- 
miento contra el reclutamiento oficial. También algún an- 
tiguo contendiente en la revuelta centralista y miembros 
de la disuelta milicia nacional. La aparición de trabucaires 
en la partida añade color a la mezcla social y política que 
ofrece el conflicto. 


Un escrito de Berga, del 22 de febrero, alerta de los peli- 
gros, angustia entre la población sometida a tanta incerti- 
dumbre, a robos, a crímenes. «Cualquiera que lea la ma- 
yor parte de relatos que sobre las gavillas facciosas llama- 
das matinés, insertan los periódicos de la capital del Prin- 
cipado, y quien no tenga otros datos, dirá: es cosa de poca 
monta. Ignoro por qué razón no se ha de decir la verdad 
cuando se escribe para el público; por qué ha de haber ese 
prurito en paliar los sucesos graves, y porqué en lugar de 
indicar al gobierno los medios de prevenir o estirpar ma- 
les aciagos, se entretienen en encomiar al gefe A., o al gefe 
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B., que o no hace nada, o lo que practica es en cumplimi- 
ento de su deber. Los acontecimientos actuales presentan 
las fases que los que dieron principio a la fenecida y san- 
grienta lucha; más aun, la ventaja se prepara en favor de 
los revoltosos por el calculado sistema que siguen de pa- 
gar lo que gastan y no molestar a nadie. Dígase lo que sé 
quiere, los matinés dominan ya moralmente toda la mon- 
taña. 

Atiéndase que en Prats de Llucanés fue en donde se dio 
el primer grito de Viva Carlos V en la guerra pasada; y vé- 
ase que en la época presente ha sido la primera población 
en donde han entrado los matinés al mando de cabecillas 
carlistas. Tratase de hacer creer que la opinión del país les 
es contraria, y respecto a eso hay que advertir que los pu- 
eblos cortos, los caseríos ya que no les fuesen adictos vo- 
luntariamente, deben serlo a la fuerza. Ellos se guardarán 
muy bien de no dar exacto cumplimiento a la orden de un 
cabecilla, porque es seguro que les costará caro su inobe- 
diencia. Si lo contrario hiciesen, ¿quién proteje a un pue- 
blo o casa distante tres o cuatro leguas y en terreno esca- 
broso, del punto más próximo de la fuerza armada? 

El sistema de persecución que hoy se sigue solo sirve 
para cansar inútilmente a la tropa. Si se quiere pacificar el 
país sitúese fuerza necesaria en cada pueblo, ármense los 
somatenes, recorran el terreno unas cuantas columnas de 
gente ligera y práctica, cual mozos de escuadra, y encár- 
guese el mando a un gefe que a la actividad y vigor, reúna 
el comedimiento, tino y demás cualidades necesarias, y 
desaparecerán como el humo las gavillas que infestan el 
territorio. 
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Por ser poca la fuerza numérica de los matinés, dicen 
los ciudadanos resguardados por altos muros asestados de 
artillería, que deben considerarse como gavilla de bandi- 
dos, es un error, si no son más es porque no habrá llegado 
el día señalado a su plan. Hace quince días se decía eran 
cuarenta estropeados, rotos y mal armados, ahora pasan 
ya de doscientos que entran en poblaciones que respeta- 
ron en la finida lucha los batallones carlistas. La miseria se 
difunde por el país a causa de las malas cosechas y por las 
onerosas contribuciones que sobre él gravitan, en tal ma- 
nera, que el que antes era rico propietario, se halla hoy re- 
ducido a ser pobre colono del Estado. La industria está 
agonizando y las fábricas de estas poblaciones, que es su 
principal riqueza, van cerrándose y despachando trabaja- 
dores cada día. Si no se pone pronto remedio, haga lo que 
quiera el gobierno, se aumentará asombrosamente la fac- 
ción. Contra el hambre no hay argumentos, si no queda 
otro medio para proporcionarse pan que hacerse faccioso, 
el hombre que carece de él toma el fusil y vende su vida 
defendiendo la opinión que no es suya, o muere tal vez sin 
saber lo que se defiende, porque es preciso confesar que el 
habitante de las montañas no está por lo común al alcance 
de los sistemas de gobierno como el domiciliado en las 
ciudades. No se busque cultura ni conocimientos entre 
breñas y bosques; para el montañés el mejor gobierno es 
aquel que menos contribuciones le exige y que le procura 
sustento. 

Sabida es la importancia de esta villa por su posición 
topográfica, por ser la primera fabril que hubo en el Prin- 
cipado, y por haberse considerado siempre como la más a 
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propósito para centro de operaciones en las revueltas polí- 
ticas, pues domina toda la montaña. Pues aunque tal se la 
juzga se la deja aislada sin comunicaciones con la capital. 
Se proyectan planes y más planes de carretera, se confiesa 
que la que le está destinada es de suma importancia en to- 
dos conceptos, pero pasan los años, y la carretera queda 
en proyecto. Hace cosa de diez meses que el ayuntamiento 
de esta villa elevó a S.M. una esposición pidiendo su cons- 
trucción; fue muy bien informada del gobierno político, se 
habrá estrapapelado en las oficinas del ministerio. 

Si el gobierno quiere ver asegurada la tranquilidad en 
este país, ordene inmediatamente la construcción de la ca- 
rretera hasta Sallent, que con ella, además de dar pan a 
millares de personas, se difundirán las luces por toda la 
montaña, y podrá tener en Berga cuantos medios sean 
conducentes para castigar al rebelde en el instante mismo 
que ose levantarse. Parece que de ello es merecedor todo 
este territorio, que cuenta un sinnúmero de poblaciones 
fabriles, y de cuya cabeza de partido salen semanalmente 
a Barcelona 140 caballerías mayores, para el trasporte de 
algodón y efectos, sin olvidar que el mismo encierra el rico 
mineral de sal de Cardona que en otra nación se le haría 
para su estracción, no solo una carretera, sino un carril de 
oro». La relación entre la dificultad de las comunicaciones 
por los caminos precarios y la resistencia del carlismo en 
los núcleos rurales apartados, años después también la se- 
ñalaría el ingeniero Melchor de Palau, autor de la moder- 
nización de las carreteras en la provincia de Barcelona. 

A principios del mes de marzo, y decidido a afrontar la 
situación, Manuel Bretón, capitán general de Cataluña, 
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emite un bando. «Inútiles serian los esfuerzos y fatigas de 
las beneméritas tropas de este ejército para esterminar las 
hordas de vándalos que han levantado de nuevo una ban- 
dera de sangre para reproducir los desastres de la pasada 
guerra, ínterin estas encuentren en el país el abrigo o pro- 
tección que solos pueden sustraerlas a la persecución de 
nuestras infatigables columnas. Sufrirá la pena de ser pa- 
sado por las armas, todo el que sea cogido con armas y sin 
ellas acompañando las gavillas rebeldes, los espías, las 
personas que se cojan con correspondencia, los que des- 
pués de haber servido con los rebeldes, se refugien en los 
pueblos o casas de campo, los que presten a los rebeldes 
ausilios de armas, municiones o dinero, los reclutadores». 


Mosén Benet en Terrassa 


Irrupción en Terrassa el día 7 de marzo. «Hoy han estado 
aquí los matinés mandados por Tristany. Serían unos 300. 
Lo primero que hicieron fue llamar al alcalde y después 
buscaron a Viñals. Cuando se presentó este le dijo a Tris- 
tany: 

- A Dios Viñals, ¿cómo va? 

- Regularmente. Mosén Benet, contestó él. 

- ¿Teme Vd. que cometamos aquí algunas violencias? aña- 
dio Tristany. 

- ¿Que sé yo? no las tengo todas conmigo. 

- Pues tranquilícese Vd. pues ahora todos somos unos y 
no queremos hacer la guerra más que a los que se metan 
con nosotros. 
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En esto Viñals oyó tiros y se valió del pretesto de ir ave- 
riguar lo que era para retirarse. Las tropas entraron por 
varios puntos, tuvieron que atacar a los carlistas siete ve- 
ces para echarles de la plaza, perdieron veinte y tantos 
hombres, y los facciosos se fueron sin que los persiguie- 
sen, dando desaforados gritos y vivas a Carlos VI, a Cabre- 
ra y alos españoles». 

Otra crónica. «Hoy al amanecer han entrado aquí unos 
250 carlistas quedando otros tantos en las avenidas de la 
población. Venían mandados por Tristany, Ros d'Eroles y 
Vilella. Al penetrar se posesionaron de la plaza, y se diri- 
gieron a casa del alcalde don Agustín Galí. Este se negó 
abrirles la puerta, pero viendo que era inútil toda resis- 
tencia accedió a ello. Los gefes montemolinistas le habla- 
ron con mucha finura y cortesía, estuvieron después con 
él a ver a don Miguel Viñals, y ofrecieron ambos no moles- 
tar ni maltratar en lo más mínimo a ningún vecino. 

La esposa del alcalde, no figurándose que tratasen tan 
bien a su marido, salió a la calle llena de dolor y desespe- 
ración, y divisando a varios mozos de la escuadra les avisó 
lo que ocurría. Estos esperaron a que llegasen cuatro com- 
pañías de tropas y 25 caballos que con ellos venían de Bar- 
celona, y al tocar en la calle rompieron el fuego que siguió 
por espacio de una hora. El resultado fue quedar muertos 
un teniente, cinco soldados y dos caballos, y heridos doce 
soldados, de los cuales uno falleció a poco de meterle en el 
hospital, y otro estaba espirando a las once y media, y cin- 
co caballos. Los facciosos no han tenido absolutamente 
ninguna pérdida, se han llevado un guardia civil, y según 
dicen iban cantando no sabemos de qué». 
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El informe militar. «A las nueve de la noche del día de 
ayer sabiendo que Tristany con una facción de 200 hom- 
bres tenía proyectado sorprender y atacar la villa de Te- 
rrassa. Inmediatamente dispuso S.E. que una columna de 
300 hombres y 25 caballo a las órdenes del coronel del re- 
gimiento de la Unión marchasen sobre aquella población, 
como así lo verificó, habiendo llegado la columna con tan- 
ta oportunidad que si bien a costa de una pequeña pero 
sensible pérdida, la facción ha tenido que abandonar Ter- 
rassa sin lograr el fin que se había propuesto, huyendo 
dispersa en diferentes direcciones, según resulta del parte 
del espresado coronel, cuyo contenido es el siguiente: 

Excmo. Sr. Al amanecer de este día llegaba yo a los 
arrabales de esta villa con la tropa rendida por la celeridad 
de la marcha y los inconvenientes de la noche y los cami- 
nos. Aunque los hombres que salían a sus trabajos asegu- 
raban no había novedad, traté de cubrir las salidas de la 
población, y se me hizo imposible por su estensión escesi- 
va para la fuerza con que contaba. De 300 a 400 facciosos 
armados al mando de Tristany y otros se habían apode- 
rado de la población media hora escasa antes, y la primera 
noticia fue el horroroso fuego con que sorprendidos de la 
llegada de las tropas, defendieron la plaza, la iglesia y la 
estrecha calle que a estos puntos conduce, donde estaban 
parapetados. El arrojo de los oficiales no pudo sufrir la 
permanencia del enemigo en sus posiciones, y tras mi se 
lanzaron denodados sobre ellos en el ímpetu del deseo del 
triunfo. 

El bizarro teniente de la 2? compañía de granaderos del 
cuerpo que tengo el honor de mandar, don Ramón Sán- 
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chez, murió en su puesto el primero, siendo el primero de- 
lante de la guerrilla que conducía. Multiplicándose el fue- 
go parapetado del enemigo, sin que yo ni mis oficiales de- 
sistiéramos a pesar de la desventajosa disposición en que 
nos encontrábamos, once pechos más de los que comba- 
tían descubiertos quedaron en un momento, y hacinados, 
heridos y muertos en un pequeño espacio. Obstinados los 
facciosos en defender sus puntos seguros, fraccione las fu- 
erzas en los de dirección a la plaza que hallé convenientes, 
y con la caballería de Montesa que viene mandando el va- 
liente don Pedro Solís y Jacome, teniente graduado de ca- 
pitán, intenté una carga arrojada que fue interrumpida 
por el espanto de los caballos al tener que pasar por enci- 
ma de los hombres que teníamos fuera de combate, mien- 
tras la pude retirar del alcance de los fuegos, hubo dos 
jinetes heridos, uno muy grave, cuatro caballos heridos y 
dos muertos. Era preciso que el enemigo se rindiera o dis- 
persara, porque me era imposible conservarme a su vista 
sin perder toda mi gente, y no me pareció que estaba en el 
caso de retroceder ni una pulgada de donde me había co- 
locado. 

Dos columnas que marcharan en dirección paralela so- 
bre la plaza, la una de la segunda compañía de granaderos 
de mi regimiento, y a la otra de la sexta compañía del ter- 
cer batallón, con sus capitanes y oficiales, dispuse que a 
toda costa llegasen a la plaza, y lo conseguí al paso de ata- 
que y a la bayoneta, dirigiéndome yo con la compañía de 
granaderos, desalojé y seguí al enemigo hora y media en 
las diferentes direcciones por donde emprendió su retira- 
da defendiéndose, sin lograr alcanzarlo. Desconocido para 
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mí el terreno, y con desventaja por lo tanto, haré descanso 
aquí algunas horas mientras se repone la tropa para se- 
guir la fatiga, y continuaré la persecución. Seis muertos he 
tenido con el desgraciado teniente don Rafael Sánchez, y 
ocho heridos con los de caballería y el subcabo de mozos 
de escuadra de cuyo valor estoy satisfecho, así como del de 
los demás mozos que me acompañan; todos los heridos 
son de gravedad, porque el fuego ha sido a quemarropa, 
ignoro la pérdida que ha tenido el enemigo hasta ahora; y 
su dirección conocida en la retirada es hacia la Barata». 
De las bajas carlistas solo consta que «el sobrino carnal de 
Benito Tristany, llamado Rafael, que era muy querido de 
su tío, ha muerto de resultas de la grave herida en el vien- 
tre que recibió en Tarrasa». 

«Después de la intentona de la facción en la villa de Te- 
rrassa, al amanecer del lunes se dirigieron hacia Sant- 
pedor con el fin de entrar en la villa y verificar en ella lo 
que no pudieron hacer en Terrassa por falta de tiempo; 
pero afortunadamente la encontraron ocupada por el co- 
ronel Baixeras que había salido de Manresa a las cuatro de 
la mañana con un batallón de Córdoba. Frustrado el inten- 
to de los facciosos se dirigieron estos hacia Súria no sin es- 
perimentar las muy pocas simpatías de los pueblos, que 
aunque sin armas se levantaron en somatén con arreglo a 
los bandos vigentes; llegados a Súria a las once de la ma- 
ñana fueron alcanzados por la citada columna del coronel 
Baixeras que iba en su persecución, y pudo conseguirse al- 
gún fruto, cuyo resultado ha sido al parecer que tuvieran 
aquellos tres o cuatro heridos y el haber caído en poder de 
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nuestras tropas un prisionero, que según se dice fue fusi- 
lado el día anterior en Fonollosa». 


Recién nombrado capitán general de Cataluña, Manuel Pa- 
vía, emite un bando el 14 de Marzo de 1847. «Catalanes. 
Nombrado por S. M. la Reina Nuestra Señora (Q. D. G.) 
capitán general de Cataluña, he tomado posesión de tan 
importante mando en el día de hoy. Con el más vivo dolor 
he sabido que algunos individuos procedentes de país es- 
trangero recorren una parte de la provincia con intención 
de renovar la guerra civil, bajo la ridícula enseña de Carlos 
6% y Constitución. No es posible que haya un catalán hon- 
rado, ningún español que se deje seducir hasta el punto de 
creer las hipócritas ofertas de los mismos que no ha mu- 
chos años en la Panadella y el Bruc tiñeron sus manos con 
la sangre de víctimas indefensas, y más tarde dieron fuego 
Moia, Ripoll y otras poblaciones fabriles cuyas cenizas aun 
humean, movidos por las exageradas y fanáticas ideas que 
ahora demuestran olvidar. 

Con el ausilio de la Providencia, y la ayuda de los bue- 
nos, confió que esos pocos miserables, sedientos de nue- 
vos males, no os arrebatarán la paz, sin la cual la agri- 
cultura, la industria, el comercio, ni ninguna de las fuentes 
de la riqueza pública pueden prosperar. Que se vuelvan al 
vecino reino, desapareciendo de vuestro suelo, que harta 
sangre española se ha derramado ya. Yo daría gustoso la 
mía porque escenas como las que pasaron no se repro- 
dujesen jamás en España; pero si pertinaces y obcecados 
siguen en la criminal carrera que han emprendido, ene- 
migos de S.M. la Reina y de las instituciones; todo el rigor 
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de las leyes por más que mi corazón lo lamente caerá irre- 
misiblemente sobre los que sean aprehendidos. A conser- 
var, catalanes, vuestra paz y vuestra felicidad, correspon- 
diendo así a la confianza que he merecido al gobierno de 
S.M., dedicará sus desvelos vuestro capitán general, Ma- 
nuel Pavía». 

Leemos, «A escepción de los puntos fortificados, no hay 
un palmo de terreno que no sea impunemente recorrido 
por los carlistas. Esto parece imposible siendo así que sus 
fuerzas reunidas no pasan de 700 hombres». «Dicen de 
Barcelona que los facciosos que divagan por la montaña ya 
empiezan a hacer de las suyas. Faltos de recursos, perse- 
guidos y errantes, sin apoyo ni simpatías en el país ponen 
en juego ya sus miserables raterías, y una prueba de que 
ningún apoyo ni recurso tienen es que, según voz pública, 
han detenido a un rico propietario de los alrededores de 
Vilafranca, y se lo han llevado consigo exigiéndole una fu- 
erte cantidad para su rescate. Si esto es cierto ya no queda 
duda que esos bandoleros en su desesperación reproduci- 
rán las escenas de la pasada época. 

El día 16 y 18 una pandilla de foragidos compuesta de 
trece individuos fue a robar una casa del pueblo de Llers 
inmediato a Figueres; pero como a los primeros tiros que 
dispararon acudiese una partida de tropa que vigilaba 
aquella comarca, tuvieron que escaparse los criminales sin 
haber conseguido su intento, siendo además perseguidos 
por el paisanage que se levantó en somatén sin embargo 
de ser de noche. Hay que lamentar el asesinato de un infe- 
liz paisano que sacrificaron los fugitivos a su despecho». 
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«El 24 del actual entraron unos 60 o 70 matinés en 
Agramunt, villa fortificada pero en aquel entonces sin gu- 
arnición alguna. Estuvieron en ella desde las seis de la tar- 
de hasta las diez de la noche llevándose el dinero de las 
bulas. Dícese que el lunes 22 estuvieron en Gerri [de la 
Sal] con objeto de robar el dinero de las salinas pero que 
quedaron burlados porque el administrador se lo había 
llevado, y que el martes penetraron en Sort sin más resul- 
tado que el de salirse como entraron. Los facciosos que es- 
tuvieron en la Bisbal el otro día no hicieron ningún pro- 
sélito a pesar del pregón que mandaron hacer para que se 
les alistaran jóvenes, y lo mismo les ha sucedido en otros 
pueblos de aquella comarca. Griset de Cabra se da el titulo 
de comandante general de la provincia de Tarragona». 

«El lunes 29 de marzo aparecieron en Sant Llorenc de 
Morunys como unos 50 matinés capitaneados por Borges, 
se llevaron el dinero de las bulas y mandaron derribar las 
puertas de la villa diciendo que no habiendo guarnición 
para guardarlas les eran inútiles. Enviaron a buscar un co- 
lono de una casa llamada Parcerissa, término de Castelló 
[Santa María] y Busa, quien se presentó sin temor, lo pu- 
sieron preso y se lo llevaron fusilándole en el Cap del Pla, 
camino de Solsona. Llevaron esta dirección y no se ha sa- 
bido más su paradero». 


Abril, mes de batallas 


Escribe el capitán general Pavía, el 4 de abril. «El alcalde 
de Martorell, D. Francisco Buxeres, con fecha de hoy me 
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ha dirigido la comunicación oficial en la cual aparece que a 
las seis de la tarde de ayer penetraron hasta la plaza de la 
Constitución de aquel pueblo diez hombres armados, que 
se cree fueran facciosos, los cuales volvieron a salir de él 
sin que por nadie se les molestara. Este acontecimiento es 
tanto más escandaloso cuanto que se trata de un punto de 
la importancia de Martorell, en que existía un destaca- 
mento de diez hombres de la guardia civil, y revela la con- 
ducta punible del citado alcalde, que olvidando los debe- 
res que le están impuestos ni dictó disposición alguna con- 
tra aquellos que llegaron a entrar en el pueblo sin que este 
se hallara apercibido como hubiera sucedido existiendo el 
vigía que esta prevenido se mantenga, ni mandó levantar 
el somatén, ni hizo finalmente que la fuerza pública salie- 
ra a perseguirlos», y ordena sanciones por la negligencia. 
En el mismo sentido de rigor, Pavía ordena «impedir 
que los recaudadores de los fondos públicos entreguen a 
los facciosos los intereses que les están encomendados, sin 
hacer nada por su parte para ponerlos a cubierto de su 
rapiña u ocultarse con ellos, y ha circulado la siguiente co- 
municación a los señores gefes políticos e intendentes de 
rentas. “Habiendo acreditado la esperiencia que algunos 
recaudadores de los intereses del erario por los ramos de 
bulas, sal y otros artículos no tienen todo el celo que su 
deber les impone para librarlos de la rapacidad de las ga- 
villas de latro-facciosos que divagan por el país, teniendo 
la esperanza de que lo robado por estas les será admitido 
en descargo de sus cuentas, he creído conveniente resol- 
ver se les advierta la obligación que tienen de ocultar los 
indicados fondos o asegurarlos de tal modo que no puedan 
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en ningún caso caer en manos de los malvados; en el con- 
cepto de que si así sucediese sean presos dichos recauda- 
dores, conducidos a la capital de la provincia, y sujetos a la 
formación de causa y al castigo a que hubiere lugar, per- 
juicio de que apronten una multa igual a la cantidad que 
les faltase o que hubieran entregado a los facciosos, con lo 
cual se evitará que unos por medios indirectos procuren 
ausiliarlos o congratularse con ellos, y que otros supongan 
haber entregado mayor suma de la que en realidad les fu- 
ere robada”». 

En estos días, «se presentaron tres hombres sospecho- 
sos en casa de José Margarit de Castellfollit, intimándole 
que iban de orden de Tristany para que les diese tres cara- 
binas o en su defecto 500 reales para cada uno. El dueño 
de la casa se resistió, lo cogieron preso así como a su cria- 
do, los sacaron al monte, los ataron y principiaron a mal- 
tratarlos. Esto fue observado por algunos vecinos, se die- 
ron voces, se levantó el somatén, persiguió este con pie- 
dras a los foragidos, y capturó a uno de ellos llamado Pe- 
dro Regalado Nuñez, a quien encontraron varios papeles y 
entre ellos un pasaporte espedido en Madrid». 

De gran interés son las que parecen disidencias entre 
los carlistas, con un correlato de muertes. «El muerto de 
que se habló días atrás hallado entre Tárrega y Verdú se 
dice era el cabecilla Patxot que procedente de Francia no 
quiso sujetarse a mosén Benet, e iba a emprender la gue- 
rra por su cuenta y bajo distintas inspiraciones; los saté- 
lites del canónigo lo buscaron y en el terreno do fue halla- 
do el cadáver emprendieron una sangrienta lucha, de lo 
que daba testimonio el mutilado cuerpo del cabecilla, lo 
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muy batido del terreno de la lid, tres gorras sin la suya 
que encontraron en el sitio, las diferentes manchas de 
sangre y la ausencia de toda idea de rapiña que se com- 
probaba en el cadáver con un reloj y dinero». 

«El Fomento de ayer [día 12] por absolutamente falso 
que el cabecilla Tristany haya salido de España, y dice que 
sigue escondido en sus habituales madrigueras; que no ca- 
be duda que fue llamado, pero que también es cierto que 
se negó a obedecer las órdenes que se le comunicaron; que 
no menos es verdad que a consecuencia de su obediencia a 
personas que en todos conceptos le eran inferiores fue de- 
cretada su muerte y que vinieron a España emisarios se- 
cretos con el fin de ejecutar aquel sangriento fallo; pero 
que Tristany, que ya sospechaba lo que había de suceder, 
estaba prevenido y castigó a los que se hallaban al frente 
del complot que se disponía a hacerlo asesinar alevosa- 
mente; que los que pensaron poderle dar muerte recibie- 
ron; que esto esplica la causa oculta de las cuatro personas 
que se han hallado muertas en distintos puntos del prin- 
cipado sin antecedente alguno que pudiese dar a entender 
el cómo y porqué habían sido asesinadas, pues se les en- 
contró encima dinero y alhajas; y que después de haberse 
vengado de sus envidiosos enemigos, temeroso mosén Be- 
net de caer en alguna celada se ha retirado de la escena 
política en parage solo de Dios y de él conocidos». 


El sábado 17 de abril, en Girona fue fusilado el llamado Pe- 
nitent de Finestres, «fue miguelete en la guerra de la Inde- 
pendencia; terminada esta se agregó a una de aquellas 
partidas que se denominaban de la embrolla, compuestas 
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en lo general de asesinos y ladrones. Perseguidas estas por 
las autoridades, y presos y fusilados una parte de los que 
las componían, pudo evadirse Bosch de igual suerte reti- 
rándose a la montaña de Finestres, en la que permaneció 
por el espacio de dos años, pasando por un penitente arre- 
pentido, y fingiéndolo de tal modo que el señor abad de 
benedictinos de Amer le regaló un hábito de la religión 
franciscana, y el párroco del pueblo de Cogolls otro de la 
de Capuchinos. Se cree, en vista de sus ulteriores hechos, 
que la permanencia de Bosch en la referida montaña era 
con el objeto de robar al cura párroco de Finestres, ecle- 
siástico que se suponía rico; pero no pudiendo el mencio- 
nado Bosch realizar su idea por la desconfianza que siem- 
pre inspiraba al cura de Finestres y a la gente de la casa de 
este, desapareció repentinamente, pasando al pueblo de 
Santa Pau, donde varió de vida completamente. 

El año 1822 se agregó a las fuerzas realistas, en las que 
llegó a obtener hasta el grado de capitán; y concluida 
aquella guerra quedó en la clase de ilimitado. Con poste- 
rioridad se dirigió al pueblo de Palau-sator, inmediato a la 
villa de la Bisbal, en el Emporda, donde permaneció hasta 
1827, ejerciendo el encargo de maestro de primeras letras; 
pero habiendo ocurrido en dicho años las revueltas que 
son notorias; tomó también parte en ellas, hasta que resti- 
tuido el sosiego público y después de haber permanecido 
en Francia algún tiempo en compañía de otros cabecillas, 
se restituyó a España acompañado de un fraile franciscano 
con objeto, según se cree, de revolucionar. No habiendo 
podido realizar esta idea, delató al conde de España el plan 
que con el citado fraile tenían formado, de cuyas resultas 
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fue preso y conducido a esta ciudad desde Santa Coloma 
de Farnés en que se hallaba. 

Siguió Bosch como confidente del espresado general 
hasta últimos del año 1828 principios del 29, época en que 
el mismo general le mandó formar causa y envió a presi- 
dio por haber robado 18 o 20 onzas a una señora que 
Bosch había delatado suponiéndola confidente de los libe- 
rales que se hallaban emigrados en Francia; pero al ser 
conducido por mar al presidio, se sublevaron los presida- 
rios y obtuvo por este medio su libertad dirigiéndose a 
Francia, desde donde volvió a Cataluña y tomó partido con 
los carlistas; pero habiendo desertado, se incorporó a una 
compañía de guías que se formó en la plaza de Girona, y 
de ella se volvió nuevamente a la facción. Entre les varias 
fechoría que se enumeran a Bosch, se cuentan la de haber 
asesinado o hecho asesinar al facultativo de Palau-sator y 
a Otra persona, así como haber exigido y hecho pagar can- 
tidades de consideración a diferentes sugetos, y entre ellos 
a D. Benito Ciurana, hacendado de la villa de la Bisbal». 


En estos días de abril, «se dejó sentir en Mataró cierta agi- 
tación emanada del disgusto de los trabajadores de dos o 
tres fábricas, a quienes habían intimado los directores que 
no podían darles trabajo como no fuese rebajando el pre- 
cio de las piezas que por otro lado habían sido alargadas 
algunos días antes; vamos atravesando una crisis industri- 
al penosísima común a todas las naciones de Europa; que 
el algodón en rama se mantiene a buen precio o sube, mi- 
entras los géneros elaborados bajan, [a los fabricantes] 
por el pronto no les queda más recurso que cerrar sus es- 
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tablecimientos o vender los productos lo más barato 
posible, y que para esto es indispensable bajar el precio de 
los jornales mientras escasean los pedidos». «En Cataluña 
puede decirse que el único recurso para la subsistencia de 
la gran masa de su numerosa población es la industria al- 
godonera, y que quitada esta industria los dos tercios de la 
población perecerán de hambre. No estraña por lo tanto 
que cuando una paralización tan espantosa afecta al pri- 
mer elemento de vida de las provincias catalanas, cuando 
la primera materia sube de precio al paso que los artefac- 
tos bajan considerablemente, se cierren fabricas y falte el 
trabajo, y que careciendo de él las familias jornaleras co- 
miencen a sentir todos los horrores de la miseria. Suplica 
encarecidamente a los fabricantes que aun cuando no pue- 
dan prometerse la menor ganancia o temer alguna perdi- 
da no suspendan sus trabajos lanzando a la desesperación 
a los malhadados jornaleros». 

Noticias de Urgell, tierra abrupta. «De Orgañá escriben 
que el 22 a las seis de la tarde entraron de improviso en 
aquella villa los matinés en número de 130 mandados por 
los cabecillas mosén Benet, Ros d'Eroles y Borges. A la 
madrugada siguiente, al aproximarse mozos de la escua- 
dra salidos de la Seu d'Urgell, después de algunos tiros se 
retiraron los facciosos a Nargó, donde se pusieron a bailar 
como gente de buen humor, pero interrumpidos en su di- 
versión por la llegada de nuestras fuerzas, se fueron con la 
música a otra parte, dirigiéndose hacia Serra Seca, que es 
una de sus madrigueras. Durante su permanencia en di- 
cho pueblo los matinés hicieron derribar un fortín donde 
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se colocaba el destacamento que había antes, pero que ya 
de nada serbia». 

Y ahora en el Bergada, que el 23 se enteran «que había 
aparecido una pequeña facción como de unos 40 hombres 
en el pueblo de Castell de l'Areny, salió enseguida tropa 
hacia la Nou, y los alcanzó entre Fígols y Vallcebre, tuvi- 
eron algunos tiros, habiendo quedado uno muerto y otro 
herido, y después entre Vallcebre y Gisclareny cogieron 
otro, que han sido conducidos a dicha villa de Berga. Pa- 
rece que los mandaba un tal José Sucarrats, mesonero de 
Cor-de-roure. Según se dice, eran reclutas nuevos de la 
misma villa y pueblos inmediatos a quiénes el hambre ha- 
bía obligado a tomar partido. Esta va siendo cada día más 
horrorosa. Para acudir a su remedio, el 24 se hizo un pre- 
gón en que se invitaba a ir a trabajar en la carretera de 
Calaf y Sabadell; y al mismo tiempo se reunieron las per- 
sonas acomodadas para tratar de dar una sopa a los po- 
bres calculándose sobre unos 400 los que fueron a tomar- 
la. El cabecilla Grau está herido en el cuello, de cuyas re- 
sultas ha tenido que esconderse». 

El día 30 un final de espanto. «Hoy a las cinco de la 
tarde será fusilado Jaime Carcasona, de edad 17 años, otro 
de los dos prisioneros hechos días atrás entre Fígols y 
Vallcebre a la gavilla de matinés mandada por Sucarrast. 
Según lo dispuesto por el señor capitán general había de 
morir aquel de los dos cuya sumaria arrojase más culpa- 
bilidad, y en caso de igualdad el que decidiese la suerte. 
Tuvo, pues, lugar ayer tarde uno de aquellos actos que ho- 
rrorizan: los dos infelices, amigos íntimos y que habían de 
ser parientes, tuvieron que jugar su vida al azar. Largo ra- 
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to estuvieron indecisos sobre el modo de practicarlo, ins- 
tando a los padrinos que lo resolvieran, pero viendo que 
estos no lo querían hacer, dijo uno de ellos: Vaya, el que 
saque el punto más alto morirá! ¡Terribles palabras! Tiró 
los dados Juan Sabata y sacó nueve puntos; los hace rodar 
Carcasona y saca diez: ya estaba decidida la suerte. Cuan- 
do esto se practicaba, vimos salir del templo parroquial 
una joven cubierta de luto, pálida cual la muerte y anega- 
da en llanto. Esta infeliz era la hermana de Sabata y pro- 
metida esposa del que hoy dejará de existir. 

He aquí los resultados de la miseria, pues esta sola es la 
que ha conducido a muchos jóvenes a formar parte de las 
gavillas. Si la suerte hubiese sido adversa a Sabata, su mu- 
erte llevara el sello de asesinato. Joven tejedor e hijo de 
pobre familia, quedó sin trabajo por haberse paralizado la 
fabricación, quiso inscribirse como sustituto en el reem- 
plazo de 1845 que se verificó, y no fue admitido por defec- 
to físico; aumentándose la ronda de seguridad pública, pi- 
dió plaza y no la obtuvo por el defecto indicado, y quedó 
reducido a la dura necesidad de traer haces de leña que no 
vendía, porque son muchas las personas que se han visto 
obligadas a este penoso trabajo para ganar una libra de 
pan. ¿Qué había de hacer ese joven desventurado rechaza- 
do de todas partes? Hacerse faccioso o morir de hambre». 


Cada día suceden cosas en la alta montaña catalana. «Se 
nos han comunicado algunos detalles acerca del encuentro 
sostenido el día 24 por la columna al mando del coronel 
Baixeras, comandante general del distrito de Solsona, con 
las facciones de Tristany, el Ros, el Tuerto de Ratera y 
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Borges. "Al llegar nuestras tropas al pueblo de Basella los 
rebeldes emprendieron la fuga por no empeñar un cho- 
que, pero conociendo Tristany que aquellas lograrían dar- 
les alcance, destaco una partida mandada por un oficial 
para que haciéndose fuerte en una casa pudiera entrete- 
nerlas. Esta gente escojida principió a hacer una tenaz re- 
sistencia que no bastó a contener el ardor de la columna, 
cuyo gefe dispuso quedara bloqueándolos una compañía 
de granaderos del regimiento de la Unión, y que el resto 
continuase persiguiéndolos. Los facciosos encerrados en 
dicha casa despreciaron las invitaciones que se les dirijie- 
ron para que capitulasen, y continuaron haciendo fuego 
que causó algunas heridos a la fuerza que los bloqueaba; 
pero al ver que se acercaban haces de paja a la puerta del 
edificio, y que iba a prendérseles fuego, se rindieron a dis- 
creción. Trasladado a Solsona los prisioneros, después de 
habérseles formado causa, parece que de ellos han sido fu- 
silados cuatro que eran desertores del ejército y de presi- 
dio, y el titulado oficial que se encerró en la casa y de 
quien hemos hablado”. Los cabecillas mosén Benet y Ros 
d'Eroles escaparon en sus caballos, y el resto de la facción 
dispersa, y desalentada siguió en dirección al pueblo de 
Llanera, por donde pasó al oscurecer de la tarde del 24, y 
a las once de la noche lo verificó por Portell para reunirse 
en Sant Ramón, partido de Cervera, a cuyo punto se diri- 
gía la tropa en su persecución». 

Orden comunicada por Manuel Pavía el 29 de abril, en 
relación a estos hechos. «Entre los prisioneros facciosos 
que a las once de la mañana del 26 del actual han sido 
fusilados en Solsona de los 16 aprehendidos en la acción 
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del 24 por la columna del coronel D. Antonio Baixeras, co- 
mandante general de aquel distrito, se encuentran Vicente 
Carbonell, quinto desertor, natural de Valencia; Manuel Ji- 
ménez, natural de Utiel desertor de la caja de Cuenca; Pas- 
cual Martínez, natural de Castellón de la Plana, que lo era 
de un cuerpo de infantería; y el cabo primero del regimi- 
ento de la Princesa, núm. 4, de la misma arma Eustaquio 
Delgado, que hallándose destacado en Cervera cuando las 
facciones invadieron aquel punto en el mes de febrero úl- 
timo, en vez de seguir el noble y honroso proceder de to- 
dos los demás individuos del cuerpo cometió el feo delito 
de tomar parte con los rebeldes sin tener presente lo que 
debía a su fe empeñada, al distinguido uniforme que ves- 
tía, y al nombre ilustre que lleva el regimiento de que de- 
pendía. Así la Providencia ha querido hacer patente la jus- 
ticia de sus decretos, ofreciendo en aquellos desgraciados 
un triste ejemplo de la suerte que siempre alcanzarán los 
que faltando a lo más sagrado de sus obligaciones pudie- 
sen llegar a olvidar el juramento que tienen prestado a sus 
banderas». 

Más batallas. «Corre hoy la voz de que la columna del 
coronel Baixeras ha tenido un encuentro con la facción de 
Tristany en Fonollosa en el que ha tenido lugar un terrible 
combate, y han sufrido bastante ambas partes, quedando 
el campo por la columna al mando del coronel Baixeras. 
Tenemos que llamar ya muy seriamente la atención del 
gobierno y de los amantes todos de la paz sobre el tris- 
tísimo estado de Cataluña. Cartas recibidas ayer en Ma- 
drid por personas muy respetables y escritas el 2 de mayo 
en Cervera y Lleida, anuncian un sensible descalabro su- 
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frido por una columna nuestra al mando del coronel Fi- 
gueroa, y compuesta de dos compañías de escasa fuerza y 
algunos caballos. Parece que atacados no lejos de Cervera 
por la facción Tristany, fuerte de unos 230 hombres, tuvi- 
eron varios muertos y algunos más heridos, después de un 
combate en el que causaron también pérdida a los faccio- 
sos. Esta situación ya lamentable por sí, se agrava cada día 
por la escasez de subsistencias en Cataluña y la falta de 
jornales, verdadera y principal causa de que la facción no 
haya desaparecido ya del Principado. Cataluña necesita 
hoy no solo refuerzos de tropas, sino ausilios pecuniarios 
para atravesar el periodo que falta de aquí a la cosecha, y 
necesita más que nada el que renazca la confianza en los 
sostenedores de la industria que alimenta allí a tantos mi- 
llares de brazos». 

Los detalles oficiales son más precisos, «por el correo 
de ayer hemos sabido que en Barcelona se ha recibido un 
parte de Calaf manifestando que la columna de operacio- 
nes de aquel distrito, del regimiento de la Unión, al mando 
del coronel D. J.María Morcillo, en la tarde del 27 dirigién- 
dose desde el santuario de Pinós a dicha villa, atravesaba 
los bosques y fragosidades de Guiné [Santa Llúcia de Cui- 
ner] y Puch [Puigpelat], Calaf de la Molesa [la Molsosa], 
estando sus guerrillas, que marchaban al frente y flancos 
de dicha columna, dieron con las facciones reunidas al 
mando de Tristany, que la esperaban emboscadas en 
aquellas fuertes posiciones. En este momento se rompió el 
fuego, que desde luego se generalizó por ambas partes y 
en todas direcciones, tomando ya el citado teniente coro- 
nel las posiciones que le parecieron más a propósito para 
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rechazar a los rebeldes que, apoyados en una casa a su iz- 
quierda, se proponían envolverlo; pero habiendo hecho 
que la mitad de caballería de Santiago, afecta a la colum- 
na, diese una carga por aquel lado, abandonaron la casa al 
tiempo que por la derecha se presentó la compañía de gra- 
naderos del mismo regimiento de la Unión al mando de su 
capitán Francisco Monasterio, que habiendo oído el fuego 
en su marcha desde Biosca a Calaf, cayó con la mayor ce- 
leridad y tan oportunamente sobre el flanco derecho, que 
desalojó a los enemigos, y uniéndose a la fuerza que se ba- 
tía con ellos por aquella parte, los persiguió hasta las altu- 
ras de Bencar, regresando después a la indicada casa, don- 
de se reunió la columna para continuar su marcha a Calaf. 
Aun que los facciosos dejaron en el campo 20 muertos y se 
llevaron algunos heridos, tenemos que lamentar por nues- 
tra parte la pérdida de 13 muertos y 10 heridos». 

Otras noticias explican que «a más de las acciones del 
Bancal, Sanahuja, Fonollosa y Calaf, tenidas estos últimos 
días, han tenido lugar, una en Sant Feliu de Codines, en la 
que tuvimos un capitán y siete hombres muertos; otra en- 
tre Artesa de Segre y Monsonís, en la que, según el parte 
dado por el comandante de nuestra columna, hemos per- 
dido diez y seis hombres y el capitán que mandaba la gue- 
rrilla, no pudiendo asegurar si hay mayor pérdida porque 
la gente se le dispersó; y otra en el Congost, asegurándose 
que en una casa hay una compañía del ejército sitiada. 

Los mismos partes dados por los gefes de las columnas 
que están en persecución de los facciosos, van confesando 
su casi impotencia para destruirlos, y añadimos nosotros 
que si el gobierno no toma la precaución de armar cuer- 
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pos francos conocedores del país; el ejército que hay en el 
día en Cataluña no basta para acabar con los montemoli- 
nistas; estos están más animosos que nunca, particular- 
mente con el dinero y armas que han recibido últimamen- 
te, y que ningún contratiempo les ha privado de llegar a 
sus manos a pesar de que muchos eran los que sabían qué 
lo esperaban; fatalidad o quizás falta de gente entre la po- 
licía. 

Pero lo más sensible, lo más triste a los ojos de la hu- 
manidad, son los infelices 26 prisioneros de la clase de 
tropa que ha mandado fusilar mosén Benet por haber 
principiado nosotros con algunos oficiales suyos que tam- 
bién fueron hechos prisioneros. En el acto de ir a ser pasa- 
dos por las armas esos desgraciados muchachos recién sa- 
lidos de sus casas, pues eran de la última quinta, mosén 
Benet mandó llamar al ayuntamiento y cura del pueblo 
para decirles, que desde aquel momento cesaba la toleran- 
cia que hasta ahora había tenido, y que en lo sucesivo el 
primero de toda corporación que diese parte a nuestro go- 
bierno de sus escursiones o entrada en algún pueblo, y los 
curas que en los pulpitos o fuera de ellos hablasen a sus 
feligreses en contra de los defensores de Carlos VI, serian 
fusilados sin que les valiese contemplación ninguna. Este 
es el estado de nuestros pueblos; ¿es lisonjero o no? Añá- 
dase a esto la inseguridad que hay para viajar, de manera 
que muchos son los que prefieren la inseguridad de los 
mares al temor de caer en manos de la facción». Crímenes 
sin final, pero la suerte de algunos cabecillas era a punto 
de acabar. 
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Mayo, mes de morir 


El comandante de la columna de Cervera informa que el 
1% de mayo «la facción al mando de Tristany, Vilella y Tu- 
erto de Ratera y Cuscó con 250 hombres se hallaba al 
amanecer en el campo de la Garriga de Ponts, dirigiéndose 
después al pueblo de Oriola por la parte de Artesa de Se- 
gre. Sin embargo que hace pocas horas que he llegado de 
Balaguer, marcho para el pueblo de Artesa donde pernoc- 
taré». «He pernoctado en Artesa, y esta mañana a las 7 
habiendo tenido aviso de que la facción estaba en Mont- 
sonís salí a su encuentro, tomado ya el pueblo por la pri- 
mera mitad de cazadores de la Unión al mando de su ca- 
pitán, y dispuestas las otras tres mitades, una de caza- 
dores y dos de fusileros con la caballería para protegerse 
unos a otros, me dirigía a tomar la Barca [de Salgar] para 
pasar al otro lado del río, en seguimiento del enemigo, 
pues tal era el movimiento que el alcalde y paisanos del 
pueblo me dijeron que había ejecutado; más habiéndose 
presentado el grueso de su fuerza por las posiciones entre 
Foradada y Montsonís, las cuales había yo mandado ob- 
servar, y la tropa que hacia este servicio en malísimo te- 
rreno no pudo conservar toda la unión necesaria por lo 
que me vi precisado a hacerla descender al llano; esto y la 
fatalidad de haber tenido que atravesar la acequia del mo- 
lino que traía muchísima agua, ha motivado el que he te- 
nido alguna pérdida, que no puedo decir fijamente a V. E., 
pero que califico en 16 hombres entre muertos, heridos y 
cuatro prisioneros; de los primeros hay que deplorar al ca- 
pitán de cazadores que con arrojo indecible se lanzó al 
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enemigo; uno de los mozos de escuadra ha muerto tam- 
bién en la refriega. Habiendo el enemigo rehusado el com- 
bate en el llano de Artesa me he replegado al pueblo para 
asistir a los heridos y ver de reponer el armamento que 
tanto por su calidad de calibre español como por efecto del 
agua que no ha cesado des de las 7 de la mañana, se habrá 
inutilizado. En esto el enemigo se mantenía en Montsonís, 
pero habiendo llegado con la celeridad del rayo procedente 
de Vilanova de Meia la columna de Tremp, con su coronel 
comandante D. Carlos Jauch, he dejado un fuerte destaca- 
mento en Artesa para custodiar los heridos, y he salido 
con el resto de la fuerza, y la columna de Tremp a buscar a 
la facción que va ya desalojada del pueblo de Montsonís y 
de este de Foradada». 

El comandante de la columna de Tremp, el día 13 dice, 
«hoy he batido y completamente dispersado, causándoles 
algunos muertos y heridos a las facciones reunidas de Ba- 
día, Pep de Térmens y Mas de Serra o sea el Frare de Cu- 
bells, en el pueblo de Fontllonga, hasta después de pasado 
el puente de Montclús, donde cesó el fuego, y siguiéndoles 
en la huida en todas direcciones. Con este motivo he dis- 
puesto que al romper el día se levante un somatén general 
apoyado por las tropas de una columna, las del coronel 
Figuerola, las de Ager y las que Vd. pueda disponer, diri- 
giéndose con ellas y el somatén sobre Camarasa, cuyo pu- 
ente he dispuesto quede ocupado, y si no lo estuviese será 
conveniente lo haga Vd. El somatén que Vd. mande debe 
llevar la dirección de la margen derecha del Noguera es 
decir, la de este lado llegando hasta el puente de Montclús; 
he mandado inutilizar la barca del molino de Monroch, y 
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ocupar todos los puntos; en dicha barca he colocado una 
compañía; por allí ha pasado el Pep de Térmens, con di- 
chas dos». 

La columna de Tremp el día 23 «hizo una salida desde 
Vilanova de Meia para practicar el reconocimiento opor- 
tuno en busca del Pep de Térmens y su pandilla, con arre- 
glo a los trabajos que había preparados; y que a las cuatro 
y media de la madrugada lograron sorprender parte de 
ella en Fontllonga, saliendo herido el hermano del Pep; 
que no teniendo por donde huir se tiró por un despeñade- 
ro y quedó muerto despedazado, y prisionero Juan Jusmet 
también de Fontllonga, espía de facciosos y ladrón senten- 
ciado a presidio, el que después de identificada su persona 
sumariamente lo pasé por las armas, conforme a los ban- 
dos vigentes». 

Ahora, Montclús es un vecindario perdido al este de 
Sant Josep de Fontdepou, en un valle espeso, bajo la sierra 
del mismo nombre, frente al embalse de Camarasa, pai- 
saje salvaje, hondonadas, aquí la naturaleza decide, y re- 
cortes de un castillo de frontera, donde se luchó por la 
tierra contra las huestes sarracenas, pero las casas las de- 
rribó un terremoto el siglo catorce, abandono de gentes a 
la fortuna. El puente de Montclús para cruzar el Noguera, 
río de miedo, de paso obligado, reedificado el año 1724 
abonando el coste las aldeas vecinas, con derecho a ponta- 
je para resarcirse, y ahora piedras bajo el agua. También 
batallas cuando la guerra de Sucesión y en tiempos carlis- 
tas, lugar clave, cruzarlo hacia el molino del Coix, harina 
de pan y hacienda pingúe del feudal, restos entre matorra- 
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les, solitaria geografía que el viento conoce, y Fontllonga, 
cercano. 


El primer momento, la noticia es poco precisa. «A un pe- 
riódico de la tarde escriben de Huesca que se han recibido 
cartas con la noticia de la captura de los cabecillas Ros 
d'Eroles y Borges con catorce prisioneros más en un encu- 
entro casual que tuvieron en el pueblo de Oliana (Cata- 
luña) con tres compañías del ejército que subían de relevo 
a la Seu d'Urgell, habiéndose fugado mosén Tristany por 
una casualidad». Pronto se conoce la caída final de dos ca- 
becillas carlistas, a Ros d'Eroles lo localizan y lo matan 
cerca de Cardona, en el Mas Borrelles del municipio de 
Clariana de Cardener; y a Benet Tristany lo encuentran en 
el municipio de Tora, cerca de San Serni de Llanera, en las 
casas de las Viles i Puigcernau, una al lado de la otra, re- 
cuerdo de tantas cosechas, remendadas pero enteras, y en 
las paredes todavía hay señales de los disparos del día del 
infierno, campesinos antiguos que viven en medio de una 
geografía áspera y que el día 15 reciben la visita del tal 
mosén, dormir tranquilo, noche sin la luna colgada en el 
cielo, y al cabo de dos días irá a encontrar a los santos en 
Solsona. 

«Ha sido Tristany denunciado por un espía que le vio 
ya entrar de noche en las dos masadas de las Vilas y de 
Puigcernau de Llanera con una pequeña parte de su fuer- 
za, y dio aviso al gefe de la columna más inmediata. Este, 
después de asegurado de que Tristany se había quedado 
con muy poca gente, pues el grueso a las órdenes de Vile- 
lla había ido con orden de tentar un golpe de mano por la 
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parte de Fonollosa, emprendió una marcha de ocho leguas 
al frente de todas sus fuerzas, y llegó con el mayor silencio 
hasta las masadas y las cercó completamente. 

Todos los que han visto hacer la guerra a Tristany sa- 
ben que hacia ostentación de despreciar los mayores peli- 
gros. Así fue que esta vez descuidó hasta las más sencillas 
precauciones militares necesarias entonces más que nunca 
por la posición en que se hallaba. Su carácter atrevido se 
complacía en desafiar de este modo los riesgos, y esta tác- 
tica tenía por objeto inspirar seguridad a su gente, y atra- 
erse al enemigo hacia las emboscadas, provocado por la 
serenidad que manifestaba aun teniéndole cerca, y por el 
desprecio que, al parecer, hacia de él. 

Esta conducta, que otras veces le habían dado muy bu- 
enos resultados, porque no obstante que parecía descui- 
darse, él mismo era el perpetuo centinela que velaba por 
los suyos, le ha sido ahora fatal. Cercado por todas partes 
por la división de Baixeras, ya estaban sus soldados bajo 
los aleros de las masadas cuando el grito de alarma de uno 
de sus compañeros avisó a Tristany de la llegada del ene- 
migo. Inmediatamente se empeñó un terrible fuego. En 
vano se empeñó Baixeras por tres distintas veces en apo- 
derarse de la masada, pues otras tantas fue rechazado con 
pérdida considerable de los suyos, teniendo que retirarse a 
alguna distancia para ordenar sus columnas y combinar 
una nueva acometida, a fin de incendiar durante ella 
aquella fortaleza improvisada que no podía tomar de otro 
modo. Pero Tristany, viendo que escaseaban ya las muni- 
ciones, y temiendo por otra parte que se aumentase la fu- 
erza sitiadora, de suyo numerosa. Con las del capitán ge- 
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neral, que sabía hallarse cerca, tuvo la infeliz ocurrencia 
de aprovechar la retirada de Baixeras para intentar una 
salida y ganar un cercano bosque, con el fin de salvarse 
por él en la montaña. 

Bien mirado, este es el único recurso que le quedaba, 
pero Dios lo tenía dispuesto de otro modo. Herido a los 
primeros pasos que dio fuera de la masada, por una des- 
carga general que hirió también a varios de los que le ro- 
deaban, dio orden inmediatamente a Borges para que to- 
mase el mando, y a todo trance salvase el resto de la fuer- 
za. Este no lo hizo así sin ensayar primero varios medios 
de salvar al gefe herido. Llegó hasta hacer que cargaran 
con él para llevárselo, pero rodeado por todas partes, vio 
frustradas todas sus tentativas. Una nueva descarga hirió 
a los que se esforzaban para salvar a Tristany aun con ri- 
esgo de su vida, y por consecuencia cayó este de nuevo en 
tierra y en poder del enemigo, con cuatro de los que le 
acompañaban que fueron fusilados en seguida. La gente 
de Tristany creyéndolo ya muerto, buscó su salvación en 
la fuga, no sin haber ocasionado pérdidas sensibles a Bai- 
xeras, que también parece salió algo herido». 

«Según las versiones más verosímiles que se nos han 
hecho sobre la captura de Tristany, aparece que los 25 
hombres que tenia mosén Benet, en la casa donde fue sor- 
prendido, sostuvieron el fuego mientras les duraron las 
municiones, y hasta que se vieron reducidos a cuatro o 
cinco hombres útiles. Entre tanto, Tristany cambió su tra- 
ge con el de payés, que se cubrió de polvo para mejor disi- 
mular sus facciones, contando ser tenido como uno de los 
mozos de la casa; pero el coronel Baixeras que entró el 
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primero en la pieza donde estaba, y que no había olvidado 
fácilmente su facha, conociole al momento, y poniéndole 
la mano sobre el hombro, esclamó, /ah; tú eres; ya esta 
vez no te me escapas. Tristany no hizo la menor resisten- 
cia, y se dejó atar y conducir a Solsona». 

«El Independiente de Perpiñán del 22, inserta una co- 
rrespondencia de Puigcerda fecha del 17 que se conoce a la 
legua es escrita por un carlista. Dice así: "Os escribo las 
noticias importantes de que el Ros d'Eroles ha caído en 
manos de las tropas de la Reina, vendido por su criado 
que ha recibido por su traición 200 onzas. He aquí como 
sucedió: El sábado por la noche 15 del corriente este ca- 
becilla carlista durmió en una casa de campo, a una hora 
de Solsona con dos o tres de los suyos. Su criado el domin- 
go 16 salió muy de mañana a prevenir a los que había pro- 
metido vender a su amo para indicarles el lugar en que se 
hallaba. Luego algunos mozos de la escuadra disfrazados 
de paisanos se dirigieron al lugar indicado y penetraron 
en la casa en la que se hallaba el gefe carlista el cual fue 
preso sin hacer resistencia, pues no pensaba habérselas 
con enemigos. Subieron a su aposento e hicieron fuego so- 
bre el Ros d'Eroles el cual herido gravemente se defendía 
de sus agresores hasta que cayó muerto bañado en su pro- 
pia sangre. Su cadáver fue trasladado a Solsona y paseado 
por las calles. Tal ha sido el fin de este cabecilla”». 

Otra versión, «la fuerza de mozos y tropa que el coro- 
nel Baixeras destacó a la casa de campo llamada Borrelles 
consiguió sorprender al titulado general carlista Ros d'E- 
roles con tres más, yerno uno del dicho Ros, y comandan- 
te, el asistente del primero (a) el Niño de Solsona, y un cu- 
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ra de Ager vestido de paisano. El Ros se paseaba por la era 
pegada a la casa, un mozo le disparó y no salió el tiro, qui- 
so escaparse y el ojo certero del subcabo de mozos le dis- 
paró dejándolo muerto. El cadáver estaba espuesto en la 
puerta del hospital del Solsona el 16. Lo que de orden de 
S.E. se hace saber al público para su satisfacción ». 

La ejecución de los carlistas apresados tuvo lugar en 
Solsona a las seis de la tarde del día 18, fusilados por la es- 
palda junto con el cadáver de Ros d'Eroles. «Mosén Benet 
murió muy contrito según parece, mas sin dar señal algu- 
na de serenidad de ánimo y aun menos de aquel valor sal- 
vaje que algunos le atribuían. Al lado del banquillo fatal se 
veía el cuerpo exánime del cabecilla Ros d'Eroles, que 
herido en la acción había sido conducido a Solsona y mu- 
rió en el camino. Tristany tuvo que pasar por el amargo 
trance de ver el cadáver de su compañero antes de dar él 
mismo el último suspiro. Doy estos pormenores con re- 
ferencia a un testigo presencial. Parece que los facciosos 
han empezado a vengar la muerte de su caudillo, fusilando 
a D. N. Monfá, comandante de armas de Guissona. A su 
vez, y acaso por represalia, ha mandado al capitán general 
que sean pasados por las armas cinco facciosos presos en 
Balaguer. La orden se ha recibido en dicha ciudad a las 9 
de esta mañana. A las diez han sido aquellos puestos en 
capilla, y a las seis de esta tarde habrán dejado de existir. 

Otro informe. «Llegado al patíbulo se reconcilió, pidi- 
endo le perdonasen los males que hubiera causado. [Sin 
embargo de que el lugar de la capilla era inmediato al de 
la ejecución, fue paseado por toda la ciudad]. Con él fue- 
ron fusilados D. Valerio Roca, comandante carlista, casado 
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con una hija del Ros d'Eroles, con quien había venido de 
Francia, y D. José Rossell, ecónomo que fue del pueblo de 
Bellver, recaudador de contribuciones y pagador que había 
sido de la división del citado cabecilla, ambos se hallaban 
con él y fueron aprehendidos ayer con sus armas al ser es- 
te muerto por el subcabo de esta escuadra, que le disparó 
su carabina cuando corrió para fugarse». 

Partes oficiales del suceso. «Capitanía general de Cata- 
luña. Estado mayor. Excelentísimo señor: Noticioso en 
Cardona al anochecer de hoy de que la facción Tristany se 
encontraba en este punto, y no obstante que las tropas 
que saqué de Barcelona las había hecho marchar hacia 
Manresa con objeto de subir un convoy, me puse en movi- 
miento en busca de los enemigos con la guarnición de di- 
cha plaza, sin dejar en ella más que las guardias. Durante 
la marcha oí fuego, lo que me confirmó en la exactitud del 
aviso recibido, indicándome también que alguna otra co- 
lumna se hallaba sobre ellos. Poco después de sentir los 
últimos disparos, y ya a la vista de este pueblo, he recibido 
un oficio del coronel don Antonio Baixeras, comandante 
general del distrito de Solsona, que es como sigue: 

Exmo Sr. Anoche a las diez y media en punto, sabiendo 
que Tristany con una parte de la facción, pues que el resto 
con Vilella había ido hacia la Fonollosa, se hallaba en las 
casas Viles y Puigcernau de Llanera, próximas a este pun- 
to de Ardévol, y que el Borges estaba también con él, salí 
de Solsona con la columna de mi mando para caer sobre 
ellos. Penosa ha sido la marcha en una noche sin luna por 
caminos estraviados, y en verdad que si la mitad de la co- 
lumna no se me hubiese equivocado de camino, ni uno so- 
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lo se me hubiera escapado de aquellos bandidos; pero lle- 
gué muy poco antes de salir el sol, y no se pudieron cir- 
cunvalar las dos casas; hicieron un fuego vivo y sostenido 
desde ellas, fugándose después en distintas direcciones, y 
en todas ellas fueron batidos causándoles 22 muertos con- 
tados y cuatro prisioneros, entre ellos el célebre Tristany; 
a este le traigo para presentarlo a los fines que puedan 
convenir a la superior ilustración de V. E., con la doble sa- 
tisfacción de haberle cogido por mí mismo; los otros tres 
acaban de ser pasados por las armas después de haberles 
tomado una indagatoria. Cuartel general de Ardévol, 16 de 
mayo de 1847». 

«Gobierno superior político de Lleida. Excmo. señor. El 
Excmo. señor capitán general con fecha de ayer [16 de 
mayo] desde Ardévol me noticia que la facción Tristany, 
que se hallaba en las casas de Viles y Puigcernau de Llane- 
ra, ha sido batida cumplidamente por una parte de la co- 
lumna del coronel Baixeras, al mando de este gefe, cau- 
sándole 22 muertos contados sobre el campo de batalla y 
cuatro prisioneros, entre ellos el célebre Tristany, de los 
cuales tres ha mandado pasar por las armas; dejando a la 
disposición de aquel Excmo. señor al mencionado cabeci- 
lla, el que por orden de la mencionada superior autoridad 
debió ser conducido a Solsona, donde hoy habrá sido pa- 
sado por las armas. Al propio tiempo sabiéndose que el 
Ros d'Eroles se hallaba solo en la casa de Borrelles, el co- 
mandante de la columna destacó sobre aquel punto 10 
mozos de escuadra y un oficial con 30 hombres, ignorán- 
dose todavía el resultado de esta espedición ». 
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«El comandante militar de la provincia de Lleida, en 17 
del actual a las nueve de la noche, y con posterioridad a su 
parte del propio día y consecuente al mismo, participa a 
este ministerio haber sido muerto por los 10 mozos de es- 
cuadra, y el oficial con 30 hombres de la columna del co- 
ronel Baixeras, en la casa de Borrelles, del pueblo de Cla- 
riana, el exgeneral carlista Ros d'Eroles que se hallaba en 
ella escondido, y capturados en la misma un yerno de este, 
comandante faccioso, el cura de Ager, que era el pagador 
de los carlistas, y el asistente del espresado Ros d'Eroles, 
los cuales fueron conducidos con el cadáver del citado 
cabecilla el día anterior a la ciudad de Solsona». 

«Después del fusilamiento de Tristany y el Ros d'Ero- 
les, el general Pavía dio el bando que trasladamos a con- 
tinuación. “Catalanes: Como consecuencia del deseo de 
paz que os anima, las operaciones militares han dado por 
resultado la destrucción de la facción que capitaneaban los 
cabecillas Tristany y Ros d'Eroles, que ya no existen. En la 
tarde de hoy el rigor de la ley ha caído sobre las cabezas de 
ambos, al mismo tiempo que sobre otros que intentaron 
sumirnos en una nueva guerra civil. Cataluña y la nación 
entera recordarán con horror las atrocidades con que se 
hizo célebre el primero de dichos cabecillas, y su espiación 
servirá para que no olvidando esta ciudad y otros puntos 
que fueron objeto de su ira las cenizas y la sangre de infi- 
nitas victimas que aun humean, no os dejeis seducir por 
los halagos de los que cubiertos con una máscara hipócrita 
intentan sembrar la discordia y producir la ruina del país 
para enriquecerse a su costa y encumbrarse al poder. Cu- 
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artel general de Solsona 17 de mayo de 1847. Manuel Pa- 
vía”». 

El mismo mes el periódico El Tiempo publica las bio- 
grafías de los fusilados. «D. Benito Tristany era hijo de 
una casa de campo del pueblo del Ardévol, nació el 6 de 
marzo de 1794, y tenía 53 años. Sin embargo de su poco 
talento fue ordenado presbítero en 1820 y en 17 de mayo 
de 1822 se hizo faccioso levantando pendones por la ban- 
dera de la fe en Solsona, figurando hasta la entrada de los 
cien mil hijos de San Luís, que derrocaron la Constitución 
a fines de 1823, ayudado de todo el fárrago de cabecillas, 
incluso el memorable barón de Eroles. En la guerra de los 
siete años hizo un papel brillante por sus asesinatos y 
barbaridades. En 1838 entró en Manlleu, en 1839 en Mo- 
ia, y en ambos puntos se cebo con la sangre de sus defen- 
sores asesinando a mujeres y niños. Quemó el pueblo de 
Pals y una parte del pueblo de Calaf. En la Panadella hizo 
fusilar 200 personas entre las cuales se hallaba un yerno 
de uno de nuestros socios don Pedro Estray, conductor de 
correos. En casa Macana sorprendió dos compañías que 
también mandó fusilar. El batallón de Oporto también fue 
víctima de ese nuevo Nerón del género humano. En el ca- 
mino de Terrassa a Rubí, asesinó a siete nacionales. En el 
mismo Calaf cojió 17 prisioneros de los que mató 5 y hubi- 
era fusilado a los demás si no le hubiese detenido la ame- 
naza de que se le iba a fusilar una hermana del Tristany 
que tenía el comandante de armas. 

En 1836 cometió otra barbaridad con una compañía de 
cuerpos francos que venía con la correspondencia, la que 
sorprendió en una emboscada cerca de Sant Just [d'Arde- 
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vol], y saliéndoles de improviso con infantería y caballería, 
no tuvieron otro amparo que refugiarse en una casa del 
término de Solsona. Mosén Benet pegó fuego a la casa que 
redujo a cenizas a la dueña y a algunos refugiados, y los 
que se escapaban morían en el acto o fueron fusilados al 
pie de la casa. De esta refriega sanguinaria quedó con vida 
el capitán y un soldado que no se encerraron en la casa. 
En fin, nadie ignora la total destrucción de Solsona cu- 
ando entró en ella en la noche del 20 al 21 de abril. Con- 
cluida la guerra solo él se quedó en el país escondido en 
sus antiguas guaridas entre los pueblos de Ardevol, Vall- 
manya, Matamargó, etc. Últimamente alzó pendones por 
Montemolín; y cogido en una sorpresa por el coronel Bai- 
xeras, ha espiado sus crímenes en Solsona el 17 a las seis 
de la tarde junto con otros dos de sus antiguos cabecillas. 
Don Bartolomé Porredón (a) Ros d'Eroles, de edad de 
50 a 53 años, era hijo de una casa de campo llamada Ero- 
les, de la parroquia de Castell-llebre. Toda su educación 
había consistido en aprender un poco a leer y escribir ocu- 
pándose mientras permaneció en la casa de sus padres en 
las faenas del campo, y habiendo después casado con una 
sobrina del cura del pueblo llamado las Anoves inmediato 
a su casa, pasó a vivir a la villa de Oliana; pero en 1822 a 
instancias de su tío el citado cura, se alistó en las filas rea- 
listas, en las que obtuvo el grado de capitán. Concluida 
aquella guerra se le dio la licencia ilimitada con una parte 
de paga y pasó otra vez a vivir en Oliana en donde perma- 
neció hasta 1827 que tomó parte en la sublevación de 
aquel año, por cuyo motivo fue desterrado a Ceuta, y a su 
regreso fijó otra vez su residencia en Oliana, en donde 
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permaneció hasta 1833 que se levantó en favor de la causa 
de don Carlos en cuyas filas logró obtener el grado de bri- 
gadier. 

Pasaba por el más benigno de todos los cabecillas; no 
obstante que cometió bastantes tropelías entre ellas la de 
haber trasladado al administrador del marqués de Pons al 
que había prometido salvar la vida mediante el pago de 
400 onzas, y no obstante haber pagado ya 70 mandó fusi- 
larlo. Igualmente culpó al llamado Bartolo de Cambrils, 
sin que se supiera el motivo. Otros escesos de menos enti- 
dad cometió, entre ellos imponiendo multas de considera- 
ción bajo cualquier pretesto, las que gastaba su mujer des- 
pilfarradamente». 


Tarragona, de mal en peor 


Un golpe que no fue mortal, de hecho las bandas siguen 
esparciendo violencia en todos los lugares. «Se asegura 
que el cabecilla Vilella ha sido nombrado gefe interino de 
los rebeldes hasta que llegue un tal Brujó, que se halla ya 
en Andorra según de público se dice, cómo y asimismo 
que el espresado Vilella ha pasado con 400 de los suyos a 
la parte de Tarragona. Los facciosos, en un conciliábulo 
que ellos llamarán consejo de gefes, se repartieron buena- 
mente el mando del Principado, al Guerxo (Tuerto) de Ra- 
tera le ha cabido la comandancia general de Urgell, a Vi- 
lella parece se le consignó el Penedés y parte de la Sega- 
rra, al Estudiante del Grau las comarcas de Vic, Olot y par- 
te del Emporda». 
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«Los facciosos en número do 400 hombres mandados 
por Vilella, el joven y el nuevo cabecilla Brujó, han tenido 
la osadía de atacar la plaza de la Seu d'Urgell el 27 último 
[mayo]; téngase en cuenta que dicha ciudad está resguar- 
dada por un soberbio castillo y es de las ciudades de se- 
gúndo orden del Principado. La facción fue rechazada por 
nuestras fuerzas; pero hubo una considerable perdida por 
ambas partes, pérdida que los imparciales hacen subir a 
no poco número de nuestras tropas y de las enemigas. Si 
bien repetimos que la facción fue rechazada, sin embargo, 
el arrojo de atacar una plaza de armas da una cabal idea 
de que los rebeldes de Cataluña no están diseminados y 
fugitivos por los montes como se empeñan en hacernos 
creer ciertos periódicos». 

A principios de junio se conoce una noticia espantosa. 
«El 16 del mes próximo pasado un sargento del regimi- 
ento de infantería de la Constitución, indigno de vestir el 
honroso uniforme de aquel cuerpo y de pertenecer al ejér- 
cito, hallándose de guardia en un punto esterior de Man- 
resa y abusando de su autoridad, hizo abandonasen dicha 
guardia los 13 quintos del mismo cuerpo correspondientes 
al último reemplazo que tenia a sus órdenes, llevándolos a 
unirse con las gavillas rebeldes. Los espresados reclutas 
tan bisoños en la profesión, como fieles y honrados han si- 
do siempre los soldados españoles, luego que comprendie- 
ron haber sido víctimas de la maldad de dicho sargento, 
intentaron fugarse, más solo pudieron lograrlo cuatro, que 
inmediatamente volvieron a reunirse a sus banderas. Los 
nueve restantes, como despreciasen las ofertas y promesas 
que se les hicieron para que tomaran las armas en favor 
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de los enemigos de la Reina y de la paz pública, fueron pu- 
estos presos, en cuya disposición han continuado hasta 
hace muy pocos días. Los facciosos no desmintiendo ni ol- 
vidando sus antecedentes e instintos sanguinarios, por 
más que hipócritamente traten de ocultarlos para hacer 
prosélitos, y llevados de los sentimientos feroces que cons- 
tituyen su celebridad, han cometido el inaudito crimen de 
dar muerte a aquellos infelices, que sin ser prisioneros, ni 
vencidos, ni pasados, se hallaban en su poder; haciéndolos 
objeto de su furor vengativo, después de haberles dado un 
horroroso martirio en el barranco [dels Cavallers] que 
existe entre las casas de Cal Corbera y Vallverdú, en la 
obaga de Castelltallat y sobre las eras frente a Claret [dels 
Cavallers], dejando después insepultos sus cadáveres». 

«El lunes [5 de junio] pasado la columna del señor Fi- 
guerola trajo a Cervera por la mañana al gefe carlista co- 
nocido por el Pep de Térmens, acto continuo fue puesto en 
capilla y fusilado a las cinco de la tarde del mismo día. Du- 
rante las horas de capilla estuvo bastante sereno, comió 
perfectamente bien, otorgó testamento, escribió a su in- 
feliz esposa, y se preparó a morir cristianamente, habien- 
do marchado con paso firme al cuadro, donde después de 
haber pedido perdón a todo el mundo y otorgado el suyo a 
sus enemigos, espiró tan prematuramente». 

Otra crónica del mismo hecho. «Ayer fue fusilado en 
esta ciudad uno que se titulaba graduado de comandante, 
llamado Pep de Térmens, que fue cogido por la columna 
del coronel Figuerola en una cueva en la que estaba es- 
condido con otro compañero. Era hombre de mediana 
edad, ágil y robusto, y de un valor y serenidad a toda pru- 
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eba. A pesar de no tener ninguna noticia ni antecedente 
del fin funesto que le estaba reservado, hasta el momento 
de encontrarse encerrado en la capilla, no perdió en lo 
más mínimo su serenidad, conservándola admirable las 
nueve horas que estuvo en capilla, y manifestándose aun 
mayor, si cabe, al marchar con paso firme y tranquilo al 
patíbulo, sin que ninguno de estos actos, que solo el recor- 
darlos estremece a los corazones sensibles, se observase la 
menor agitación ni en su color ni en su voz, recibiendo la 
muerte con la misma serenidad y sangre fría, que hubiera 
recibido un aviso insignificante o cualquiera otra cosa in- 
diferente. Recibió con resignación y religiosidad los ausili- 
os espirituales, oyendo con atención las amonestaciones 
del sacerdote que le acompañaba al patíbulo y que no le 
abandonó, con la cofradía de la Sangre, hasta el último 
momento. [Entregó cuatro reales al piquete que debía dis- 
parar, a fin de que lo verificase con acierto y puntualidad]. 
Hizo su testamento; se despidió de cuantos le acompaña- 
ban, y pidió perdón varias veces al público que presencia- 
ba este triste espectáculo. 

Los fusilamientos de mosén Benet y Ros d'Eroles, ca- 
becillas principales de la facción catalana, y algunos otros 
posteriores de gefes subalternos, no han producido los 
resultados que eran de esperar. Cuando cayeron en poder 
de las tropas leales aquellos dos cabecillas, efectivamente 
quedó la facción por un momento como atontada; pero la 
esperiencia ha demostrado que no era tanto por efecto de 
la perdida de aquellos cabecillas, como que en aquella oca- 
sión se encontraba diseminada en pequeñas partidas, a lo 
que se deben igualmente algunas otras prisiones, más o 
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menos importantes, que se han verificado, y el haberse 
presentado algunos, aunque muy pocos, a indulto». 

Más encuentros bélicos, «el teniente coronel primer co- 
mandante del regimiento infantería de Zaragoza don Nar- 
ciso Álvarez de Tord, sorprendió en la noche anterior en el 
pueblo de Sant Pere de Riudevitlles la gavilla carlista man- 
dada por el cabecilla Sellares, compuesta de unos 20 a 23 
hombres, de cuyas resultas salió herido de muerte el cita- 
do cabecilla, recibiendo en su fuga otros dos balazos ca- 
yendo en una acequia, donde creía el gefe de dicha colum- 
na encontrarlo muerto al practicar el reconocimiento que 
se proponía hacer luego que amaneciese, logrando los de- 
más facciosos no caer prisioneros por lo precipitado de la 
fuga». 

También en junio. «Ya sabrán Vds. la entrada de la fac- 
ción en Vilanova i la Geltrú, acaudillada por Griset, y aun- 
que en algún periódico hayan visto Vds. que era en núme- 
ro de 80 hombres, pueden asegurar que llegaban a 200. 
Mientras esto sucedía en aquella villa, la más rica y de más 
consideración del Principado, otras facciones invadían la 
costa, cometiendo mil tropelías y llevándose los caudales 
públicos de los pueblos de Canet, Blanes y otros de la ma- 
rina. Y mientras también sus habitantes pagaban bien ca- 
ro el abandono en que les tiene el gobierno, otros cabe- 
cillas asolaban las cercanías de Reus en la provincia de Ta- 
rragona». 

«Se asegura como positivo que han sido llamados por 
el célebre Brujó todas las partidas carlistas a fin de pro- 
ceder a una reorganización; lo cierto es que por Albarells 
traspasó la carretera de regreso del campo de Tarragona, 
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Vilella con unos 200 armados y sobre 40 desarmados. 
Otro cabecilla de Igualada, conocido por Tintoré, del que 
se le escaparon siete que se presentaron en dicha villa, su- 
bieron también por la parte de Jorba con 103, los mas ar- 
mados. El Cuscó y Tuerto de Ratera abandonaron la parte 
de Torá y se internaron hacia la alta montaña con 114. El 
Griset y Cendrós con 80 continúan todavía por el Baix 
Urgell, pero se dice que también han recibido orden de re- 
plegarse». 

El día 3 de junio, «los matinés estuvieron en la Riba, 
legua y media distante de esta [Valls], y días anteriores 
pasaron por Alcover. Ayer a las nueve de la mañana entra- 
ron en Montbrió de la Marca, y hoy se sabe por un parte 
que estaban o están aun en Pont d'Armentera, para donde 
va a salir la columna del señor comandante Smith que los 
persigue incesantemente». Pero el enfrentamiento se va a 
producir el día 22, «a 5 de la tarde salió para el Pont d'Ar- 
mentera la columna, a donde llegó a las 8. Los facciosos en 
número de unos 100, viendo que la tropa no les perseguía, 
el martes a las dos de la tarde se presentaron a las paredes 
del Pont d'Armentera, (disparando tiros,) en número de 
unos 350 con los cabecillas Griset de Cabra, Tuerto de Ra- 
tera, Caletrus, Vilella, Pau Manya, Cendrós, Badía, Esqui- 
lador en Castellserá y otros. Al momento salió la tropa con 
su valiente comandante Smith, y viendo que ellos tenían 
todos los puntos tomados, conoció que había paradas, co- 
mo efectivamente las tenían hechas; empezó el fuego y a 
pesar de sus buenas posiciones tuvieron que abandonar- 
las después de dos horas y media de combate, los facciosos 
tuvieron 14 muertos, entre ellos el cabecilla Cornet, y 24 
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heridos; por nuestra parte tuvimos 7 muertos y 16 heri- 
dos, habiendo muerto uno de estos; entre los heridos hay 
un mozo de la escuadra hijo de esta, el combate fue tan 
terrible que los facciosos se hicieron a pedradas, lo mismo 
que nos hicieron a nosotros, en la guerra pasada, en el si- 
tio de Querol. Los soldados y labradores de aquellas tie- 
rras, dicen unos y otros, que nunca habían visto un co- 
mandante tan valiente; a pesar de haberle muerto el caba- 
llo, al verle junto con el cabo de mozos a pié, dicen que pa- 
recían dos demonios; los soldados nunca habían oído sil- 
bar balas, y al primer ímpetu se sorprendieron un poco, 
pero viendo al comandante, oficiales y los mozos de la es- 
cuadra atacando al frente, se animaron portándose como a 
soldados aguerridos. La columna se componía de 250 in- 
fantes y 13 caballos, los cuales fueron meros espectadores, 
por lo quebrado del país en donde no puede ir un hombre 
montado. Nada más ocurre de particular. Tenemos un San 
Juan sin gralla ni bailes; a pesar de tener una cosecha muy 
buena en la parte de regadío. 

Todos los cabecillas facciosos reunidos, según un parte 
de la capitanía general, atravesaron rápidamente la carre- 
tera, y habiéndose reunido 200 hombres se decidieron 
aventurar un choque con las columnas y eligieron las fuer- 
tes posiciones de Montagut para esperar la columna de 
Valls, mandada por el comandante del regimiento de Zara- 
goza don Fulgencio Smith. Este jefe llegó a las diez de la 
mañana del 22 a Pont d'Armentera en donde atacó. Sostu- 
vieron los rebeldes tres horas el fuego, pero fueron desa- 
lojados de sus posiciones persiguiéndoles hasta las inme- 
diaciones de Querol causándoles 21 muertos entre ellos el 
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cabecilla Cornet, también tuvieron muchos heridos y algu- 
nos cayeron en poder de la tropa, así como fusiles, cana- 
nas, trabucos, etc.». 

Una versión menos heroica. «La sorpresa dada en el 
Pont d'Armentera a la columna estacionada en Valls man- 
dada por el comandante Smith en la que hemos tenido la 
sensible pérdida de 7 muertos y 16 heridos, nos hace te- 
mer que no sea esto el preludio de nuevas y próximas des- 
gracias, y contribuya con el temerario empeño del señor 
gefe político en hacer la quinta. La columna entró poco 
menos que dispersa en Valls seguida de la facción hasta 
hora y media de dicho pueblo». 

Miedo en Reus, «el día 21 o 22 saliendo a una casa de 
campo uno de los primeros comerciantes de Reus llamado 
Borrás, fue capturado por una porción de hombres desco- 
nocidos, llevado, según dicen a la cueva de Castellvell, de 
donde vino a los cuatro días, sin que sepamos si le costó 
dinero y cuánto, el que le dejaran venir. Hoy se ve más 
amenazada esta ciudad que en el año 38; en prueba, de 
ello han tenido hoy que cerrar los portales porque una fu- 
erza rebelde que algunos hacen subir a 400 hombres, de- 
cían se acercaba a ella y algunos decían estaban en la er- 
mita llamada de las Ánimes distante un cuarto de hora de 
Reus; como en esta hay poca guarnición y sus vecinos no 
tienen armas con que defenderla, nos tememos todo cuan- 
to quieran hacer». «Don Antonio Miró de Vilanova i la 
Geltrú fue preso el 20 por la canalla en la casa de campo 
Saró [Masía d'en Seró]. Inmediatamente salió el destaca- 
mento, y pudo alcanzar a los latro-facciosos echándose so- 
bre ellos, obligándoles a abandonar a Miró, y conseguir la 
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captura de uno de los facciosos, Pedro Urgell; los otros hu- 
yeron». «Las noticias de Cataluña son muy graves, noso- 
tros que no nos alarmamos fácilmente, creemos bastante 
serio el estado de aquel país. Ayer estuvo la facción, com- 
puesta de más de 300 hombres, en las inmediaciones de 
Reus, y recogieron algunas cargas de cartuchos que esta- 
ban ocultas, traídas por mar». 

«Ya sabrán Vds. el resultado de la acción de Pont d'Ar- 
mentera; añadan Vds. a esta que la facción se está enseño- 
reando por Poboleda, Cornudella, Vilaplana, Borges [les 
Borges del Camp], Alforja, y en una palabra, por todo el 
campo de Tarragona. El número de matinés que tenemos 
en la provincia es próximamente de 500, sin contar algu- 
nos aficionados de los pueblos que se les han unido». 

Actividad febril en la provincia de Tarragona a finales 
de junio. En Falset, el día 25, «la columna que manda don 
Ángel Cosgayón, comandante del regimiento de Zaragoza, 
pudo alcanzar la gavilla de Cendrós, cerca del pueblo de 
Vilanova de Prades. Los rebeldes fueron batidos y disper- 
sados completamente, causándoles algunos heridos y un 
muerto. Dispersada esta, se reunió el mismo día con la de 
Vilella, Griset de Cabra y Badía, formado entre todos un 
total de 200 hombres, los que se dirigieron ayer a Cornu- 
della, donde permanecieron unas dos horas y después de 
derribada la lápida de la Constitución y apoderándose de 
los caudales del estanco y correo se marcharon hacia Po- 
boleda, y desde este punto salieron a las nueve de la noche 
en dirección a Alforja donde han entrado hoy al amane- 
cer». 
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En Montblanc, el día 26 «hemos tenido los facciosos 
dentro del radio de nuestro paseo, estando aquí el coman- 
dante general y la columna, la cual ha salido precipitada- 
mente a su encuentro. Dícese que esta tarde han tenido 
fuego. Son las nueve y no ha vuelto nadie. Anteayer do- 
mingo hubo una gran alarma en la ciudad de Reus, con la 
aproximación de una regular partida de matinés, que llegó 
hasta el punto de las Ánimas en el camino o paseo de la 
Mina, se cerraron las puertas para evitar alguna desgracia, 
y salió la tropa en su persecución». 

El día 26, «a las dos de la tarde penetraron en esta villa 
[Castellvell] a son de cornetas y permanecieron hasta las 
seis en que emprendieron la marcha hacia Poboleda. Tan 
luego como llegaron se presentó un oficial con el alcalde 
en el estanco y se apoderó, mediante recibo, de todos los 
efectos y metálico pertenecientes a la Hacienda. De esta se 
les unieron tres y días atrás lo hicieron cuatro. De Pobo- 
leda también se han marchado trece, todos bien armados. 
Ayer mismo por la noche pasaron a Alforja, de donde me 
aseguran se han marchado quince, pero yo creo que será 
mucho mayor el número, pues hace más de dos meses que 
había en aquella villa 106 alistados que no esperaban sino 
que se presentase una fuerza. De Aleixar también se ha- 
brán marchado muchos, pues también había 35 que espe- 
raban oportunidad. Ellos van muy alegres y divertidos, si 
bien estropeados y estenuados de fatiga. Todos, a escep- 
ción de 10 O 12, van armados de trabucos, escopetas, cara- 
binas y fusiles». 

El día 27, «doscientos facciosos a cosa de las seis de la 
mañana, entraron en la villa de Alforja, se alojaron con el 
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mayor orden y tranquilidad sin incomodar a nadie, antes 
guardando mucha atención a sus patrones; a las nueve to- 
caron llamada con sus cornetas y se marcharon. Siguen 
las operaciones de la quinta en esta provincia, pero indu- 
dablemente que en muchos pueblos los mozos se marcha- 
rán a la facción. Ha sido gran temeridad hacer la quinta en 
la provincia de Tarragona, cuando en las demás provincias 
está suspendida, gracias al señor gefe político». 

El mismo día 27, «se presentó a estramuros de Reus 
una facción compuesta de 600 a 700 hombres, mandada 
por Brujó. A su llegada sorprendieron la dos sugetos, uno 
de ellos llamado Castellá (si no recuerdo mal), hijo de uno 
de los alcaldes del mismo pueblo, por cuyo rescate exigi- 
eron y obtuvieron sobre la marcha la cantidad de 1.200 
onzas de oro. Se asegura que las facciones de Vilella y 
Cendrós no forman parte de la que quizá a estas horas 
aun está amenazando la importante ciudad de Reus. La 
justa alarma que esta inesperada novedad ha producido es 
indecible. ¡Ya ven Vds. cómo estamos en Cataluña! Si el 
gobierno no despierta de su letargo, tal vez el remedio 
costará mucha sangre, si es que no llega tarde. 

En Reus están en la mayor consternación a consecu- 
encia de tener los facciosos en número de 400 hombres a 
media legua (pueblo de Castellvell). Por de pronto han ce- 
rrado las puertas de la población y han puesto un vigilante 
en el campanario. El resultado de haber aumentado tanto 
la facción del campo de Tarragona en pocos días, en que el 
señor gefe político de esta ciudad ha querido se llevase a 
efecto la quinta». 
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También de Reus. «El estado de esta provincia se em- 
peora de día en día, siguiendo el orden de las demás del 
Principado; el trabajo paralizado, la miseria cundiendo por 
todas partes, los víveres en alto precio, y por remate de 
cuentas las facciones continuamente por estos alrededo- 
res; de manera que antes de ayer estuvieron en número 
de 350 a una hora de esta ciudad, y tuvimos que cerrar las 
puertas para no ser sorprendidos; pues no hubiera po- 
dido resistírseles a causa de no haber en esta más que 
unos 50 hombres y pocos caballos, y porque el pueblo no 
está para resistirlos, por constarle que en donde entran no 
incomodan a nadie, concretándose a pedir a las autorida- 
des el dinero del Estado o del común, como sucedió antes 
de ayer mismo en la Selva [del Camp] que se llevaron el 
de las bulas. Las columnas sin embargo, les persignen, y 
hace pocos días tuvieron un encuentro en Pont d'Armen- 
tera, que costó bastante caro a las tropas, pues después de 
unos tres cuartos de hora, tuvieron estas 8 muertos y 16 
heridos, según dicen». 

«Esto va cada vez de mal en peor. En vista de haber fu- 
silado al oficial carlista, antes de ayer los matinés han de- 
terminado principiar a usar de represalias, y han anun- 
ciado que en lo sucesivo no darán cuartel. Ayer detuvieron 
los coches que venían de Reus para ver si venia algún ofi- 
cial para hacerle la primer víctima de este sistema. Hoy a 
las cuatro de la mañana han estado los facciosos en el 
Vendrell, permaneciendo allí dos horas; la fuerza que le 
ocupó era de unos 200 hombres; para perseguirlos ha sa- 
lido esta tarde el coronel Quesada con infantería y 14 ca- 
ballos con dirección a aquel punto para alcanzarlos». 
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«Los confines de la provincia de Tarragona por la parte 
del Ebro, libres hasta ahora, se hallan en el día invadidos 
por numerosas partidas rebeldes sembrando la alarma 
por doquier, mayormente después que la autoridad se ha 
visto obligada a retirar todos los destacamentos de tropas 
que perseguían los pueblos del Priorato y ribera de dicho 
río. Asegurase que es Forcadell el cabecilla que luego de 
haber amenazado a Tortosa ha ocupado a Gandesa y otras 
villas importantes, llevando consigo 450 hombres, entre 
ellos muchos de la huerta de Tortosa, antiguos soldados 
de Cabrera. Además de esto los facciosos aparecen en to- 
dos los ángulos de Cataluña, dominando con increíble au- 
dacia lo mismo las montañas que las costas. En pocas pa- 
labras, la guerra civil ha comenzado en Cataluña disponi- 
endo de tantos elementos, que muy luego sentiremos to- 
dos los horrores que tras sí llevan esas luchas intestinas». 
A raíz de los sucesos de Pont d'Armentera el general Ma- 
nuel Pavía se acerca al lugar y ordena la suspensión de la 
quinta en la provincia de Tarragona y con las tropas del 
ejército expulsa las fuerzas carlistas de la zona. 

Peligro en Barcelona, donde se consigue desarticular un 
grupo de militares que, dedicados a «fomentar la rebelión 
por cuantos medios están a su alcance, tienen en esta capi- 
tal personas encargadas de procurar recursos y de engan- 
char gente para las facciones, al mismo tiempo que de se- 
ducir a las tropas, como lo han intentado con el regimi- 
ento de infantería de la Constitución. Nuestro correspon- 
sal de Barcelona nos escribe con fecha del 11 [junio]. El 
consejo de guerra sentenció al fin a la pena de ser pasados 
por las armas al teniente de reemplazo Berens y a un pai- 
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sano que parece era de oficio tejedor. Estos son los prime- 
ros frutos de la conspiración carlista descubierta en Barce- 
lona. La sentencia se ha ejecutado esta tarde a las seis y 
media en el glacis de la ciudadela. Ya cuenta con dos vícti- 
mas más la historia de nuestros infortunios. Probabl- 
emente el hambre habrá ocasionado a estos infelices tan 
desgraciado fin. Un gentío inmenso ha presenciado la eje- 
cución. 

Las clases pasivas perecen y maldicen la administra- 
ción actual. En Cataluña se cuentan por miles los militares 
retirados, los esclaustrados y secularizados, las viudas y 
huérfanos, los cesantes y los jubilados, y ninguno cuenta 
con más ausilios que los que tan de justicia les debe el Te- 
soro. Y luego quieren que no haya facciones, que la tran- 
quilidad no se altere, que la paz se restablezca, que no ha- 
ya nuevas víctimas. Dios conduzca la mano de la Reina, 
que es la única que después de la Providencia, puede sa- 
carnos a puerto de salvación, en medio de la negra borras- 
ca que corremos». 

Escriben de Vic, el día 28. «Habiendo recibido el señor 
brigadier comandante general de este distrito parte de que 
la facción mandada por un tal Marsal, conocido por el Sa- 
lero, gefe carlista de caballería recientemente entrado de 
Francia, se hallaba en el pueblo de Sant Boi de Llucanées, 
cinco horas distante de esta ciudad, salió de ella por la ma- 
ñana del día de ayer con toda la fuerza disponible de su 
mando en dirección a aquel punto, en donde, según se de- 
cía, lo aguardaban los matinés en número de unos 80 o go 
hombres». «Los facciosos en número de 40 o 50 capita- 
neados por un tal Vilella estuvieron el día 28 a las 7 y me- 
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dia de la mañana en el pueblo de Figaró, que está entre la 
Garriga y Aiguafreda; pasó el ómnibus de Víc que se diri- 
gía a esta ciudad y no le dijeron nada, pero salieron preci- 
pitadamente sin duda porque alguna columna le iba en 
persecución». «El cabecilla Vilella ofició hace algunos días 
al administrador de correos de esta capital, diciéndole que 
si encontraba algún conductor llevando correspondencia 
de oficio lo fusilaría. Hoy se ha recibido el parte de que el 
coche-correo que salió ayer tarde para Barcelona, proce- 
dente de esa corte, ha sido quemado con toda la corres- 
pondencia entre Igualada y Castellolí. Por fortuna los ma- 
tinés no han maltratado al conductor, contentándose con 
amenazarle que será fusilado si le pillan otra vez». 

Vic, día 3 de julio. «A la madrugada se han acercado los 
matiners hasta las puertas de esta: la tropa ha salido al 
momento y hasta ahora nada se sabe. A las siete de la ma- 
drugada el cabecilla Boquica [José Puig] y su asistente fue- 
ron a almorzar en un mesón llamado a Can Co, un cuarto 
de hora de esta, cuyo cabecilla y su asistente llevaban un 
enorme trabuco cada uno; es creíble que las demás guerri- 
llas estarían muy cerca». El 6, en Girona «han vuelto a 
aparecer por esta provincia las facciones capitaneadas por 
los cabecillas Grau, Marsal, Bou y Boquica que hace al- 
gunos días se habían retirado a la provincia de Barcelona. 
La de Marsal ha pasado a las 5 de la mañana de hoy por el 
distrito municipal de Sant Gregori con 30 o 40 rebeldes 
que han vadeado el Ter dirigiéndose por Vilana a Angles, 
en donde han entrado a las 8 derribando la lápida de la 
Constitución y marchándose a la media hora hacia la Ce- 
llera». 
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El día 12 se conoce la «relación del médico de Prats de 
Llucanés, que ha curado al rector de Olvan ayer, los faccio- 
sos estuvieron en dicho pueblo, y habiéndoles entregado el 
rector veinte y ocho o treinta onzas de oro que le pidieron, 
seguidamente le exigieron hasta cinco o seis mil libras, cu- 
ya cantidad no aprontándosela inmediatamente fue causa 
de que lo maltratasen bárbaramente, hiriéndole, mutilán- 
dole algunos dedos y echándole aceite hirviendo por las 
espaldas con una sartén», a consecuencia de las torturas 
moría días después. 

«Llegó el día 25 del actual, y después de haber salido la 
infatigable columna de Vallfogona, y pasado por Vidra, no 
sin subir antes por la elevada ermita de Bellmunt, al dar 
vista a Sant Pere de Torelló se divisaron los facciosos que 
precipitadamente se dirigían hacia la Vola [Sant Andreu 
de la Vola]. Al momento dispuso el espresado coronel toda 
la fuerza, y a pesar de llevar los facciosos hora y media de 
ventaja, y en tan mal terreno, después de una hora de 
correr a todo escape la columna fueron alcanzados los 
facciosos, rompiéndose el fuego a las doce del día, du- 
rando dos horas y media, y el que no cesó hasta llegar a 
Can Piguellem y Puig d'en Dos Anys, término de la Vola, 
dejando en esta refriega la facción tres muertos en el cam- 
po. Después se ha sabido por confidentes que tuvo muchos 
heridos, entre ellos un oficial del cabecilla Bou, que murió 
de resultas. 

Dispersada la facción por diferentes puntos, y llevando 
la columna 9 horas de marcha, 5 de ellas a la carrera y dos 
y media de fuego, hizo descanso en la Vola para refrescar 
y tomar un poco de alimento. Una hora después volvió a 


77 


emprender la marcha hacia Sant Julia [de Cabrera], y no 
bien habían pasado media de efectuado el movimiento, 
avistaron de nuevo a los facciosos que posesionados de 
unas inespugnables alturas se pusieron a gritar desafora- 
damente. Perfectamente combinado el ataque y muy ani- 
mada la tropa, rompiose de nuevo el fuego, que duró des- 
de las cuatro y media de la tarde hasta cerca de oscurecer. 
Como el terreno por donde emprendió la facción la reti- 
rada era muy favorable a la columna, persiguióle esta has- 
ta el momento que una fuerte tempestad de agua, truenos 
y niebla cubrió a ambos combatientes, lo cual unido a la 
completa oscuridad que reinaba privó a la columna de uno 
de sus mejores triunfos. En este segundo encuentro del re- 
ferido día 25 tuvo la facción dos muertos y 5 heridos, uno 
de gravedad. Por parte de la columna no resultó en estos 
dos encuentros más que un sargento de cazadores contu- 
so. La facción de Bou, que corre por su cuenta, se había 
unido a Estartús en la acción de la mañana, siendo sobre 
100 el número total de facciosos. 

Batida militar por las altas montañas descubriendo los 
refugios carlistas. «Después de haber recorrido el Pirineo 
por la parte de Castellar de n'Hug, y a una hora y media 
de la frontera, en los parages más ásperos y elevados, se 
han encontrado los referidos campamentos compuestos de 
barracas muy bien hechas de piedra, cubiertas de tierra y 
ramaje, y en ellas han sido hallados un saco con pólvora, 
papel y palos para hacer cartuchos, y varios otros efectos, 
todo lo cual, incluso el campamento, ha sido entregado a 
las llamas para su destrucción, habiéndose marchado la 
columna a las dos horas de aquel sitio y cuando el fuego 
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estaba propagado enteramente. Los facciosos denomina- 
ban a sus campamentos con los nombres de Montjuic y 
Atarazanas. Según comunicaciones que hemos recibido 
por buen conducto sobre las últimas operaciones de la co- 
lumna que al mando del digno coronel Ríos opera en la 
alta montaña, resulta que después de demolidos los fuer- 
tes de Montjuic y Atarazanas de que hablamos en nuestra 
anterior correspondencia, supo el citado coronel que el ca- 
becilla Estartús había marchado sobre la frontera al cual 
siguió sin descanso por Sant Pau [de Segúries], Sant Joan 
de les Abadesses, Camprodón, Creixenturri y otra porción 
de puntos malísimos para el tránsito, teniendo siempre 
que dormir la columna en casas de campo sin poder alcan- 
zar echarle la vista encima por más marchas y contramar- 
Chas que al efecto se hicieron». 

Noticias de Olot que llegan a final de julio. «Hasta aho- 
ra el bando carlista no había dado señales de vida en esta 
montaña; pero de algunos días a esta parte se presenta or- 
gulloso, invadiendo sus principales poblaciones. En el 
transcurso de una quincena han entrado los matinés en 
los primeros pueblos de esta comarca, Camprodón, Sant 
Joan de les Abadesses y Banyoles, e infundido alarma a las 
autoridades de esta villa por sus correrías y aproximación 
a estos puntos. En la montaña del Grau, camino de Vic [a 
Olot], interceptaron el penúltimo correo, y se quedaron 
con la correspondencia oficial y casi toda la de los particu- 
lares, dejándole solamente los periódicos y algunas pocas 
cartas. Actualmente su comportamiento es admirable; en- 
tran en los pueblos con el mayor orden, y ostentando tole- 
rancia y respeto al vecindario, pagando exactamente cuán- 
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to compran, y descargando solo su encono contra los mo- 
zos de rondas volantes, guardias civiles y carabineros. De 
estos últimos a su entrada en Roda de Ter, hallaron dos 
que estaban sentados en la plaza, y al verlos les dispara- 
ron. Murió uno de ellos en el acto y el otro pudo escaparse 
con ocho compañeros, única fuerza hallada en el punto». 

«Los matinés van en aumento. Ayer dijo el capitán ge- 
neral a un amigo mío que estuvo a verle que en todo el 
Principado hay 51 cabecillas y mil quinientos y tantos fac- 
ciosos. El 29 sorprendieron los matinés a 15 guardias civi- 
les, los desnudaron, se pusieron sus uniformes y salieron 
al camino de Francia, dos horas de Girona, cuando pasaba 
el correo. Viéndolos el conductor no sospechó nada, ni 
tampoco tuvieron recelo los guardias que lo acompaña- 
ban, hasta que bien a su pesar sufrieron el triste desenga- 
ño de verse maniatados. Se teme que los tales matinés en 
trage de guardias hagan sorpresas de consideración, se- 
guidos a cierta distancia de ochenta y tantos de los suyos». 

La guerra también la sufren los pueblos de la marina, 
pero sin la crudeza de la Cataluña interior. En Mataró se 
vive en constante incertidumbre por las partidas que se 
esconden en las montañas en busca de dinero y víveres 
para sostenerse, pero la vida diaria es poco afectada. En 
julio el Ayuntamiento pide el aumento de la guarnición 
militar, «atendida la osadía con que en algunas recientes 
ocasiones se han aproximado los facciosos», tropas que 
también se piden para prevenir movimientos sociales, por 
tantas personas sin trabajo. Se organiza el somatén, se 
construyen pequeñas fortificaciones y se forma una ronda 
armada para vigilar el territorio. 
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En la Llacuna, sin cuartel 


Esta es una historia de muerte que se desarrolla en diver- 
sos planos. Cerca de Igualada, en el camino real hacia Cer- 
vera y pasado el hostal del Ganxo, se encuentra la casa de 
la Juncosa, inicio del incidente. El segundo escenario es la 
torre d'en Llobet, cercana a Vidreres, casa fuerte milenaria 
bajo la protección del castillo de Sant Iscle, donde los Llo- 
bet vivían del corcho de los bosques colindantes, gente ri- 
ca que sufrió a los carlistas en la anterior guerra cuando el 
edificio fue saqueado y quemado, y secuestrada la mujer 
del propietario, pagando una gran suma por su liberación. 
El tercer lugar, es la iglesia parroquial de la Llacuna, pue- 
blo encerrado entre murallas en la sierra de Ancosa; don- 
de se conservan las puertas, calles estrechas, color medie- 
val, y la plaza del mercado con soportales. El cuarto, el coll 
Manresa, donde se alzaba una cruz pequeña sobre una co- 
lumna de madera, panorama de alcance de la ciudad. Y 
finalmente, la ciudad de Mataró, y en su parte exterior, la 
riera de Sant Simó. Este es el relato de lo acaecido en este 
verano sangriento. 

Primer acto. «En la casa llamada la Joncosa, dos horas 
de esta [Igualada], situada a unos doscientos pasos de la 
carretera que viene de esa a esta, a una hora muy avanza- 
da de la noche de anteayer [16 de julio] se presentaron 50 
matinés al mando de Caletrus [Miquel Vila], llamando a la 
puerta; ya fuese que los de dentro no lo oían o que lo fin- 
gieran así, se resolvieron a entrar por una ventana que ha- 
bía abierta, apoderándose en seguida de todos los que en- 
contraron dentro; inmediatamente los encerraron en un 
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cuarto, quedándose los matinés también esperando sin 
duda el correo, pero un chiquillo, sin duda muy astuto, lu- 
ego que los matinés hubieron entrado en dicha casa se le- 
vantó de una era inmediata en que dormía y corrió al fu- 
erte de Jorba, una hora de allí, avisando haber ladrones a 
la Joncosa. El comandante de Jorba calcularía seria fac- 
ción, y ofició al comandante de esta para que saliese la co- 
lumna, y otro oficio a Cervera para que detuviesen el co- 
rreo, avisando sin duda a Calaf a fin de que la columna de 
allí se pusiese en movimiento. En efecto, la columna salió 
a las ocho de la mañana, y luego que se presentó muy cer- 
ca de la mencionada casa Joncosa, trataron de huir los fac- 
ciosos y en efecto salían de ella con mucha precipitación, 
en cuyo acto nuestra tropa les hizo una descarga, en la que 
mataron a dos matinés salvándose los demás por aquellas 
montañas; entran las tropas en la casa hallando aun ata- 
dos a los de la casa y a más escondidos cinco muchachos 
bastante jóvenes, matinés también pero novicios, pues el 
día antes habían marchado de esta, y por falta de valor no 
siguieron a sus compañeros, y se escondían por librarse de 
lo que les iba a suceder que fue atarlos en seguida, subir- 
les al medio de la carretera donde fueron al momento fusi- 
lados: ¡infelices! pronto concluyeron su carrera». Enterra- 
rán los cadáveres, pero permanece el deseo de venganza. 
Segundo acto. «El domingo último [18 de julio] mien- 
tras el pueblo de Arenys de Munt estaba reunido en la pla- 
za presenciando los exámenes de instrucción primaría que 
allí se celebraban, fue sorprendido por unos 35 matinés 
mandados por Manuel Herrero, que permanecieron en 
aquella villa desde las siete de la tarde hasta las nueve de 
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la noche. Más tarde hubo algunos tiros en Canet con el 
destacamento de la tropa, y en las primeras horas de la 
noche del lunes dicha partida facciosa estuvo en Calella, 
cenó en el mesón y se marchó muy luego. 

«El 20 a la madrugada salió de esta [Girona] una parti- 
da de sesenta hombres de infantería, conduciendo presos 
veinte desertores y acompañando algunos quintos hacia 
Barcelona. Al llegar en el mesón de la Granota cuatro ho- 
ras de esta, el gefe de la fuerza recibió un parte del co- 
mandante de la columna de Levante que estaba en Calella, 
diciéndole que no llegase a Tordera, pues cuatro cabecillas 
con cuatrocientos hombres lo aguardaban en las alturas 
de Suro de la Palla. Resolvió el gefe pasar al pueblo de Vi- 
dreres a pernoctar, mientras trasladaba el parte a ese co- 
mandante general y esperaba sus órdenes. Cuando llegó al 
citado Vidreres, el sargento de guardia civil que está allí de 
destacamento, dijo que en verdad se había reunido la fac- 
ción para echarse sobre la partida indicada. La orden de 
este comandante general fue que tomando todas las pre- 
cauciones regresase a esta, así es como vimos entrar con 
admiración de todo el mundo la tropa, los presos y los 
quintos en el día de ayer». 

«Según el Postillón de Girona, los matinés, en número 
de 200, entraron el 24 en Lloret de Mar, donde les alcan- 
zaron las columnas de Santa Coloma de Farnés y la de Le- 
vante. De resultas de este encuentro quedaron seis faccio- 
sos muertos algunos heridos y tres prisioneros entre otros 
el segundo gefe de la facción de Boquica, don Manuel de 
los Herreros». 
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«Las gavillas de Marsal, Herrero y algún otro cabecilla 
de los que divagan por los límites de esta provincia y la de 
Girona se reunieron con ánimo de caer sobre Blanes. En 
su marcha sorprendieron en Lloret un destacamento de 
cinco carabineros, a los que desarmaron; pero como la co- 
lumna de Levante, al mando del capitán del regimiento de 
infantería de Valencia, n%23, D. Francisco Zabala, se pusie- 
ra en su seguimiento, impidió consiguieran su intento, y 
según parte que acabo de recibir, en la tarde de ayer pudo 
alcanzarla en la casa de camino de Llobet de la Torre, tres 
cuartos de hora de Vidreres. El movimiento de esta colum- 
na estaba combinado con el que ejecutó la de Santa Colo- 
ma de Farnés. Los rebeldes al distinguir las tropas princi- 
piaron a evacuar dicha casa; pero atacados decididamente 
por ellas, fueron arrollados y dispersos en todas direccio- 
nes, causándoles seis muertos vistos, tres prisioneros, en- 
tre ellos el cabecilla D. Manuel Herrero, y 10 o 12 heridos, 
asegurándose estarlo otro de los que capitaneaban las re- 
feridas gavillas, y habiéndose ocupado la correspondencia 
perteneciente al indicado Herrero. He dispuesto que este y 
los otros dos prisioneros sean pasados por las armas con 
arreglo a los bandos vigentes». 

El día 25 de julio, «por la mañana entraron en esta ciu- 
dad [Mataró] seis matinés hechos prisioneros en la acción 
de Vidreres. Entre ellos hay uno que se gradúa de capitán, 
herido de la pierna, que se llama don Manuel Herrero, 
casado, con dos hijos. Es un joven, y muy fino, se conoce 
que ha recibido una brillante educación». Todos servían a 
las Órdenes del feroz Boquica, y fueron presos atacando el 
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cuartel de la guardia civil en Vidreres, y pronto lo pasarán 
mal». 

Tercer acto. El día 25, «a las cinco de la mañana fue 
sorprendido y rendido el destacamento de la Llacuna, sal- 
vándose cinco soldados y el cabo en la casa-fuerte, y los 
restantes diez y siete hombres, incluso el oficial, que esta- 
ban oyendo misa, cayeron en poder de los matinés. Des- 
pués de rendidos mandaron hacer un parte al comandante 
del destacamento mandando a los de la casa-fuerte que se 
rindieran, lo que no quisieron obedecer; entonces manda- 
ron los matinés que se presentara el dicho comandante al 
fuerte para que depusieran las armas; más el cabo co- 
mandante dijo que si no se retiraba lo recibirían a balazos, 
lo que efectuó dicho oficial. La tropa tuvo un herido que 
los matinés dejaron ir a la casa-fuerte, diciéndole, anda, 
que te curen los tuyos. Los matinés se llevaron los diez y 
seis restantes con todo su armamento. El cabecilla es el cé- 
lebre Caletrus. A las tres de la madrugada ha salido de 
ésta [Igualada] la columna al mando de Catalán, hacia la 
Llacuna; todo el mundo teme que lo van a pasar muy mal 
las autoridades de la Llacuna, las cuales se ausentaron por 
miedo luego de haber sucedido la sorpresa». 

Otra crónica. «En el pueblo de la Llacuna distante cua- 
tro horas de Igualada, hay un fuerte ocupado por las tro- 
pas de la columna de Igualada, compuesta de unos veinte 
y cinco hombres de los cuales estando ayer oyendo misa 
unos diez y siete con su oficial don Manuel Pavía, fueron 
hechos prisioneros por los matinés que después se los lle- 
varon. Al salir hoy yo de Igualada a las dos y media de la 
mañana se me ha dado aviso de que tres horas antes los 
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matinés habían acompañado al citado oficial hasta Igua- 
lada. Los apuros de los pueblos cada día son mayores; 
agobiados de contribuciones por unos y otros, amenaza- 
dos por el general de ser fusilados si no hacen lo que él 
manda, y amenazados por Vilella si hacen lo que les man- 
da el general; en esta situación muchos se retiran de los 
pueblos porque no son amigos de morir». 

Más información. «El día 25 al amanecer, hallándose 
en la iglesia del pueblo de la Llacuna oyendo la primera 
misa con 12 hombres el capitán graduado don Manuel Pa- 
vía, teniente del regimiento infantería de la Unión, desta- 
cado en aquel punto, fue sorprendido por el cabecilla Ca- 
letrus que con cuarenta de los suyos había llegado a la 
inmediación del pueblo a favor de la oscuridad de la no- 
che, y dirigiéndose a la puerta del templo hizo algunos dis- 
paros, obligando al teniente Pavía se rindiese con los 12 
soldados que tenia a sus Órdenes, y además a procurar lo 
verificasen cuatro individuos que con un cabo se hallaban 
de guardia en la torre de la iglesia; pero quedaban otros 12 
hombres en la casa-cuartel al mando del cabo segundo 
Francisco Valverde, y los facciosos pretendieron conseguir 
otro tanto; al efecto se presentó por repetidas veces el 
mismo teniente Pavía al frente del edificio previniéndoles 
se rindiesen como sus compañeros, a lo que se negó aquel 
valiente contestando que jamás entregaría el puesto que le 
estaba confiado, añadiéndole, que desconocido ya que ha- 
bía sido su gefe, le haría fuego si volvía a presentarse. Los 
facciosos insistieron de mil modos, llegando al estremo de 
amenazarle con prender fuego a la casa si se obstinaba; 
pero todo fue inútil, y los enemigos, aunque muy irritados, 
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temerosos de la llegada de alguna de las columnas de 
operaciones, se pusieron en marcha llevándose los 17 in- 
dividuos de tropa prisioneros, dejando en libertad al te- 
niente Pavía, que después se presentó en Igualada, y pos- 
teriormente ha sido trasladado por orden del capitán ge- 
neral a Barcelona para que se le juzgue con arreglo a orde- 
nanza». 

Sobre el paradero de los detenidos se publica una no- 
ticia esperanzadora. «Hasta ayer fueron contradictorias 
las noticias acerca de la suerte que había cabido a aquel 
destacamento; pero hoy se ha sabido, y me apresuro a 
participarlo, que después de haber estado aquella fuerza 
dos días con la facción tratados oficial y soldados con la 
mayor consideración, fueron acompañados hasta cerca de 
Igualada, dejándolos libres, sin más condición que dijeran 
al coronel Cathalán que aprendiera a ser generoso y hu- 
manitario». Ciertamente, a los soldados les obligaron a 
realizar un largo y accidentado trayecto por las montañas 
hasta Igualada, pero su final fue horrible. 

Cuarto acto. Escribe el capitán general Pavía el 31 de 
julio, «a las cuatro de esta mañana se me ha dado aviso 
que más allá de la citada Cruz de Coll [coll de Manresa] 
había 15 cadáveres atravesados en la carretera: desde lue- 
go con uno de mis agentes de policía me he constituido al 
puesto, viendo el horroroso espectáculo de los 15 asesina- 
dos bárbaramente, puestos en filas boca abajo, en cueros y 
la mayor parte degollados tan atrozmente que apenas se 
les sostienen las cabezas, y otros a balazos; y por algunos 
morriones que hay destrozados, de que he visto cuatro 
con el número 28, no queda duda que entre ellos hay in- 
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dividuos del regimiento infantería de la Unión, y que en 
mi concepto serán quizá los desgraciados prisioneros de 
Llacuna. Estas virtuosas victimas han preferido perecer 
mártires de su lealtad que faltar a sus juramentos unién- 
dose a los facciosos». 

Leemos en la prensa que, «el asesinato cometido con 
los quince soldados del regimiento de la Unión es obra del 
cabecilla Caletrus, y que aquel atentado fue cometido con 
toda la sangre fría y barbaridad de que solo los antropófa- 
gos salvages son capaces, y hace notar la carta que los ca- 
dáveres de aquellos virtuosos soldados estaban colocados 
en cinco hileras de tres en tres con una simetría e igualdad 
que prueba cuan indiferente les es a los de Caletrus el der- 
ramamiento de sangre, y cuanto se cebaron con aquellas 
víctimas. En Manresa se estaba preparando el regimiento 
de la Constitución para celebrar las exequias fúnebres en 
sufragio de las almas de aquellos mártires de la lealtad». 

Acto final. En Mataró, los carlistas de Vidreres, «fueron 
encerrados en el cuartel militar, y corrían rumores de que 
pronto serían fusilados. Mientras se estaba efectuando la 
procesión de las Santas, se recibió la orden para poner en 
capilla a los tres facciosos presos con las armas en la mano 
en la acción de Vidreres. El Ayuntamiento se dirigió al ca- 
pitán general pidiendo que «el teatro de esta sangrienta 
expiación» no fuera la ciudad, pero a pesar de ello fueron 
llevados a la capilla para ser ejecutados. Esa misma noche 
una comisión de destacados mataroneses, compuesta por 
dos concejales, el diputado en Cortes, el diputado provin- 
cial, un marqués y el vicario general de la diócesis, se diri- 
gen a Barcelona, donde los recibe el capitán general Ma- 
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nuel Pavía que después de intercambiar opiniones, se 
comprometió a indultar a los prisioneros en nombre de la 
Reina. 

Con esta tranquilidad, los comisionados regresaron a la 
ciudad en la madrugada del día 28, y se suspendió la eje- 
cución cuando la tropa ya estaba formada. «A las cuatro 
de la tarde de ayer [día 29] llegó a Mataró la comisión que 
por la mañana había salido de dicho punto, trayendo el 
perdón de la pena de muerte que debían sufrir en dicha 
ciudad el cabecilla D. Manuel de Herrero y dos más. Estos 
desgraciados estaban ya en capilla hacia 22 horas cuando 
la clemencia de nuestro capitán general ha venido a librar- 
les de tan amargo trance. Tan pronto como cundió en la 
ciudad la noticia de la gracia que dicha comisión acababa 
de alcanzar entregose a la más grande alegría dirigiéndose 
mucha parte de sus habitantes a la cárcel para ver salir de 
la capilla a los reos. La comisión empleó dos horas para 
salvar la distancia de esta ciudad a dicho punto, llegando 
los caballos estraordiariamente fatigados. Otros dos fac- 
ciosos que debían sufrir la misma pena el día siguiente en 
la misma ciudad han sido también indultados». Pero la 
historia continua. 

Porque cuando los asesinatos de la Llacuna son cono- 
cidos, todo cambia. Habla el capitán general. «Tan inaudi- 
to crimen, cometido precisamente cuando tengo manifes- 
tado a V.E. había suspendido la ejecución del cabecilla don 
Manuel Herreros y de los 16 facciosos que figuran en la 
relación adjunta, hechos prisioneros en la acción de Vi- 
dreres, impetrando de S.M. la gracia de indulto a su favor, 
acredita los instintos feroces e inhumanos de los crimina- 
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les que, invocando una bandera política, recorren hoy las 
provincias de Cataluña. Por más doloroso que me sea au- 
mentar el derramamiento de sangre, dispongo que luego 
vuelvan a ser puestos desde luego en capilla los mencio- 
nados facciosos prisioneros que voluntariamente se ha- 
bían unido a las gavillas rebeldes, y que se lleve a efecto su 
ejecución. Yo, que en representación del gobierno de S.M., 
tengo que cumplir para con vosotros los deberes de padre 
y de protector, no podía dejar sin reparación; me he visto 
en la dura e inevitable necesidad de mandar, por más que 
a mi corazón repugne el derramamiento de sangre, que el 
espresado cabecilla y sus compañeros volvieran a ser pu- 
estos en capilla y pasados por las armas. Soldados: Esta 
satisfacción era debida al ejercito todo, y la demandaba 
imperiosamente la heroica abnegación de vuestros compa- 
ñeros, sacrificados ahora cerca de Manresa, ya que tan 
mal comprendida ha sido la benignidad con que se ha tra- 
tado a muchos rebeldes hechos prisioneros después del in- 
humano asesinato de otros nueve individuos del regi- 
miento de la Constitución quemados entre las casas de 
Corbera y Vallverdú en la umbría de Castelltallat a princi- 
pios de junio último». 

La ejecución se verifica en Mataró a las doce del día 31 
de junio, en la riera de Sant Simó, en la parte de levante 
de la ciudad, «cabiendo esta suerte a Herrero y a sus dos 
compañeros, indultados los tres en Mataró, y a otro que, 
estando herido en el hospital de la propia ciudad, tuvo que 
conducírsele al lugar del suplicio sentado en una silla», 
una acción que conmocionó a la ciudad». Han pasado 
quince días de estos espantos, y «horroriza considerar que 
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esto de margen a represalias y que las facciosos fusilen 
ahora a todos nuestros prisioneros. Para que se vea que 
este atentado fue cometido con toda la sangre fría y barba- 
ridad de que solo los antropófagos salvages son capaces». 

En contraste, Pavía «no ha tenido a bien acceder a la 
captura de la madre del cabecilla Caletrus, como a repre- 
salia de los soldados hechos prisioneros per dicho cabecilla 
en la sorpresa de la Llacuna, en consideración a que los 
padecimientos de aquella infeliz en nada ablandaría la 
perversidad de su hijo bandolero». Recordemos que en la 
anterior guerra en represalias se fusiló a la madre de Ca- 
brera. 

Pero la historia sigue, el mes de octubre, en Barcelona, 
«quedó descubierto el monumento que se ha levantado en 
el ángulo que forma el lienzo de uno de los frentes del cu- 
artel de Atarazanas con el rastrillo esterior de la puerta 
principal del indicado fuerte, y que está destinado a per- 
petuar los nombres de los desgraciados soldados de los re- 
gimientos de la Unión y de la Constitución desastrosa- 
mente asesinados en coll de Manresa por una partida de 
rebeldes. El espresado monumento colocado en lugar bas- 
tante apartado, es de mármol blanco, pero de sencilla apa- 
riencia. Sobre un pedestal, adornado con trofeos militares 
y con mortuorios emblemas, descansa una pirámide de 
forma triangular en la cual se leen los nombres de las infe- 
lices víctimas y estas inscripciones: Al valor, honor y de- 
ber, Los que mueren en el deber viven en la inmortalidad. 
Sobre la loza del pedestal se lee una dedicatoria del Exc- 
mo. Sr. marqués de Novaliches, recordando la fecha del 
triste acontecimiento, cuyo lastimoso recuerdo quiso aquel 
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perpetuar en estímulo del valiente ejército español. Una 
verja de hierro circuye el fúnebre recinto, a cuyo alrededor 
crecen varias plantas y pequeños arbustos». 

Un día de noviembre. «En méritos de la causa que se 
sigue con motivo del bárbaro asesinato de los 15 desgra- 
ciados soldados del regimiento de la Unión en el coll de 
Manresa, consta que el cabecilla Pablo Basulla (a) Caño, 
vecino de las Escodines, arrabal de Manresa, cogido por el 
coronel D. Facundo Enríquez con cuatro facciosos más to- 
dos armados, fue uno de los asesinos [él mismo se jactaba 
de haber tomado parte en este crimen], haciéndoles fuego 
con su arma, y también tuvo parte en el asesinato de los 
nueve quintos del regimiento de la Constitución estraídos 
del castillo de Puig-reig [y asesinados en Claret dels Cava- 
llers], y además perpetró a sangre fría la muerte de un 
soldado del propio regimiento que estaba de centinela en 
una de las puertas de la misma ciudad de Manresa. En vis- 
ta, de tan atroces crímenes el consejo de guerra le conde- 
nó a ser pasado por las armas en dicha población». 


Andorra, el refugio 


Una carta fechada el 11 de agosto en la Seu d'Urgell pide 
«que se exija la debida responsabilidad a las autoridades 
de los valles de Andorra; allí los facciosos han tenido una 
escandalosa protección, en términos que los españoles de 
ideas liberales a quienes sus negocios atraían a aquel país 
se esponían a ser insultados por los facciosos. En las fies- 
tas mayores que acaban de tener lugar en varias poblaci- 
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ones se presentaban estos con descaro bailando públi- 
camente, cantando canciones carlistas y hablando en favor 
de su causa, apoyando mucho en la cantinela tan usada la 
guerra pasada de que entrarían en esta ciudad, canción 
que debe merecer solo desprecio, pues entonces con las 
fuerzas que tenia la facción y lo desatendida que estuvo 
esta plaza durante toda la guerra fueron bien escarmen- 
tados cada vez que se acercaron a ella, sin darles más es- 
peranzas que las del tiempo, por si este se les volvía más 
favorable. 

Sin embargo de la vigilancia de los franceses en la 
frontera, siempre logran escurrirse algunos facciosos a 
Andorra; allí se rehacen y reúnen seguros de la protección 
de sus autoridades y andorranos en general. Bien sabido 
es que en diciembre y enero se introdujeron de allí en Es- 
paña las gavillas que formaron la actual facción de asesi- 
nos que aflige a Cataluña. Conviene hacerles entender la 
razón a los andorranos, pero sin hacer caso de sus ofreci- 
mientos, porque al fin todo viene a resultar a paraulas de 
Andorra. Esta autoridad militar está resuelta a no darles 
oídos porque les conoce demasiado. Me consta que Cas- 
tells viene escaso de numerario; al salir de Francia fue de- 
tenido por la policía, pero como llevaba su pasaporte (an- 
dorrano) en regla le permitieron continuar; le acompa- 
ñaba de guía un andorrano que le dejó en Andorra y a otro 
viaje que hizo le ha detenido la policía francesa y condu- 
cido preso a Foix por habérsele encontrado varias comuni- 
caciones a carlistas principales existentes en aquel reino y 
pasaportes con nombres supuestos, según se asegura. En 
Andorra no se tiene escrúpulo alguno en dar pasaportes a 
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quien los pide, bien que para la permanencia en los valles 
no exigen el menor documento para acreditar la persona. 
¿Sino cómo lo harían los innumerables paqueteros que 
acuden a los valles en busca del crecido contrabando que 
nos introducen de los mismos? El ajente carlista preso en 
Foix se llama Pedro Senturé, hijo de uno de los cónsules 
de Andorra». 

Más detalles, «con fecha 11 de agosto escriben al Fo- 
mento, que el cabecilla Castells (que parece viene a man- 
dar la facción de Cataluña) se introdujo de Andorra en Es- 
paña atravesando por los montes de Aranser y el rio Segre 
que el 8 llegó a la Tosa y que después se ha dirigido hacia 
los montes de Berga. Que la guarnición de la Seu d'Urgell 
tan pronto como recibió el aviso de Andorra salió a tomar 
los pasos del Segre, pero que la noticia había llegado tar- 
de. Castells ha entrado con unos 20 hombres procedentes 
de Francia, entre ellos tres o cuatro que por haber queda- 
do helados en los valles se habían quedado a curarse en 
Andorra bajo compromiso de las autoridades que debían 
hacerles entrar en Francia tan luego como estuviesen res- 
tablecidos». Otro periódico, en relación a la fuga de delin- 
cuentes a Francia, habla del «inaudito crimen de que fue 
víctima el cura de Olvan y a otros hechos no menos espan- 
tosos, se dirige a la vecina frontera y allí ve el foco prin- 
cipal de esta calamidad que incesantemente nos aflige. La 
aplicación de la filantropía estrangera al estender el dere- 
cho de asilo a todos los refugiados sin averiguar su con- 
ducta, la califica de absurda, y es a su ver lo que nos obliga 
a presenciar esos espectáculos impropios del presente si- 
glo; creyendo que el gobierno español debiera requerir 


94 


formalmente al del reino vecino para que de una vez pusi- 
ese coto a una tolerancia tan impía. Es pues indispensable, 
a su ver, urgente, que se corrija esa errónea manera de 
considerar a los que tales crímenes perpetran; débese de- 
cidir y declarar en alta voz que no habrá para ellos asilo; 
que no les bastará salvar la vecina frontera para huir el 
castigo ejemplar reclamado por la sociedad tan cruel- 
mente ofendida». 


Sigue una antología de los sucesos de este agosto cruel. 
«En Lloret, pueblo de la costa, de más de dos mil vecinos, 
entró antes de ayer una partida carlista compuesta de ci- 
ento ochenta hombres». El día 10, «a las tres de la madru- 
gada estuvieron los facciosos en Malgrat en número de 20; 
cuatro de ellos con trabucos y los demás armados con fu- 
siles y escopetas. Ayer mañana estuvieron también en Ca- 
lella y la columna de Arenys les iba en persecución». «Nos 
han asegurado que el señor capitán general ha suspendido 
del empleo y ha enviado arrestado en un castillo al oficial 
de carabineros que mandaba el destacamento establecido 
en Malgrat, el cual fue sorprendido por los facciosos estos 
días. También ha dispuesto S.E. que los carabineros su- 
fran un año de trabajos públicos y finido sean espulsados 
del cuerpo. Se nos ha referido que estas providencias han 
sido dictadas por no estar con la vigilancia debida, lo que 
motivó la sorpresa». 

«Toda esta semana pasada los montemolinistas han es- 
tado paseando los pueblos de Lloret, Malgrat, Pineda, Ca- 
lella y en Sant Pol el cabecilla Marsal compró un hermoso 
pescado que después de guisarlo en el mesón de Calella se 
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lo comió con la mayor calma. En Lloret, el gefe de la parti- 
da que constaba de 70 hombres se presentó al alcalde con 
un oficio del comandante general de esta provincia don N. 
Estartús en que le decía acompañase al gefe en las casas 
de P. Climent Botet y otro, ambos ricos sugetos, pero no 
encontrándolos los facciosos nada hicieron ni dijeron al al- 
calde. El resultado de esto es el que los ricos han empeza- 
do a amedrentarse y unos a esta [Girona], otros a Barcelo- 
na, nadie ha quedado en la villa. Las cárceles van llenán- 
dose de padres y parientes de los que se han marchado a 
la facción, ayer entraron varios de Hostalric, porque, des- 
cubierta una conspiración para apoderarse del castillo, se 
cogieron algunos cómplices y los demás han ido a aumen- 
tar las filas carlistas. Los padres de estos están presos». 

Entornos de Tarragona, de Lleida. «Anteayer entró de 
nuevo la facción en el Vendrell, teniendo que salvarse en 
la iglesia los mozos de escuadra, guardias civiles y seguir- 
dad pública. Se han hecho dueños de todo el campo de Ta- 
rragona, teniéndolos todos los días en Cornudella, Pobo- 
leda, Porrera, Alforja, Borjas, Vilaplana, Selva, etc., etc., y 
aun debo decirlo que saben entrar en Reus, desarmar a los 
serenos y marcharse muy tranquilos». También, «en estos 
días estuvieron los matinés en Masquefa, en número de 
80 a 90 hombres; al momento acudió la columna de Espa- 
rraguera teniendo algunos tiros, pero como la facción iba 
de escape no tuvo resultado. Sin embargo, aquella tuvo 
algunos heridos, y por parte de la columna no se tiene que 
lamentar más desgracia que la de haber muerto un joven 
de dicha villa que la seguía». 
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Escriben de Tarragona. «Esto va de mal a peor, los fac- 
ciosos son dueños de la provincia sin que las tropas pu- 
edan impedirlo; su descaro llega a atacar los pueblos en 
que hay destacamentos sin que estos se atrevan a resistir- 
los. El capitán general continúa prendiendo a los ayunta- 
mientos y mayores contribuyentes y exigiéndoles multas 
por no haber hecho lo que no se atreve a hacer la tropa; el 
ayuntamiento del Vendrell ha satisfecho ya 11.000 reales 
que le impuso por lo dicho nuestro joven y político gene- 
ral. Si esto dura, que no lo dudamos, los propietarios se 
retirarán a las capitales de provincia; los jornaleros queda- 
rán sin trabajo y Dios sabe lo que sucederá. Los matinés 
en número de 70 entraron en Tivissa». 

En Valls. «Se ha recibido la noticia de que 100 faccio- 
sos al mando del cabecilla Pataix, han entrado en Alcover 
y que han obligado a sus vecinos a que presentaran todas 
las armas de fuego, de las que solo se han quedado con las 
que calzaban bala. Acaba de llegar la columna, y después 
de imponer pena de la vida a los paisanos si no salían en 
somatén a perseguir la facción, los soldados a culatazos se 
llevaron a los que encontraban por las calles, que en nú- 
mero de 15 han marchado a la cabeza de la columna a me- 
dia hora de dicha población han retrocedido y vuelto a 
esta. Los matinés los han seguido hasta media hora de 
aquí. La columna no se atreve a atacarlos, la facción au- 
menta de día en día». 

«El cabecilla Griset se llevó la cosecha entera de un 
propietario de la Llacuna, y la mandó vender por los suyos 
en las poblaciones inmediatas, habiendo dejado al colono 
un recibo. Y el sábado estuvieron en Sant Quirze de Beso- 
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ra 15 matinés capitaneados por el cabecilla Bou, prendie- 
ron al cirujano a iban a fusilarle, pero se interpuso el pue- 
blo, se contentaron con darle cien palos y le exigieron cien 
duros. El cirujano se halla sin esperanzas de vida». «Se- 
gún las noticias que se han recibido, la facción se ve obli- 
gada por falta de recursos a cometer todo género de trope- 
lías con los indefensos habitantes. En la noche del 17 al 
dueño del manso Server en el término de Olot le ataron 
junto con su hijo en una silla y pegaron fuego debajo hasta 
que les entregó una crecida cantidad de dinero, a lo que se 
vio obligado por salvar su vida y la de su hijo». 

«El cabecilla Sarnera (de Sarreal) ha huido a Francia 
con unas 500 onzas que son las sacadas de los pudientes 
de Vallmoll y otros. Parece que algún otro le acompaña 
también y que el peculio de algunos cabecillas ha sufrido 
desfalco; de aquí, y de estar los matinés estos días sin pa- 
ga, ha venido el disgusto y a no presentarse Marsal, Bor- 
ges y otros cabecillas, hubieran quedado muy mal los del 
país. Marsal pidió ayer cien raciones o cien reales en su 
defecto a Vimbodí, llegó la columna de Montblanc cuando 
acababan de recibir el pedido con la desgracia de no haber 
dado con el enemigo que se ocultó a su paso, esta mañana 
ha salido, y es muy posible que haya dado con ellos, pues 
son muchas las partidas que hay. Por la noche estuvo el 
Borges en Solivella, mandó se le aprontase una tercia y 
media de catastro, hizo el mismo pedido en Blancafort y 
ha amenazado para el caso si no hacen el pago hasta el 25 
de este mes. Ha contado la fechoría de Sarnera y ha encar- 
gado que persiguiesen y fusilasen los dispersos. 
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Otra facción ha estado en la Espluga [de Francolí] ob- 
servando la columna, otra mandada por el Tiña de Mont- 
blanc ha estado en la Pena y al anochecer quedó en la Pas- 
quala [Mas de la Pasquala] sobre de aquella villa. El Griset 
se fue a la caída del sol a Barberá [de la Conca] habiendo 
pasado antes por Sarreal, pero al divisarlos en Barberá en 
cumplimiento de un convenio hecho por los vecinos para 
encerrarse en el castillo y correr una misma suerte defen- 
diéndose allí con piedras o palos, ya que no lo pueden ha- 
cer con armas en sus casas y en las murallas como lo han 
practicado siempre, acudieron todos a dicha casa-castillo, 
tocando desde la torre a somatén. Griset dejó 50 hombres 
afuera y con 22 mas llegó a las casas primeras, hizo beber 
a su gente y principió a dar quejas a las mugeres y a los 
que llegaban del campo protestando que no quiere más 
que un buen gobierno, que sentía le confundiesen con los 
ladrones, que fusilasen a los que iban a molestar que le 
harían un servicio, que si querían fusilarle a él que bajasen 
que no harían resistencia, y otras palabras de mansedum- 
bre y sentimiento porque no se conocían (o tal vez porque 
le conocían demasiado sus intenciones), y se marchó luego 
dejando órdenes para prender y castigar a los suyos que 
andaban sueltos, y se retiró. Todas estas fuerzas al ano- 
checido se dirigieron a Montblanc, por cuyo motivo el des- 
tacamento se puso sobre las armas y las estaba esperando 
pero no llegaron». 

Volvamos a las regiones de montaña. «¡Sabedlo, bue- 
nos españoles! La guerra civil con todos sus horrores agita 
a Cataluña, lo mismo en la marina que en los Pirineos, lo 
mismo en las llanuras de Urgell que en el Emporda; ya no 
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son pequeñas partidas de matinés las que han enarbolado 
el estandarte de la rebelión, son centenares de facciosos, 
defensores de Carlos VI, que renuevan las escenas de diez 
años atrás. Ya se fusila paisanos indefensos sin formación 
de causa y por injustificados pretestos; ya se imponen 
nuevas y estraordinarias contribuciones; ya se oyen por 
las calles los insultos de pícaro paisano, faccioso catalán; 
ya muchas familias abandonan sus hogares y medios de 
subsistencia, para ir a buscar su salvación en otros puntos, 
donde les espera igual y más desgraciada suerte; ya mu- 
chas familias que se han visto precisadas a vender sus 
propiedades y hacer otros mayores sacrificios para resca- 
tar a un individuo de ellas, a un amigo que cayó en poder 
de caribes, y solo a precio de oro han podido salvar su vi- 
da; ya se insulta, atropella, roba, mata, asesina, todo con 
la impunidad que ofrece una guerra civil». 

Carta de la Seu d'Urgell. «La columna del distrito de 
Llucanés, que había ido a dicha ciudad de Berga, con noti- 
cia de que la gavilla de Corderoure, en número de 40 
hombres, se había corrido hacia la casa Perera, a la dere- 
cha de Avia, saltó en su persecución, consiguiendo darle 
alcance cerca de la casa Bellús, término de Gironella; los 
rebeldes huyeron en la mayor dispersión a la vista de las 
tropas, precipitándose muchos por salvarse al Llobregat, 
que bajaba muy crecido, habiendo sido hecho prisionero el 
faccioso José Isac, de nación francés, vecino de Sallent, y 
cogiéndoles varios efectos: la mayor parte iban desarma- 
dos y todos en el mayor estado de miseria». 

En Girona, «acaba de entrar la columna del señor Ríos 
mientras caía un chaparrón que los tiene convertidos en 
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sopa. Cinco heridos de la misma han entrado antes proce- 
dentes de la acción que tuvo ayer con Marsal en las inme- 
diaciones de Mieres. Según el Postillón, la facción se com- 
ponía de 40, pero por los mismos de la columna sabemos 
que eran 70 los facciosos. Estos sostuvieron por espacio de 
tres horas con un vivo fuego sus posiciones al otro lado de 
la carretera. Confiesan los mismos soldados que no eran 
hombres sino fieras. Por último tuvieron que ceder a los 
200 de Ríos en un ataque a la bayoneta que este les dio. El 
resultado de la acción dicen ser seis facciosos muertos, y 
los cinco heridos de la columna que entraron, resultado 
insignificante si comparamos las dos fuerzas beligerantes 
y el mucho tiempo que se tiraron. Insiguiendo lo preveni- 
do en la orden de la plaza de ayer, se celebró consejo de 
guerra que duró desde las tres de la tarde a las ocho de la 
noche, habiendo sido condenados por el mismo a la pena 
de ser pasados por las armas los facciosos don Magín Ma- 
teu, Miguel Masachs, Bernardo Aymerich, Ramón Marot, 
Ramón Salgas y Juan Rovira. Igualmente ha sido condena- 
do por el mismo a la pena de 10 años de presidio Pablo Es- 
trañ. A las cinco de la tarde de hoy se ha cumplido la sen- 
tencia de los seis primeros fuera de la puerta de Arenys». 
«En los pueblos de la alta montaña los cabecillas Mar- 
sal, Bou y Grau, seguidos por 300 de los suyos, hijos todos 
del llano de Vic, recogen las tersas, contribución antigua 
que se pagaba en este principado en tiempo del absolutis- 
mo. En lo que llevamos de este mes, los pueblos de Moia, 
Manlleu, Seva, Roda, Taradell y otros que sería largo enu- 
merar ahora, han aprontado ya a dichos cabecillas su con- 
tingente, si bien con alguna rebaja, por haber manifestado 
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los ayuntamientos el estado precario del país y la apremi- 
ante necesidad de satisfacer al gobierno los enormes tri- 
butos que pesan sobre los infelices pueblos». 

Noticias de Vic. «El bizarro señor brigadier Baixeras 
que en la tarde del 12, salió precipitadamente de esta ciu- 
dad con una brillante columna del regimiento infantería 
del Príncipe, dio alcance al amanecer del inmediato día a 
la facción del cabecilla Marsal a las inmediaciones de Vila- 
drau, compuesta de unos 250 hombres, y 9 caballos, y a 
pesar de las posiciones inespugnables que ocupaba, fue 
batida con valor, y desalojada de ella, causándola 7 heri- 
dos, y un muerto que dejaron en el campo». 

«El 12 del corriente los matinés atacaron el destaca- 
mento de Sant Hilari [de Sacalm], y al aproximarse la co- 
lumna de Santa Coloma [de Farners], se retiraron a Sant 
Marcal, y el 13 por la mañana fueron atacados por el coro- 
nel Baixeras. La columna de Sant Celoni, compuesta de la 
compañía de cazadores 4* y 6? del regimiento de la Unión, 
mandadas por el segundo comandante del mismo, don Jo- 
sé Echanove, marchó a Breda y Hostalric, para ponerse en 
comunicación con la columna de Santa Coloma, y auxiliar, 
si necesario hubiese sido, al destacamento del Sant Hilari. 
Los facciosos eran en número de trescientos y pico de 
hombres y catorce caballos mandados por los cabecillas 
Marsal, Boquica, Estartús, Jubany y Posas, que son los 
mismos que atacaron a Sant Hilari y tuvieron acción con 
Baixeras. El día 14 bajaron a dormir a la casa del manso 
Calls del término de Sant Esteve de Palautordera, y en la 
mañana del mismo día pasaron a Vilamajor, donde la 
columna de Granollers, mandada por su comandante de 
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armas don José Esclús, los atacó, obligándoles a retirarse a 
Caánoves, donde se hicieron fuertes. 

Habiendo sabido este movimiento el comandante de la 
columna de Sant Celoni, que se hallaba en Hostalric salió 
al alcance de los facciosos hizo una marcha rápida de nue- 
ve horas, sin parar, llegando al punto de la acción, habi- 
éndoseles cortado por parte de la montaña, y atacándoles 
con decisión, tuvieron que abandonar el campo, disper- 
sándose en varias direcciones, después de tres horas de 
combate. La pérdida de los facciosos fue de doce muertos 
y un caballo, con más de veinte heridos que las dos colum- 
nas les ocasionaron. La de Sant Celoni les mató un oficial 
llamado Pajés, hijo del Emporda, como consta de los des- 
pachos que le encontraron; la pérdida de la columna de 
Granollers fue de tres soldados muertos, un oficial, que es 
el hijo de Esclús, tres soldados heridos y un mozo de la es- 
cuadra de la subdivisión de la Garriga, y un sargento del 
regimiento del Rey, prisionero. La de Sant Celoni no tuvo 
ningún muerto ni herido». 

En la noche de ayer [día 26] y en medio de una abun- 
dante lluvia entró en esta ciudad [Girona] la columna del 
Sr. coronel Ríos conduciendo los heridos que tuvo en el úl- 
timo encuentro con la facción, y sobre el cual hemos ad- 
quirido los siguientes pormenores que tenemos por fide- 
dignos. Durante el día 21 del actual persiguió activamente 
dicha columna a la facción Marsal desde Anglés, por Llora 
[Sant Pere], Sant Martí de Llémena y Granollers de Roca- 
corba. Llegada que fue dicha facción en el manso Oliveres 
del término de Mieres se le unieron las partidas de Soler, 
Fullá y Bou, que juntas formarían unos 70 hombres. A las 
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6 de la tarde esperaron en el collet de Bastarra, pero una 
sola compañía de dicha columna les desalojó de dicha po- 
sición y pasando luego el collado llamado Freixe se inter- 
naron precipitadamente por los bosques de Finestres cer- 
ca de cuyo santuario cesó la persecución por haberse des- 
bandado los rebeldes en diferentes direcciones. 

Después de amanecer el día 22 continuó dicha columna 
siguiendo la pista a la facción Marsal y demás que al día 
anterior se le habían unido, y a consecuencia de una mar- 
cha precipitada de 8 horas logró picarles la retaguardia, 
viéndose precisados a aceptar el combate apoyados por las 
formidables posiciones del Tornete y alentados por un re- 
fuerzo de 50 y tantos hombres mandados por Gironella 
que en aquel instante se le unieron. 

El fuego bien sostenido duró cerca de cinco horas por 
entre cerrados bosques y terribles eminencias que en vano 
ha intentado sostener la facción, habiendo trepado el coro- 
nel Ríos con la escasa compañía de granaderos per el es- 
carpado de Finestres y horrible paso del coll Sadavesa no 
sin asombro de los habitantes del país, cuyo paso consi- 
deraron poco menos que imposible. Reducida la facción en 
aquel castillo [de Finestres] y después de una tenaz resis- 
tencia han tenido que medirse al arma blanca; pero el vi- 
goroso ataque verificado por dicha escasa fuerza de grana- 
deros únicos que entraron en acción logró arrojar a los 
facciosos sobre los bosques de Sant Aniol [de Finestres]. 
Como dijimos ayer, los rebeldes han tenido seis muertos, 
cinco de ellos a bayonetazos, habiéndoseles cogido varias 
armas, muchas mantas y otros efectos, causándoles mu- 
chos heridos que se llevaron. La columna no cuenta más 
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que tres heridos y dos contusos, ninguno de ellos de gra- 
vedad». 


De Barcelona informan que «el comandante de la fuerza 
destacada en Caldes [de Montbui], que lo es el capitán del 
Rey Don José Davico, tuvo noticias de que antes de ayer al- 
gunos rebeldes se habían acercado a aquel punto; inme- 
diatamente salió en su busca, y los facciosos al divisarle 
emprendieron la retirada, en la que continuaron acosados 
por la tropa que consistía en unos 50 hombres, que cuan- 
do se hallaban a cierta distancia del pueblo se encontraron 
con que les habían preparado una emboscada las gavillas 
facciosas de la parte de Girona, que se habían reunido al 
efecto. El espresado destacamento con la mayor serenidad 
empendió una sostenida retirada para apoyarse en la casa 
de Turull, como así lo consiguió. En ella fueron atacados 
en todas direcciones por los facciosos, que habiendo podi- 
do aproximarse a cubierto le dieron fuego por los cuatro 
costados; a resultas de lo que los tejados, pisos y cuanto en 
ella había quedó convertido en cenizas, pereciendo un hijo 
de la casa, dos caballerías y cuantos animales había en ella 
podiendo salvarse únicamente unas mugeres que se arro- 
jaron por una ventana; pero los del Rey no por eso se 
arredraron y abriendo la puerta de la calle para que el hu- 
mo no les ahogase, continuaron su heroica defensa que 
había empezado, a las cinco de la tarde del 19 hasta más 
de la una de la madrugada del 20, que los facciosos se reti- 
raron por haber recibido aviso de que se acercaban algu- 
nas columnas». 
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Otra crónica. «En falta de datos oficiales sobre el suce- 
so ocurrido anteayer en la casa Turull, situada entre Cald- 
es [de Montbuí] y Sentmenat, vamos a ponerlo en conoci- 
miento de nuestros lectores según nos lo han referido. El 
destacamento de dicha villa con noticia de que una gavilla 
de facciosos andaba por aquellas inmediaciones salió a su 
encuentro, y batiéndose con la misma fueron envueltos los 
leales por una fuerza superior que les decidió a apoderarse 
de la citada casa de Turull y hacerse fuertes en la misma. 
Circunvalada esta por los enemigos se les intimó la rendi- 
ción; pero la tropa resolvió no sucumbir bajo ningún pre- 
cio a las proposiciones de sus contrarios. Viendo pues es- 
tos la resistencia que se les ponía pegaron fuego a la casa, 
y los soldados buscaron su salvación en un subterráneo 
abovedado de ella. 

La columna de Granollers que oyó el fuego de fusilería 
acudió en seguida hacia aquel punto y tuvo el gusto de sal- 
var los decididos soldados que en tales apuros se vieron y 
que están nuevamente en disposición de batirse con los 
que abandonaron aquel lugar de horror creyéndolos vícti- 
mas de las llamas y por temor de lo que podría sucederles 
si fuesen alcanzados por las tropas que no podían tardar 
en acudir en ausilio de los sitiados. El hijo mayor de la ca- 
sa que sin duda quería salvarse con la fuga perdió la vida. 
Por parte de la tropa parece que ha habido dos heridos de 
bala y uno por la caída de una viga. Un faccioso que escaló 
el edificio fue muerto en el tejado: ignorarnos la demás 
pérdida que estos habrán tenido». 

Finalmente, el parte oficial de Pavía. «Cincuenta y cua- 
tro hombres de aquel regimiento [de Caldes de Montbui] 
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que a las órdenes del bizarro comandante militar D. José 
Davico, salieron en la tarde del 17 al alcance de una gavilla 
facciosa; después de haberla perseguido por algún tiempo, 
se vieron atacados por 200, que sin duda con este objeto 
se habían emboscado a poca distancia de dicho pueblo, pe- 
ro aquella poca fuerza lejos de arredrarse, tuvo presente 
que la subordinación y el buen orden son siempre les ga- 
rantes de la victoria, y supo hacerse fuerte en la casa lla- 
mada de Turull; más como la situación de esta no fuese 
buena, pudieron los rebeldes darla fuego por sus cuatro 
costados, creyendo que así conseguirían la rendición de 
los que en ella se habían apoyado, resueltos a dejar bien el 
honor de las armas. 

Desplomados los tejados, hundido el piso alto, envuel- 
tos en ruinas y rodeados de las llamas que salían por todas 
partes, el humo había hecho sucumbir al dueño de la casa 
y hasta sus caballerías, ya tenía moribundo a un criado; 
pero los valientes del Rey acordándose solamente de que 
eran compañeros de los heroicos mártires de la Unión, 
que poco ha fueron sacrificados, decididos a perecer abra- 
sados antes que rendirse, despreciaron todos los ofrecimi- 
entos que los facciosos les hacían, y reducidos a la bóveda 
de la entrada con las puertas abiertas para dar salida al 
humo que los ahogaba, juraron morir entre sus bravos ofi- 
ciales: armada la bayoneta y con un silencio imponente re- 
sistían al enemigo y aguardaban el desplome completo de 
la casa para concluir luchando cuerpo a cuerpo, más la 
Providencia que siempre vela sobre la virtud dispuso que 
se salvasen después de alcanzar la corona reservada al he- 
roísmo. 
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A la una de la madrugada del 20, ocho horas de tenaz 
resistencia había hecho persuadir a los facciosos de que 
todos sus esfuerzos eran infructuosos, y recogiendo sus 
muertos y heridos para no pasar por el baldón de haber 
sufrido un nuevo escarmiento donde creyeron encontrar 
el triunfo que solo una grande desigualdad de fuerzas pu- 
diera alguna vez proporcionarles, se retiraron temerosos 
de la llegada de las distintas columnas, que marchaban en 
ausilio de sus compañeros. La del distrito de Granollers 
mandada por el comandante militar de aquel punto D. Jo- 
sé María Esclús tuvo la suerte de ser la primera que con- 
currió, y después lo hizo la del de Terrassa a las órdenes 
del brigadier D. Joaquín del Manzano, habiendo acudido 
ambas con estraordinaria celeridad sobre el punto amena- 
zado. El destacamento se vio salvado, y recibiendo las feli- 
citaciones de sus compañeros con interior satisfacción de 
quien llena bien y cumplidamente sus deberes, regresó a 
Caldes sin más perdida que la de dos heridos de bala y 
otro que lo fue por las ruinas que se desprendían». 


A finales de agosto, Manuel Pavía, publica una circular de 
interés: «mientras que el clero de Cataluña da pruebas de 
su amor a la paz y predica en favor de ella, haciéndose 
digno de las alabanzas de la nación y de las manifestacio- 
nes que en honra y justicia suyas he creído deber elevar al 
gobierno de S. M. las personas de sus ministros son es- 
pecial objeto de la saña de los latrofacciosos. Testigo el pu- 
eblo de Olvan, cuyo virtuoso párroco fue insultado, mal- 
tratado, herido y robado después de haberle hecho con- 
fesar dónde guardaba su caudal, echándole al efecto aceite 
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hirviendo por las espaldas, a resultas de cuyas vejaciones 
murió cuatro días después; el cura de Vall d'Ora, don Juan 
Malagarriga, robado y maltratado por otra partida; el pá- 
rroco de Batea, don Manuel Castilla, con quien otra hizo lo 
propio; el cura del santuario de Finestres, que sufrió igual 
suerte; el eclesiástico de Manresa don Joaquín Abadal, a 
quien arrebataron y tuvieron martirizando en una cueva 
hasta que satisfizo 300 onzas; el de Castellfollit de Llobre- 
gós, insultado y despojado de cuanto en su casa tenia; y 
últimamente el sacrílego asesinato del cura de Sant Sadur- 
ní don Joaquín Homs cometido por una gavilla el 16 del 
corriente, así como el de su criada después de robados. El 
despojo y maltrato del rector de Castanyadell, en el parti- 
do de Vic, a quien después de herido, atado y tapada la bo- 
ca para que no pudiera gritar, le aplicaban fuego lento 
amenazándole con quemarle vivo, si no quería declarar 
donde guardaba el dinero que tenia, y que al cabo consi- 
guieron robarle, pasando después la gavilla facciosa que 
perpetró tamaños atentados a repartirlos con el cura de 
Bancells [Sant Andreu], a quien también robaron y han 
obligado a abandonar su parroquia y a refugiarse en el 
mismo Vic. En algunos puntos el descaro y la impiedad 
han llegado como sucedió en Guimera, al estremo de pro- 
hibir al ecónomo que pudiera decir misa, escesos que me 
obligaron a adoptar severas medidas contra la justicia del 
mismo pueblo y que después he atenuado mediante las re- 
iteradas instancias del señor arzobispo de Tarragona. 
Omito el relato de otros infinitos hechos que confirman 
cuanto dejo espuesto, y que robustecen el convencimiento 
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que tengo de que el mal desgraciadamente nace de la des- 
moralización que por todas partes se va dejando sentir». 


Fuego en Sant Hilari 


El día primero de septiembre, «la ronda de Mora de Ebro, 
apostada en la Bisbal [del Penedés], constante de 20 hom- 
bres, sostuvo por la noche y por espacio de cinco horas un 
vivísimo fuego contra las facciones reunidas de los cabeci- 
llas Borges, Griset y Mañé en número de 200 rebeldes que 
invadieron aquella villa hasta consumir casi todas las mu- 
niciones que tenia, y sin embargo de tener una brecha abi- 
erta en la débil casa que ocupaban, el tambor derruido y 
ardiendo las casas contiguas a ella, se defendió denodada- 
mente con su bizarro y valiente cabo D. Antonio Bros obli- 
gando al enemigo a desistir de su intento, que era según él 
mismo les gritaba de reducir el edificio y los defensores a 
cenizas. Por falta de municiones se vio precisado a retirar- 
se con la fuerza a la villa del Vendrell, resultando quedar 
herido de una pierna el cabecilla Mañé y varios heridos». 
«El Fomento dice saber oficialmente que el propietario de 
la villa de Porrera Pedro Baronas (a) Pepe Moliné que fue 
aprehendido por los facciosos el 23, ha sido bárbaramente 
asesinado en el fondo de un barranco, cerca del manso 
d'en Conte, término de aquella villa, a donde fue conduci- 
do el cadáver. Este asesinato ha producido grande exaspe- 
ración en aquella comarca». 

Acción en tantos lugares de la geografía, tierras de Ta- 
rragona, de Lleida, pero este mes es la montaña que arde. 
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Marsal entra en Besalú con 140 hombres, «el ayuntamien- 
to huyó, los primeros contribuyentes se ocultaron y ellos 
en venganza destrozaron el archivo de la casa de la villa; 
estaba reunida multitud de paisanos para destruir la forti- 
ficación cuando apareció por la altura la incansable co- 
lumna del coronel Ríos que los persigue de muerte según 
ellos mismos dijeron. Inmediatamente escaparon y la tro- 
pa los siguió por Palera, Beuda y Segueró en cuyas alturas 
se trabó el fuego que duró desde las cinco hasta la noche 
por las cordilleras y bosques de la Mare de Déu del Mont, 
cuyo resultado fue la dispersión de los facciosos dejando 
un muerto y llevándose los heridos. La columna del Em- 
porda llegó al fuego por Maia [de Montcal] y coll Sacreu, y 
a un soldado le quitaron la dragona de un trabucazo». El 
coronel Diego de los Ríos no les da tregua. Escribe, «con 
las columnas de Girona y Emporda salí al medio día sobre 
la facción Marsal que estaba en la casa Ginestar del tér- 
mino de Merlant. Ciento cincuenta hombres se nos pre- 
sentaron en posición, y atacados tomaron su retirada por 
la escarpada sierra de Ginestar; pasado un cuarto de hora 
Planadenunt con la facción Estartús me atacó el flanco iz- 
quierdo viniendo de Pujarnol, y el Ferrer de Tavertet la re- 
taguardia descendiendo del camino que conduce al Roure 
Gros [masía]. Muy luego se hizo el fuego general en todas 
direcciones. Orgullosos y alentados pretendieron intimi- 
dar a la tropa con un fuerte ataque y su gastada algarabía, 
pero se engañaron, que los soldados en aquel instante crí- 
tico manifestaron toda la calma, todo el aplomo, toda la 
firmeza que inspiran solo la disciplina y verdadero valor; 
formadas tres columnas, a un grito eléctrico de guerra, fu- 
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eron envestidas las tres suyas: confiados, esperaron a dis- 
parar trabucos sobre el pecho de los soldados, que entu- 
siastas y valientes no suspendieron por ello el vigoroso 
impulso de su arrojo; hubo instantes en que llegaron a 
mezclarse, cediendo cobardemente el enemigo que ante 
nuestras bayonetas corrió hora y media por distintas di- 
recciones dispersándose después. Un prisionero, conside- 
rable número de armas y pertrechos de todas clases se 
han recogido; llevan muchos heridos y han dejado sobre el 
campo diez y siete cadáveres que todos han visto, contán- 
dose entre ellos un capitán y dos tenientes cuyos despa- 
chos conservo; doce de los que estaban más próximos se 
han conducido en carretas a esta villa y he dado orden a 
los ayuntamientos para que me envíen certificación de la 
sepultura de los restantes. Las columnas han tenido un 
mozo de escuadra muerto y seis heridos y tres contusos, 
hallándose gravemente entre los segundos el bizarro sub- 
teniente D. Enrique Comes que después de recibir tres he- 
ridas de un trabucazo a quemarropa animó a los soldados 
corriendo sobre el enemigo». 

El general Pavía, el día 12 de septiembre es relevado del 
mando del ejército por el teniente general Manuel de la 
Concha, marqués del Duero, que encuentra Cataluña su- 
mida en esta partida de ajedrez sin final, en la que las pie- 
zas caídas se intentan reponen. 


«Las facciones reunidas de Marsal, Pío, Garrofa y Giro- 
nella en número de 300 hombres aproximadamente, in- 
tentaron en vano apoderarse del fuerte de Sant Hilari [de 
Sacalm] atacándolo reunidas desde las once de la noche 


112 


del 11 hasta las nueve y media de la mañana del 12 en que 
se retiraron. Del parte dado por el alcalde de dicho punto 
resulta que el vecindario despertó en la citada noche a los 
repetidos tiros de fusil que fueron multiplicándose hasta 
alarmar a todos los vecinos y hacerles sabedores que el 
ataque se dirigía al fuerte que se halla sobre la iglesia pa- 
rroquial de dicha villa. Los gritos de los facciosos que re- 
corrían la población dieron a entender que sus intentos se 
dirigían a pegar fuego al fuerte como lo efectuaron, obli- 
gando a abrir todas las casas inclusa la del párroco que, 
como más cercana a la iglesia dio paso a los facciosos para 
penetrar en la misma, llenándola de paja, leña y varios 
muebles, a todo lo cual pegaron fuego que consumió las 
puertas desde luego. En tal apuro la tropa con la mayor 
serenidad se refugió defendiéndose en la bóveda de la igle- 
sia, cuyos altares y ornamentos sagrados quedaron la ma- 
yor parte reducidos a cenizas. El fuego continuó hasta la 
mañana siguiente sin que bastase tan inminente peligro a 
rendir a los valientes defensores del fuerte. Solo la sere- 
nidad y denuedo de la tropa y su comandante han podido 
librarnos como por milagro de no haber quedado todos en 
medio de las llamas. Durante la catástrofe, tuvieron siem- 
pre preso y con guardias de vista al alcalde del pueblo pa- 
ra que no pudiese dar ninguna disposición que contrariase 
a las feroces miras de los caribes. Viendo estos que no po- 
dían conseguir sus intentos, se retiraron a la citada hora 
de las nueve y media de la mañana del 12, apostándose en 
las alturas inmediatas a la población. La ferocidad de los 
facciosos, las amenazas que hicieron a todos los habitantes 
de dicha villa, y el número de los que recorrían continua- 
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mente las calles impidieron que los vecinos pudiesen dar 
el oportuno socorro a la tropa del fuerte, como a no ser así 
habrían verificado». 

«Según dijimos ayer, a las 7 de la tarde del 12 el coro- 
nel brigadier D. Antonio Baixeras con su columna salió de 
Vic para dar ausilio al destacamento de Sant Hilari que se 
hallaba sitiado. Las noticias que posteriormente ha recibi- 
do el Fomento son de que al llegar la misma columna a 
Espinelves sobre las doce de la noche, supo dicho gefe que 
no era ya necesaria su marcha a aquella población por ha- 
ber libertado dicho destacamento la columna de Santa Co- 
loma [de Farnés]; que en su virtud se dirigió a Viladrau, y 
al salir el sol observó a la facción que en número de 200 
infantes y 10 caballos le llevaba un cuarto de hora de ven- 
taja en dirección a Sant Marcal, que apretó el paso a pesar 
de lo fatigada que se hallaba la tropa y la persiguió hasta 
las diez de la mañana, habiéndoles causado la pérdida de 
un muerto y tres heridos, que pasó a pernoctar a Taradell, 
y habiendo practicado el 14 un reconocimiento por los 
bosques de Puig-l'agulla hacia Sant Sadurní [d'Osormort], 
dio alcance a una partida mandada por un titulado capitán 
hijo de Calldetenes llamado José Gall, el cual mató en el 
acto, e hizo prisioneros con su armamento a los cinco que 
le acompañaban, los cuales entraron en la ciudad de Vic 
sobre las 6 de la tarde de dicho día». 

«Escriben de Granollers [el día 17] que el señor coman- 
dante de la columna de aquella villa D. José María Esclús 
tuvo noticia en la mañana de anteayer de que la facción 
mandada por Vilella y con la fuerza de 500 a 600 infantes 
y 15 caballos se hallaba entre Cánoves y Marata a dos ho- 
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ras de distancia de la indicada villa. Al momento salió en 
su persecución con la sola fuerza de 160 hombres y tam- 
bién 15 caballos que tenia a sus Órdenes, consiguiendo que 
después de un vivo fuego se replegasen los rebeldes hacia 
el punto llamado turó del Morral de cuya posición fueron 
desalojados, a pesar de haber engrosado sus filas con algu- 
nas partidas procedentes de Cardedeu y Sant Hilari. La 
acción duró desde las diez de la mañana hasta las tres de 
la tarde. Dícese que los matinés tuvieron 12 muertos y 25 
heridos, entre los primeros el titulado capitán D. José Pa- 
gés, y que además dejaron en el campo 5 fusiles y tres 
mantas. Parece que las tropas se portaron con gran valor, 
siendo de lamentar la muerte del teniente del provincial 
de Zaragoza D. Onofre Esclús y de dos individuos de tropa. 
Cuéntanse además 3 heridos, entre ellos un mozo de la es- 
cuadra, otros tantos contusos, y un sargento del Rey prisi- 
onero, y un caballo muerto». 

Berga, sufrirá continuos embates. «Al abrir las puertas 
del pueblo entraron unos 300 con Castells y se dirigieron 
a la plaza, ignorando al parecer que en ella hubiera fuerza 
alguna nuestra, y al desembocar a ella, el centinela que es- 
taba en la casa de la villa le disparó un tiro que le rozó la 
mejilla izquierda; y en el mismo momento otro tiro atra- 
vesó y dejó muerto en el acto al corneta que llevaba a su 
lado, por lo que se retiró de aquel punto, dejando encerra- 
dos en la casa de la villa a la corta guardia o retén que ha- 
bía en él, y se ocupó de recoger el dinero de las adminis- 
traciones». 

«El domingo próximo pasado se presentaron en la Po- 
bla de Lillet las gavillas reunidas de Boquica, Altamira, To- 
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rres y Ferrer de Tavertet en número de unos doscientos 
hombres y permanecieron todo el día en dicha villa, sin 
incomodar a los vecinos y pagando religiosamente todo 
cuanto tomaron. A la tarde marcharon con dirección a 
Castellar de n'Hug en donde pernoctaron al mismo tiempo 
que el activo señor de Paredes pernoctaba en Castell de 
P'Areny y su segundo en Sant Jaume de Frontanya; al día 
siguiente emprendió la columna su marcha hacia Castellar 
de n'Hug y Boquica marchaba hacia el valle de Ribes 
yendo a pernoctar en Campdevánol». 

«El cabecilla Estartús, con 120 hombres el 29 a las tres 
de la tarde entró en Sant Quirze [de Besora] por la parte 
de Montesquiu y derribó la fortificación antigua. También 
entraron en Torá unos 100 hombres mandados por Corta- 
sa y el primo de mosén Benet, entre 6 y 7 de la noche del 3 
derribando parte de la fortificación de dicha villa, toman- 
do la dirección de Tavertet, practicada dicha operación». 

Correrías de «Marsal con su gavilla compuesta de 120 a 
140 hombres, y a fuerza de una marcha apresurada, pasar 
por las poblaciones de Verges, Torroella [de Montgrí] y la 
Bisbal en donde entraron a las 4 de la tarde de ayer [19]. 
Permanecieron formados en la plaza como unas dos ho- 
ras, y ecsigieron solamente la contribución que a todo el 
país tienen ecsigida. Una pequeña fuerza de infantería y 
guardia civil que había en esta última población se refugió 
al castillo hostilizando desde allí a los facciosos que a él se 
acercaban. A su salida de la población fueron heridos dos 
facciosos por los tiros de los del castillo». 

El día 28, en Girona, «a las siete llegó Marsal con 200 
facciosos y once caballos en Cornellá [del Terri], bajando 
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de la montaña y retirándose luego. Tal es la guerra y esté- 
ril tarea de los rebeldes. Andar y desandar camino, tras- 
nochar, exigir cantidades a los pueblos y particulares, huir 
el encuentro de los valientes del ejército, esconderse en las 
breñas de los montes y espesura de los bosques, y salir de 
allí como la fiera hambrienta a sembrar la alarma e inqui- 
etud en el país. ¿Que han conseguido en los meses discu- 
rridos, desde que han enarbolado el pendón de la desleal- 
tad y de la rebelión? Engrosar con poquísimos ilusos e in- 
sensatos sus filas, recorrer e inquietar los pueblos y atra- 
ernos los males y calamidades de una guerra civil». En 
este merodear sin destino, «estuvieron 300 matinés y al- 
gunos caballos en Rupit, después de haber marchado de 
allí la columna de esta, y lo mismo sucedió en Sant Feliu 
de Pallarols. Los gefes de la facción eran Marsal y Garrofa, 
y luego después cerca de las Planes por donde había pa- 
sado la columna, se juntó a los matinés otra partida de 
unos 100 hombres y 10 caballos al mando de un tal Gibert. 
Hace algunos días que la indicada columna pernoctó en 
Sant Joan de les Abadesses alojada en siete u ocho casas, y 
los matinés de Boquica por la noche se paseaban en la po- 
blación, pero ni siquiera hubo un tiro». 

Finaliza el mes de septiembre, y el día 28 Manuel de la 
Concha, capitán general de Cataluña publica su primer 
bando de perdón. «Concedo en nombre de S.M. indulto a 
todos los facciosos cualquiera que fuese su categoría, que 
en el término de quince días a contar desde la publicación 
de este bando en el Boletín Oficial de la Provincia, se pre- 
senten a los autoridades legítimas. Los que fuesen habidos 
serán juzgados por la comisión militar con arreglo a los 
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artículos siguientes. Todo faccioso en quien a más del deli- 
to de rebelión concurra algún otro, como asesinato, robo 
individual con rescate o sin él, incendio, interceptación de 
correos o cualquiera que agrave su crimen, se le impon- 
drá, según las circunstancias del caso y del delincuente, la 
pena de muerte o presidio. Todo faccioso aprehendido que 
no se halle comprendido en ninguno de los casos agravan- 
tes que se espresan en el artículo anterior, será destinado 
a servir de soldado en el ejército de Ultramar por espacio 
de diez años. Los reclutadores, los que voluntariamente 
encubriesen facciosos, los ausiliasen y los que diesen par- 
tes falsos a los gefes militares y autoridades legítimas con 
objeto de evitar la persecución de los rebeldes, sufrirán se- 
gún sus circunstancias y las de su delito, una de las sigui- 
entes penas: presidió, servicio en Ultramar, deportación o 
cualquiera otra de las menores señaladas por las leyes. 
Catalanes. Estas concesiones os son acordadas en el mo- 
mento en que las numerosas fuerzas del ejército que han 
acudido a Cataluña y las operaciones que con ellas voy a 
emprender, me aseguran la pronta victoria contra los re- 
beldes enemigos de vuestras propiedades e industria». 
Este propósito no se cumpliría, a corto plazo. 


Cerco a Andorra 
Alturas carlistas, riscos de Falgars, montaña del Grau, ca- 
mino milenario de Olot a Vic, «grande subida toda desfi- 


lada» y un hostal que acoje a los transeúntes. Aquí los car- 
listas «interceptaron el penúltimo correo, y se quedaron 
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con la correspondencia oficial y casi toda la de los parti- 
culares», hondonadas refugio de malhechores, donde el 
cabecilla Estudiante del Grau tenía su guarida. El antiguo 
camino real supera el desnivel hacia la vall d'en Bas por el 
llamado el Grau d'Olot, un trayecto que mantiene una in- 
teresante infraestructura civil del siglo dieciocho para su- 
perar la altura, y el edificio del hostal de origen medieval. 

«El coronel Ríos siguiendo a Marsal el día 2 de los co- 
rrientes [octubre] sobre Sant Esteve d'en Bas, desde don- 
de acababa de salir hacia la cuesta del Grau la columna de 
Olot que combinada se había movido desde Besalú por los 
avisos de dicho coronel, alcanzó a la facción en la cuesta 
de Tarafa [coll d'Úria], y a pesar de los obstáculos de 
aquel horrible paso tuvo esta que desaparecer ante la glo- 
ria de ocupar la cumbre la columna de Olot. La vanguardia 
forzó las primeras vueltas, el comandante gefe de la co- 
lumna D. Salvador Androban avanzó con la reserva, y este 
arrojo azoró a las gavillas, y con valentía el Grau fue ocu- 
pado. Siguió después el fuego por las cordilleras de la de- 
recha sobre Falgars, terminando la persecución con la no- 
che, llevando los facciosos cinco heridos y las tropas uno 
levemente». 

Continuas las batidas y sorpresas en diversos lugares 
de la geografía catalana y el trastorno social en las pobla- 
ciones del interior. «La fábrica del señor Barrera, una de 
las más acreditadas del país se ha cerrado definitivamente, 
y muchas otras esperan seguir su ejemplo, pues los fabri- 
cantes tienen invertidos todos sus capitales en géneros 
elaborados, a que no pueden dar la menor salida por la 
absoluta falta de pedidos. Consiguiente a esto es el que 
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muchos jornaleros queden todos los días sin trabajo, y fal- 
tos por lo mismo de los medios precisos para atender a su 
propia subsistencia y a la de sus familias. Es necesario ad- 
vertir que los matinés para recobrar alguna fuerza y pres- 
tigio han concebido al parecer el plan de apoderarse de es- 
ta ciudad [Manresa], aunque sea por pocas horas. A este 
designio sin duda se dirijen las repetidas tentativas que 
hacen de continuo al amparo de la noche para sorprender 
la guardia de alguna de las puertas, sobre todo cuando en 
las ausencias de la columna queda esta ciudad casi del to- 
do desguarnecida». 

Comentan en Granollers que, «apoderándose cinco fac- 
ciosos y un titulado capitán de la casa de Pedro Tey, mo- 
linero de Vallromanes, el citado capitán pidió a este 200 
onzas de oro, a lo cual contestó que no las tenía pero que 
no le maltratasen que les entregaría cuanto tuviese. No 
contentos con la oferta del dueño le hicieron sentar en una 
silla donde le ataron de pies y manos diciéndole que si no 
entregaba en el acto las 200 onzas le harían tragar aceite 
hirviendo. Así que el aceite hervía se bajó dicho gefe para 
tomar la sartén, pero en el momento que la cogía los cua- 
tro individuos que hasta entonces habían ejecutado sus Ór- 
denes, pues que el otro se hallaba fuera de centinela, ma- 
taron al referido cabecilla a culatazos diciendo que ellos no 
eran ladrones, aunque se presume que este no fue el moti- 
vo que les impulsó a darle muerte». 

El día 4 de octubre, «según relación de los ordinarios 
llegados ayer [a Manresa] de la alta montaña, al pasar por 
el coll de Daví se oían fuertes descargas y cañonazos a la 
parte de Berga. Las columnas de Berga y de Prats de Llu- 
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canés se habían reunido según parece para ir a Castellar 
de n'Hug, y como los cabecillas Castells, Boquica, Vilella y 
sobrinos de Tristany estaban en aquella dirección, se cree 
que el choque habrá sido con dichos cabecillas. Las faccio- 
nes reunidas de Vilella, Castells, sobrinos de Tristany etc., 
penetraron en Berga a la madrugada de hoy, habiéndose 
retirado la tropa al castillo y a San Francisco; estuvieron 
allí siete u ocho horas sin haber dicho nada a los particu- 
lares, solo se han llevado preso al comisario D. Antonio 
Freija y al propietario Pla; a este lo prendieron porque se 
encerró en casa y les hizo fuego. También han derribado 
los portales y se han llevado todos los uniformes de los 
militares que han encontrado en sus alojamientos». Días 
después, «hubo un choque en Castellar de n'Hug, donde 
quedaron ocho matinés muertos y doce herido, habiendo 
cogido el caballo de Boquica y algunas armas». 

«Los facciosos que entraron en Berga fueron en núme- 
ro de 400 a 500. En la plaza de la villa había situado un 
retén de 35 hombres al mando del capitán don Francisco 
Remisan y con algunos paisanos del pueblo, todos a las ór- 
denes del segundo comandante del regimiento del Prín- 
cipe D. Miguel Francés. Por más esfuerzos que hizo la fac- 
ción con la superioridad de sus fuerzas no pudo penetrar 
en aquel sitio quedando con esto a salvo las casas que se 
encontraban a la vista de esta fuerza. También fue atacado 
el cuartel de los mozos de S.P. que tuvo que abandonarse 
por haberse apoderado los facciosos de las casas inmedia- 
tas. Se introdujeron estos en la villa por algunos puntos 
practicables del recinto y por el portillo de la puerta de Za- 
ragoza a las tres de la madrugada. El castillo y el cuartel 
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de San Francisco hostigó al enemigo cuanto fue posible, 
defendiendo los edificios que se hallaban al abrigo de sus 
fuegos. Al desocupar los facciosos el pueblo que sería en- 
tre nueve y diez de la misma mañana se les hizo algunos 
disparos de cañón con bastante acierto; perdiendo el ene- 
migo un hombre que quedó muerto y varios heridos, entre 
ellos el cabecilla Castells, teniendo por nuestra parte cua- 
tro soldados heridos pertenecientes al regimiento del Prín- 
cipe, otro de seguridad y un agente del mismo cuerpo mu- 
erto, y prisioneros el capellán del Príncipe D. Cesario Fer- 
nández con su asistente, a quienes dejaron después libres, 
llevándose además un pudiente y el hijo del comisario de 
S.P. que por su rescate se les exige veinte mil duros al pri- 
mero y diez mil al segundo». 

«En el distrito de la capitanía general de Cataluña hay 
las fuerzas siguientes. Infantería. Regimiento del Rey n*1, 
de tres batallones. Ídem del Príncipe n93, de tres id. Ídem 
de la Princesa n%4, de tres id. Ídem de Soria n%g, de tres 
id. Ídem de Córdoba n%10, de tres id. Ídem de Zaragoza 
n012, de tres id. Ídem de Valencia n*23, de dos id. Ídem de 
la Unión n%28, de id. Ídem de la Constitución n*29, de 
ídem. Ídem de Asturias n*31, de id. Ídem de Jaén n* 41, de 
id. Ídem de San Quintín n%43, de id. Ídem de Astorga, 
n%44 de id; 1%, 39, 5%, 69, 79, 89, 9%, 10, 11 y 12 batallones 
de cazadores. Compañía de cazadores del segundo bata- 
llón del regimiento de la Albuera n%23, procedente de An- 
dalucía. Artillería. Primer regimiento. Una batería de la 
brigada montada del primer departamento y una batería 
del segundo. Ingenieros. Cuatro compañías. Caballería. 
Regimiento de Sagunto, 9% de lanceros. Ídem de Santiago, 
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119 de id. Ídem de Montesa, 1% de cazadores. Ídem de Lusi- 
tania, 39 de id.». 

«Con la venida del general Concha a este Principado y 
el numeroso ejército que se ponía a su disposición, era de 
creer que la facción desaparecería de Cataluña antes de un 
mes. Pero nos hemos llevado un chasco completísimo, 
porqué jamás han pululado, ni han sido tan osada, ni tan 
numerosas sus partidas como en la actualidad, en que en 
todas partes se hallan, todo lo invaden y no dejan pobla- 
ción grande ni pequeña sin que entren y salgan como les 
convenga. Hace tres días que existe una gran facción en 
los alrededores de Figueres, y no se sabe nada absoluta- 
mente del paradero de la columna de carabineros y de 
otras dos destinadas a este cantón para perseguirlos. La 
alarma en el país es general, porque no sabemos si esta- 
mos enteramente abandonados. 

Los poderosos esfuerzos hechos por el gobierno para 
dominar la insurrección, y el bando del general Concha 
publicado antes de salir S.E. a campaña, han hecho la im- 
presión que debían de producir tales circunstancias. Todos 
aquellos carlistas que no tenían una viva fe en sus princi- 
pios, o estaban desanimados, se han acogido al indulto; 
pero al contrario, los que se mantenían aun a ver venir, 
pero que se conservaban fieles a su causa, no han aguar- 
dado a más para unirse a sus filas. De este modo las parti- 
das han ganado tres hombres por cada uno que se ha pre- 
sentado; proporción que me parece tanto más esacta, cu- 
anto el general Concha pide más tropa a su gobierno, y 
cuanto se han levantado nuevos gefes y nuevas partidas». 
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Una compañía, «al pasar por el termino de Seva reco- 
nociendo el campo y caseríos, sorprendió en el llamado 
Blanquent una partida de doce ladrones desertores de la 
facción, capitaneados por un tal Sorts, hijo de Seva; se 
encontraron también dos contrabandistas, todos los que 
con el dueño de la casa y tres paisanos más han sido con- 
ducidos ayer a esta, y quedan en la cárcel. Entre los doce 
primeros hay cuatro que son de este pueblo; no sabemos 
lo que el general mandará, pero suponemos que serán fu- 
silados». 

«La facción de Cuscó, compuesta de unos 100 hombres, 
pasando por Sanaiija el 5 del actual con dirección a las 
montañas de Solsona, derribó la fortificaciones de dicha 
villa». En Igualada la noche del 9, «los matinés, en núme- 
ro de unos 70 al mando del cabecilla Estalladé, entraron 
en el pueblo de Copons, y se llevaron preso y atado a don 
Roque Ferrer, alcalde constitucional de dicho pueblo; no 
se sabe el motivo, unos opinan si será por exigirle un buen 
rescate, y otros por si quieren cobrar las contribuciones 
que dicen tener pedidas a los pueblos». El mismo día, en 
Sant Celoni, los militares después de una batida se ente- 
raron «que en Montseny estaban unos 130 facciosos con 
los cabecillas Boquica, Garrofa, Jubany y Torres de Arbúci- 
es, a los cuales fue a atacar en dicho pueblo después de ha- 
ber batido la montaña de Tagamanent y Pla de la Calma, 
los cuales habiendo visto aproximar dicha fuerza abando- 
naron el pueblo, pero a su salida, en el puente d'en Illa, se 
empeñó un fuego bastante sostenido con las guerrillas, y 
habiéndose reforzado estas los atacaron con decisión, obli- 
gándoles a retirarse en total dispersión; el tiroteo ha dura- 
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do tres cuartos de hora, persiguiéndoles hasta que anoche- 
ció». 

En Lleida, «en el pueblo de Montbrió [del Camp], pro- 
vincia de Tarragona, ha sido sorprendido el cabecilla Gri- 
set con sesenta y cinco facciosos, siendo causa de esta sor- 
presa la defección de cinco de estos que se presentaron al 
gefe de una columna y le dieron conocimiento del punto 
en que se encontraban». «El cabecilla Borges se ha anun- 
ciado a la provincia de Tarragona como comandante gene- 
ral de Carlos VI, y ha repartido una alocución en que ofre- 
ce cosas muy buenas, pero que jamás ni él ni los suyos 
cumplirán». 

En Olot, el día 11, «vinieron para fusilar en el puente de 
Sant Roc, un cuarto de legua de esta, a dos jóvenes de la 
misma, que con permiso del señor comandante de armas 
se habían ido a la facción para matar o llevar prisionero a 
un cabecilla; pero lo supieron los facciosos y trataron de 
fusilarlos, pero en el acto de hacerlo uno de los jóvenes co- 
nocido por el Sastre, se precipitó del puente, que es muy 
elevado, y logró escaparse sin ningún daño. El otro quedó 
muerto en el mismo puente». 

«Habiendo tenido noticia el Excmo. Sr. capitán general 
de que el cabecilla Marsal con 200 hombres había estado 
entre Arenys de Mar y Caldetes llevándose 5 soldados del 
destacamento, tomó las debidas disposiciones para su per- 
secución y logro alcanzarlos, batirlos, y rescatar los cinco 
prisioneros, cuya operación fue hecha por dos compañías 
del regimiento de San Quintín. Los facciosos se han dirigi- 
do en pequeñas partidas hacia las montañas de Montseny, 
pero como están tomados todos los puntos se cree podrá 
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conseguirse la captura de muchos de ellos: posteriormente 
ha sido hecho prisionero un faccioso con su armamento». 
También se conoce la noticia «de haber entrado unos 600 
hombres y 19 caballos en Canet, Arenys de Munt y otros 
pueblos; en el primer punto citado se llevaron 15 soldados, 
y luego que estuvieron distantes de la población, les dije- 
ron si querían tomar parte, y como les dijesen que no, los 
soltaron, apoderándose la canalla de sus armas». 

La noche del 16, «a las once y media han entrado en es- 
ta villa [Olot] subiendo por las murallas unos quince a ve- 
inte matinés no más, vistos por mí, dando gritos por las 
calles de viva Carlos V, VI, a Estartús, a Bon y a los paisa- 
nos, con mueras al gobierno y a la tropa, tirando tiros por 
las calles y plazas, a los faroles, a los balcones y ventanas 
para hacer ruido. Han permanecido en esta hasta las doce 
y media de la misma noche sin que nadie les dijese una 
palabra ni les incomodase en lo más mínimo, sin embargo 
de haber en esta 200 hombres de tropa que se encerraron 
en el cuartel, 12 civiles que hicieron lo propio, y la patulea 
que tiene armada este comandante de armas que también 
se encerró en su casa que tiene fortificada con todos los 
civiles y un destacamento de tropa. De este modo nos que- 
damos abandonados los vecinos de esta villa, quedando a 
la merced de los matinés nuestras fortunas y vidas Si el 
gobierno no trata de mudar este comandante, nos vemos 
en la precisión, los que tenemos algo que perder, de aban- 
donar la población, so pena de quedar sacrificados de un 
modo u otro a la voluntad de los matinés. Los matinés 
eran de la facción de Estartús, y parece que los que entra- 
ron no llegaban a 25; pero había fuera de la villa unos 30 
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más guardando los pasos por donde habían entrado. Este 
acontecimiento no tuvo en el momento ningún resultado; 
pero no es tan insignificante como parece, porque aumen- 
ta el prestigio que los matinés tienen. A más de que ahora 
ha sido un ensayo, y tememos que otros días seamos tes- 
tigos de un drama funesto». 

«La facción de 300 a 400 hombres de que hablamos en 
el diario de ayer, era capitaneada por Vilella, Torres y Ca- 
letrus y 30 o 40 individuos de la misma iban vestidos co- 
mo los mozos de la escuadra. Parece que su objeto era sor- 
prender en Bellvei siete ocho vecinos que hay armados en 
el pueblo para defenderse, pero pudieron estos escaparse 
y refugiarse en el Vendrell. Eran las siete de la tarde cuan- 
do los faccioso pasaron por Santa Oliva para Bellvei, y a 
las diez de la misma noche volvían a pasar ya por Santa 
Oliva, distante una media hora con dirección a las Peces, 
donde permanecieron solo desde las once, hora en que lle- 
garon hasta las cinco de la mañana del día siguiente 15 
[octubre]. Entonces se dividieron en partidas de poca gen- 
te, dirigiéndose Pau Mañé con los 11 hombres que suelen 
acompañarle siempre y unido a Campanera con los 30 
vestidos de mozos hacia Bonastre y Torredembarra y los 
demás per diferentes caminos hacia la montaña. Lo co- 
lumna de Vilafranca [del Penedés] va en su persecución. 

Encontrolos esta en la Joncosa [del Montmell], pero ad- 
vertidos de la llegada de las tropas desfilaron para la cima 
de la sierra, presentándose en ademan de querer disputar 
a aquellas el paso del Montmell, como así lo practicaron 
sosteniendo su ataque de frente, más al apercibirse que le 
flanqueaba la columna su formidable posición, se pronun- 
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ciaron en retirada precipitada. Fueron seguidos por espa- 
cio de cinco horas por Vallflor, Aiguaviva y Marmellar, por 
cuyos barrancos se perdieron de la vista de las tropas; y 
como amagan una invasión sobre los pueblos de la mari- 
na, pasó la columna del Arboc para estar a la espectativa 
de los movimientos». Días después «se tuvo noticia de que 
la facción en número de 600 a 700 hombres, capitaneados 
por Borges y Vilella se halla por la parte de Montagut». 

«Borges, junto con el Currutaco, Serós y Sendrós se ha- 
llaban en Cabra [del Camp] el día 11 e iba en su persecu- 
ción la columna de operaciones de Falset. El primero con 
unos 250 hombres pasó de allí a Ulldemolins. El Currutaco 
y Cuadros invadieron el pueblo de Alforja saliendo a la 
una hacia Vilaplana interceptando un parte de Cornudella 
donde se hallaba la citada columna de Falset». «El cabeci- 
lla Currutaco entró con 200 matinés en Riudecols, y des- 
pués de algún descanso se dirigió a Alforja: "Como nadie 
ignora las inmensas riquezas que posee doña María Cris- 
tina, suplico a Vds. en nombre de las infelices familias que 
el mal tiempo, la falta de trabajo, el sistema tributario y la 
facción reducen a la miseria, que rueguen a dicha señora 
nos envié siquiera sus rentas de un mes para poder soco- 
rrerlas, y la recuerden al propio tiempo, puesto que es ya 
de moda en la corte imitar a los franceses, los donativos 
que sus príncipes y aun la duquesa de Montpensier hicie- 
ron el año pasado a los pueblos que en la misma nación 
fueron víctimas de las inundaciones que algunos de esta 
provincia han sufrido en sus huertas”». 

«La facción de don Rafael Tristany, sobrino del difunto 
don Benito Tristany, unida con la de Cuscó y la de Grabat 


128 


de Guissona, ha entrado a las seis y media de la madru- 
gada de hoy [31 de octubre] con unos 200 facciosos en la 
villa de Guissona, habiendo permanecido hasta las nueve 
de la mañana, obligando a retirarse al fuerte al destaca- 
mento de 25 soldados y un teniente que guarnece aquella 
villa, saludándose con algunos tiros, sin haber ocurrido 
ninguna pérdida de una ni otra parte. Se han llevado los 
carlistas trescientos y pico de reales de la administración 
de correos; han hecho su visita a los estancos nacionales, 
sin haberles exigido los fondos por haber hecho constar 
los estanqueros que habían satisfecho los tabacos al sacar- 
los de la administración de rentas de esta. Han reclamado 
al Ayuntamiento el cuarto trimestre de contribuciones de 
este año, y como aun no lo habían recaudado, les han con- 
cedido el plazo de ocho días para hacerlo efectivo; han 
destinado para quemar las puertas y derribar la fortifica- 
ción que tantas veces habían respetado durante la guerra 
pasada y que nunca pudieron vencer, la mayor parte de 
sus fuerzas; no han molestado a ningún paisano y se han 
retirado con toda calma para la montaña y Segarra. 

Tantas son las cargas que abruman en la actualidad a 
este país desgraciado, que no solamente satisface una con- 
tribución enorme sino que se le hace contribuir con racio- 
nes, utensilios, bagages, alojamientos y guías; siendo lo 
más particular que los recibos de los suministros que con- 
tinuamente están haciendo a las columnas o destacamen- 
tos no tienen otro recurso que venderlos con considerable 
pérdida a los contratistas, pues si intentan presentarlos a 
las oficinas para su liquidación y abono en cuenta de con- 
tribuciones se eterniza su despacho y se les exigen las con- 
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tribuciones sin tenerles la menor consideración por sus al- 
cances apremiándoles con el mayor rigor». 


Ante la salvaguarda de los carlistas, el ejército efectúa una 
acción decidida, pone cerco a Andorra e invade el país a la 
búsqueda de las gavillas que se esconden. «Nos escriben 
de Urgell que el 23 [octubre] por la noche la columna de 
operaciones de aquel distrito con la demás tropa que guar- 
nece los puntos de entrada a los valles de Andorra, y que 
lleva a cumplido efecto el bloqueo ordenado por el capitán 
general Concha, invadió el territorio andorrano, pero esta 
operación no produjo todo el resultado que debía, porque 
el cabecilla Torres, que estaba en Ordino, quedó escondido 
en una casa, a la que no pasaron a registrar, en vez de que 
lo hicieron en las del cura y vicario, en las que no hallaron 
nadie; esto prueba que el comisionado especial había ad- 
quirido noticias, pero no bastante esactas cual debiera 
procurarse antes de dar un paso tan formal como el de la 
invasión de un territorio de otro estado independiente por 
la fuerza armada española. Sin embargo, cogieron más 
arriba de la Cortinada nueve que sin duda venían a engro- 
sar las filas rebeldes; pues que si bien llevaban pasaportes 
como amnistiados, es de notar que llevaban marcada la 
ruta que debían seguir hasta Bayona e Irún, por cuyo pun- 
to debían entrar, y de esta necesidad supieron prescindir 
para colársenos dentro de España por el lado de Andorra. 
Sin embargo, cogieron y llevaron un N. Patricio Martorell, 
que era el facultativo de los carlistas en Morella en la pa- 
sada época, motivo por el que en Andorra le daban la de- 
nominación de médico de Cabrera. Este hace mucho tiem- 
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po que estaba en dichos valles, y parece que como a mé- 
dico titular de los mismos; pero se cree, y no creo del todo 
sin fundamento, para dirigir los matinés que ingresaban 
por dichos valles. 

Las personas de Andorra, que más directamente se ase- 
gura protegen la entrada de los rebeldes, son: Buenaven- 
tura Riva (a) Rosell veguer, o sea autoridad superior de di- 
chos valles en materia criminal, y el notario Calvet. El re- 
ferido veguer, apodado Rosell, es condecorado con la cruz 
de Carlos HI por los méritos que contrajo en la época del 
año 20 al 23, cuya casa era el foco de todas las conspira- 
ciones que entonces se tramaban para el restablecimiento 
del absolutismo, y cuyas ideas son esencialmente despóti- 
cas. Como que al mismo comisionado especial de nuestro 
gobierno dijo un día, según se cuenta, que si supiera quié- 
nes eran los andorranos que le llevaban las confidencias 
los haría fusilar. 

Al subir la tropa la noche del domingo al lunes 23 del 
que corre, encontró en el camino que desde la villa llama- 
da Andorra la Vella dirige a Ordino, con unos 40 matinés 
que bajaban muy guapos, pero al darles el quién vive re- 
trocedieron, y echando a correr por un país tan escabroso 
como es aquel desaparecieron al momento sin que cogie- 
sen ninguno; y esta noche pasada se asegura que han ba- 
jado y con ellos el cabecilla Torres». 

«Nada habían adelantado hasta el 30 las columnas des- 
tinadas a la persecución de las partidas carlistas de Cata- 
luña. Sus marchas y contramarchas, sus batidas en los 
bosques y espesuras de la alta montaña, el bloqueo rigu- 
roso del valle de Andorra y la ocupación de los principales 
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puntos estratégicos, no producen más resultado que fati- 
gar a las tropas, molestar a los pueblos y hacer ver la im- 
potencia de los medios con que cuenta el capitán general 
para destruir a los montemolinistas. La prepotencia de 
estos es cada día mayor en el Principado; su número crece 
allí y se multiplica notablemente, y aun cuando todavía no 
se han decidido a emprender ninguna acción formal, nin- 
gún serio encuentro con los soldados de la Reina, es de te- 
mer que cuando menos se espere reúnan sus fuerzas y 
den un golpe de mano que pueda tener funestísimas con- 
secuencias. 

Otra crónica de la entrada en Andorra de las fuerzas es- 
pañolas. En noviembre, «una columna de cazadores de 
Barbastro, que salió de aquella ciudad al anochecer del 4, 
reunida a otra del regimiento de la Princesa, penetraron 
en los valles de Andorra, dirigiéndose la primera a Ordino 
y la segunda a las Escaldes, que la que fue a Ordino llegó 
allí antes de amanecer, registraron varias casas y en una 
borda encontraron a siete facciosos que se prendieron, los 
cuales acababan de llegar de Francia y tenían pasaportes 
de los cónsules de España, de Montpeller y Cette, como 
acogidos a la amnistía y haber prestado el juramento al 
gobierno de la Reina, pero se prevenía en los pasaportes 
debían presentarse al cónsul de Bayona y verificar su en- 
trada por Irún; que los cogidos son un teniente, un subte- 
niente, un sargento y cuatro soldados que lo fueron todos 
en los carlistas la guerra pasada; que otra columna apre- 
hendió en las Escaldes y Encamp al médico de Ordino que 
lo había sido de la facción de Cabrera, el cual abrigaba en 
su casa a cabecillas carlistas, al hermano del rector de 
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Vernet que permaneció en los valles el invierno pasado 
malo de los pies por el hielo, y a dos andorranos que fue- 
ron teniente y sargento en la guerra pasada, y ahora tra- 
bajan decididamente a favor de ellos; y que además se en- 
contraron en casa del cura siete escopetas, cuatro cananas 
y dos sables; que la tropa regresó en la tarde del día si- 
guiente a la Seu d'Urgell conduciendo también al general 
carlista D. José Barris (a) Pitxot, pero que este es amnistia- 
do y se halla en malísimo estado, teniendo enteramente 
helados les pies; que el síndico de los valles de Andorra 
presentó en el acto al comisionado especial de España una 
solemne protesta, teniendo por violación del territorio la 
espresada espedición, pero ha pasado por alto que las au- 
toridades andorranas son las que faltan a los tratados vi- 
gentes, y permitiendo que se dé la más completa protec- 
ción y ausilio a los facciosos que se presentan, se organi- 
zan, arman y se les guía a España para aumentar las filas 
montemolinistas, siendo ya 490 los que han entrado de 
Andorra desde 27 de setiembre del año pasado; que en 
una de las casas que se registraron en Ordino se hallaba el 
cabecilla Torres de Sanaiija, titulado segundo comandan- 
te general de Cataluña y que hace tiempo está allí no se sa- 
be con qué objeto, y parece que tuvo la suerte de evadirse 
a otra casa por un parage escusado. Finalmente anuncia la 
carta que una partida de facciosos en número de 25 man- 
dados por un tal Batallé del pueblo de la Vanza recorre los 
pueblos de la Seu d'Urgell exigiendo contribuciones, pero 
que hasta ahora no ha sacado un cuarto de ninguno». 
Informan los periódicos que, «vemos que los valles de 
Andorra siguen vomitando carlistas; que una gavilla de es- 
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tos, mandados por un tal Espelt (a) Pansa, natural de Ber- 
ga y comandante de caballería que fue en la guerra pasa- 
da, penetraron en dichos valles con una marcha de dos 
noches ocultándose de día por despoblado: que cuatro días 
antes llegaron al pueblo de Josa [de Cadí], y que como fue 
el primero que pisaron, inauguraron su entrada con copi- 
osas libaciones y se fueron a Gósol donde las completaron. 
Iban dirigidos por unos guías andorranos, y según noti- 
cias, son satisfechos por los cabecillas principales todos los 
gastos que ocasionan en Andorra los que penetran de 
Francia. El bloqueo de los valles sigue como hace días, 
habiéndose aumentado hasta con respecto a las personas, 
que ahora no pueden salir ni entrar de los valles, hallán- 
dose enteramente cortada la comunicación». 


Relación de exaltados 


En los meses finales de 1847 se vierte mucha sangre en las 
montañas y frente al pelotón de fusilamiento. Siguen los 
indultos y sigue la obstinación, y las dificultades. «El bri- 
gadier Ramón Nouvilas no es capaz de localizar a los Tris- 
tany en «las constantes guaridas que son los dilatados y 
espesísimos bosques al par que quebrado terreno de Mata- 
margó [Pinós], en los que han burlado en todas ocasiones 
cuantas combinaciones se han practicado y persecución 
que por repetidas veces han sufrido, viendo desfilar tran- 
quilamente desde las espesuras de sus indistinguibles bos- 
ques las columnas destinadas a ella, sin que se haya logra- 
do descubrirlos». 


134 


En noviembre el periódico La Esperanza publica un 
completo «estado de las fuerzas carlistas que se hallan re- 
corriendo las montañas de Cataluña. Cabecillas y hom- 
bres: Vilella (300), Boquica (260), Hermanos Tristany 
(250), Marsal (250), Bozo (230), Castells (200), Borges 
(200), Clenchu (200), Caletrus (190), Torres (190), Griset 
de Cabra (180), Sendrós (180), Cor de Roure (160), Curru- 
taco (160), Estartús (150), Guerxo de la Ratera (120), An- 
tón de la Puda (90), Pau Mañé (70), Estalladé (70), Lluc- 
ifer (60), Garrofa (50), Pataix (50), Blanco, el comediante 
(40), Campanera (40), Cobet de Serós (40), Juvany (40), 
Altimira (40), Poca-roba (40), Galart (30), Miguel Vila 
(30), Pio (20), Gironella (20), Estebet de Sallent (20), Gra- 
bat (10). Total de hombres 3.980. Por más que se consi- 
deren exagerados los cálculos de nuestro corresponsal, 
que se fundan en datos seguros y dignos de crédito, no po- 
drá negarse que recorren las provincias de Cataluña todos 
los jefes carlistas que cita en esta lista, que van al frente de 
partidas más o menos numerosas, y que las fuerzas de que 
disponen son considerables, puesto que bastan para entre- 
tener a las divisiones destinadas a perseguirlas». Gentes 
que reciben por estipendio, «seis reales, alpargatas y ves- 
tuario igual al de los parrotes». 

La facción de Sendrós, «pasó a la derecha del Ebro y ha 
sido vivamente acosada dentro los fragosos puertos de 
Horta [de Sant Joan] y Tortosa, de cuyas resultas se ha 
visto precisada a dejar las breñas y buscar su salvación 
con marchas nocturnas en la parte de la Fatarella y desde 
allí a Flix en donde han tratado de apoderarse de las bar- 
cas para repasar el Ebro; pero como el comandante del 
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destacamento de esta villa hubiese puesto una guardia en 
la barca no pudieron pasar y se dirigieron a Riba-roja, 
donde se presentaron 22 con tres oficiales el mismo día 8 
[noviembre], inclusive, según dice, el hijo del propio Sen- 
drós, el 9 lo verificaron 14, habiendo cogido cuatro prisio- 
neros el comandante del destacamento del Fayoz; y el 10 
se presentaron otros cuatro en Gandesa y se decía que el 
resto de dicha gavilla, que cuando pasó a aquella parte del 
rio se componía de 200, iba dispersa por aquellos montes 
con probabilidad de que se presentaran todos». 

Nuevo bando de indulto ofrecido por el capitán general 
Pavía el 19 de noviembre. «Concedo indulto del delito de 
haber pertenecido a la facción a todos los individuos, sin 
escepción de clases, que se hallen actualmente en las par- 
tidas rebeldes si se presentan en el término de quince dí- 
as». Comentan los periódicos que «ni con indulgencia, ni 
con amenazas cede la facción. El general Concha antes, y 
ahora el general Pavía han concedido amplios y repetidos 
indultos a los que depusieran las armas y se presentasen. 
Ni por esas. Unos pocos, de los últimamente unidos a las 
filas rebeldes, se han acogido a la real clemencia. Los de- 
más siguen pertinaces en su hostil ataque al trono legíti- 
mo, a las instituciones y a la patria. Solo sucumbirán al ri- 
gor de la fuerza armada y del varapalo». Ciertamente, el 
día 24 de noviembre «se reunieron 700 matinés en el hos- 
tal de Sallent para ponerse de acuerdo con el coronel car- 
lista don José Antonio Martínez, recién llegado de Francia, 
acerca de los medios de que debían valerse para continuar 
la guerra en este Principado, sin embargo de lo crudo y ri- 
guroso de la estación. Según las más acreditadas noticias, 
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se resolvió en esta junta magna que todas sus fuerzas se 
dividiesen en partidas de 20 hombres, evitando a todo 
trance la activa persecución que sufren de los soldados del 
ejército. No cabe duda que desde se ha dejado sentir el in- 
vierno en todo su rigor e intensidad, los rebeldes han es- 
perimentado bajas de consideración en sus filas». 

«Noticioso el comandante de la columna de operacio- 
nes del distrito de Amer que el cabecilla Planademunt sa- 
lió a las diez de la noche del 27 del pueblo de Llora, se diri- 
gió con la columna en aquel punto en donde se le avisó 
que la mencionada gavilla tenia intento de unirse a la de 
Marsal, tomó las disposiciones oportunas, y dirigiéndose 
hacia Sant Gregori supo que Marsal con doscientos infan- 
tes y doce caballos se dirigía a Bescanó, a donde les siguió 
pasando el Ter a nado; al llegar a la orilla opuesta observó 
ya al enemigo que se dirigía por el camino de Brunyola, 
pero se situaron en la sierra llamada dels Llops desde la 
que rompieron el fuego, obstinándose en conservar sus 
posiciones teniendo la audacia de avanzar con bayoneta 
armada, pero arrollados en diferentes direcciones fueron 
lanzados de su posición pronunciándose en retirada. La 
facción ha tenido muchos heridos dejando en el campo 
dos muertos, siendo uno de ellos el titulado subteniente 
Planchart. La pérdida de la columna consiste en dos heri- 
dos de bayoneta y tres de bala, pero ninguno de grave- 
dad». 

«El general cabo de Cataluña, en 3 del actual [diciem- 
bre], da parte de haberse presentado al comandante mili- 
tar de la Llacuna, acogiéndose a indulto, cuatro facciosos, 
y haber sido hecho prisionero por una columna de Santa 
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Coloma de Farnés Joaquín López, que parece ser oficial 
carlista de los últimamente entrados de Francia. Al co- 
mandante militar del bajo Ebro se han presentado tam- 
bién a indulto tres facciosos de la gavilla de Borges. El 
mismo general segundo cabo participa haber sido captu- 
rado el cabecilla Sellarés por don José Vidal, cabo de mo- 
zos de la escuadra. El capitán general del mismo distrito 
de Cataluña, con fecha 3 desde Berga, remite una relación 
de 39 facciosos presentados a indulto. La autoridad, en 4, 
desde Prats de Llucanés remite otra relación de 28 rebel- 
des presentados a indulto. El comandante general de la 
provincia de Lleida participa, con fecha del 5, que ha sido 
capturado por el comandante militar del distrito de Cerve- 
ra el capitán faccioso procedente de Francia don Francisco 
Forcadell, y también se le han presentado acogiéndose a 
indulto cuatro rebeldes». «Se han acogido a indulto los re- 
beldes siguientes. En Igualada, José Canela, Juan Bermell, 
Pascual Cardona, Juan Capias, Francisco Cuadros. En Vic, 
Marcos Badía, José Bonavista, Ramón Balaguer. En Falset, 
Jaime lbars. En Girona José Guixart, Tomás Bacots, Pablo 
Castells, Pedro Nogué, Martin Simón. También se ha aco- 
gido a indulto en Centelles el cabecilla D. Segismundo 
Puigbó (a) Poca-roba, con toda su partida compuesta del 
titulado capitán graduado Don Antonio Corrues y de los 
individuos Jaime Serrat, Ramón Yecheta, Jaime Puch, Mi- 
guel Revollo, Justo Malfarra, Miguel Gich, Andrés Rivas y 
Eulogio Martínez». 

«Después de una marcha penosa desde las doce de la 
noche anterior [día 2], he conseguido alcanzar en la baja- 
da de Orriols las facciones reunidas de Marsal, Gibert y 
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José Joan; y en efecto, las noticias de su fuerza no se ha- 
bían exagerado presentándose de 300 a 350 hombres con 
13 caballos. El momento de avistarse fue preciso, perento- 
rio, y la 1% compañía de cazadores de mi regimiento de 
Córdoba con una mitad de la 2? de granaderos atacaron 
con una rapidez admirable y la valentía más honrosa el 
flanco derecho del enemigo; este, envuelto ya, quiso reha- 
cerse y amenazar con sus caballos, pero no pudo soste- 
nerse ni un instante, porque los doce caballos de Sagunto 
mandados por el teniente D. Antonio Galán con una vo- 
luntad y bizarría admirables, le hicieron continuar en su 
derrota a pesar del mal terreno en que tuvo precisión de 
atacar. En Sant Esteve de Guialbes se han dispersado com- 
pletamente dejando en el campo 12 muertos con 2 caballos 
y en nuestro poder 7 prisioneros, 18 armas de fuego, 2 sa- 
bles, una corneta, 2 carteras grandes con papeles pertene- 
cientes a sus compañías, habiendo sufrido la columna de 
mi mando dos heridos, uno de bastante gravedad y ambos 
de la nueva compañía de cazadores, y un caballo del espre- 
sado Sagunto muerto». 

«Sabedor el comandante general del distrito de Pene- 
dés de que el cabecilla Sellerés debía ir por la noche a casa 
de Antonio Ballés, conocido por el vicario de la Nit, con 
objeto de visitar a su muger; dispuso que pasase disfraza- 
do en trage de payés el 2% teniente graduado don José Vi- 
dal cabo de mozos de escuadra, acompañado de otros cua- 
tro más de este cuerpo, con objeto de ocultarse en un co- 
rral inmediato a la citada casa emboscando por precaución 
a una compañía del 6% de cazadores, por si acaso aquel ca- 
becilla llevaba su gavilla, el resultado ha sido la captura 
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del indicado cabecilla; el cual se presentó a la indicada ca- 
sa entre nueve y diez de la misma noche, la que verificó el 
citado cabo de mozos. A las ocho de la mañana del 3 del 
actual entró preso en la villa de Vilafranca del Penedes el 
célebre cabecilla carlista Francisco Sellerés», pronto lo fu- 
silarán en la misma ciudad. 

Desde Tordera el día 3 informa la «Comandancia gene- 
ral de las columnas de operaciones de Hostalric. Hace días 
que estaba noticioso de que el cabecilla Torres había hecho 
pedidos los pueblos y caseríos, y como la corta fuerza de 
que consta la gavilla del mismo se halla dispersa, formé la 
idea de que para coger alguno de ellos sería más fácil dis- 
frazando algunos soldados con el trage del país; en efecto 
en la noche de ayer hice lo verificasen seis y un cabo que 
mandé a los caseríos de Ramió en las montañas de Hor- 
savinya, sabedor de que en ellas se ocultaba Isidro Baix, 2 
de Torres, conocido por el Nuncio de Tordera, el que ade- 
más era recaudador de cuanto exigía a los más pudientes. 

A las 7 de la noche salió de Hostalric el cabo Marcelino 
Gómez con los seis disfrazados, y en la segunda casa que 
reconocieron cercándola según las instrucciones que les 
di, observaron los que estaban de centinela a retaguardia 
que de una ventana se descolgaba un hombre a un tejado 
y de este al suelo en donde le recibió el granadero Jaime 
Sé, que para asegurarse mejor le disparó su fusil que tuvo 
que tirar porque le falló, y agarrándose a brazo partido 
con el faccioso logró este echarlo al suelo y herirlo; más 
sin embargo al escaparse otra vez dirigiéndose a un bos- 
que pudo conseguir cogerlo llegando en el momento otro 
soldado que disparando su fusil consiguió dar muerte al 
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que había herido a su compañero; en la mañana de hoy hi- 
ce que se le diese sepultura cristianamente al cadáver, 
precediendo el reconocimiento, resultando ser el espresa- 
do 22 cabecilla de Torres Isidro Baix bien conocido por sus 
atrocidades en este país, y porque estando en la cárcel de 
Girona sentenciado a presidio se escapó de ella para irse a 
la facción, y que en 1845 fue el que se puso a la cabeza de 
los sublevados de todos estos pueblos contra las quintas. 
Se le encontraron 218 reales vellón que hice repartir entre 
el cabo y soldados capturadores». 

«Ayer [día 10] salió de esta [Vic] el Excmo. señor capi- 
tán general a las diez de su mañana en dirección a la villa 
de Olot, acompañado de un batallón de cazadores n“2, al- 
gunos mozos de escuadra, y una partida de caballería. El 
cabecilla Marsal, con unos 300 hombres esperó a la van- 
guardia mas allá de Cantonigrós, habiendo tenido esta que 
replegarse y hacerse fuerte en el manso Corriol por habér- 
sele tirado encima toda la facción, pero quedó entera- 
mente dispersada y batida por la columna de S. E. que se 
echó sobre ella al momento de oír el fuego, habiendo teni- 
do la facción varios muertos, heridos y prisioneros, tiendo 
muy poca la pérdida sufrida por nuestras tropas, las que 
con la mayor decisión desalojaron a la bayoneta al enemi- 
go de todas sus posiciones». 


Diciembre, mes de expiación. En Vic «fue puesto en ca- 
pilla el célebre faccioso Francisco Lleonart (a) Cap de Ba- 
della, y al día siguiente martes a la misma hora fue pasado 
por las armas». En Valls, «ha sido fusilado el cabecilla Ta- 
bet proclamando la causa de Carlos V hasta el último mo- 
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mento. El cabecilla Barraca se ha mandado conducir a 
Montblanc para ser pasado por las armas en este punto». 
En Lleida, «acaba de ser pasado por las armas uno cono- 
cido por Arañó, de la Ametlla de Balaguer [de Montsec], a 
quien se ha hecho cargo sobre servicios prestados a la cau- 
sa de D. Carlos en la pasada lucha». «Fue fusilado en Valls 
el cabecilla Favot, cogido con las armas en la mano. Tam- 
bién lo fue otro cabecilla en el Vendrell, según se asegura 
fue fusilado otro en las cercanías de Valls en aquel mismo 
día». «La sangre de los facciosos que por orden del gene- 
ral Pavía acaba de teñir las plazas de Vic, Valls, Vendrell, 
Vilafranca y Montblanc, no hay duda que ha provocado la 
desastrosa muerte que los rebeldes han dado al coman- 
dante don Manuel Vaqué y a otros prisioneros que estaban 
en poder de aquellos. Otra vez represalias. Otra vez más 
sangre española derramada sin necesidad ». 

El día 10 «se presentaron en Moia dos cabecillas, que 
son los hermanos Altimira, no habiendo querido dejar su 
gavilla otro de estos conocido en el país por el Estudiante. 
El 11 acogiose también al indulto el gefe de facciosos que lo 
fue en la guerra última, don Juan Mayol (a) Pelegrí». El 
día 15 de diciembre señala Pavía desde Olot que ha termi- 
nado el indulto ofrecido el 19 del mes anterior. Ahora, «to- 
do rebelde que aprehendido se justifique ser cabecilla, gefe 
u oficial de las facciones; los que hayan cometido alguna 
muerte, dado martirio o efectuado robo sacrílego, incendi- 
ado o formado parte de las partidas que ejecutan exaccio- 
nes y arrebatan de sus casas a las justicias, propietarios y 
vecinos pacíficos para exijirles contribuciones, serán con- 
denados a muerte». 
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«Para dar una idea de la naturaleza enérgica y monta- 
raz de estos hombres que han estado haciendo una guerra 
desesperada al gobierno de la Reina, sostenidos única- 
mente por su resolución a toda prueba basta citar la que 
acaba de suceder en nuestra frontera. Hace más de un 
mes que se tenía por muerto al cabecilla Planes, porque en 
efecto se supo que caminando en una espedición apoyado 
en su trabuco, que llevaba cargado con cinco balas, se le 
disparó, entrándole el tiro en el cuerpo, y no habiéndosele 
desde entonces vuelto a saber de él. Ahora ha venido a sa- 
berse que sus compañeros lo trasladaron a territorio fran- 
cés, y lo acomodaron en una antigua ermita abandonada, 
sita entre Prats de Molló y la Manera. El 11 de diciembre 
los gendarmes ausiliados de un destacamento de infante- 
ría cercaron la ermita y la registraron, encontrando a Pla- 
nes acostado en un puñado de paja, en un estado tal que 
hacía muy difícil su conducción. Habíale entrado el tiro 
por la parte superior del muslo y salido por la parte opu- 
esta, rompiéndole las costillas falsas y algunas verdaderas. 
Agréguese a esto la falta de quien le curase y de todo lo 
más necesario, y se vendrá en conocimiento del estado en 
que se hallaría, aunque asistido por dos de los suyos, que 
por señas también fueron capturados en aquel hospital 
improvisado». 

Noticias optimistas en los periódicos. «Con fecha del 21 
anuncian desde Vic que aquel distrito se halla libre de fac- 
ciosos y que parece puede decirse que las provincias de 
Lleida, Tarragona y Barcelona se hallan completamente 
pacificas; que solo en la de Girona existen gavillas faccio- 
sas, aunque reducidas y desanimadas». En Girona, «nada 
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se dice, ni sabe de los facciosos, algunos días hace. Despu- 
és de uno y otro indulto, y de plazos y de escitaciones be- 
névolas y humanas, con que se ha procurado separarlos de 
la carrera del crimen y de su perdición, y llamarlos a la 
senda de la lealtad y del reposo, bajo el benéfico y mater- 
nal manto de la clemencia y del perdón de S.M. la Reina 
Doña Isabel II, ya no queda a los obstinados por sus fe- 
chorías y delitos más camino que el afrentoso del patíbulo, 
del presidio y deportación, a arrastrar la cadena y el vili- 
pendio, el de la proscripción o el de la fuga al estrangero a 
comer el amargo pan de la emigración y del destierro en 
tierras estrañas y lejanas de la cara patria. Un nuevo y ac- 
tivo plan de campaña va a concluir la facción y conseguir 
el esterminio de los pocos y diseminados rebeldes». 

Pero en los últimos días del año la realidad es otra, co- 
rrerías carlistas, invasión de Anglesola, Vergós Guerrejat, 
Verdú, Sant Feliu de Guíxols, actividad en el entorno de 
Ripoll, y amenazas del jefe carlista José Estartús, que des- 
de Vilada publica un manifiesto. «Ejército real de Catalu- 
ña. Comandancia general del distrito de Girona. Circular. 
Sabedor de que en los pueblos del distrito de mi cargo se 
preparan con el mayor descaro para armar un somatén 
contra un partido que les ha tenido todas las consideracio- 
nes, y que todos conocen es el único que puede salvar la 
España del precipicio en que se halla, y asegurar a los ver- 
daderos españoles la verdadera paz y libertad que tantas 
lágrimas costó a nuestros mayores; fiel ejecutor de la so- 
berana voluntad de S. M., he venido en dictar lo siguiente: 
Art.1. Los curas párrocos que permitiesen tocar a rebato, 
pagarán por la primera vez una onza de oro por cada cam- 
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pana que se toque; a la segunda vez se romperán las cam- 
panas. Art.2. Los alcaldes que llegasen a reunir el soma- 
tén, me presentarán a las cuarenta y ocho horas la lista de 
todos los individuos que hayan reunido, y con ella cinco 
reales por cada uno; los cuatro deberán cargarle a dichos 
individuos y el otro a los individuos del ayuntamiento, ad- 
virtiéndoles que de no cumplir con la premura que se les 
exige, incurrirán en mayores penas. Art.3. Las justicias de 
los pueblos en cuyo término se prendiere algunos de los 
defensores de la justa causa, pagarán treinta onzas de oro 
por cada uno y después sesenta, por el que muriese. Art.4. 
Los señores alcaldes quedan encargados de dar el curso a 
la presente circular y firmarla». 

En Sant Feliu de Guíxols, «han sido multados en esta 
villa el ayuntamiento y doce de los mayores contribuyen- 
tes porque al presentarse de sorpresa Marsal con 49 in- 
fantes y 12 caballos el día 22 de diciembre de 1847 a las si- 
ete de la noche no se tocó a somatén, y no se salió en su 
persecución, aunque fuese con palos o cañas. ¿Puede pre- 
sentarse cosa más injusta, mas arbitraría y mas despótica 
que castigarnos porque no quisimos cometer la heroica 
quijotada de contrariar una fuerza tan temible?». 

En estos días el capitán general publica el reglamento 
de la fuerza del somatén. «Siendo ya muchos los pueblos 
de Cataluña cuyos vecinos impulsados por el deseo de paz 
que anima a la inmensa mayoría, y siguiendo el noble 
ejemplo de otras provincias de la nación donde algunos 
revoltosos intentaron renovar los horrores de la guerra 
civil, y han recibido un amargo desengaño por la lealtad y 
decisión de los naturales en favor del orden y de la causa 
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de S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) se han prestado 
a cerrar el recinto de los mismos y a contribuir activamen- 
te a que cesen las violencias y exacciones de las gavillas de 
trabucaires; considero oportuno regularizar la conserva- 
ción y uso de las armas que con proporción al vecindario 
he tenido por conveniente conceder a cada punto, y asi- 
mismo el servicio que con ellas deben prestar los individu- 
os a quienes se confían, como medida preliminar ínterin 
es llegado el caso de acordar un movimiento general en el 
país, bajo el inmediato apoyo y protección de todas las tro- 
pas del ejército con objeto de lograr la total desaparición 
de los criminales, que obstinados persistan en causar des- 
gracias a estas provincias perjudicando notablemente a su 
agricultura, industria y comercio, y ejerciendo sus hábitos 
e instintos de maldad y brigandaje». Sigue, los detalles de 
la actuación de la fuerza urbana. 

El día 28, «el comandante de la columna de operacio- 
nes del círculo de Mieres da parte de haber aprehendido 
en su propia casa al cabecilla Celestino Cullelldemunt, a su 
segundo Pedro Ferrer (a) el Anima y a dos facciosos más, 
sargento el uno y cabo otro de la partida de dicho Cullell», 
y el día 30 «se dio orden para que esta mañana fuesen pa- 
sados por las armas en Santa Pau, el cabecilla Cullellde- 
munt y sus tres compañeros». Día de muerte, «los mati- 
nés han fusilado también a un hijo de dicha villa de Olot 
que iba a llevar un parte [y] fue fusilado en Centelles uno 
de los que sorprendió no hace mucho la columna del capi- 
tán Villacampa». «En este momento que son las seis y me- 
dia de la tarde acabamos de saber de una manera positiva 
por relación de los viageros llegados con el ómnibus de 
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Figueres que en una casa de campo denominada Marets 
término de Orriols ha sido sorprendida por la columna 
mandada por el comandante [Rafael] Horé la partida de 
facciosos al mando de Gibert compuesta de 52 individuos. 
El resultado de la acción a que han concurrido los somate- 
nes de los pueblos limítrofes ha sido quedar prisioneros 
cuarenta y siete facciosos, cuatro de ellos heridos de gra- 
vedad y cuatro muertos, habiéndose escapado solo el cabe- 
cilla Gibert que ha llevado un sablazo del comandante de 
la columna». 


1848, el año crítico 


Continúan las muertes violentas en lo que las autoridades 
creen una inmolación final, porque en este mes de enero 
se acaricia la esperanza de terminar la guerra. Girona, día 
4, «a las tres y media de esta tarde han sido pasados por 
las armas en el lugar acostumbrado los titulados oficiales 
carlistas: capitán, Miguel Trias; otro, Pio Coderch; tenien- 
te, Buenaventura Nandi; otro, Francisco Giralt; otro, Pon- 
cio Rigau; subteniente, José Martí; otro, Pablo Guerra. 
Además de los facciosos fusilados en Girona lo han sido en 
diversos puntos un faccioso portugués que fue cogido por 
unos paisanos del pueblo de Anglés y Miguel Garcilera, 
Francisco Prat y José Carol, procedentes de la gavilla del 
Bou. También ha sido fusilado el teniente coronel Juan 
Bautista Piñol». 

Escribe el general Manuel Pavía el día 6 desde Llagos- 
tera. «Considerando que las facciones que enarbolaron la 
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bandera de rebelión contra el trono de la reina doña Isabel 
II y que tanto afligieron con exacciones y violencias a estas 
provincias, han sido dispersadas y estinguidas por la acti- 
va persecución de las tropas y cooperación del país; ha- 
llándome persuadido de que los pocos ilusos que aun se 
ocultan en las fragosidades del mismo habrían de perecer 
en su vida errante, envueltos con los que manchados de 
delitos se ven en la alternativa de encontrar un fin funesto 
o emigrar de este suelo. Deseando más que nadie evitar la 
efusión de sangre y que los que se sientan con arrepenti- 
miento de sus pasados estravíos y conserven alguna hon- 
radez; insiguiendo los impulsos de clemencia de la reina 
Nuestra Señora, he resuelto en su real nombre lo que si- 
gue: Serán admitidos a indulto del delito de haber perte- 
necido a las partidas de rebeldes o de facciosos, todos los 
individuos sin escepción de clases que lo soliciten y se pre- 
senten a obtenerlo en el término de ocho días». 

El periódico El Clamor Público no es optimista. «A 864 
ascienden los carlistas presentados a las autoridades, con- 
tándose entre ellos hasta doce gefes de graduación. No 
obstante, los facciosos del Principado tienen a su frente 
quince cabecillas, cuyas fuerzas, más o menos numerosas, 
más o menos disciplinadas, burlan la vigilancia y el valor 
de nuestras tropas. Así sucede por desgracia en Cataluña. 
Año y medio de continua lucha, tres generales diferentes, 
y la ocupación del territorio por un ejército de cuarenta 
mil hombres no dieron ningún resultado decisivo. Las par- 
tidas facciosas, cuya destrucción era fácil en un principio, 
van aclimatándose. Las bajas que sufrieron las filas de los 
partidarios del carlismo, se hallan superabundantemente 
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cubiertas con las emigraciones de Francia. Los cabecillas 
muertos o prisioneros han sido reemplazados con otros». 

El indulto para los matinés se prorroga diez días, «pru- 
eba clara de que estos no se dan mucha prisa de abando- 
nar a sus gefes». En represalias contra los escondites don- 
de se amparan, se manda «emparedar algunas casas, co- 
mo son el Mas Bofí, Mas Joanilló, Mas Buch de Ganix, de 
Llagostera; Mas Bosch y la Torre de Llambilles, casa No- 
guer de Segueró, la Vila de Llaés, casa Costa de Sant Dal- 
mai, casa Lliure de Palol, y otras varias». Procedimientos 
expeditivos. «Ya hablé a Vds. en mi última, del desafuero 
cometido con el hermano del cabecilla Estartús, solo por- 
que era hermano de este; y ahora debo añadirles que ha 
sido confinado a Mallorca, y sus bienes, según se asegura, 
deben ser vendidos. Entretanto su esposa recién parida y 
su infeliz familia deben su subsistencia a la caridad de be- 
néficas personas pues de lo suyo nada les ha quedado. De 
la misma manera se ha amenazado ya a la muger de un 
hijo de esta villa, si no se acoge al indulto dentro del tér- 
mino que se le ha señalado». 

En los círculos oficiales la paz se asegura, pero los que 
sufren los agravios continúan intimidados. Escriben en 
Barcelona, «a estas horas habrán Vds. visto la alocución 
que el general Pavía dirigió a este ejército el día 15, supo- 
niendo haberse concluido ya la facción de Cataluña, y que- 
dar por consiguiente totalmente pacificado el Principado; 
y como yo también acabo de ver que el señor presidente 
del consejo de ministros ha asegurado lo mismo ante el 
Senado, no puedo menos de asegurar a Vds. que semejan- 
tes asertos han llamado mucho la atención de los hombres 
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sensatos de este país al ver que personajes colocados en 
tan alta categoría mienten tan descaradamente suponien- 
do cosas cuya falsedad está patente a la vista de la mayor 
parte de los habitantes de este Principado, pues no solo no 
es cierto que en él se halle restablecida la tranquilidad pú- 
blica que la gente de bien desea, sino que los facciosos 
continúan todavía fusilando a los pobres paisanos que en- 
cuentran llevando partes por orden de los señores milita- 
res, que en esta parte no van escasos en molestar al país». 
Los jóvenes huyen, «por no ir a llevar los partes a riesgo 
de su propia vida, de modo que las mugeres son las que 
hacen este servicio, a fin de evitar a sus hijos tan horrible 
sacrificio». 

El día 20 de Vic. «Por lo demás, no es tan fácil como se 
cree el extinguir o acabar radicalmente las facciones; mili- 
tan varias circunstancias que favorecen a las mismas y con 
las cuales se explica su existencia y duración; lo quebrado, 
montuoso y poblado del terreno, el interés que algunos ti- 
enen en que se sostenga el estado de alarma y atención 
hacia aquellos para más fácilmente hacer sus alijos y aco- 
pios de contrabando, pues que en Cataluña no es donde 
menos se contrabandea, sin embargo de ser tan opuesto a 
sus intereses; hay después la miseria y pobreza de casas 
de la montaña, cuyos habitantes se plegarán a todo con tal 
de tocar dinés valiéndose de su espresión, y hay por últi- 
mo la solidez de los montañeses de las cordilleras, en es- 
pecial, algunos que verdaderos imbéciles, ni aun saben ar- 
ticular las palabras, y con un gran bocio o papera, y su es- 
túpida indiferencia, en nada se desasemejan de los más 
consumados idiotas; estos infelices, de escasa inteligencia 
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y ninguna penetración, son los mas a propósito para espí- 
as, portadores de aviso, etc.». 

La paz no se discute, oficial y obligada bajo amenaza, 
señala El Clamor Público. «La orden comunicada por el se- 
gundo cabo de Cataluña a los editores de los periódicos de 
Barcelona, para que se abstengan de publicar noticia algu- 
na sobre las partidas carlistas, que no contengan los par- 
tes oficiales, contribuye poderosamente a que ignoremos 
casi todo lo que ocurre en el Principado y a que no poda- 
mos ver comprobado de un modo indudable y positivo lo 
que nos refieren nuestros corresponsales. Se trata de ha- 
cer creer al país que han sido esterminados completa- 
mente las partidas carlistas». 

Cierto, hay que esconder que continúan los asaltos en 
Súria, Breda, entorno de Manresa, Pinós, Taradell. «Mu- 
chos días hacía que la facción no recorría este distrito, y 
cuando creíamos que en él solo existía el cabecilla Bou con 
unos 40 O 50, con sorpresa se ha sabido hoy de un modo 
positivo que a las once de la noche de ayer penetraron en 
el pueblo de Torelló, distante tres horas de esta ciudad, 
unos 50 O 60, mandados por el Muchacho; y después de 
permanecer en aquel pueblo hasta las doce menos cuarto 
de la noche, lo abandonaron al toque de somatén que se 
generalizó en los pueblos inmediatos, llevándose a dos 
individuos del ayuntamiento sin duda alguna con el fin de 
exigirles las contribuciones. Dícese que el teniente alcalde 
de Torelló ha vuelto ya a su casa, ignorándose la suerte del 
cafetero, a quien sin duda no habrán tratado muy bien, 
por la circunstancia de haber sido cabo de mozos de segu- 
ridad pública». «El día 15, una partida de 100 carlistas ca- 
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pitaneados por los cabecillas Estartús, Bou y Gisbert, pe- 
netraron en Canet de Mar». 

El día 20 escriben de Solsona. «Puedo asegurar a Vd. 
que por esta montaña hay guerra, y de tal especie que el 
señor brigadier Baixeras ha mandado cerrar y tapiar una 
porción de casas de campo en los pueblos de Ardévol, Ma- 
tamargó y Llanera, confinando a sus dueños, entre los que 
se halla el anciano y pacifico padre de los Tristanys. Se 
han fortificado algunas casas en Clariana [de Cardener], 
Sant Climent, Terrassola [Lladurs], Timoneda [Lladurs] y 
Mompol [Lladurs], y ha recibido un refuerzo de dos bata- 
llones dicho señor Baixeras. Los cabecillas Tristanys, Bor- 
ges y Pozas le vuelven loco, porque el país sigue fanati- 
zado, y yo creo que durante el invierno la tal gente burlará 
como hasta aquí la persecución de las tropa». De Lleida, 
noticias «ciertas de la ocurrencia de Almenar y número de 
los matinés. Eran más de 200 con algunos caballos. Se 
llevaron al escribano Bañeras, Reñé, Saurina y alcalde, a 
cada uno de los dos primeros les piden 300 onzas, a los 
dos segundos 150, y al alcalde un trimestre de contribu- 
ción». El Heraldo anuncia que «un centenar de facciosos 
mandados por los cabecillas Castells, Borges, Griset de Ca- 
bra, los hermanos Tristany, Pozas, Guitart, Altimira, Cale- 
trus, Cuscó, Tuerto de Ratera, el llamado Cura y Pedro 
Grau entraron en Alfarrás, provincia de Lleida, en la fron- 
tera de Aragón, y después se corrieron hacia Boix, repa- 
sando el Noguera», la plana mayor carlista en acción. 

Mientras la mirada oficial habla en Madrid y Barcelona 
del final del conflicto, se suceden en Cataluña los asaltos, 
pero lo peor está por llegar, porque en unos meses el ge- 
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neral Cabrera entrará por la frontera con la intención de 
encabezar una ofensiva general. 


Asalto a Igualada 


Entran facciosos por la frontera de Francia, pero con el 
frio del invierno disminuyen sus movimientos, «la guerra 
civil subsiste en cuanto lo permite el rigor de la estación». 
«En los corregimientos de Manresa, Cervera y Berga ope- 
ran los cabecillas Castells, Borges, Tristany y Cuscó; en el 
de Vic, Marsal y Bou». El coronel Baixeras «ha mandado 
tapiar las casas de San Pere de Padullés [Sant Pere de Sa- 
sserra], a consecuencia de que el cabecilla Castells a su re- 
greso de la ribera del Segre, estuvo todo un día con 300 
hombres descansando en dichas casas y resguardándose 
del frio, como el señor Baixeras lo hizo en Biosca». «El ca- 
becilla D. Miguel Pujol (a) Mallorca, coronel que fue de la 
facción en la última guerra y célebre por su carácter san- 
guinario, ha sido capturado en la noche del ocho del actual 
[febrero] en la casa de campo de Miguel Pons (a) Masclas 
del término de Hostalric», lo fusilan en la población. Tam- 
bién «está preso en las cárceles de Gandesa el famoso ca- 
pitán de carlistas más conocido por el apodo de Tallaore- 
lles que por su propio apellido de Pujol». 

Informan de Sarral el 14 de febrero. «Hoy ha salido de 
esta villa un destacamento de veinte hombres con direc- 
ción a un bosque distante cinco cuartos de hora, donde se 
hallaba el Griset con tres compañeros suyos debajo de una 
carrasca jugando a los naipes. Cuando advirtió la sorpresa 
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echó a correr y a los veinte y cinco pasos fue muerto, es- 
capando los demás, y habiendo dejado en poder de la tro- 
pa sus armas. Dícese que este comandante de armas ha te- 
nido una confidencia, y se supone que ha sido de los mis- 
mos compañeros del cabecilla. Griset era comandante ge- 
neral de este distrito por Carlos VI, según se titulaba. Su 
graduación parece era brigadier, sugeto incansable y pers- 
picaz, aunque tosco y muy grosero en su trage». 

«Contaría ahora el Griset unos 55 abriles, canoso, de 
buena presencia, voz afeminada, y tenía también sus Ma- 
ritornes en distintos pueblos. En el siglo se llamaba Juan 
Torner, se le añadió con el tiempo un alias, y más adelante 
un Don. Nació en Cabra [del Camp], provincia de Tarra- 
gona, de unos padres pobres, fue arriero, labrador y arte- 
sano. La fuerza del sino le atrajo más que el consejo de 
personas que le querían bien. En 1823 parece se alistó a 
las banderas de la inquisición, pero sus hechos no fueron 
notables hasta que permaneció en Igualada en donde se 
dice que aprendió el modo de hacer oposición a las fortu- 
nas del prójimo. En 1830 cuando la revolución de París, 
entró en una sociedad política para matar negros,' y aun 
que sea mengua decirlo, obtuvo el apoyo de algunas auto- 
ridades. Griset obraba en combinación y por su propio 
instinto. El digno alcalde mayor de Montblanc persiguió al 
Griset judicialmente, y ya en aquel año le condenó en 
ausencia y rebeldía a 4 años de presidio, mas adelante a 8, 
luego a 10 y después a la pena de muerte en garrote vil; 


* Las referencias a «matar negros», «acabar con los negros», se refie- 
ren a los liberales, así llamados por los carlistas. 
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pero Griset lo oía con sangre fría y desde 1830 empezó a 
ser gefe de una partida que no ha transigido nunca ni con 
el gobierno constituido, ni con la propiedad particular, pu- 
es los principios del gefe no permitían otra cosa. Siguió to- 
da la guerra civil de los siete años mandando un batallón y 
a veces dos; se le tildaba de cobarde, pero no parece que 
fuese fundada esta opinión, era sí muy astuto y activo; an- 
daba mucho, frustraba toda combinación y se entregaba 
poco al descanso. Terminada la guerra estuvo en Francia 
algún tiempo, pero regularmente pasaba grandes tempo- 
radas en las inmediaciones de Cabra. Parece que en 1843 
fue invitado por el Estudiante del Grau, para tomar parte 
en la revolución a pronunciamiento. Dejose ver de nuevo 
en campaña en febrero de 1847 cuando la entrada de Cer- 
vera, y el último suceso memorable que se le ha atribuido 
ha sido el robo de 40 onzas de oro al cura de Montagut, en 
el mes de diciembre último». 


El día 21 de febrero los carlistas consiguen ocupar por po- 
co tiempo la ciudad de Igualada. «Serían las siete de la no- 
che del día de ayer, cuando se introdujo en esta villa la fa- 
cción de Castells y Borges, en número de unos 400 hom- 
bres, los que se distribuyeron por la plaza y diferentes ca- 
lles sin ser conocidos, hasta que a esto de las ocho menos 
cuarto, en que salieron las patrullas de costumbre, al que- 
rer reconocer ciertos grupos sospechosos, se rompió el fu- 
ego por una y otra parte. Este se generalizó en un momen- 
to por toda la población, y hasta hubo descargas cerradas. 
La tropa diseminada en sus alojamientos tuvo mucha difi- 
cultad y esposición para reunirse. [A las voces de Viva Ca- 
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rlos VI, empezaron a salir los oficiales y soldados de sus 
alojamientos, no obstante el fuego que les hacían a que- 
marropa.] Con todo, habiéndolo verificado con bizarría, se 
emprendió el ataque con más vigor, y a las nueve cesó el 
fuego con la retirada de la facción, parte hacia Ódena y 
otra parte camino de Manresa. 

En este intermedio se apoderaron de las casas del 
ayuntamiento, con el fin de llevarse los fondos existentes, 
pero no lo lograron porque no dieron con la principal ar- 
ca. Entraron en la botica de la plaza, donde suele reunirse 
alguna gente de opinión; allí asesinaron a puñaladas al hi- 
jo del administrador de correos, a un hijo de la casa, y a 
otro hermano le dejaron tan mal herido que a la hora que 
escribí estas líneas me aseguran ha espirado ya. La guar- 
dia de la cárcel los rechazó, así como la que tiene en su ca- 
sa el comandante general; pero penetraron en cuantas les 
dio la gana, fueron buscando oficiales en sus alojamientos, 
y se llevaron algunos asistentes. Hasta ahora sabemos que 
hemos tenido dos muertos de tropa y dos paisanos, y que 
llevan cinco prisioneros, el capitán Pastor, el secretario del 
corregidor [Francisco Malo], dos asistentes de caballería y 
otro que no se sabe. Se han llevado también según dicen, 
varios fusiles y cartucheras de algunos soldados. De los 
facciosos no hemos visto ningún muerto ni herido, a pesar 
de que es de suponer llevarán alguno consigo, porque la 
mayor parte del fuego fue a quemarropa. Estamos todavía 
asombrados de este hecho». 

Otra versión de los sucesos. «Anoche presenció esta vi- 
lla escenas horrorosas, tales que ni aun en los tiempos de 
mayor barbarie pudieron realizarse más atroces. Algunos 
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grupos de trabucaires bajo un plan se conoce muy pensa- 
do y combinado, penetraron a eso de las siete de la noche 
en esta población con ánimo de robar, y asesinar las prin- 
cipales familias. La Divina Providencia, que permitió algu- 
nas desgracias, no quiso que fuesen tantas como los fora- 
gidos habían premeditado. 

Uno de los grupos se dirijió a casa del señor Bausili 
donde se reúne por lo común lo más granado de la villa, y 
entrando en el lugar de la tertulia, donde degollaron de la 
manera más bárbara a D. Gaspar Robira, hijo mayor del 
administrador de correos, persona acomodadísima, y de- 
jaron tan mal herido a D. Joaquín Bausili, hermano del du- 
eño de la casa, que a las dos de esta tarde ha espirado, sin 
valerse ni primero de su tierna juventud, ni al segundo el 
ser simple y enteramente privado del uso de la razón. Po- 
cos minutos antes habían salido los concurrentes a la ter- 
tulia, y dos o tres jóvenes más que pudieron escaparse, y 
robaron el dinero y prendas que pudieron haber a mano. 

Otro de de los grupos se dirigió a la cárcel sin duda pa- 
ra dar libertad a algunos asesinos y ladrones sus compa- 
ñeros; pero fueron vigorosamente rechazados por la guar- 
dia y por el alcaide, otro grupo se fue a las casas consisto- 
riales de donde acababa de salir la comisión de consumos 
contra su costumbre de retirarse más tarde. Aquí robaron 
algunos caudales, y se disponían a causar mayores desas- 
tres, cuando una patrulla de la ronda de seguridad pública 
les distrajo y rechazó. 

Algunos se encaminaron a la casa del riquísimo comer- 
ciante y hacendado D. Ramón Castells, donde habrían he- 
cho de las suyas, pero la alarma había cundido, la puerta 
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estaba cerrada, y los criados y dependientes en actitud de 
defensa, motivo por el cual y por ser perseguidos tuvieron 
que abandonar muy a pesar suyo la presa. Otros fueron a 
casa del fabricante Galcerán, empero con el mismo resul- 
tado. Más desgraciado fue otro fabricante que tiene fama 
de muy rico, a quien pudieron robar una gruesa suma, a lo 
que se dice. Gracias a la bizarría de las pocas tropas no se 
les permitió estar en la villa más que una media hora. Los 
alcaldes y guarnición trabajaron a porfía en batir al ene- 
migo y lo consiguieron». 

Días después escriben de Igualada «que los trabucaires 
han propuesto cambios por el secretario del alcalde corre- 
gidor, el capitán de Soria y los tres soldados que se lleva- 
ron de dicha villa en la sorpresa del lunes, sin saber lo que 
hasta ahora se ha resuelto; pero que la esposa del primero 
salió aquel día para Madrid a echarse a los pies de la Rey- 
na y ver si puede alcanzar algún medio, si bien los bandi- 
dos en la propuesta no daban más que cuatro días de tre- 
gua». Queda en la oscuridad el final de esta historia. 


José Masgoret 


«Es cosa cierta la entrada simultánea de los matinés en las 
villas de Igualada, Tremp, Moia y Castelltersol, mientras el 
señor Nouviles se entretenía en mandar tapiar las casas de 
Postils de la Vall d'Ora, las casas de Matamargó, Sangrá, 
Oliva de Ardévol y otras». «La atrevida invasión que hicie- 
ron en Igualada, fue la señal sin duda para principiar de 
nuevo las operaciones , y reanimados grandemente con el 
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buen éxito de tan atrevida tentativa, empezaron a engro- 
sarse sus filas, enarbolaron una nueva bandera, puesta en 
sus manos quizá por los legitimistas franceses, y haciendo 
un llamamiento general a sus antiguos compañeros que 
descansaban en sus casas, a beneficio del indulto, se os- 
tentan arrogantes y amenazadores como nunca, y como si 
esto no bastase para inflamar los combustibles medio apa- 
gados, se retiraron las tropas de la montaña para bajar al 
llano; se decretó una nueva quinta de 25.000 hombres; se 
paralizaron los trabajos de muchas fábricas, y se anunci- 
aron nuevos impuestos que han de hacer más lamentable 
la situación de los pueblos». 

Asaltos rápidos en diversos pueblos, escaramuzas. Es- 
criben el 19 de marzo de Blanes. «El frio ha cesado y con 
él la tranquilidad de que disfrutábamos. Ayer estuvimos 
de alarma; se sabía que en estos últimos días habían apa- 
recido unos cuantos trabucaires en Orsavinya, Sant Iscle 
[de Vallalta] y Vallgorguina, y que anteayer estaba Marsal 
con unos 20 hombres y 2 caballos en Riudarenes, en cuyas 
inmediaciones se tirotearon con una partida de tropa, ha- 
biendo estado después en la Granota [hostal], y como se 
ignoraba la dirección que habían tomado, esto produjo la 
alarma. Después llegaron dos partes uno de Vidreres y 
otro de Tordera en los cuales se decía que se hallaban por 
estos alrededores. Sin embargo, se ha sabido hoy que se 
han dirigido otra vez a la montaña». 

El día 24, «los matinés, en número de 130 infantes y 23 
caballos, sorprendieron ayer a una partida de tropa y gu- 
ardia civil que había salido de aquí para Figueres. Esta 
sorpresa se verificó cerca de Orriols, que dista dos horas y 
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media, siendo su resultado la pérdida de un teniente y tres 
soldados de tropa, con cuatro guardias civiles muertos, un 
cabo de tropa malamente herido y dos contusos». Otra 
versión. «El viernes 24 del corriente sobre las tres de la 
tarde, el cabecilla Marsal sorprendió, antes de llegar a 
Orriols, a una patrulla de tropa que salió de esta plaza en 
dirección a Figueres, resultando haber muerto a bayone- 
tazos dos guardias civiles y a un capitán que iba dentro de 
una galera, y fusilados en medio de la carretera cuatro sol- 
dados que cogieron prisioneros; a los pasageros paisanos 
nada les dijeron, antes al contrario, hiciéronles entender 
que nada tenían que temer, pues que únicamente fusilarí- 
an los militares en represalias de los que les ha fusilado el 
gobierno». 

«Las filas de los montemolinistas van engrosando rápi- 
damente, de manera que todos los que se acojieron al in- 
dulto (sin duda ninguna para pasar el invierno) han vuelto 
todos a dichas filas, y además van muchísimos más de re- 
sultas de la publicación de la quinta; de manera, que hoy 
han marchado de esta [Girona] para unirse a la facción, 
una porción de estudiantes y otros que no lo son; entre es- 
tos últimos tres o cuatro licenciados del ejército; en térmi- 
nos que la voz general dice que dentro de un mes serán al- 
gunos miles, si Dios no nos da antes un gobierno que ten- 
ga más política y simpatías en el pueblo para destruirlos. 
Todo lo dicho añadido a la paralización del comercio y to- 
da especie de trabajos, y la miseria que va en aumento, y 
añadido esto al descontento general que se observa». 

Entre los meses de marzo y abril entran en escena al- 
gunas partidas republicanas, en un ambiente sembrado 
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por el cercano recuerdo de la revuelta centralista. El 26, 
en Molins de Rei «se presentaron quince o veinte mozos 
que venían de Barcelona, con gorros encarnados, cantan- 
do al son de las guitarras el himno de Riego y dando repe- 
tidos vivas a la libertad. Las autoridades se alarmaron, y el 
pueblo se puso en espectativa; más los jóvenes abandona- 
ron su diversión a la primera orden que al efecto recibie- 
ron de una patrulla de guardia civil que por disposición 
del alcalde les salió al encuentro. Los jóvenes en cuestión 
son naturales de esta villa y trabajan en los cerrados talle- 
res de Barcelona». Una nota del ambiente que se respira 
en entornos urbanos. Ciertamente, «se han confirmado 
las noticias acerca de la unión de los matinés con los repu- 
blicanos», una curiosa combinación de gentes que lucha- 
ban contra el gobierno de Narváez pero con objetivos opu- 
estos. Ballera, el cabecilla republicano, publica un manifi- 
esto llamando a la revuelta. 

«Proclama a los españoles. Compañeros de armas, ca- 
talanes, españoles todos. El grito lanzado por el ciudadano 
Enrique María Borbón” será repetido en todas las provin- 
cias de España: República es la bandera alrededor de la 
cual se agrupan todos los libres para defender la libertad, 
para aniquilar de una vez para siempre los planes de los 
tiranos que nos tienen esclavizados. El pueblo unido siem- 
pre a la marina y ejército estrechará hoy sus fraternales 
lazos, y en su valor y muy acreditado patriotismo y suma 
constancia se estrellarán los enemigos de la libertad, de la 


* Enrique Borbón Dos Sicilias, nieto de Carlos IV y primo de Isabel II, 
de ideas progresistas, masón y afiliado a la Internacional. 
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patria. Yo, que toda mi vida he defendido la causa del pue- 
blo, y que por ella he derramado más de una vez mi san- 
gre en los campo de batalla, ofrezco de nuevo en las aras 
de la patria mi vida y mi espada, que desenvaino por cuar- 
ta vez venido del estranjero para combatir la traición y la 
tiranía. Pronto la victoria coronará nuestros esfuerzos, 
concluirá el poder de los tiranos, y la libertad quedará pa- 
ra siempre asegurada. Gloria eterna a los libres. Viva la 
república. Libertad, igualdad, fraternidad. Provincia de Gi- 
rona, 2 de abril de 1848. El ciudadano, Francisco Ballera». 

«Se asegura que el coronel Ballera debe mandar las 
fuerzas que están entrando de Francia. Dicho gefe, que fue 
uno de los que tomaron parte con los centralistas, a más 
de sus conocimientos está muy acreditado en el país». Es- 
criben el 17 de abril de Vic sobre una partida, que «en la 
gorra llevaban una R. y los botones el letrero república 
francesa; el vestuario es el mismo que he dicho en mi an- 
terior. Se dice que Ametller, Bellera y Martel han entrado 
por la parte del Emporda». No era cierto, el día 24 aun se 
concentraban en Perpiñán, «tenemos en esta una infini- 
dad de gefes progresistas, los que parece quieren hacer 
una intentona contra el gobierno español. También los 
hay carlistas que con el mismo motivo, aunque en sentido 
enteramente diferente, piensan entrar en España. Aunque 
no unidos en ideas, parece quieren entrar al mismo tiem- 
po y no hostilizarse. Los progresistas al mando del infante 
don Enrique, de Ametller, de Martell, Bellera y otros de- 
ben entrar por la parte este de la Junquera, es decir, por la 
parte de las montañas de Requesens». 
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El manifiesto republicano es del 2 de abril, pero el día 
antes el general Masgoret entra en España como coman- 
dante de todas las fuerzas carlistas de Cataluña, y pro- 
clama: «Haré que desaparezca toda idea de colores polí- 
ticos, y no permitiré que las armas confiadas a mi mando 
se vuelvan jamás donde no hallen resistencia. Catalán co- 
mo vosotros, no puedo ser indiferente a la comunidad de 
intereses que nos une. He hecho la guerra en vuestro sue- 
lo, y ageno de venganzas no hice más que ejecutar las ór- 
denes de mis superiores. Arduo a la verdad es el destino; 
pero reúne la ventaja de ponerme en medio de habitantes 
dignos por todos títulos de mi predilección. Cuento con 
vuestra cooperación, catalanes, y jamás he dudado de vu- 
estra decisión, de vuestra lealtad ni de vuestro celo. Los 
sacrificios inherentes a la guerra son siempre dolorosos, 
es verdad; pero es todavía menos tolerable ese yugo omi- 
noso a que os tiene sujetos un puñado de ambiciosos. Re- 
signémonos pues, a sacrificios momentáneos para evitar- 
nos males sin término. 

Los nombres halagiteños de libertad, prosperidad, civi- 
lización, orden, felicidad, progreso e independencia nacio- 
nal han llegado con frecuencia a vuestros oídos; ¿pero las 
realidades dónde existen? ¿Qué habéis visto? Opresiones, 
decadencia, desmoralización, revoluciones sin principios 
fundamentales, desencadenamiento de pasiones, las leyes 
de la sacrosanta Religión de nuestros padres desconocidas 
y ultrajadas, un desquiciamiento completo de todos los ra- 
mos de administración y la nación por fin arruinada, envi- 
lecida e infestada de un cúmulo de males que se harían 
eternos si una mano salvadora no se opusiese a su curso. 
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Esta mano está ya levantada, catalanes, y es la única que 
puede salvaros y sacaros del abismo; tal es la de nuestro 
rey. Sí, del verdadero rey de España, el señor don Carlos 
Luis de Borbón, legitimo sucesor al trono de San Fernan- 
do, que apoyado y fortalecido en la legitimidad de sus de- 
rechos no ha de abandonar los vuestros a las ambiciones 
de mil tiranos os oprimen». Finaliza, «lanzada la revoluci- 
Ón y los revolucionarios de vuestro suelo, veréis renacer la 
paz y el reposo de que estáis privados desde que estamos 
sin rey que nos gobierne como verdadero padre de sus pu- 
eblos». 

Poco después, «se da como cierta la entrada por la par- 
te de Figueres de unos 500 carlistas al mando de D. José 
Masgoret, mariscal de campo del titulado Carlos VI». De 
Vic, «se asegura como cosa positiva y aun se añade ser ofi- 
cial, que de los 700 a 800 hombres que se estaban equi- 
pando y armando en Perpiñán por los generales carlistas 
Royo y Vallés, han entrado ya 400, siendo su vestuario 
blusa y gorro encarnado. Dicen que el cabecilla Marsal se 
ha quedado con 200; los otros 200 restantes los ha distri- 
buido entre otros gefes; y que los restantes que quedaban 
en Perpiñán entrarán de un día a otro. Sin duda a conse- 
cuencia de estas noticias salió ayer de esta la compañía de 
granaderos del tercer batallón del Príncipe, que guarnece 
este punto, según aseguran, para ir a reunir los otros des- 
tacamentos que tiene el batallón y acompañarlos a esta». 

Escriben de Girona, que «va en gran aumento la facci- 
ón, de manera que antes de ayer se marcharon de esta 10 
o 12 jóvenes a engrosarla; ayer lo verificaron otros, entre 
ellos dos picapedreros que trabajaban en las canteras de 
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esta ciudad. Hoy se dice que han marchado algunos más, 
entre ellos algunos hijos de casas bastante acomodadas y 
que ninguna opinión carlista han tenido. De las demás po- 
blaciones de la provincia, según la voz general, sucede lo 
mismo; de manera que según van todas las cosas, va a ha- 
cer la facción un aumento considerable. Si se compara la 
paralización de todos los trabajos en general, y en particu- 
lar la de la fabricación de tapones, que según todas las no- 
ticias se paraliza por toda esta semana, van a quedar en la 
miseria centenares de jóvenes de lo más florido del país, 
que sin ser carlistas se verán precisados a refugiarse en 
aquella bandera para subsistir. Los pueblos de Cassa, Lla- 
gostera, Calonge, Sant Feliu, la Bisbal, Palafrugell y demás 
pueblos que se dedican a la fabricación de tapones, me 
consta han dado orden para parar los trabajos; y la juven- 
tud de estos pueblos que tantos servicios prestaron a la 
causa de la libertad en la pasada guerra, se verán precisa- 
dos a unirse con Marsal contra sus voluntad para comer». 


Retablo de muerte, y solo es una muestra de lo aciago de 
este mes de abril. «Se ha confirmado la noticia que dimos 
de que los cabecillas carlista y centralista Masgoret y Ba- 
llera habían reclutado alguna, aunque poca gente, y for- 
mado una partida para entrar en Cataluña. A estas horas 
parece que uno y otro han pisado el Principado, el primero 
con una facción insignificante, cuya fuerza no llega a 40 
hombres, y el segundo con otra tanta que al grito de Re- 
pública van a tratar de hacer su negocio en la vida errante 
y vandálica que han adoptado, acaso como una necesi- 
dad». «Las facciones se aumentan y también la fuerza de 
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ellas de un modo estraordinario. Por la parte de Puigcerda 
no cesan de entrar diariamente de 40, 60 y más hombres; 
de modo que en aquel país están en continua zozobra. En 
Prats de Llucanés se han presentado cuatro hijos del mis- 
mo pueblo, [también] estuvieron en Bianya hora y media 
un grupo de trabucaires al mando del cabecilla Estartús». 
«Boquica, con los últimos carlistas recién entrados de 
Francia, tuvo ocasión de atacar el día 17 al señor brigadier 
Paredes entre Berga y Alban. La acción fue muy reñida, 
llevando la peor parte los soldados de la Reina y no pereci- 
eron todos porque los carlistas en su mayor número no 
iban armados». 

El 18, «a las dos y media de la tarde ha habido una sor- 
presa con una partida de tropa de Girona a una hora y 
media de esta en el Pla de la Seva (Avellaneda) con una 
gavilla de trabucaires, de cuyo choque desgraciado han re- 
sultado un sargento de caballería, uno de infantería y un 
guardia civil tendidos en la carretera y algunos heridos. 
También se llevaron dos o tres guardias civiles que a estas 
horas ya habría dejado de existir, porque la misma tarde 
al toque de oraciones, un poco más allá de donde sucedió 
el lance se oyó una descarga, y se presume que los hayan 
fusilado bárbaramente. Se apoderaron de los carros que 
acompañaban y reventaron todos los baúles, como que la 
carretera al pasar yo, estaba llena de papeles y teñida aun 
con la sangre de nuestros infelices soldados. Los facciosos 
tuvieron algunos muertos». Se fusila y se confina. «Esta 
mañana ha salido para la Habana otra nueva remesa de 
trabucaires y otras personas sentenciadas al servicio de las 
armas en Ultramar». 
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«El día 12 apareció una nueva facción en este país 
[Gandesa] mandada por él titulado brigadier don José 
Torné. Lo más chocante de esta nueva cruzada es que pai- 
sanos y militares con el general Mayalde, comandante ge- 
neral de las tropas del Maestrazgo, estábamos en el enten- 
der de que no había matinés en todo el mundo. Apareció 
en una altura cerca de Prat de Comte, se dirigió hacia el 
término de Horta por la falda de los puertos, y al pasar 
por el sitio llamado coll d'en Gra, que es una colina donde 
en todas épocas han hecho sorpresas los carlistas, sea que 
estuviese la nueva facción al acecho o que fuese casua- 
lidad, como pasase el teniente graduado de capitán don N. 
Pombo Somoza con cuatro soldados y un sargento, le en- 
cajaron una descarga a quemarropa; huyó el oficial, aban- 
dono su caballo, y se presentó en esta ciudad a las tres ho- 
ras después de haber corrido y saltado por barrancos y pe- 
ñascos. El sargento y los soldados fueron hechos prisio- 
neros y después de haberles quitado el armamento y ves- 
tuario les dieron libertad y se presentaron en Horta». 

La guerra se generaliza. «Un tal Figueras que se titula 
cabecilla de unos cuantos perdidos, ha entrado uno de es- 
tos días con su gavilla en España y al llegar al pueblo de 
Albanya, que es un miserable villorrio, exigió 800 reales 
con amenazas de saquear e incendiar el pueblo si no se le 
entregaban; llevan blusas o capotes con botones cuya le- 
yenda dice République francaise con boinas y fusiles; que 
de resultas de la derrota completa que sufrió Masgoret 
cerca de Borreda, se le dispersaron todos los suyos, que- 
dando solo con unos cuantos; que una partida se dirigió 
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hacia Sant Boi de Llucanés y otras dos más avisadas se 
volvieron a Francia, siendo grande el desaliento». 

«Dan cuenta desde Vic el 27 [abril], que la columna del 
señor comandante general de aquel distrito en combina- 
ción con las de Terrassa y Moia el domingo 23 se pusieron 
en movimiento contra los trabucaires de Castells y Posas 
que fueron a parar al pueblo de Sant Llorenc Savall, en cu- 
yo punto llegó en ocasión en que estos se hallaban en mi- 
sa, más que con motivo de ser avisados con anticipación 
pudieron escaparse por la montaña. Añade la carta que vi- 
endo después los trabucaires que la columna de Moia que 
les salía de lejos por la espalda había equivocado el camino 
para ir a Sant Llorenc y que se hallaba metida en un bos- 
que, se marcharon los trabucaires hacia ella, atacándola 
por todos costados, y viéndose arrollada y circuida por fu- 
erzas superiores tiró una descarga, y trataba de abrirse 
paso a la bayoneta, en cuya refriega quedaron muertos 
tres soldados y el caballo del señor comandante y cuatro o 
cinco soldados heridos, todos del desgraciado cuerpo de la 
Unión, habiendo esperimentado los trabucaires bastantes 
bajas con motivo de la descarga que la tropa les hizo a 
quema ropa; que al momento acudió la columna del señor 
comandante general de Vic y se generalizó la acción, riva- 
lizando todas las tropas en entusiasmo y valor, obligando 
a aquellos a retirarse precipitadamente y en vergonzosa 
fuga. En dicho encuentro las tropas tuvieron un cazador 
muerto otro herido y un contuso de los de seguridad pú- 
blica, y los trabucaires seis muertos y trece o catorce heri- 
dos que se llevaron envueltos con las mantas y cuatro 
montados en los caballos de Castells, Posas y otros titu- 
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lados comandantes; alguno de los muertos encontrados 
por la tropa llevaba blusa azul y gorra encarnada con un 
número 3 y una P. El número de los rebeldes era, según se 
decía, de cerca de 400 hombres y solo 150 con armas, los 
demás sin ellas y muy criaturas. Añade la carta que estos 
se han llevado una buena lección, y se la hubieran llevado 
mayor si la caballería hubiese podido operar; siendo la 
opinión general de que los trabucaires no podrán hacer 
nada por más que se empeñen, porque no encuentran 
satélites y solo cuatro perdidos y gente de mal vivir, y que 
irremisiblemente habrán de volver por donde entraron si 
es que puedan, por el desengaño que van esperimentando 
de que el pueblo está cansado de bromas y bullangas». 

Esperanza que se enfrentará a meses de confrontación 
sin cuartel en esta tierra que el ejército recorre sin descan- 
so, incapaz de acabar con las gavillas carlistas de desplie- 
gue rápido, sorpresas y golpes en tantos lugares. Pronto 
van a dedicarse a envolver las ciudades del interior para 
bloquear los suministros por carretera y conseguir su ren- 
dición. Informan de Vic de una de estas maniobras. «Los 
facciosos han establecido ya sus aduaneros en el camino 
de esta a Barcelona y punto llamado Congost, y a cada uno 
de los ómnibus que hacen esta carretera le han impuesto 
3.000 reales de contribución mensual, y por cada asiento 
6 reales. El ómnibus que no pague será quemado, y fusi- 
lado el viajero que no abone los 6 reales». 
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Acometidas y bloqueos 


El mes de mayo de 1848 Marsal está en Orrius, y «fue al- 
canzado en dicho punto por la columna de Mataró, la que 
consiguió dispersar a toda su gavilla originándole dos he- 
ridos», dirigiéndose «en fuerza de unos 23 hombres hacia 
Montalegre, acosada por las columnas que la perseguían, y 
cuyo alcance eluden, dispersándose y arrojando las pocas 
armas con que pudieron hacerse». En otro entorno, se re- 
unen partidas grandes por el volumen. «Ayer por la tarde 
[día 4] seiscientos facciosos entraron en la villa de Besalú, 
donde se alojaron con el mayor orden. Esta mañana se de- 
cía que habían llegado hasta Banyoles. Lo cierto y positivo 
es que la facción va engrosándose cada día más. En Basca- 
ra se está formando una especie de cordón de reserva, fu- 
erte de unos dos mil hombres y cincuenta caballos; y se 
conoce que la tropa ya no las tiene todas consigo, ni se fía 
en ir en pequeñas columnas de 300 o 400 hombres». 

Significativo el largo comentario que publica este mes 
el periódico La España, que señala con detalle el estado 
desastroso de la cuestión. 

«En la provincia de Girona la guerra civil se ha arrai- 
gado ya como un mal crónico, que data y ha seguido casi 
sin interrupción desde poco después de la muerte de Fern- 
ando VII. Su situación al pie de los Pirineos y del Medite- 
rráneo no puede ser más a propósito para los carlistas, cu- 
ando los hay; y los trabucaires en su defecto, la invaden o 
se retiran a Francia, según las exigencias del momento. La 
configuración de la provincia, casi montañosa por comple- 
to, ayuda singularmente la permanencia de gavillas y ban- 
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didos en casi toda su estensión, y hace sumamente difícil 
su persecución y esterminio; a lo cual contribuye también 
el estar casi toda la población diseminada en pequeños pu- 
eblos, insignificantes caseríos y aun casas de campo del to- 
do aisladas, cuyos vecinos son generalmente partidarios 
del antiguo orden de cosas. 

No por esto sin embargo puede sentarse, que por regla 
general el país favorezca a los carlistas, ni que coopere a 
sus progresos de un modo activo; pero aunque no los ayu- 
de, puede decirse que generalmente tampoco los perjudi- 
ca; y esta especie de neutralidad es más que suficiente pa- 
ra que las gavillas facciosas, no teniendo que temer sino 
de la fuerza armada que contra ellos envía el gobierno, 
campeen con bastante libertad por casi todo el ámbito de 
esta escabrosa provincia. 

Así es que, concluida la guerra civil en 1840, duró poco 
en esta provincia la paz y tranquilidad pública, que fue 
constantemente turbada o por las incesantes fatuas, bien 
que terribles llamaradas de la revolución, o por las ince- 
santes correrías de los trabucaires, que apoderándose una 
tras otra de las personas más acaudaladas, no las soltaban 
sino mediante un ruinoso rescate. No sería ninguna exa- 
geración graduar en 50.000 onzas de oro, esto es, en diez 
y seis millones de reales el caudal que por este método ha 
sido robado en la provincia de Girona. 

Después de los trabucaires vinieron los carlistas, sin 
que por esto el país quedase del todo libre de aquellos. Los 
carlistas, llamados comúnmente matinés, con los golpes 
que se les dieron en el invierno último y la grave enferme- 
dad del gefe Marsal, que tuvo lugar en fin de él, habían 
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quedado casi del todo aniquilados; pero restablecido Mar- 
sal de su indisposición, y gracias a la voz que se hizo co- 
rrer de que iba a efectuarse la quinta a la vuelta del buen 
tiempo, al desusado amparo que han gozado tras la fron- 
tera de la flamante y hasta ahora desautorizada república, 
y finalmente a la falta de fuerza y a la política, en mi con- 
cepto errónea, que se ha seguido y se sigue con respecto a 
los pueblos rurales, los matinés han llegado a hacerse más 
numerosos y formidables que lo hubiesen sido desde la 
terminación de la guerra en 1840. 

Las fuerzas que tienen en la actualidad, pueden apro- 
ximadamente valuarse del modo siguiente: gavilla de don 
Marcelino Gonfaus (a) Marsal, 250. Ídem de Bou (actual- 
mente en la provincia de Barcelona), 100. Ídem de Plana- 
demunt, 50. Ídem de Estartús, 175. Total, 575. 

El gefe nominal de todas estas fuerzas es el titulado co- 
mandante general de la provincia don Ignacio Brujó, an- 
tiguo cabecilla de realistas en 1822, y que en la actualidad 
ejerce solo de nombre su mando desde el territorio fran- 
cés, sin que haya pasado hasta ahora la frontera. De los 
gefes que hay en el territorio español, Estartús es, según 
tengo entendido, el que se calza mayor graduación, pero el 
más popular y autorizado es sin disputa don Marcelino 
Gonfaus (a) Marsal, el cual sin embargo no ejerce, a lo 
menos de hecho, autoridad alguna sobre la gavilla de Bou, 
unida en la actualidad a Castells fuera de la provincia; y 
aun menos sobre la de [Rafael Salas (a)] Planademunt, 
que se halla siempre a caballo sobre la frontera, que pasa 
y repasa con frecuencia; y tras la cual se guarece a pesar 
de las órdenes del comisario general de la república, cuyas 
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disposiciones nunca han llegado en esta parte a ejecutarse 
con escrupulosidad, porque si el gobierno regular de Luis 
Felipe no pudo limpiar nunca la frontera de malhechores, 
¿cómo se puede suponer que lo consiga un régimen im- 
provisado, al cual por ahora cualquiera puede desobedecer 
impunemente? Los pueblos de la frontera francesa, en que 
se guarecen los matinés y los trabucaires, están pecunia- 
riamente interesados en la continuación del abuso, y difícil 
es por consiguiente que sean muy escrupulosos en la eje- 
cución de las órdenes del comisario. 

Los matinés, cuya mayor parte han nacido y se han cri- 
ado en el campo, gracias al perfecto conocimiento que tie- 
nen de las montañas, bosques, poblaciones, caseríos, ca- 
minos y veredas que cruzan al país; al hábito que tienen 
de andar quince o mas leguas en un día, y de beber y dor- 
mir cómo y cuándo pueden, y a la facilidad con que se pro- 
curan las mas minuciosas noticias sobre el movimiento de 
las columnas, recorren la provincia en todas direcciones, y 
eluden sin gran dificultad la persecución que se les hace. 

Su política de tolerancia, calculada con mucha habili- 
dad, les ayuda también eficazmente. Ellos viven sobre el 
país; pero le molestan lo menos posible, y un particular 
que por casualidad se encuentra con ellos no tiene gran 
cosa que temer. Pagan generalmente lo que comen, y su 
sistema de hacienda consiste en la contribución directa 
que exigen a los pueblos. Para esto no necesitan ellos esta- 
dística de riqueza, y suelen seguir la regla de pedir de vez 
en cuando mil reales a los pueblos pequeños y dos mil a 
los grandes; cuya suma, si no se les apronta, hacen ellos 
efectiva llevándose presos uno o dos individuos del ayun- 
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tamiento, y no soltándolos hasta que vengan los 50 o 100 
duros. Cuando llegan a un pueblo o caserío suelen tomar 
precauciones para que no se vaya a dar parte a las autori- 
dades de su llegada; pero cuando se marchan, ellos mis- 
mos suelen prevenir que se haga, afectando dar un conse- 
jo de amigo a los vecinos para evitarles un compromiso. 

A veces matan en el acto a los soldados que cogen pri- 
sioneros; pero si les dan cuartel, como que ellos no pue- 
den guardarlos, suelen ofrecerles la alternativa de servir 
con ellos, o de irse en libertad, dejando el armamento y 
vestuario. En toda esta clase de maniobras sobresale por 
su habilidad y tacto el llamado Marsal, que es, como llevo 
dicho, el gefe más autorizado y de más reputación de cu- 
antos se han presentado hasta ahora». 


Ripoll, 21 de mayo. «Un sugeto fidedigno y de toda confi- 
anza llegado de la Pobla de Lillet acaba de contarme el fin 
desgraciado que acaba de tener la columna de Baga al 
mando de su intrépido y valiente comandante don Salva- 
dor García. Sabedor de que por Sant Jaume de Frontanya 
había los trabucaires, salió de la Pobla de Lillet al medio- 
día del 20 y al llegar a Santa Eugenia [de les Solls], térmi- 
no del mismo pueblo, los alcanzó presentándosele solo 
unos 40 a la vista y principiado el tiroteo, y en un abrir y 
cerrar de ojos se vieron circumbalados por triplicadas fu- 
erzas enemigas, atacándolos bruscamente con una gritería 
infernal, batiéndose por un gran rato con un valor sin lí- 
mites; pero vista la imposibilidad de batirse con fuerzas 
tan superiores se retiraron a la casa de Santa Eugenia, pe- 
ro les fue imposible entrar en ella por haber ya los trabu- 
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caires tomado la precaución de cerrarla; por último, apu- 
rados todos los medios y herido de tres balazos el benem- 
érito comandante García, víctima de su arrojo, se rindió 
aquel pelotón de héroes, menos algunos individuos de la 
ronda de seguridad pública que pudieron escapar. Ha ha- 
bido 4 muertos, 27 heridos, 98 prisioneros de la clase de 
tropa y 6 oficiales y el físico. Los trabucaires eran manda- 
dos por Forcadell (recién entrado de Francia), hermanos 
Castells, Boquica y el coronel Gómez, y estos han tenido de 
pérdida un comandante y 6 individuos muertos con una 
porción de heridos y contusos. Sabedor el activo e inteli- 
gente comandante general de Berga, señor Paredes, de lo 
ocurrido, se puso en seguida en marcha hacia la Pobla, lle- 
gando allí a poco de haber marchado los trabucaires por el 
camino de Castellar d'en Hug, siguiendo la columna hacia 
dicho punto». 

Días después, «he sabido que los trabucaires hicieron 
proposiciones a los soldados prisioneros de la columna de 
Bagá y que estos no quisieron tomar parte a escepción de 
unos pocos, de los cuales ya se han escapado 7 o 9. He sa- 
bido por conducto de Castellar d'en Hug que la guerrilla 
del brigadier Paredes al mando del gefe de seguridad don 
Antonio Guió, dio alcance a los trabucaires a la vista de 
Castellar a quienes hizo huir a todo escape matándoles 3 
hombres entre ellos un oficial y haciéndoles 2 prisione- 
ros». «Rectificando mi anterior dije que Forcadell había 
sido el que hizo la sorpresa a la columna de Baga y no ha 
sido él y sí Masgoret». El día 1 entran en Berga las colum- 
nas «conduciendo los heridos. Diez, incluso el coman- 
dante, venían en literas y los restantes hasta veinte y tres 
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a caballo. El comandante y tres o cuatro más de los de las 
literas siguen de bastante gravedad». 


En Barcelona se conoce un movimiento republicano. «Tan 
pronto como supo el muy ilustre gefe político que al- 
gunos frenéticos habían dado la voz de república en las 
márgenes del río Besós, comisionó al señor comisario Se- 
rra para que desplegando su acostumbrada actividad y vi- 
gilancia procurase descubrir y capturar a los autores y 
cómplices de tan ridícula intentona. El Sr. Serra púsose al 
momento de acuerdo con el Sr. Milá de la Roca, inspector 
de salvaguardias, y sin pérdida de tiempo destacaron a va- 
rios puntos en las inmediaciones de esta capital ciertas 
partidas de salvaguardias en traje de paisanos, pero bien 
armados, a fin de conseguir el descubrimiento y captura 
de los flamantes republicanos y de sus armas. Las acerta- 
das disposiciones de los señores comisario e inspector no 
han tardado cuarenta y ocho horas en dar un buen resul- 
tado. El cabo Gerónimo Tarrés, que fue destinado con tres 
salvaguardias al pueblo de Sant Martí de Provencals y sus 
alrededores, capturó a las nueve horas de la noche del 29 
cuatro paisanos que formaban parte de la cuadrilla repu- 
blicana que en la tarde del mismo día intentó apoderarse 
de las armas depositadas en las casas consistoriales de di- 
cha población. En la madrugada de hoy 30, sabiendo el ci- 
tado cabo Tarrés por confidencia que en un campo situado 
a la orilla opuesta del río Besós cerca de Santa Coloma de 
Gramenet, había escondidas armas, las que debían ir a re- 
coger los rebeldes, se ha puesto de acuerdo con el celador 
de Sant Martí de Provencals y mientras este conducía al 
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Fuerte Pio los cuatro presos en la noche anterior por el ca- 
bo Tarrés, y avisaba al gobernador de dicho punto la con- 
fidencia que había tenido el citado cabo de salvaguardias; 
este con solo tres de los dichos se ha dirigido al citado 
campo capturando antes de llegar a él al Noy Buxó y a un 
tal Darnel a quienes se ha llevado consigo. Llegado al cam- 
po ha encontrado entre las mieses doce escopetas, dos fu- 
siles, siete carabinas, tres sables, una bayoneta, una cana- 
na y dos porta-sables; poco rato después se ha presentado 
allí un grupo de más de 40 hombres, quienes viendo al 
Noy Buxó y a Darnel entre los salvaguardias disfrazados, 
han creído a estos sus cómplices, empero cuando iban a 
apoderarse de las armas, los salvaguardias, a la voz de 
Viva la Reina, han cargado sobre ellos haciéndoles cinco 
prisioneros, cojiéndoles además las citadas armas y poni- 
éndoles en completa fuga. En esto ha llegado el celador de 
Sant Martí escoltado por 50 infantes del regimiento de 
Soria y 12 caballos de Sagunto, quienes han conseguido la 
captura de nueve rebeldes más. Estos veinte desgraciados 
juntamente con las armas han sido conducidos al Fuerte 
Pio, y puestos a disposición del capitán general». 

La ciudad de Olot va a experimentar un bloqueo total 
de las comunicaciones para rendirla por hambre, y conse- 
guir que hagan efectivas las cargas económicas impuestas. 
Las partidas carlistas no tenían capacidad para ocupar de 
forma permanente estas ciudades y se limitaban a exigir 
dinero. 

Escriben de Olot el 25 de mayo. «Hoy han aparecido en 
diferentes puntos fuera de la villa y aun en la misma pla- 
za, diferentes papeles, según me han dicho firmados por el 
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cabecilla Estartús; parece que en ellos se tiene la ridícula 
pretensión de que sí esta población no les paga la contri- 
bución, declarará la villa bloqueada. Hace dos días que se 
han empezado los trabajos de la carretera de Vic en que 
por ahora trabajan unos 100 hombres». El día 30, «a las 
tres de la tarde una partida de trabucaires de la gavilla de 
Estartús, disparó algunos tiros a los trabajadores de la ca- 
rretera produciendo como es de presumir una dispersión 
de aquellos infelices que ganan su sustento en aquel traba- 
jo; y les manifestaron que de ningún modo consentirían 
con que se hiciese la carretera». El día 5 de junio sigue el 
bloqueo, «sin que nadie pueda ya entrar ni salir, aun cu- 
ando no lleven nada de efectos o comestibles; parece que 
ha ido una columna por allí; el correo que debíamos reci- 
bir hoy ha sido todo interceptado, llegando únicamente el 
conductor». El día 6, «los trabucaires de la partida de Es- 
tartús continúan teniéndonos incomunicados y procedien- 
do cada día con mayor rigor. Han puesto bandos en los lu- 
gares vecinos amenazando con fusilar a todos los que en- 
tren o salgan de esta. Ayer un traginero que había salido 
de esta fue bárbaramente atropellado en Castellfollit y 
hasta lo hicieron arrodillar para fusilarle; pero última- 
mente logró contenérseles con el pago de dos onzas que el 
pobre traginero tuvo que tomar prestadas. Otras escenas 
han tenido lugar parecidas a la referida, de manera que 
nadie se atreve a moverse». El día 7 el final, ante la ame- 
naza militar, «a la una del día retiraron los trabucaires el 
bloqueo de Olot, sin duda a causa de la reunión de varias 
columnas y temerosos de una batida, y también para 
reunirse al grueso de las partidas que por iguales temores 
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se ha retirado de aquellos puntos, según se dice por los 
que vienen de aquella parte». 

El día de junio, «a las ocho y media entraron atropella- 
damente en Sabadell una partida de trabucaires, los cuales 
se fueron a los cafés que por cierto estaban llenos de gente 
por ser día festivo, y preguntaron por el alguacil y nunci 
para que los acompañasen a las casas donde tenían caba- 
llos, lo que efectuaron a viva fuerza llevándose 4 o 5 caba- 
llos incluso el del alcalde, que por no haber querido abrir 
la puerta subieron por las ventanas y concluido este des- 
pojo se marcharon, sin que hayamos sabido en qué dire- 
cción. De resultas de haber estado Posas en Sabadell con 
una pandilla de trabucaires sin que por parte del ayunta- 
miento se tomase ninguna de las providencias que tiene 
ordenadas el Excmo. Sr. capitán general, a lo que parece, 
se nos ha asegurado que dicha autoridad militar ha impu- 
esto a la municipalidad la multa de 4.000 duros que han 
de depositar en el banco de San Fernando». 

En Berga el 17 de junio se informa de una gran pérdida 
del ejército, de las peores. «A la una de la mañana del mi- 
ércoles tuvo el señor comandante general de esta montaña 
parte de que las columnas de esta villa y Casserres, que al 
mando del primer comandante Orio, salieron el lunes, se 
hallaban encerradas en dos o tres casas del término de la 
Corriu [Guixers]. Apenas lo supo el señor de Paredes, cu- 
ando con la actividad que le es característica ordenó lo 
conveniente para su rescate, espidiendo al objeto partes a 
Solsona, Prats, Alpens, Bagá y otros puntos, donde residen 
columnas. De ocho a nueve de la mañana aparecieron dos 
o tres soldados dispersos de la de Casserres; los cuales di- 
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jeron que los trabucaires en número de 4 a 500 les habían 
salido en lo alto de un cerro muy elevado, cuya posición 
iban las columna a ocupar; pero que hallándose a media 
subida habían principiado aquellos a descargas y pedradas 
y les habían obligado a encerrarse en las casas de que ten- 
go hecha mención más arriba, y que la guerrilla no pudo 
hacer otro tanto, por haber, al tiempo de entrar en otra de 
las casas que hay por aquel paraje, llegado los trabucaires 
y pegado fuego, habiendo tenido por consiguiente que en- 
tregarse todos escepto un teniente de granaderos del Prín- 
cipe, que a pesar del peligro echó a correr entre la multi- 
tud de descargas que le dispararon y se reunió a la colum- 
na. Dijeron también que se habían encerrado el martes 
entre una y dos de la tarde. 

A las 5 del miércoles llegaron a esta las columnas de 
Prats y Alpens, y el señor de Paredes, sin embargo de en- 
contrarse bastante enfermo, salió a la cabeza de ellas y de 
la poca fuerza disponible que había quedado en esta, y al 
llegar a la rectoría de Llinars [Castellar del Riu] y siendo 
las nueve de la noche encontró una partida de hasta 200 
al mando de Tristany que iban a reforzar los sitiadores, y 
echándoseles encima los dispersó, cojiendo dos y quitán- 
doles una porción de fusiles. La columna de Solsona había 
salido al mismo objeto, lo cual sabido por los trabucaires 
desocuparon el cerco a cosa de las once de la mañana; de 
suerte que estuvieron encerrados unas 22 horas. La per- 
dida por parte de la tropa consistió en un granadero que 
se despeñó, 13 heridos incluso el capitán que hace veces de 
comandante de la columna de Casserres y la guerrilla que 
constaba de unos 14 o 16 hombres y un capitán de la de 
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Casserres prisionero. Ellos han dejado en el campo ocho 
muertos, es regular que hayan tenido también bastantes 
heridos». 

Más detalles de la catástrofe. «A las cuatro de la ma- 
drugada ha salido un batallón precipitadamente para Ber- 
ga, con motivo de estar sitiadas dos columnas por las fa- 
cciones reunidas, quién dice en Casserres, quién en Vilada 
y quien en Gósol. Los arrieros que hoy han bajado de la 
montaña dicen que el batallón que ha salido de esta plaza 
no llegará a tiempo para salvar a sus compañeros; tal es el 
apuro en que estos se encuentran. ¿Y cómo ha de llegar a 
tiempo, teniendo que andar tres largos días de camino, si 
es que la prudencia militar no les obliga a poner más jor- 
nadas en fuerza de las precauciones que exige una marcha 
por en medio de un país enemigo? Se da como cosa cierta 
que el choque ha sido con las columnas de Berga y Borre- 
da, atacadas en Vilada por 1.600 facciosos, los cuales han 
salido vencedores. Las tropas se hicieron fuertes en las ca- 
sas que fueron incendiadas por aquellos. 100 muertos cu- 
entan los nuestros, y los restantes prisioneros; el brigadier 
Paredes que salió de Berga con 200 hombres disponibles, 
fue acompañado hasta las puertas por los sobrinos Tris- 
tany. No se sabe la pérdida de la facción, aunque se cree 
debe haber sido mucha. El batallón que ha salido esta ma- 
drugada es el de Jaén, y está dispuesto a salir otro del 
Príncipe». 

La autoridad militar adjudica el fracaso de las tropas al 
brigadier. «Francisco Javier García de Paredes, tenía a sus 
Órdenes la columna del distrito de Berga, habiendo alcan- 
zado en el pueblo de la Corriu a las gavillas de trabucaires, 
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no se condujo con la pericia, decisión y acierto que a su 
graduación correspondía. He resuelto en consecuencia que 
el citado gefe quede suspenso de su empleo y que pase 
arrestado al castillo de Cardona, para que instruyéndose la 
competente causa sea castigado con todo el rigor de la ley, 
cual lo exige la observancia de las Reales ordenanzas». 

Ante el incremento de las acciones carlistas y del con- 
tingente de sus fuerzas, se denuncia la indolencia en la 
frontera. «Ahora se reúnen en gavillas en el territorio 
francés, allí se equipan y proveen de todo lo menester, 
desde allí maquinan y combinan sus planes para encender 
de nuevo la civil discordia en el suelo español, entran y sa- 
len, y vienen, y van y vuelven y pasan y repasan la fron- 
tera por donde mejor les parece, a plena luz sin pretesto ni 
disimulo que pueda escusar cuando menos en apariencia 
tan patente y escandalosa infracción de los tratados vigen- 
tes por parte de las autoridades francesas. Más todavía; te- 
nemos datos para creer que los trabucaires llevan a terri- 
torio francés los heridos, donde son con toda atención 
traslados y asistidos. ¡A tan alto sube el escándalo! ». 

Los periódicos liberales hablan de carlistas y de trabu- 
caires de manera indistinta, se refieren a los mismos per- 
sonajes que asaltan y roban a los pueblos y a las personas, 
pero aunque compartían maneras y muchos individuos, 
no eran exactamente lo mismo, y a veces el rigor del ideal 
hacía presencia de manera mortal. En Vic, «apareció una 
cuadrilla de ocho bandidos en las inmediaciones del pue- 
blo de Sant Julia de Vilatorta, que prendieron al propieta- 
rio Oller, de Castelltersol [y a un tal Tordera de Tavérno- 
les] y lo condujeron a las montañas de la Vola [Sant An- 
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dreu]. El comandante de matinés Estartús, que recorre es- 
te distrito, destinó luego varias partidas a su persecución, 
haciendo además disfrazarse de pastores algunos matinés, 
que recorrieron los bosques de Vidra, Vola y Talpá. A los 
diez días cayeron los bandidos en poder de sus persegui- 
dores [cerca del pueblo d'en Bas]. Estartús les nombró fis- 
cal para instruirles el correspondiente sumario, y habien- 
do celebrado consejo de guerra de sus oficiales, fueron 
sentenciados siete a la última pena, y después fusilados en 
la tarde del 11 del corriente [junio] en las cercanías del 
mesón de Ca la Rotllada, término de Esquirol, habiéndoles 
dejado intactos sus vestidos y un papel que contiene la 
dicha sentencia. Dos días antes de su captura había Oller 
conseguido su rescate». 


Cabrera en España 


El día 23 de junio el general Cabrera atraviesa la frontera 
por Osseja con la intención de organizar el ejército real, y 
bajo su mando pronto se multiplican los asaltos a ciuda- 
des, pueblos, lugares, extendiendo la guerra por toda Ca- 
taluña. Su llegada era esperada porque desde finales de 
abril se conocía su intención. «La España dice que ha lle- 
gado a Perpiñán procedente de Londres el general carlista 
Cabrera. En aquella ciudad está la junta magna de los par- 
tidarios del conde de Montemolín, y por lo tanto no es na- 
da estraño que uno de sus principales gefes haya ido a po- 
nerse de acuerdo con ella y dirigir más de cerca sus asun- 
tos». 
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«Efectivamente, entró en España el tal don Ramón Ca- 
brera, de feliz recordación, por Tosa el día de San Juan, 
acompañado de doce caballos, montados todos por ayu- 
dantes y gefes. Parece que en la noche del 26 durmió en 
Vidrá con 300 hombres, y se asegura que todos los tra- 
bucaires se reunirán en tres grupos. También se dice que 
Cabrera ha indicado la necesidad de tener algún punto 
donde poder siquiera reunir los facciosos heridos, y que 
con este motivo dirige sus miradas hacia Berga». «Ayer 
[día 30] se supo en esta [Olot] que Cabrera había pasado 
la noche en Rupit. Pero no sabemos en qué pueblo hizo 
una arenga grotesca a los que le acompañan para darse a 
conocer, así como sus intenciones. Parece que el ánimo de 
aquel cabecilla es dirigirse a Aragón, según lo dan a enten- 
der sus secuaces». 

Vic, el día 6 de julio. «Habrán Vds. sabido la entrada de 
Cabrera en esta provincia, y lo que posteriormente se ha 
dicho de sus marchas y contramarchas para evadirse de 
las superiores fuerzas que le persiguen constantemente, 
como también el choque que tuvo con la columna del bri- 
gadier Manzano el 20 próximo pasado en el Pla de la Cal- 
ma, en la izquierda del camino que va de esta a Barcelona, 
y unas cuatro horas de aquí, cuyo resultado no dejó de 
producir desgracias a una y otra parte, pero sin resultado 
decisivo por ninguna. Posteriormente, aquel cabecilla, que 
reunía unos mil hombres de infantería y 24 caballos, se di- 
rigió por la parte de Vidrá hacia a Ripoll, siempre perse- 
guido por las columnas a cuyo frente iba el comandante 
general de Girona, general Enna, hasta que logró tomar 
las inespugnables posiciones de Gombrén, en donde pare- 
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ce que subdividió sus fuerzas dándolas distintas direccio- 
nes, viniendo él con la suya a pernoctar antes de anoche a 
Sant Jaume de Fontana, habiendo pasado ayer por el puer- 
to de Moia que está 4 horas de esta camino de Manresa y 
cruza la carretera de Barcelona con dirección a la sierra de 
Montseny pasando por el Pla de la Calma». 

Una gavilla carlista se acerca a Barcelona. «Es un es- 
cándalo lo que pasa en este malhadado país, los matinés 
están en todas partes, a pesar de tanto telégrafo, de tantí- 
simo ejército, guardia civil, mozos de escuadra, parrotes, 
salvaguardias, resguardo de vino, municipales, etc. etc., 
anoche [día 6] a las diez entró en Gracia por la calle de la 
Parra, el cabecilla [Antonio] Monserrat, de Sant Andreu de 
Palomar, con 110 hombres, 100 con fusiles, 10 con trabu- 
cos y dos caballeros montados, uno el Monserrat, el otro 
no le conocieron; el primero con una buena yegua y el 
segundo con un escelente caballo, ambos con sable. Es- 
tuvieron dos horas justas, a nadie incomodaron y busca- 
ron dos personas que no hallaron. Ya sabrán Vds. que 
Gracia está a un cuarto de legua de Barcelona». De Cornu- 
della el día 15. «La guerra civil ya devasta esta comarca 
que hasta ahora había permanecido únicamente plagada 
de ladrones. El cabecilla Sabaté y sus subalternos Arbonés 
y Basquetas con unos cien hombres, estuvieron haciendo 
su romería por Ulldemolins, Albarca, Morera, Montroig, 
Ulldecols, y ayer en las cercanías de esta. Cobran contribu- 
ciones y por ahora no hacen daño a las personas». 

Informan de Vic. «Antes de ayer [día 11] ha habido un 
encuentro muy empeñado entre la facción reunida en nú- 
mero de unos 800 hombres y la columna de Berga man- 
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dada por el brigadier Paredes, cerca del pueblo de Berga y 
Sant Jaume de Frontanya, que duró más de cuatro horas y 
con el mayor arrojo de ambas partes, siendo el resultado 
haberse retirado la facción llevando muchos heridos y de- 
jando en el campo doce muertos. Por nuestra parte perdi- 
mos a un oficial y dos o tres individuos de tropa que se lle- 
varon prisioneros, diez y ocho o veinte heridos y unos cua- 
tro muertos. Parece que Cabrera no estaba, siendo la opi- 
nión general que ha marchado hacia Aragón o Valencia. 
Los facciosos han impuesto pena de la vida a los contra- 
tados para la esportación de la sal desde Cardona a los al- 
folis de las provincias y a cualquiera otro que trasporten o 
vayan a sacar sal de aquel punto, de modo que será un 
conflicto para los pueblos. Afortunadamente este alfolí es- 
tá provisto lo menos para tres meses. 

La batalla de Frontanya, «fue encarnizada por ambas 
partes, hasta el estremo de acometer la facción con cuchi- 
llo en mano; ocurriendo momentos de desorden y disper- 
sión por ambas partes, que fueron contenidos por los re- 
fuerzos que unos y otros recibieron oportunamente. La 
columna del brigadier Paredes fue reforzada oportuna- 
mente por la del valiente comandante Bouer, y Cabrera 
por Boquica, de lo que al fin resultó que la victoria quedó 
empatada y sin decidirse por ninguna parte. El número de 
muertos y heridos por ambas partes es mucho mayor de 
lo que se creía y se había dicho, como también el de prisio- 
neros que nos hicieron; no quedando duda de que Cabrera 
mandaba la acción sable en mano, en medio de lo más 
peligroso del combate, animando a los suyos. Este cabe- 
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cilla parece que continúa por aquella parte entre Sant Jau- 
me de Frontanya y Borreda». 

Noticia de bloqueos. En Girona, «por segunda vez han 
interceptado hoy los trabucaires el curso del agua en la 
acequia Monar, causando con semejante atentado la para- 
lización de todas las fábricas, y sumiendo nuevamente en 
la miseria a un sinnúmero de familias proletarias que sa- 
can de aquellas su sustento; poniendo al mismo tiempo en 
grave riesgo la salud pública, puesto que si el cauce del rio 
quedase por pocos días espuesto a los ardores del sol, no 
tardaríamos en ver desarrolladas las enfermedades que 
tan lamentablemente diezmaron hace pocos años a los ve- 
cinos de Sils». Otro bloqueo. «Ayer [día 9] empezaron los 
matinés a bloquear la villa de Cardona y cuantos sugetos 
se dirigían a ella fueron detenidos por los bloqueadores. 
Los tragineros que de aquellas minas salían con sal para 
distintos alfolíes, perdieron su cargamento y las caballe- 
rías, previniéndoles que dejasen de entrar y salir de aque- 
lla población pues si volvían a encontrarles les fusilarían. 
La causa que ha impulsado a los matinés a tomar estas 
disposiciones, dícese ser la de no querer pagar aquel 
Ayuntamiento la cantidad de 20.000 reales, que por los 
mismos se le han impuesto». 


Con las partidas republicanas luchando junto a los carlis- 
tas, en esta convivencia de objetivos contrapuestos, el ca- 
becilla Abdó Terrades publica en Paris dos manifiestos, A 
los republicanos españoles, firmados los días 1 y 15 de ju- 
lio. «Conciudadanos: Las facciones se agitan. A vosotros se 
os solicita y se os empuja: vosotros, firmes y cautelosos, 
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debéis estrechar vuestras filas y multiplicar vuestras rela- 
ciones. Propagad el odio a los reyes como la primera vir- 
tud cívica: caiga ante todo este trono, sentina funesta de 
corrupción, de tiranía y de crímenes. Asociaos de ante- 
mano para tan noble empresa. Sépase desde hoy quiénes 
son los republicanos, para que mañana el establecimiento 
de la democracia no se fie a manos traidoras. 

No, no más traidores; no más farsantes cortesanos; no 
más títulos ni entorchados que a la sombra del pendón po- 
pular esclavicen la patria. Escluid de vuestra comunión a 
los especuladores que con máscara de moderantismo, de 
mentido progreso, de constitucionalismo monárquico más 
o menos avanzado, quisieran todavía falsear el gran movi- 
miento nacional que se prepara, y labrar sus fortunas vol- 
viendo a uncir al pueblo bajo la coyunda de un rey o de un 
déspota militar. 

En la época presente, después que el pueblo francés ha 
proclamado el único sistema político conforme con la dig- 
nidad del hombre, todo el que franca y decididamente no 
se pronuncie por la república, debe ser considerado como 
enemigo del pueblo, cualquiera que sea el velo con que se 
cubra, ora nos hable de Cortes constituyentes, ora invoque 
el indefinido lema de junta central: ante todo preséntese 
como garantía el principio republicano democrático, y 
ofrézcase bajo esta innovación la instalación de un gobier- 
no revolucionario, compuesto de demócratas conocidos, el 
cual tenga por misión preparar la opinión pública, reducir 
a la impotencia a los enemigos de la igualdad, y convocar 
a la nación toda en congreso constituyente. Recordad al 
pueblo cuan caro le cuestan los realistas, moderados y 
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progresistas. Recordadle los desengaños que ha llevado 
ensalzando a personas, en vez de invocar solamente los 
principios de igualdad. Repetidle los nombres de los cori- 
feos que frustraron sus esperanzas en 1837,1840 y 1843, y 
aconsejadle que se guarde de ellos. 

A los que mendiguen vuestra confianza no se la otor- 
guéis sin exigirles solemnes garantías en favor de la igual- 
dad democrática. Desconfiad sobre todo de los que más se 
han encumbrado bajo la monarquía constitucional: los 
grados y honores las más veces son el premio de la trai- 
ción y el servilismo en un régimen que tiene por base la 
corrupción y el envilecimiento. 

Recorred las filas del pueblo, y allí hallareis los hom- 
bres de corazón que han de salvar la patria. Preferid en to- 
dos casos una intención recta, una alma noble, un amigo 
leal de la igualdad, a un solapado talento, a un intrigante 
parlanchín o a un especulador erudito. La verdadera cien- 
cia es la de la humanidad y la justicia; el hombre moral y 
justo es el mejor republicano; y el republicano de corazón 
lo es en todos tiempos y en todos sus actos, tanto de la vi- 
da privada como de la política. No me cansaré de repetí- 
roslo. Republicanos, estrechaos y conoceos. Salud y frater- 
nidad. Vuestro fiel amigo, A. T. París 1% de julio». 

Noticias de Tremp del 3 de agosto. Siete foragidos que 
se decían defensores de las ideas democráticas, después de 
haber andado algunos días errantes por los bosques limí- 
trofes a este distrito, quisieron guarecerse en la noche pa- 
sada en una casa de campo del término de aquella villa 
[Guardia de Noguera]. Apenas aquella municipalidad tuvo 
noticia de la existencia de aquellos bandidos en término de 
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su jurisdicción cuando reunió una porción de sus habitan- 
tes, y dirigiéndose a la mencionada casa de campo, se apo- 
deró de los siete republicanos. El titulado capitán Fernan- 
do Ramón, llevaba dos charreteras y un pasaporte espe- 
dido por el que se titula comandante general de los repu- 
blicanos de Cataluña, Monserrat. Una pieza de 19 reales y 
cinco cuartos, es la cantidad que se les ha encontrado a 
aquellos miserables. Acaba de asegurárseme que los 
aprehendidos, sin embargo de tenerse por liberales repu- 
blicanos han hecho sus correrías a las órdenes de Caletrus, 
Guerxo de Ratera, Castells y Borges; y que este último, 
cuando se separaron de él el día 1% del actual, les facilitó 
algunos días de socorro. Uno de los aprehendidos ha ma- 
nifestado que sostenía la bandera de libertad, porque en 
España no la había más que para un centenar, y que no 
era razón que estos comiesen sin trabajar; y que siendo el 
pueblo bajo el que lo hacía, este debía subir al trono, que 
estas eran sus ideas y el principio que sostenían». 

De Girona el día 6. «Otra plaga muy cruel han venido a 
caer contra esta provincia. Una partida de revolucionarios 
españoles emigrados en Francia recorre los pueblos de la 
frontera robando y cometiendo toda clase de escesos. Su 
objeto, aunque gritan Viva la República, no parece sea otro 
que robar dinero y cuanto les venga a mano, y regresando 
después al extranjero y satisfacer el hambre que les acosa, 
y preparan otra salida al haber consumido el producto de 
sus depredaciones. Se compone de lo mas perdido y mal- 
vado, de criminales que no han podido acogerse a los in- 
dultos». 


190 


El Vic denuncian «la alarma en que quedan los pue- 
blos, cansados por los muchos fusilamientos que hacen los 
facciosos de todo paisano que pillan llevando pliegos y avi- 
sos, por cuya razón se niegan a este servicio, y la juventud 
abandona los pueblos a la aproximación de las columnas. 
Si son perseguidos o buscados, prefieren irse a la facción a 
no ser fusilados impunemente. Esto produce al mismo ti- 
empo cierto recelo contra la tropa, y si este mal no se ata- 
ja, nadie es capaz de calcular hasta dónde llegarán sus 
consecuencias, y mucho más si a esto se agrega las enor- 
mes sumas que se exigen y otros vejámenes, como bagajes 
etc. etc. Pudo haber un gran conflicto a causa de dos cu- 
chilladas que dicen dio el comandante general a un paisa- 
no que se resistió a llevar un parte, y al que hubiera fu- 
silado si no se hubiera interpuesto el cura párroco, de mo- 
do que la resistencia de los pueblos a prestar este servicio 
se va generalizando en todo el país y sus consecuencias se- 
rán funestas en todos conceptos si pronto, pronto no se 
pone remedio al abuso que se hace del sable. El cura pá- 
rroco de Moia se halla en esta huyendo de su feligresía, 
pues el comandante de armas parece le quiso obligar a 
que él mismo llevase un parte, y creo ha representado; 
¿pero qué conseguirá? nada; tal vez el ser confinado». 

«Hace tres o cuatro días que ha entrado de Francia el 
general carlista D. Ignacio Brujó nombrado por Montemo- 
lín capitán general del Principado donde no se ha interna- 
do todavía, permaneciendo en los pueblos de la frontera, 
pues sin duda espera que vaya a recibirle alguna fuerza 
carlista. Dicho Brujó es tenido por hombre de pocos cono- 
cimientos militares, y su edad no es muy a propósito para 
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hacer la guerra que hacen los matinés, pero como hijo del 
Emporda tiene allí algún prestigio. Se asegura que los ma- 
tinés han establecido una junta en Ribelles [Sant Julia], 
pequeño pueblo de la frontera española, en donde estaba 
Brujó hace dos días. Se dice que el objeto de la tal junta es 
arreglar el cobro de las contribuciones, que de buen a mal 
grado les paga todo este país, porque hasta ahora las han 
cobrado con alguna confusión». 


Compendio de correrías del mes de agosto, del centenar o 
más que afligen la tierra. Olot, día 11. «Por fin los matinés 
nos han hecho la segunda visita conforme temíamos hace 
tiempo, la cual, aunque no muy larga ha causado un buen 
trastorno a esta población. La columna del señor Ríos, en 
combinación con la de Besalú, la de Ripoll y alguna otra, 
se había marchado en la tarde de anteayer hacia Ribelles, 
en donde permanecía Brujó, a quien se habían unido algu- 
nas facciones en número de 800 hombres. Aprovechán- 
dose de la ausencia de la indicada fuerza, la facción de Es- 
tartús, compuesta de unos 300 hombres y 15 caballos, lo- 
gró penetrar en esta villa en la madrugada de ayer forzan- 
do algunas puertas, escalando las murallas y sorprendien- 
do una guardia. Se estendieron por toda la población la 
mitad de dicha fuerza, dejando un retén en la plaza y la 
restante se quedo fuera de la villa, seguramente para pro- 
tejer la retirada. Durante el tiempo que estuvieron dentro 
no cesó un tiroteo con la tropa de la guarnición que ocu- 
paban algunos puntos fuertes. La tropa hizo una salida; 
pero tuvo que guarecerse dentro de la iglesia parroquial. A 
las siete abandonaron la villa enteramente, temiendo sin 
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duda la aproximación de alguna columna. Se dice que han 
exigido la contribución a dos o tres sugetos y se llevaron 
otro, a nadie más han incomodado. Ha habido por parte 
de la facción dos muertos y ocho heridos que se han lle- 
vado, entre los primeros se cuenta un comandante carlis- 
ta. Las tropas de la guarnición han tenido tres muertos, 
tres heridos y cuatro prisioneros hechos en la guardia sor- 
prendida; más tarde los han dejado en libertad de seguir- 
les o volverse a esta; tres han vuelto y el otro se ha queda- 
do. Ahora es de temer que nos suceda lo que en tales casos 
acostumbra, esto es exigirnos una fuerte multa; no porque 
haya razón para ello, sino porque tal es la costumbre del 
señor Pavía, y esto que los paisanos nada absolutamente 
han hecho a favor de los matinés, ni tampoco se les han 
manifestado hostiles ni podían hacerlo de ningún modo. 
¿Cómo podían los paisanos desarmados impedir que en- 
trasen los matinés cuando no lo logró la guarnición que 
cuenta 350 plazas por lo menos? ¿Y seria justa una multa? 
No; más la injusticia es hoy moneda corriente». 

Noticias del día 13. « La columna de Guissona al mando 
del benemérito teniente coronel don Ricardo Pieltain, ha 
alcanzado, batido y dispersado completamente en Ametlla 
[de la Segarra], coll de Senan, y las Capcades, las gavillas 
de trabucaires de los cabecillas Borges, Torres, Guerxo de 
Ratera, Badía, Pataix y otros, que como saben nuestros 
lectores habían ido a acompañar hasta el Ebro los trabu- 
caires valencianos y aragoneses que se escaparon a su tie- 
rra. Todos estos cabecillas reunidos tenían la fuerza de so- 
bre doscientos hombres con algunos caballos. Tuvieron la 
pérdida de diez muertos vistos, gran número de heridos, 
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entre estos se encuentra, a lo que se dice, el mismo cabe- 
cilla Borges. La tropa ha tenido cuatro heridos y un con- 
tuso, lo que no tiene nada de particular, si se atiende a que 
los trabucaires sobre ir mal armados y peor municiona- 
dos, hicieron poca resistencia». 

Martorell, día 14. «Serian como las ocho de anoche cu- 
ando de improviso fue invadida esta villa por varios pun- 
tos por una fuerza rebelde calculada en unos 150 hombres, 
que aparecieron en el centro de ella y en las avenidas de la 
calle principal y en todos sus alrededores. Era el cabecilla 
Baliarda según se ha podido indagar. Descerrajaron una 
puerta tapiada de un callejón y penetraron por allí saltan- 
do por varios puntos de más fácil acceso. En un santiamén 
fueron cerradas todas las puertas de las tiendas y casas del 
pueblo, siendo esto la señal de la presencia de la canalla 
dentro del pueblo. Arremetieron con picos y hachas para 
derribar las puertas de las casas del alcalde y los tenientes 
de alcalde, de varios otros concejales y de algún otro parti- 
cular. Asimismo se dirigieron a la casa donde habitaba D. 
Pedro Rivas, que sirve de secretario al vecino pueblo de 
Gelida y al de esta villa en el desempeño del mismo em- 
pleo desde la separación del anterior Ayuntamiento, sien- 
do la casa de dicho Rivas allanada y robada, y por no ha- 
berle encontrado se llevaron a su señora con un niño de 
pechos, a quienes después soltaron en razón de la imposi- 
bilidad en que se vieron de hacerles seguir. Todos los se- 
ñores del Ayuntamiento pudieron evadirse, y a falta de es- 
tos se han llevado tres mugeres dependientes de casas de 
concejales, y entre ellas una de 17 años, cuyos lamentos 
han consternado esta población. Han tenido que abando- 
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nar otras dos por no poder hacerlas andar. También se 
observa que se llevaban presa a la hija mayor heredera del 
alcalde de Gelida sin duda por no haber podido coger a di- 
cho alcalde que se ha negado a pagarles la contribución. Al 
llevarse presas las mugeres indicadas de esta villa, han in- 
timado a la esposa del alcalde que querían del Ayuntami- 
ento 2.000 duros en castigo de que este hubiese intentado 
por todos los medios posibles que desertasen de sus filas 
los hijos de esta villa, y por dar partes a las autoridades. 
[A las mujeres] no las soltaron hasta después de haberse 
arreglado sobre el pago de las contribuciones». 

Castelló d'Empúries, día 15. «Esta madrugada es la se- 
gunda vez que los montemolinistas han invadido nuestra 
villa. La primera con el objeto de conminarnos con una 
multa si el día 9 del corriente no les hacíamos efectiva la 
contribución de 40.000 reales que pagamos al gobierno en 
dos plazos, y hoy se han presentado para percibirla y mul- 
tarnos porque aquella no se les hizo efectiva tal cual habí- 
an dispuesto. Afortunadamente toda la municipalidad pu- 
do evadirse con los principales pudientes; y entonces, vi- 
endo Gibert frustrado su plan, se ha desbordado esplayán- 
dose en cometer mil iniquidades. La puerta de la casa del 
señor Pastells ha sido violentada, y la respetable señora en 
medio de una falange de caribes conducida por las plazas 
y calles como en trofeo del furioso encono que alentaban; 
y Gibert públicamente encargándola que participase a la 
municipalidad que los fusilaría tan luego como fuesen 
habidos, ya que se burlaban de la generosidad con que les 
concedió la prórroga para el pago. La casa de doña R. Feliu 
de Camallera; la de Nouvilas, cuyo señorito D. José se han 
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llevado preso; las de Cambras, Carbonell, Marqués, Pergo- 
ñes y tantos otros han sido invadidas, pero no hallaron en 
ellas más que los criados. El caballo del señor Feliu y el de 
casa Bahí no han sido exentos de la requisa, lo mismo que 
algunas monturas de otros particulares. Algunos más ca- 
ballos que solicitaban pudieron esconderse. El espresado 
joven don José Nouvilas, sobrino del general de este nom- 
bre, ha podido escaparse gracias al prestigio de sus seño- 
res padres con los payeses, en razón de la mucha hacienda 
que poseen en el territorio por donde marcha la facción ». 

El día 19 los carlistas decretan el bloqueo de Berga. 
«Ejército real de Cataluña. Comandancia general de la 
provincia de Barcelona. Habiendo sido inútiles todas las 
gestiones que se han hecho a la villa de Berga para obli- 
garles a la manutención de los defensores del rey legítimo 
de las Españas, el Sr. D. Carlos VI (Q. D. G) se prohíbe 
desde el lunes 21 del actual, a todos los administrados de 
ambas clases, el que puedan ir a dicha villa por ningún 
pretesto, a quienes lo hará Vd. saber en la forma acostum- 
brada para que no puedan alegar ignorancia. Dios guarde 
a V. muchos años. Fumanya y agosto 19 de 1838. El co- 
mandante general. Juan Castells». 

Las secuelas sobre la población son inmediatas. «Desde 
el martes 22 del corriente escasean los comestibles, y por 
consiguiente, su precio ha subido estraordinariamente. 
Pero no es esto aun lo peor, han impedido la entrada de 
los ordinarios que cada semana traían de Barcelona el al- 
godón para las fábricas, y como esta población no subsiste 
por otro recurso, y el referido género de algún tiempo acá 
venia ya escaso, dentro de pocos días va a quedar Berga 
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desierto si el gobierno no adopta medidas enérgicas para 
el esterminio de semejante canalla; porque ya entre hoy y 
mañana se habrán marchado la mayor parte de los jóve- 
nes despachados de las fábricas; fuera los tegedores ten- 
drán que hacer otro tanto los fabricantes, y a estos habre- 
mos de seguir todos los demás habitantes de esta villa. No 
obstante la escasez que reina en esta villa, el señor don 
Ramón Pla, arrendatario de la provisión del pan para la 
tropa, faltando a la obligación que tiene de estar provisto 
para dos meses de leña, por encontrarse a los tres días del 
bloqueo sin ninguna, pasó con el mayor descaro a em- 
bargar toda la que había en los demás hornos; pero como 
viese que esto no tendría buen éxito, pidió al señor Pare- 
des le cediese una partida de tropa para proporcionársele. 
Dicho señor le otorgó dos o tres compañías, y en seguida 
salieron algunos comisionados de Pla con una porción de 
gente y bagajes. Regresaron al cabo de tres o cuatro horas, 
habiendo dejado talado el bosque de un tal Pere, sastre de 
Espinalbet, y por consiguiente causado a este un daño in- 
menso e irreparable, aun cuando cobre el valor de la leña, 
y por mas que se obligue a Pla a pagarle los pinos enteros. 
Todo Berga le tacha por este atentado, diciendo que es una 
picardía, mucho más teniendo él de su propiedad un bos- 
que inmediato al que se ha devastado. Por otra parte, a mi 
modo de pensar, no debiera arrimársele tanto; porque el 
infeliz, después de haberle exigido el mismo cabecilla Cas- 
tells para su rescate la enorme cantidad de 12.000 duros, 
se ve en el caso de tenerlo que aprovechar todo. 

En la madrugada del día de hoy [30] la facción jaman- 
cio-montemolinista de Planademunt [de unos 130 a 160 


hombres], ha entrado en la villa de Roses y ha permane- 
cido allí tres horas, llevándose al contador que hacia veces 
de administrador de la aduana, al segundo vista de la mis- 
ma, y a un particular de aquel comercio. El destacamento 
de tropa se ha hecho fuerte en casa del gobernador de la 
plaza, coronel Vidal, y ha hostilizado desde ella al enemi- 
go, impidiendo su entrada en lo mejor de la calle principal. 
Jamás facción alguna había penetrado en Roses. Como ha 
sido la primera vez que nos ha visitado, y generalmente se 
infiere que su objeto ha sido únicamente el de hacer un re- 
conocimiento; porque de lo contrario habríanse apode- 
rado de algún concejal o hubieran reclamado la contribu- 
ción, en vez de concretarse a ir a los estancos y cifrar un 
empeño decidido en querer asaltar la aduana, que ha sido 
defendida denodadamente por el teniente de la segunda 
compañía de Astorga don Federico García, auxiliado de su 
asistente y otro soldado, de tres empleados de Hacienda y 
de algún otro paisano, sin haber ocurrido la menor des- 
gracia a pesar del mucho tiempo que duró el fuego, que la 
facción creía poder apagar, con cuya idea reunió combus- 
tible y escaleras y amagó repetidas veces el asalto por la 
espalda del edificio». 


Caletrus se rinde 
Tierras del Ebro alteradas, que tantas gavillas asedian. «El 
día 6 entraron en Falset unos 200 al mando del cabecilla 


Ramonet de Massalcoreig, se dirigieron a la casa de la vi- 
lla, convocaron a los mayores contribuyentes y les exigi- 
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eron mil duros. Iban reuniendo alguna cantidad; pero ob- 
servando que se habían fugado varios de los principales 
pudientes, prendieron a sus mugeres e hijos en rehenes; 
pero no les produjo el efecto que se creyeron, pues a poco 
rato el pueblo empezó a incomodarse de tales atropellos, 
se formaron grupos y se determinaron tocar a somatén y 
se efectuó así; se dispararon tiros por las calles de los que 
resultó un faccioso herido, y otro paisano también, que 
habrá muerto ya de sus resultas. Es menester añadir que 
en esta decisión popular les secundó un oficial con 20 sol- 
dados que se hallaban encerrados en el castillo de Falset; 
no ignorarán Vds. que es cabeza de partido y la tercera po- 
blación de la provincia; pues a pesar de su importancia, sí 
los carlistas no hubiesen atropellado a mugeres y niños, 
hubieran cobrado todo lo que les hubiera dado la gana, pe- 
ro tuvieron que marcharse más que de paso». 

Bloqueo militar de poblaciones del entorno del Ebro, 
«para acelerar en lo posible el esterminio de las gavillas 
carlistas». El y de setiembre un bando del capitán general 
ordena «que se cierren todas las casas de los Regués, y las 
que hay en las huertas de Tortosa, obligando a los habi- 
tantes de unas y otras a retirarse y retirar sus efectos a 
Tortosa y sus barrios, o a Amposta, dejando cerradas y ta- 
piadas las puertas de aquellas. Mandará cerrar en un bre- 
ve plazo todas las masías, ermitas y demás caseríos de 
campo que existan en su jurisdicción, obligando a los que 
los habiten a que se recojan a los pueblos de que aquellos 
dependan, y a que conduzcan a los mismos todos los artí- 
culos de comer y beber, en el concepto de que todos los 
edificios que se manden cerrar han de serlo perfectamen- 
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te, y quedar a mayor abundamiento tapiadas las puertas. 
Prohibirán que persona alguna transite con géneros de co- 
mida, bebida y calzado, y el que se estraigan de los pue- 
blos. Si los que tengan ganado lanar, vacuno o de cerda no 
se les acomodare trasladarlo a otro territorio, se les obli- 
gará a apacentarlo en las inmediaciones del pueblo bajo la 
vigilancia del destacamento y de los mismos dueños, los 
cuales procederán a retirarlo tan luego como divisen algún 
grupo de enemigos, en el concepto de que sufrirán una fu- 
erte multa por cada res que deje de regresar al pueblo, en 
el cual pernoctarán precisamente los ganados saliendo por 
la mañana después de haber hecho la descubierta, y reti- 
rarse a la puesta del sol. Todos los ganados deberán pastar 
juntos, y a los pastores se les permitirá sacar del pueblo 
una sola comida, en la cantidad absolutamente indispen- 
sable. El alcalde obligará al pueblo a que antes de cerrar y 
tapiar los molinos hagan gran repuesto de harina, tanto 
para los vecinos como para suministrar los destacamen- 
tos. Prohibirán e impedirán que persona alguna salga de 
noche del pueblo, a no ser con motivo muy fundado, y res- 
pondiendo en tal caso la justicia». 

«De Mora de Ebro dicen el 10 que el día anterior había 
entrado en dicha villa la facción al mando del cabecilla Ra- 
monet en número de 300 hombres, que se dirigió después 
hacia Miravet. Al día siguiente lunes llegó a Mora proce- 
dente de Gandesa una columna de 120 infantes y 20 caba- 
llos, pero como la facción era superior en número, no fue 
tal vez por esto a buscarla y regresó a Gandesa. Todos los 
habitantes de Mas de Barberans han tenido que cerrar sus 
casas y abandonar el pueblo de orden de la autoridad. Lo 
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propio ha sucedido con los vecinos de la Galera. Esto es 
decirles que se vayan a la facción. Han hecho fortificar el 
pueblo de Xert, que dista tres horas de Tortosa, y el de Al- 
dover, que dista unas dos leguas de dicha ciudad. En aque- 
lla parte del Ebro la facción va tomando incremento». 

«Escriben de Montblanc con fecha del 11 [setiembre], 
que aquella villa tan quieta y pacifica estaba muy conmo- 
vida por el servicio que la imponen de llevar pliegos, que 
es en efecto darles pasaporte, o para irse al otro mundo 
(pues son fusilados al momento los que lo hacen), o para 
unirse a las filas montemolinistas. Témese, con funda- 
mento que por este motivo se vayan muchos paisanos a la 
facción». 

Una acción de interés en la sierra del Obac, el día 22. 
«Acaba de entrar en esta la columna del distrito al mando 
del teniente coronel don Calisto Artaza, comandante acci- 
dental del distrito, conduciendo algunos heridos que tuvo 
en la reñida acción de la tarde de ayer con el cabecilla Po- 
sas y los llamados republicanos Picó y Monserrat, en las 
asperezas de Sant Jaume de Vallhonesta. Habiendo esta 
valiente columna recorrido en el día de ayer los montes de 
Mura y Rocafort en persecución de los rebeldes sin poder 
darles alcance, dispuso su gefe que parte de la fuerza per- 
teneciente al décimo de cazadores recorriera la sierra de 
Calders y otros puntos, mientras Artaza con la restante 
fuerza de cuatro compañías del regimiento de la Unión y 
trece caballos continuaba la persecución en las ásperas 
montañas de coll de Daví, y al llegar a un cuarto de hora 
de la casa de Sant Jaume se vio casi envuelto por las espre- 
sadas gavillas de Posas, Picó y Monserrat, en número de 
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más de 500 hombres, posesionados en las alturas inme- 
diatas, y encerrada una gran parte dentro de dicha casa. El 
que conozca la topografía del país, que no permite movi- 
miento de flancos, las formidables posiciones de los rebel- 
des, y su mucho mayor número, podrá solamente com- 
prender la inteligencia e intrepidez del gefe, unidas al im- 
ponderable valor de oficiales y soldados al desalojar a los 
rebeldes de tan formidables posiciones, lo cual se llevó a 
efecto a la bayoneta y al grito de Viva la Reina, que pro- 
dujo en nuestros soldados un entusiasmo indecible. Era 
imposible obtener semejante resultado sin tener por nues- 
tra parte una pérdida, y así es que tengo el sentimiento de 
decirles que hemos tenido un muerto y diez heridos, y en- 
tre ellos un capitán, siéndolo mortalmente el teniente don 
N. Bahamonde, que tiene atravesado el pecho, consistien- 
do la del enemigo en un prisionero y muchos heridos, se- 
gún pudo inferirse por los rastros de sangre que se obser- 
varon». 

Uno de los grandes caminos históricos de Cataluña, el 
que cruza la sierra del Obac en dirección a Manresa, trán- 
sito medieval, refugio de bandoleros y aquí Capablanca 
asaltaba a sorprendidos viajeros. Hostal de la Barata, don- 
de con lienzos se avisaba a los malhechores del pasó de 
gentes pudientes, continuar bajo las sombras del Castell- 
sapera i el Paller de tot Any, tierra roja y el collado del 
Correu, donde las autoridades colgaban sin ceremonia a 
los malhechores habidos, ruina del hostal del collado de 
Daví, y extensa carena hacia Sant Jaume de Vallhonesta, 
un lugar de gran peligro, entre dos precipicios sin defensa 
posible de las acometidas, paredes al viento del que fuera 
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grandioso hostal y hacia Vilomara, de antiguo puente so- 
bre el río Llobregat. 


El capitán general Pavía es substituido por el general Fer- 
nando Fernández de Córdova, que el día 20 se dirige a la 
población. «La Reina (Q D G.) se ha dignado confiarme el 
mando del ejército y provincias de Cataluña, y a tan ele- 
vada honra corresponderé con el más ardiente celo, consa- 
grando todos mis esfuerzos a la pronta terminación de la 
guerra civil que os aflige. Catalanes: para conseguir la paz 
cuento con vuestros ausilios y con los esfuerzos reunidos 
de todo buen catalán; con vuestro propio apoyo esas ban- 
das que llevan por todas partes el terror y la desolación, 
que atacan vuestras propiedades, que os agravan con mul- 
tas y contribuciones, que obligan a vuestros hijos a hacer 
armas contra los intereses más caros de Cataluña, las ve- 
réis desaparecer enteramente presentándose a solicitar la 
clemencia de nuestra reina, y Cataluña tranquila mar- 
chando por camino más firme hacia el engrandecimiento 
de sus intereses materiales, tendrá la gloria de deber a sus 
esfuerzos la paz que necesita, y por la que después de tan- 
to tiempo de revueltas, hace tan ardientes votos, verá a la 
sombra de ella aumentar la esportación de sus ricas y 
estimables producciones, y crecer sus hijos sin temor de 
perderlos en una impía guerra entre hermanos, sostenida 
por la ambición de algunos y alimentada por vuestros pro- 
pios émulos y enemigos». 


Igualada 22 de septiembre, uno de los cabecillas más co- 
nocidos, Miquel Vila (a) Caletrus, se entrega a sus enemi- 
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gos huyendo de sus amigos, en esta ciudad, esperando que 
no lo fusilen los de la Reina porque también tienen esta 
intención los del Rey. «Son las cuatro de la tarde y acaba 
de entrar el cabecilla Caletrus con su asistente el cual se 
titula coronel; al momento se ha retirado en la casa habi- 
tación del I. Sr. brigadier comandante general de esta lí- 
nea para conferenciar sin duda sobre la presentación de 
70 a 80 trabucaires que han manifestado deseos de aco- 
jerse también al indulto; ya no queda ninguna dado de que 
la facción tendrá el mismo fin que el año próximo pasado, 
pues que el frio ya empieza a asustarles y al momento que 
se publique un indulto por el Excmo. Sr. capitán general 
todos o la mayor parte van a abandonar a los secuaces del 
absolutismo; no son solamente los pueblos los que están 
cansados, sino hasta las casas de campo que llegan ya a 
cerrar sus puertas a las partidas de 200 hombres y si algu- 
nas hay que todavía se ven obligados sus dueños a dar en- 
trada a la facción, estos se ven aburridos por no encontrar 
de que comer, según ha esplicado el mismo asistente del 
referido cabecilla Caletrus. Los trabucaires han recibido 
un fatal golpe y más si llega a efectuarse la presentación 
de la partida que se ha dicho, pues hay esperanzas de que 
se efectuará». 

Igualada, día 24. «Acaba de presentarse en este punto 
el cabecilla Caletrus, acompañado de sus dos asistentes: 
ninguno de su partida ha querido seguirlo, y según cuen- 
tan estuvo muy espuesto a ser fusilado por sus secuaces. 
Semejante resolución la ha tomado al saber que Cabrera 
había mandado una orden a Castells para que pasase a Ca- 
letrus por las armas en atención a su comportamiento con 
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los pueblos, y a la inteligencia en que se había puesto con 
algunos gefes de nuestras columnas; estas son las versio- 
nes que aquí se hacen; no sé lo que haya en el fondo de 
verdad». 

Editorial del periódico El Fomento, del día 25. «La pre- 
sentación espontánea del cabecilla Caletrus es a nuestro 
modo de ver un hecho bastante significativo en los mo- 
mentos actuales en que no falta quien con las mejores in- 
tenciones atribuya a esos perdidos que vagan por nuestras 
montañas una importancia moral y hasta numérica que en 
realidad no tienen, ni podrán tener nunca. El grito de la 
conciencia que habrá resonado en los oídos de ese español 
estraviado, resonará muy pronto, si nuestros cálculos fun- 
dados en datos fijos, no nos engañan, en los oídos de los 
demás gefes que hayan tenido la suerte en medio de su vi- 
da airada de conservar un pequeño resto, un átomo si- 
quiera, no ya de cariño a su patria, sino tan solo de pudor. 
El paso dado por Caletrus ha de enseñar el camino a los 
que todavía pueda abrigaren su seno la sociedad; y si no 
temiésemos que se nos tachase de ecsagerados a impulsos 
de los deseos que nos animan, aseguraríamos que en bre- 
ve lo habían de seguir. Por eso hemos insistido en lo pro- 
vechoso que sería un indulto que allanase a muchos las di- 
ficultades, y tal vez los ridículos escrúpulos que les impi- 
den poner su pie en la senda referida». 

Vic, día 28. «Ya sabrán Vds. la presentación en Igua- 
lada de Caletrus, y también cómo la comenta El Fomento 
de Barcelona; pero nosotros que no podemos olvidar su 
vandalismo, los asesinatos y mutilaciones que cometió con 
aquellos infelices soldados que cogió prisioneros [en la 
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Llacuna] y el incendio del vapor de Igualada propio de los 
señores Ceriola y Vila, no podemos conformarnos con que 
tamaños crímenes queden impunes; pues que si el tal ase- 
sino se ha presentado, es sin duda forzado por el peligro 
que corría ya entre los suyos que deseaban castigarle. Las 
lápidas que se fijaron en los cuarteles de Barcelona en las 
que estaban inscriptos los nombres de los soldados sacrifi- 
cados, en lealtad ya se pueden quitar, si el agresor queda 
impune; parece increíble que hayamos llegado al estremo 
de que a la presentación de un criminal, que ya no cabe 
entre los suyos por sus maldades, se le dé la importancia 
que le atribuye El Fomento; si Caletrus se ha presentado, 
ya habrá otro en su lugar. 

El día 10 de octubre escribe El Clamor Público. «Hemos 
visto que la presentación en esta villa del cabecilla Cale- 
trus ha dado motivo para que otros corresponsales de su 
apreciable periódico y muy particularmente el de Vic ha- 
yan dicho verdades que están grabadas en el corazón de 
todos los honrados catalanes, y sobre todo en aquellos que 
hemos tenido la desgracia de vivir en esta villa donde no 
ha pasado día sin que la noticia de una nueva crueldad de 
tan feroz faccioso haya venido a contristar a sus laboriosos 
habitantes. Este rebelde patuleo, execración del género 
humano, aunque niño todavía, ¿no sería mejor y más 
saludable que arrastrase su fatal existencia en uno de nu- 
estros presidios de África, purgando allí sus numerosos 
crímenes, y pagando así un justo tributo a la sociedad ul- 
trajada? Haciéndolo así el gobierno ¿no repararía en par- 
te, si repararse pueden, los ultrages, latrocinios y otras vi- 
lezas que ha cometido este latro-faccioso en la montaña, 
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con los labradores, sus esposas e hijas? No entendemos 
como el gobierno no comprende que con el ejemplo de la 
impunidad alienta a los criminales y que a este paso será 
interminable la guerra en Cataluña, como lo sería con este 
sistema, en todas partes. 

El cabecilla Caletrus, entiéndalo el gobierno, se ha pre- 
sentado, se ha sometido a la autoridad de nuestra Reina, 
porque no le quedaba otro recurso, pues su cabeza peli- 
graba mucho entre los suyos, por ciertas cuentas equivoca- 
das en la suma. Y a este niño rebelde le confía el gobierno 
el encargo de formar un cuerpo con el haber de ocho rea- 
les diarios cada soldado...! Prescindiendo de que escasa- 
mente hallará una docena de mozos que quieran seguirle, 
pues en este país se aborrece toda clase de traiciones, ¿qué 
piensa haber adelantado el gobierno en conceder a este 
tigre de Igualada el grado de teniente coronel, grado que 
tanto cuesta a los leales y valientes el conseguirlo? Se lo 
diremos. No logra más que hacer figurar entre los bravos 
defensores de la libertad y de la Reina, a un cobarde y fe- 
roz defensor del despotismo. Nos cuesta trabajo separar- 
nos de esta cuestión, porque es más trascendental de lo 
que parece. Si el cabecilla Caletrus fuese un hombre de 
disposición, si entre los suyos hubiera logrado adquirir un 
marcado prestigio, tal vez convendríamos en que era útil 
su adquisición; pero este asqueroso trabucaire jamás ha 
gozado de consideración entre los suyos, y solamente ha 
llegado a reunir en sus correrías unos 50 hombres, temi- 
bles todos, porque a la menor negativa de los labradores 
cometían con ellos actos de la más atroz barbarie. Si todo 
esto es cierto, si a este hombre fatal para esta comarca no 
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lo comisionaban sus parciales más que para robos e incen- 
dios de correos, ¿en qué consiste que las autoridades de 
Cataluña y los moderados de esta villa han dado tanto 
valor a su forzosa presentación?». 


Complot en Barcelona 


La noche del 3o de septiembre «descubrió el general Cór- 
doba una vasta conspiración, y entró en la casa donde es- 
taban reunidos los conspiradores sin más compañía que la 
del general Mata, gefe de estado mayor. Dicha casa fue 
cercada, era la del boticario Bofill, y en ella se halló a cua- 
tro o seis que se ocupaban juntamente de sus trabajos, 
combinados con los de otros puntos importantes, para que 
estallase en todos simultáneamente la rebelión el 4 del ac- 
tual. Se estaba en combinación con Cabrera y Ametller, y 
fueron hallados papeles importantes. Se quería entregar el 
fuerte de Hostalric y aquí el castillo de Monjuic, con la 
consiguiente proclamación de la república. Afirman que 
uno de los primeros comprometidos era el comandante 
militar de Calaf, y aquí se ha preso, además de los hallados 
en la casa de Bofill a un capitán y un comandante de la 
guarnición, a don N. Martorell, tenor de uno de los teatros 
o sea del Principal, y a uno o dos músicos del Liceo. Algo 
aseguran que se deben estos descubrimiento al cabecilla 
Caletrus, presentado hace poco». 

«Según lo que ayer [2 de octubre] nos comunican, re- 
sulta que efectivamente ha sido descubierta en Barcelona 
una conspiración en la que aparecen amalgamados los dos 
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partidos estremos. Entre los arrestados se encuentra al- 
gún gefe del ejército. El activo capitán general había pro- 
cedido en todo con la mayor energía, adoptando medidas 
eficaces para reducir a la impotencia a los enemigos de la 
tranquilidad y del orden público. En el castillo de Montjuic 
en la ciudadela y en los demás fuertes, se habían tomado 
precauciones estraordinarias, aunque descubierta a tiem- 
po la conspiración y presos la mayor parte de los conjura- 
dos, no había motivo fundado para abrigar el menor re- 
celo. Durante aquel día, algunas patrullas recorrían tanto 
el interior como el esterior de la plaza. El día 1% no ocurría 
novedad en aquella capital donde reinaba el mayor so- 
siego. 

Por lo que hace a esta capital, los conjurados proyecta- 
ban apoderarse de Montjuic y luego hacer suya la ciudad 
por medio de un bombardeo, amenazando al propio tiem- 
po a los más pudientes de entre los comerciantes y propie- 
tarios que si no aprontaban instantáneamente una fuerte 
suma de dinero reducirían a cenizas la ciudad. La Divina 
Providencia, que vela sobre esta católica ciudad, la ha li- 
brado de uno de los más duros y más terribles trances en 
que se haya encontrado. 

Luego que se tuvieron bien seguros los medios de sor- 
prender a los conjurados, aparecieron cuatro batallones de 
cazadores, sin que nadie supiese su venida ni comprendie- 
se su objeto ni la causa que la motivaba. Verificáronse las 
prisiones con la mayor prudencia y cautela, sin que nadie 
se apercibiese de ello, por manera que fueron completa- 
mente inútiles las nuevas fuerzas llamadas por si se ofre- 
cía algún lance aislado; han salido ya tres batallones, por 
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creerse innecesaria aquí tanta tropa. Alarmados seriamen- 
te los hombres de la coalición carlo-republicana con las 
medidas que el gobierno está tomando para la pacificación 
de Cataluña, han tentado en estos días un violento esfuer- 
zo que felizmente ha quedado frustrado por la vigilancia y 
el acierto de nuestro nuevo capitán general. 

Bajo la dirección de un club revolucionario, encargado 
principalmente del soborno y de la corrupción, se estaba 
organizando una conspiración que tenía por objeto dar 
hoy mismo [día 4], al apoderarse por traición de Montjuic 
y de la ciudadela, el grito de república, que debía ser repe- 
tido en la Seu d'Urgell, Hostalric y otros puntos. Seguido 
el hilo de la trama con suma perspicacia, fueron apresados 
en la noche del sábado último los principales directores, 
entre ellos un gefe y dos oficiales del ejército, en cuyo po- 
der se encontraron, según se dice, papeles importantes y 
pruebas irrecusables de la conspiración. Confirmadas de 
este modo las sospechas que se habían concebido, y como 
medida de precaución para el caso en que no estuviesen 
descubiertas todas las ramificaciones del complot, el capi- 
tán general hizo salir inmediatamente y con gran sigilo al- 
gunos batallones de la guarnición, que fueron reemplaza- 
dos por otros que se hallaban en las inmediaciones. 

La oportunidad de esta medida quedó pronto bien pro- 
bada por la deserción que perpetraron al punto cuatro 
sargentos de los cuerpos salientes, sabedores ya de haber- 
se malogrado el plan, y temerosos de ver también descu- 
bierta su complicidad. Pero no por esto escaparán a la ac- 
ción de las leyes, porque a las pocas horas de haber pene- 
trado en Barcelona, perfectamente disfrazados con buenos 
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trages de paisano, fueron capturados por la policía. Tam- 
bién fue ejecutada ayer mismo otra prisión importantí- 
sima en la persona del secretario de Ametller [llamado 
Clavijo], que se había introducido furtivamente en la plaza 
para car instrucciones verbales al club revolucionario. [El 
tal gefe Ametller no viéndose seguro en el santuario de las 
Salines tuvo por conveniente trasladar su residencia a la 
casa solar llamada Riumajor, en la línea divisoria, frente 
de Costoja]. 

Durante estas noches se han hecho varias prisiones, en 
particular de militares. Hoy [día 5] parece que está reuni- 
da la comisión militar. Las ramificaciones de la conspira- 
ción descubierta en Barcelona, son de grande importancia 
y trascendencia, y si por de pronto se han evitado sus fu- 
nestos efectos, es de temer que si no se apela a remedios 
muy fuertes el mal retoñe aquí o en otra parte. El compro- 
miso de tres gefes (estos son los sabidos por ahora) prue- 
ba bien a las claras cuan vastas eran y a qué altura llega- 
ban las ramificaciones del plan. Obran, según parece, en 
poder del consejo, las listas de las personas que debían ser 
asesinadas y las de otras muchas, propietarios y comerci- 
antes que en un espacio de breves horas debían ser redu- 
cidos a prisión hasta que aprontasen enormes sumas, se- 
gún las cuotas que cada una de ellas tenia señalada. Mont- 
juic sigue ocupado por la artillería. En los demás fuertes 
continúa observándose la mayor vigilancia. 

Sé por persona bien enterada que el general Córdoba 
está muy animoso, y que anuncia su firme resolución de 
hacer un gran escarmiento. Obra en todo con mucha ener- 
gía, y sus deseos son de proteger a todas las personas hon- 
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radas y de que no se veje a los pueblos ni se maltrate a los 
alcaldes y ayuntamientos. Refiérese como cosa cierta que 
el plan político de los conjurados consistía en nombrar al 
infante don Enrique presidente de una junta central que 
rigiese la nación mientras se reunían las cortes constitu- 
yentes para decretar la nueva forma de gobierno, y quién 
debía ser el gefe del Estado, estando republicanos y carlis- 
tas a lo que aquellas resolviesen. 

Son las siete de la tarde. El puente de la ciudadela con- 
tinúa levantado. Sé que a las dos de la madrugada se reci- 
bían declaraciones a varios testigos, entre ellos a la esposa, 
criada y dependientes del boticario Bofill. En Tarragona y 
Reus se hicieron ayer muchas prisiones. Entre los varios 
nombres que he oído citar, y que recuerdo, figura el de 
Martell. Por la tarde entraron en la primera de aquellas 
ciudades hasta 40 presos, algunos militares. 

Un capellán de la asociación de los 40 que tienen obli- 
gación de asistir a los reos de capilla, tenía la orden de es- 
tar prevenido por si recibía algún aviso en esta tarde. To- 
do indica que mañana tendremos que presenciar algún 
terrible espectáculo. 

Son las diez de la noche. Nada se sabe del fallo del con- 
sejo. A las nueve ha salido precipitadamente de Ataraza- 
nas, dirigiéndose al parecer hacia la puerta que conduce al 
paseo de Gracia, una columna de 300 a 500 hombres y so- 
bre 40 mozos de la escuadra. Iban casi corriendo. Todo es- 
tá en el mayor sosiego. Media hora después de anocheci- 
do, el destacamento de Gracia se ha encerrado en el fuer- 
te. Dícese que 1.300 facciosos pasaban desde Sarria dirigi- 
éndose al coll. Creo que el número será muy exagerado, 
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pero no dudo que hay algo. Según unos, desde la muralla 
se oye un vivo fuego como si fuese por la parte de Sant 
Martí. 

Acaban de decirnos que el consejo ha pronunciado siete 
sentencias de muerte contra militares. En nuestra situa- 
ción actual, es preciso confesar que el general Córdoba se 
conduce con mucho tino y con mucha prudencia, pues en 
otras ocasiones con lo que está pasando la ciudad estaría 
agitada, y ahora hay seguridad, confianza y tranquilad. 

El consejo de guerra permanente, establecido en la ciu- 
dadela con motivo de la conspiración descubierta, ha con- 
tinuado también hoy [día 6] en la misma fortaleza, alza- 
dos los puentes de ella. De aquí, o por esta causa, el no 
traslucir al público el estado de tan delicado asunto. Al 
medio día se dijo que ya el consejo había fallado y conclui- 
do su misión, condenando a la pena capital a diez de los 
presos; esta noche se decía que solo eran siete y que esta 
misma noche quedarían en capilla. Sin embargo de todo 
es lo más probable, y casi puedo asegurarlo como cierto, 
que el consejo sigue en sus tareas, y que hasta ahora no ha 
dictado fallo alguno definitivo. Procede con cautela y de- 
tención, porque el plan descubierto era demasiado vasto, 
de ramificaciones estensas, bastante adelantado; a cada 
instante se adquieren datos y revelaciones nuevas, todas 
de importancia». 

«Capitanía general de Cataluña. Orden general del y de 
octubre de 1848, en Barcelona. Soldados: Una horrenda 
conspiración que tenía por objeto entregar a Cabrera las 
plazas confiadas a vuestra lealtad, y poneros a vosotros 
mismos bajo la dominación de los enemigos de nuestra 
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Reina, que con tanto denuedo combatís, ha sido descubier- 
ta; puestos los principales cómplices ante el tribunal 
militar, la ley los ha juzgado; aprobada por mi autoridad 
la adjunta sentencia, hoy a las siete de la mañana han sido 
pasados por las armas don Juan Valterra [teniente del re- 
gimiento de caballería de Sagunto], don Ramón López 
Vázquez [comandante retirado], y don Joaquín Clavijo 
[comandante], de quienes debemos aborrecer el crimen y 
deplorar la ceguedad y desgracia. Fernando Fernández de 
Córdoba». 

«A estas horas han dejado ya de existir los tres indivi- 
duos complicados en la conspiración últimamente descu- 
bierta en esta ciudad, a quienes el consejo de guerra im- 
puso la pena capital. ¡Háyase el cielo apiadado de sus al- 
mas, y sirva esa sangre derramada, de lección severa a los 
que, insensatos, intenten entregarse a tan funestos desva- 
ríos! Su crimen era grande y lo agravaba el carácter mi- 
litar que les distinguía. En vano la clemencia ha luchado 
con la justicia, esta ha alcanzado el doloroso triunfo sobre 
aquella, no ha sido posible pasar por otro punto». 


Continúan algunas funciones, en el lenguaje militar de la 
época. «Desgraciadamente ha salido cierta una noticia que 
empezó ayer a circular, y que me abstuve de comunicárse- 
la por no incurrir en equivocaciones. La columna que 
mandaba el coronel José María Bofill ya no existe». Derro- 
ta y muerte en la sierra del Obac el día 29 de setiembre. 
«Se ha hablado con gran variedad de la acción sosteni- 
da por la columna de Castelltercol, y debemos a nuestros 
lectores una relación verídica de lo ocurrido. Era ya de tar- 


214 


de cuando se presentaron a corta distancia unos 40 trabu- 
caires, en cuya persecución salió inmediatamente el biza- 
rro Bofill. Los trabucaires se fueron retirando hasta que 
tuvieron a la columna en lo más escarpado de coll de Daví 
y desparramada además la tropa a causa de la persecución 
con tanto vigor como poca precaución emprendida. A la 
sazón salieron los que estaban emboscados, que eran en 
mucho mayor número que la columna que solo contaba 
sobre 200 hombres, y dispararon una descarga sobre el 
grupo mayor en que iba Bofill, quien cayó a los primeros 
tiros, siendo esta circunstancia causa de que una parte de 
las fuerzas leales se desbandase, cayendo algunos en po- 
der de los rebeldes. 

Una gran porción, sobre 80 hombres, entre ellos los 
pocos caballos que tenia la columna, se refugiaron al hos- 
pital [hostal] inmediato, y allí se hicieron fuertes hasta 
que llegó sin perder tiempo la columna de Manresa, que 
fue la primera que tuvo noticia y acudió al lugar de la ca- 
tástrofe. Los muertos son diez y ocho contados, incluso el 
intrépido cuanto malogrado gefe de la columna Bofill. Del 
resto de la columna se han reunido ya más de ciento y cu- 
arenta hombres, y se esperan noticias de algunos más que 
se habrán salvado, pues el paisanage de aquellos contor- 
nos se ha comportado admirablemente dando auxilio y 
guiando a los dispersos». 


Escriben de Vic el día 10 de octubre. «Envalentonados los 


carlistas con las recientes acciones del coll de Daví y Vila- 
franca del Penedes, trató Cabrera, con Marsal y otros ca- 
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becillas, de ver si podía dar un golpe a las columnas de los 
coroneles Ríos y [Juan José de] Hore». 

«Gran día ayer [6], primero de algún apuro, luego de 
gloria. Estaba la columna del señor Ríos en Ripoll al ama- 
necer; entre la columna de Hore y aquella tenían unos 718 
hombres pero de tropas aguerridas. El cabecilla Cabrera 
estaba en Capdevanol con una partida de 800, pero se re- 
cibían partes de que eran 1.200. Sin embargo las dos co- 
lumnas Ríos y Hore partieron sobre el enemigo y no espe- 
ró, y tomando el camino de Ogassa se fue a Sant Joan de 
les Abadesses. Las columnas le siguieron y se rompió el fu- 
ego en la carretera al salir del pueblo. Conociendo el coro- 
nel Ríos que el enemigo se iba a poner sobre la cordillera 
[Serra de Puig d'Estela] que divide a Sant Joan de Vallfo- 
gona [de Ripollés], y que era preciso aventurar mucho pa- 
ra triunfar, dejó una compañía a la cola de la facción que 
sostuviese el fuego y con la columna toda se metió por el 
desfiladero de Sant Joan a fin de ganar la cabeza por el coll 
de Sentigosa; operación ardua y espuesta, primero por 
dejar abandonada la compañía del fuego de la cola a más 
de una hora, dejándola sola; y segundo porque si se 
apercibía Cabrera del movimiento cargaba a la desfilada y 
la posición de las tropas hubiera sido critica; pero fue pre- 
ciso aventurar algo en tan dura posición, pues no se podía 
olvidar que se iba a disputar con Cabrera, Marsal, Saraga- 
tal, Boquica, Planademunt, y otros, flor y nata de la cana- 
lla, teniendo más fuerza que la columna y apoderados de 
aquella horrible posición. El cálculo de Ríos salió divina- 
mente. Cuando Cabrera le creía subiendo la carretera a su 
retaguardia, por el nutrido fuego que la compañía se tenía, 
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se le apareció Ríos con toda la columna sobre el coll de 
Sentigosa, siendo el primer anuncio de la llegada de la tro- 
pa una descarga que se le sopló a él, que con Marsal y 36 
caballos se estaban allí muy sosegados. El héroe tortosino 
echó a huir con sus jameles y unos cuantos infantes carre- 
tera abajo hacia Olot, y se le destacó en su persecución 
una compañía que lo crujiera a balazos. 

La línea facciosa avanzó entonces a paso de carga sobre 
nuestros valientes, y se trabó el combate más duro que ha 
habido en toda esta contienda; por espacio de veinte mi- 
nutos; fue una descarga cerrada; el ala derecha fatigada 
cedió algunos pasos aunque con orden, pero fue reforza- 
da; entonces toda la línea fue a la carga y se puso al ene- 
migo en retirada ganando aquellas tremendas posiciones, 
no obstante de sostenerse el enemigo de un modo atroz , y 
arriba de la sierra preparaban una emboscada, pero se 
precipitaron y desgraciaron; por último, después de cua- 
tro horas de crudo combate fueron dueñas las tropas de la 
gran cordillera y los facciosos dispersados en grupos huye- 
ron en mil direcciones. Nueve muertos, diez armas y mu- 
chos chismes de mantas etc. con 30 heridos han costado a 
Cabrera. Dos muertos y nueve heridos hemos tenido noso- 
tros. El verse en aquellas posiciones con Cabrera, Marsal 
etc. envalentonados con el triste suceso de Bofill gritando 
que sucedería lo mismo a aquellos valientes, la circunstan- 
cia de ser ellos más, todo contribuyó a que hiciesen esfuer- 
zo y se empeñase la acción más dura y reñida que ha habi- 
do en toda esta trifulca; a más que tomaron parte de uno y 
otro lado unos 1.600 hombres. El batallón de cazadores de 
Tarragona se condujo valientemente, su coronel Hore es 
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un bizarro y sobre el mismo campo de batalla formados, 
los oficiales a sus puestos y arma al hombro les dio el co- 
ronel Ríos las gracias, entusiasmándose hasta el punto que 
los soldados prorrumpieron en vivas a la Reina y al coro- 
nel Ríos, habiendo habido momentos de verdadera enage- 
nación». 


«En la madrugada de ayer 13 entró en Banyoles la facción. 
Después de haber escalado algunos las tapias de la villa, 
derribaron dos puertas pegándolas fuego, abriendo de este 
modo el paso al resto de la partida, que se componía de 2 
a 300 hombres y 20 caballos, a las órdenes de Marsal y 
Muchacho. Dirigiéronse a casa del alcalde, al que no en- 
contraron, pero se llevaron en rehenes a un hijo suyo; en 
esto vino una patrulla y empezó a hostilizarles, obligándo- 
les a retroceder hasta las puertas de la villa; más reforza- 
dos los facciosos por los que habían quedado allí de retén, 
hicieron retroceder a la patrulla hasta la plaza, en donde 
reforzada esta con 20 hombres que salieron de la casa fu- 
erte, persiguió a los trabucaires hasta fuera de la pobla- 
ción, no pudiendo continuar persiguiéndoles en atención a 
la corta fuerza de que consta el destacamento. Los rebel- 
des tuvieron el capitán Piox herido, sin que haya que la- 
mentar la menor desgracia por parte de la fuerza que gu- 
arnece la villa. Al retirarse se llevaron los facciosos en re- 
henes al hijo del alcalde primero, a una hija del segundo, a 
un regidor y un mozo de la compañía de salvaguardias». 
Puigcerda, día 14. «Torres con una partida de trabucai- 
res ha permanecido dos días en las inmediaciones de Seu 
d'Urgell, recaudando las contribuciones. Ha marchado 
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ayer en dirección de Fornols y Baga, sin haber tenido en- 
cuentro, porque la guarnición disponible de Urgell es muy 
escasa y no pudo apartarse mucho de la ciudad. Caragolet 
y Mosén de Peruches desde la parte de Tremp bajaron 
ayer también hasta Noves [de Segre] otro pueblo de la 
comarca de la Seu. Fanech con los suyos no se ha movido 
hace cinco meses de Gósol y Fornols, dejándose caer de 
vez en cuando sobre esta Cerdanya para recoger el tributo 
a que tienen a los pueblos pequeños. La guarnición de los 
fuertes de Urgell ha sido reforzada con dos compañías de 
la Princesa, las cuales no salen jamás de dentro. También 
han sido allí destinados ahora dos oficiales con el nuevo 
carácter de gobernadores, aunque bajo la dependencia del 
de la plaza». 

Reus, día 17. «La semana pasada estuvieron los cabeci- 
llas Sabaté y Ramonet con unos 230 hombres, en Mont- 
brió [del Camp], a una legua de ésta, pueblo que aun no se 
habían atrevido a invadir, a pesar de las muchas deman- 
das de contribución que les habían hacho; registraron al- 
guna casa particular para buscar escopetas, se les dio al- 
guna cantidad, y no molestaron a nadie. Anteayer ataca- 
ron el destacamento que hay en el Perelló, pueblo situado 
en la carretera de Valencia; se reunieron allí los cabecillas 
Borges, Ramonet y Sabaté con unos 300 hombres, ataca- 
ron la casa fuerte, en donde estaban encerrados unos 40 
hombres con un capitán, a cuyo arrojo se debió él no ser 
víctimas de los carlistas, pues pegaron fuego al edificio y 
les ahogaban con el humo de pimientos secos que quema- 
ban a la puerta. Seguramente no hubieran podido resistir 
al número de los sitiadores y a los medios que empleaban 
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mucho tiempo más; pero llegó una columna de Tortosa y 
otra de Tarragona, y al saber la aproximación de las tro- 
pas se retiraron. El destacamento perdió cuatro soldados, 
y tuvo diez heridos, que han sido conducidos ayer a este 
cuartel, estrañando mucho que no los hayan trasladado al 
hospital para su mejor estado. Ayer tarde llegó una colum- 
na de carabineros, de unos doscientos hombres, con una 
compañía de cazadores y 20 caballos; estuvieron dos veces 
formados para marchar, y después de despedidos para sus 
alojamientos tocaron llamada por tercera vez, y salieron a 
las nueve de la noche, dirigiéndose hacía Valls, diciendo 
que iban a operar bajo una combinación de las columnas 
de Smith y Quesada». 


Las esperanzas de los centralistas llegan a su fin en este 
mes de octubre. El día 14, «el famoso Ballera, titulado ma- 
riscal de campo y segundo cabo de Cataluña, que debía pe- 
netrar en España por la parte de Puigcerda, ha sido captu- 
rado en el término de Ur, junto a las Escaldes (Francia), y 
debía ser conducido a la ciudadela de Perpiñán. Las tropas 
francesas cercaron el día 12 del corriente los pueblos de 
Morellas y las Illes, donde se hallaban Roger y Barrera con 
unos 30 republicanos, los cuales, favorecidos por la niebla, 
lograron fugarse, escepto 10 que quedaron prisioneros en 
poder de aquellas». Los que pudieron sortear las tropas 
francesas cruzan la frontera, para su desgracia. «Se asegu- 
ra haber penetrado en esta provincia una partida de repu- 
blicanos a las órdenes de Barrera, Roger y Ametller (don 
Victoriano). Este medio día ha salido con dirección a Fi- 
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gueres el escelentísimo señor comandante general, a con- 
secuencia sin duda de la entrada de los republicanos». 

Y el día 27 el final de la correría, «la célebre partida re- 
publicana que mandaba el cabecilla Ametller, y que tanto 
ha dado que hablar, acaba de ser batida y derrotada com- 
pletamente en el Emporda. He aquí el parte oficial recibi- 
do en aquella capitanía general, dando cuenta de este su- 
ceso. "Veinte prisioneros republicanos, entre ellos Barrera 
y el titulado jefe de E. M. Altamira, el caballo de Ametller, 
una porción de armas y otros efectos, seis muertos, algu- 
nos heridos y la más completa dispersión ha sido el resul- 
tado de la jornada de hoy, sin que por nuestra parte haya 
habido un solo herido. Sant Llorenc de la Muga 27 de oc- 
tubre de 1848. El general comandante general Ramón 
Nouvilas". 

En la siguiente carta que nos escriben de Figueres se 
dan mayores detalles sobre este hecho de armas: "Figue- 
res, 28 de octubre. Ayer se ha dado a la facción republi- 
cana un golpe que no es posible se vuelva a reponer. El ge- 
neral Nouvilas y el coronel Ríos salieron a las seis de la 
mañana con las columnas, y después de una marcha for- 
zada, y a pesar de lo mucho que llovía hicieron un movi- 
miento perfectamente combinado, que cayeron sobre la 
facción de Barrera y Ametller, compuesta de unos 115 
hombres en la casa llamada la Trilla de Carbonills [Alba- 
nya], habiendo dejado en el campo seis muertos, cogido 
20 prisioneros, incluso el cabecilla Barrera y su jefe de es- 
tado mayor llamado Altamira, 45 armas, 17 sables, cana- 
nas, mantas, el caballo del cabecilla, y sobre todo la co- 
rrespondencia, que es muy interesante. Desde que tene- 
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mos en Cataluña estas facciones, no han recibido un golpe 
igual. Hoy se ha mandado a la columna de carabineros que 
vaya a recorrer el terreno donde fue el encuentro, para 
que recojan las armas, que aun han quedado por aquellos 
alrededores, como asimismo los heridos que se han refu- 
giado en las casas de campo inmediatas, que no les fue po- 
sible a las columnas ocuparse de ello, por haber hecho una 
jornada de 14 horas, sin comer ni descansar, por un terre- 
no impenetrable». «Ayer [31] a las tres de la tarde han si- 
do fusilados en la villa de Figueres el cabecilla Barrera [lle- 
vándolo al patíbulo en una silla] y don N.Altamira, cogidos 
a la facción republicana en la derrota que sufrió la tarde 
del 27 de octubre próximo pasado». 

Final de este mes de muerte, y el capitán general para 
abreviar la contienda ofrece «entregar mil duros al que 
presentase vivo o muerto a cualquiera de los cabecillas 
que recorren el Principado». 


Tortosa, día 26. «Raga permanece aun en las salinas, a 
pesar de que se ha dicho que se disponía a abandonarlas y 
repasar el Ebro. Ayer por la mañana en el punto conocido 
por el Montsianell, casi junto a la Amposta, sorprendió la 
guarnición de este pueblo, compuesta de 30 soldados de 
San Fernando, con dos oficiales y cinco a seis caballos al 
mando todos de Reverté, comandante de armas de Ullde- 
cona, únicamente dispararon algunos tiros los facciosos, 
de que resultó un herido de gravedad que hoy ha sido con- 
ducido a esta en un carro; Reverté y los caballos a escape 
fueron a refugiarse a Amposta, y todos los demás se rin- 
dieron a discreción; pero fueron puestos en libertad al ca- 
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bo de unas dos horas, dejando en poder del enemigo todo 
el armamento. Se ha dicho que en la citada sorpresa a más 
de los facciosos mandados por Raga, había otras partidas 
que acababan de pasar el Ebro otra vez por más abajo de 
Amposta, lo que parece tiene fundamento por cuanto se 
ha mandado retirar toda la madera de una y otra orilla del 
rio, y las embarcaciones menores y llaujas recogidas a este 
rivero han sido agujereadas. 

La izquierda del Ebro empieza a estar infestada de fac- 
ciosos, no solo de las partidas que pasaron del Maestrazgo, 
a las que se han unido algunos mozos del término de esta 
ciudad, sino también por otras que había ya anteriormen- 
te. En la noche del 23 una partida sacó impuestos de algu- 
nos alcaldes pedáneos de la parte del Temple, y sé de posi- 
tivo que de Campredó se llevaron 50 duros, de modo que 
vendrá a salir a 9 o 10 reales por vecino. La navegación si- 
gue paralizada y tapiadas las casas de campo de la derecha 
del Ebro, así es que la miseria cunde a pasos agigantados 
entre labradores y marineros. Muchos de estos últimos es- 
tán actualmente ya vendiendo, para acudir a sus necesida- 
des, lo mejor que tienen en casa, por la mitad y menos de 
su valor. Además la cosecha de aceite es desgraciadísima, 
y el invierno empieza a sentirse; con que es de calcular 
que se esperan en esta, particularmente para la gente jor- 
nalera, días horribles». 

En las salinas de Tortosa, el día 14 de noviembre, «vi- 
endo el brigadier López Ballesteros que a pesar de tener ya 
fortificada y guarnecida con tropa de su columna la casa 
de las salinas, el cabecilla Raga no se disponía a abandonar 
los prados de Amposta tan fácilmente, hizo prender a to- 
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dos los parientes que le fue posible del citado Raga y de to- 
dos los demás que se hallaban con él, y los obligó a inter- 
narse en los prados con el fin de reunir luego, como ya lo 
tenía mandado, un somatén de los pueblos del contorno, 
que precediendo a la tropa fuesen incendiando los herba- 
zales de aquel enmarañado lugar. Además estaba dispues- 
ta en Amposta una sección de artillería con buen número 
y municiones para las peñas de cohetes a la congreve. 
Raga, a pesar de todos estos preparativos y particularmen- 
te de la idea de forzar a un sinnúmero de personas ino- 
centes e indefensas a ser sacrificadas, quería a todo tran- 
ce mantenerse en su posición, y así es que su hermano le 
abandonó con parte de la gente que quiso seguirle. 
Debilitada entonces su fuerza no mudó de resolución 
hasta que muchísimos labradores fueron a suplicarle que 
a lo menos por humanidad abandonase los prados, pues 
de lo contrario sumiría en la mayor miseria a considerable 
número de familias, que dependiendo del campo, se halla- 
ban sin poder aproximarse a sembrar sus tierras. Parece 
que tales razonamientos fueron los que más obligaron al 
pertinaz cabecilla, resuelto poco antes a perecer, y salió el 
8 retirándose a Montsia, donde estuvo hasta el día 11, que 
por la noche pasó a la izquierda del Ebro en dos o tres pe- 
queñas embarcaciones que tenía guardadas para ello. En- 
tre el 9 y el 10 fue incendiado el prado en distintas direc- 
ciones, como también las barracas en las que se guarecían 
los facciosos. De algunos de estos que no se atrevieron a 
pasar el rio, nueve se presentaron en Amposta implorando 
indulto, y cuatro, en esta ciudad. El día 4 fueron los mati- 
nés al Perelló, echaron abajo los portales y penetraron en 
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el pueblo del que después de sacar alguna cantidad y de 
haber permanecido en él cuatro horas, volvieron a salir. 
Eran 400 mandados por Basquetes y otros cabecillas. La 
guarnición permaneció encerrada en la casa fuerte sin ser 
molestada». 


El 12 de noviembre, «por la noche estuvieron otra vez los 
matinés en las salinas de Cardona y sucedió lo que las de- 
más veces, los mozos del resguardo desde sus casitas les 
dispararon algunos tiros aunque inútilmente; pues hay 
muchos puntos desde donde se puede estraer sal sin peli- 
gro alguno. El 13 se repitió la misma escena, si bien de un 
modo más formal. No se trataba de un robo de ocho o nu- 
eve cargas, sino de una cantidad considerable, como se 
pudo inferir del número de hombres destinados al arran- 
que (pues según se dice pasaban de 300), de las grandes 
escavaciones que hicieron en diferentes puntos simultá- 
neamente, y de los trozos de peña de sal pura que tuvieron 
que abandonar por falta de caballerías. Bastará decirles 
que como este pueblo se halla casi al pié de las salinas, lla- 
maban los matinés a las casas invitando a los vecinos para 
que fuesen a cargar la sal, pagando solamente doce reales 
por mulo. A los Tristanys se les había unido esta vez Ca- 
brera. El tiroteo duró toda la noche, y hasta del castillo de 
Cardona se hicieron algunas descargas sin resultado, que 
se sepa. Permanecieron allí hasta las siete de la mañana, 
en cuya hora se despidieron a grandes voces hasta la no- 
che siguiente. Entre matinés y payeses se calcula que serí- 
an 800 hombres. 
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Los matinés tienen prevenido bajo penas muy severas 
que nadie se provea de sal en estas salinas. Esta prohi- 
bición, al paso que ha reducido sumamente el despacho, 
ha causado una carestía tal que en la montaña se paga ya 
la sal a 40 maravedises por libra; pues el ganado, que en 
este país se cría mucho y de toda especie, consume muchí- 
sima, sobre todo en este tiempo. Prevalidos de tan apre- 
miante necesidad los Tristanys, por ejemplo, despiden hoy 
varias partidas encargadas cada una de recorrer una por- 
ción de terreno, diciendo a los payeses: "Mañana por la 
noche se os venderá sal. Al efecto os presentareis en Car- 
dona con todas las caballerías posibles, pagando solamen- 
te doce reales por carga". El payés, a quien al paso que le 
sacan de la necesidad le proporcionan una especulación, 
prepara sus caballerías para dirigirse en el día siguiente a 
Cardona, y he aquí reunidas en las salinas 100 O más acé- 
milas. De modo que dueños, digámeslo así, de las salinas, 
al paso que les proporcionan recursos de consideración, 
les dan un influjo estraordinario, pues el que no se declara 
su amigo, se cree cuando menos obligado por el favor que 
le han dispensado». 

El día 25, «estuvieron acampados por la noche a media 
hora de Cardona y de este pueblo, 250 hombres al mando 
de los hermanos Tristanys. Una partida de estos se llegó 
hasta las salinas, a cuya aparición los mozos del resguardo 
desde sus respectivos puntos hicieron fuego. Después de 
unos cuarenta o cincuenta tiros reinó un silencio profun- 
do. Permanecieron allí acampados hasta las 9 de la maña- 
na del día siguiente, en que tocando diana y reuniéndose 
con mucha calma, vimos montar a caballo sus cabecillas y 
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desaparecer. Otra alarma el siguiente día 26 a las 9 de la 
noche, si bien cesó también después de algunas disparos. 
Mas serian las doce cuando una partida, internándose en 
uno de los estremos del mineral, seguros de que no podía 
salir nadie de Cardona en su persecución, empezaron a 
arrancar sal, y burlándose del fuego que les hacían los mo- 
zos, lograron robar 8 o 9 cargas según se dice». 

«En mi última comunicación dige a Vds. que muchos 
vecinos se habían visto precisados a comer sin sal, y que a 
no ser por el pequeño comboy que de ella condujo el señor 
comandante general de este distrito, nos hubiéramos ha- 
llado todos en la misma necesidad. Ahora añado que aquel 
pequeño comboy se repartió en dos días. En el primero se 
dieron ocho libras por cada casa, y en el segundo ya no 
pudo repartirse más que una libra, y así es que volvemos a 
estar sin sal y tendríamos que comer sin ella si no fuera 
por la que traen del mar a razón de veinte y ocho mara- 
vedises por libra, cuando la de Cardona se vendía a diez y 
ocho. ¿No es un abandono que de una salina como la de 
Cardona que podría producir una considerable suma de 
duros al Estado, no se pueda estraer ni una fanega de sal 
porque no quieren los matinés? Pues así sucede, porque 
los arrieros no se atreven a ir a traerla por no perderla y 
pagar la multa que les tienen impuesta». 


Derrotas del Esquirol y Avinyó 


«Anteayer domingo [29 octubre] tuvimos en esta [Tora] a 
Cabrera con unos 200 hombres, llegó a la una de la tarde 
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permaneciendo hasta ponerse el sol; tomó las alturas to- 
das a fin de no ser sorprendido, no incomodó a nadie ni 
aun hostilizó a los del fuerte, tomando la dirección hacia la 
montaña en donde le dejaron los bagageros [arrieros] que 
se llevó de esta, haciéndoles emboscar a fin de que no su- 
piesen su dirección. No se produce mal, pero se conoce le 
es más fácil hacerlo en castellano que no en el idioma del 
país; le acompaña entre uno de los suyos un tal Ceballos. 
Ayer a la una de la tarde (lunes) volvió a regresar la facci- 
ón al mando del Guerxo de Ratera. Fusilaron, después de 
recibir los auxilios espirituales, a un confidente por re- 
incidente, y el segundo a quien de esta guerra impone Ca- 
brera tal castigo, según el anuncio llevaba para fijar en la 
plaza; iba entre ellos su titulado gefe de estado mayor, lue- 
go principiaron a hostilizar el fuerte, queriendo obligar a 
los paisanos a llevar combustibles, por cuyo motivo quedó 
desierta la población de hombres; al fin y postre lo que hi- 
cieron fue hacer un agujero en una casa del frente de di- 
cho fuerte y quemar alguna hoz de leña, marchándose en 
seguida, por lo que se presume fue todo uno de los mu- 
chos ardides de Cabrera a fin de que se creyera era él pro- 
pio el que practicaba tal operación y de esta manera lla- 
mar la atención de las columnas (como así sucedió) y po- 
der seguir su plan sin persecución». 

«Ayer a las seis de la mañana [día 31] una partida de 
facciosos mandada por los cabecillas Garrofa y Sastre, cu- 
yo número se ignora, penetró en la villa de Santa Coloma 
de Farnés saltando o escalando algunos de ellos una pared 
de las que cierran su recinto, en la que hay una puerta, la 
cual abrieron por dentro para facilitar la entrada de los 
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demás, y dirigiéndose a las casas del letrado don Macario 
Riu, de un procurador llamado Casabosca, y de don Dal- 
macio Fábregas y Jalpi, hacendado, se llevaron presó a un 
hijo de este, y a dichos abogado y procurador, sin que ayer 
tarde se supiese nada de ellos ni de su paradero». 


El primero de noviembre, «varias facciones reunidas en 
número de 800 hombres atacaron a nuestras tropas en el 
pueblo de Esquirol, y después de un choque bastante en- 
carnizado lograron ponerlas en dispersión, perdiendo se- 
gún las noticias que hoy circulan 80 hombres y 24 caba- 
llos. Esta mañana se ha sabido que llevaban los matinés 52 
prisioneros. Dícese que en la refriega sucumbieron ocho 
oficiales, aunque otros suponen que solo un teniente de 
caballería ha sido muerto. Los montemolinistas han sufri- 
do también muchas bajas». 

Nuevas informaciones se conocen dos días después. 
«Acaban de decirme que la columna del general Paredes, 
compuesta casi todas de compañías de preferencia de los 
regimientos del Rey y del Príncipe y 60 caballos del regi- 
miento de Santiago, ha sido batida el día 1% por la facción 
en número de más de 1.000 infantes y 53 caballos en la 
parte del Esquirol. Hemos tenido en la caballería muerto 
al teniente Romero del escuadrón de Santiago que lo man- 
daba, cuatro soldados más y doce caballos heridos. En la 
infantería hemos perdido, a más de algunos muertos, cua- 
tro oficiales prisioneros, tres del regimiento del Rey y uno 
del Príncipe, y al físico también de este regimiento y más 
de cincuenta soldados. La columna nuestra, después de 
haberse rehecho, se retiró a Roda [de Ter]. Como el ene- 
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migo quedó dueño del campo, nada sabemos de ellos, con- 
tinuando ayer posesionados de la posición de la Vola». 
«Demasiado ciertas han sido las noticias que circularon 
ayer. Con dolor debo decir a Vds. que ha sido derrotada 
por las facciones de Saragatal, Marsal y Muchacho una de 
las mejores columnas que operan en el Principado, fuerte 
de 800 hombres y 70 caballos. La facción, que sin duda 
contaba con fuerzas superiores, estaba dividida en tres 
partidas. El general Paredes dividió también su fuerza en 
tres grupos, ordenando que cada uno fuese a atacar a otro 
de los facciosos. Cuando estos los tuvieron a corta distan- 
cia se precipitaron impetuosamente sobre nuestras tropas, 
al mismo tiempo que salieron nuevas fuerzas carlistas que 
estaban emboscadas. A tan rudo ataque con que no con- 
taban las tropas, perdieron la necesaria serenidad y empe- 
zaron a desbandarse, lo que dio ánimo la facción para em- 
prender una persecución viva auxiliada por la caballería 
que también estaba emboscada. Parte de la columna tuvo 
que posesionarse de una casa de campo donde se hizo fu- 
erte; la otra parte con la caballería fue perseguida hasta el 
pueblo del Esquirol. Hemos tenido la sensible pérdida de 
algunos muertos que se supone llagan a diez, algunos he- 
ridos y de 50 a 60 prisioneros que los facciosos se lleva- 
ron, sin contar con otros que dejaron en libertad al mo- 
mento para que fuesen a auxiliar a los heridos. Se han 
perdido algunos caballos, entre ellos el del general, que 
llegó a pie al Esquirol, la brigada compuesta de nueve mu- 
los y algunas armas. Los facciosos después de la acción re- 
ferida se fueron a Vidrá. El general Paredes continuaba 
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ayer en el Esquirol falto de municiones, por haber caído 
en manos de la facción». 

«La pérdida que sufrió la columna del general Paredes 
en la acción de Grau [d'Olot] ha sido más considerable de 
lo que creímos y escribí. Se ha sabido posteriormente por 
varios conductos dignos de todo crédito, que tuvimos la 
sensible pérdida de 10 muertos, 18 heridos, unos 120 prisi- 
oneros, entre ellos seis oficiales y un físico, 21 caballos en- 
tre muertos, heridos y cogidos, la brigada compuesta de 
ocho mulos cargados de algún dinero, municiones y equi- 
pages, y finalmente algunas armas de las de los prisione- 
ros. La dispersión fue completa en parte de la columna». 


«Hemos visto cartas de Montblanc en que nos hablan de la 
sorpresa que hizo Masgoret en aquella villa el domingo 12 
del actual, a las doce menos pocos minutos del día, pre- 
sentándose en la plaza adonde había mucha gente, como 
es consecuente, tomando el sol. Allí formó una fuerza de 
unos 200 hombres, otra en las afueras y el resto ocupó va- 
rios puntos en las inmediaciones de la casa fuerte. Regis- 
tráronse algunas casas en busca de fusiles y escopetas, y 
reunidos después en la plaza de San Francisco en número 
de unos 500 hombres tomaron el camino de la montaña 
llevándose dos soldados que encontraron en la plaza, un 
regidor y un joven tal vez en rehenes de la contribución, y 
les soltaron en la misma noche a las 11 y media en la Es- 
pluga de Francolí ofreciendo el canje de los soldados. 
Desde el fuerte se tocó algunas veces a somatén y se ti- 
raba a los grupos que veían, los cuales también hacían 
fuego alguna que otra vez, pero sin resultado. A las 8 y 
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media de la noche entró de repente la columna del briga- 
dier Quesada por la puerta de San Jorge que había sido in- 
cendiada; más tarde se oyeron algunos tiros por el campo 
de que no se hizo caso y el 13 marchó muy de mañana la 
columna en dirección de la Espluga a donde dijo haber es- 
tado Masgoret. Cuando el brigadier se dirigía a Montblanc 
encontró una avanzada de los sublevados en Prenafeta que 
le hizo fuego, habiendo cogido a uno de ellos que sin duda 
estaba de atalaya en el coll». 

«Esta mañana al amanecer se ha acercado a estas mu- 
rallas alguna partida de facciosos, sin duda con el solo ob- 
jeto de sobresaltar la población o guarnición pero han dis- 
parado algunos tiros y se han marchado. Ayer entró al 
medio día el cabecilla Masgoret en Montblanc con una 
fuerte partida; el destacamento tuvo tiempo de replegarse 
al fuerte, únicamente quedaron dos soldados, que los hi- 
cieron prisioneros en medio de la calle, estuvieron allí 
unas cuatro horas, y dos horas después de haber salido 
entró la columna del brigada Quesada». 


Pronto se conoce en Barcelona la trágica noticia de la der- 
rota del 16 de noviembre, una de las peores de la guerra. 
«La brillante columna que mandaba el brigadier Manzano 
de 800 infantes y 40 caballos, ya no existe. Hace tres días 
fue atacada, derrotada y hecha prisionera en el pueblo de 
Avinyó y sus inmediaciones, término de Manresa, por al- 
gunas facciones reunidas y mandadas según se asegura 
por Cabrera, en tales términos que según se anuncia por 
varios conductos, no llegan a 103 los escapados o salvados. 
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El brigadier Manzano, a más de ser hecho prisionero, está 
herido en la cara y en un brazo». 

Una detallada crónica de Manresa describe lo sucedido. 
«Ayer [día 16] serian las cinco de la tarde cuando empezó 
a circular la noticia de que la columna de este distrito al 
mando del brigadier Manzano había tenido un encuentro 
desgraciado. Ya se sabía en esta población que las faccio- 
nes reunidas se hallaban en aquellas inmediaciones, de 
manera que se contaba que Posas, Montserrat y Picó en 
número de 500 infantes y 30 caballos ocupaban las posi- 
ciones de la Grossa [masía] de Calders y puntos inmedi- 
atos; Marsal, Saragatal y otros que componían otra fuerza, 
no despreciable campaban por las inmediaciones y pueblo 
del Estany; vivaqueando Cabrera, Borges y los Tristanys 
con otra fuerza por las faldas del pueblo de Avinyó y Oló, 
punto céntrico por donde debía comparecer la columna en 
el paso que los atacase; habiendo llegando ya entrada la 
noche la noticia que bajaba de la alta montaña otra partida 
capitaneada por el Muchacho. Puede sin dificultad decirse 
se reunió la facción de Cataluña, para un puñado de vali- 
entes. 

Serian las cuatro de la tarde del día 15 cuando se pre- 
sentó la columna en aquel punto; constaba esta de 550 in- 
fantes y 30 caballos, estuvieron a la vista por algunos mi- 
nutos, y se retiraron ambas partes después de un pequeño 
tiroteo, sin el menor resultado; haciéndolo la columna al 
pueblo de Artés distante una hora de Avinyó. Serian las si- 
ete de la mañana del día de ayer cuando al toque de diana 
volvió a formar la columna y después de revistadas las 
tropas por el brigadier Manzano, dirigiose al punto donde 
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debía trabarse el combate, tan desigual para nuestras tro- 
pas. Efectivamente, empieza el ataque a las diez de la ma- 
ñana, cuando avanzando con el mayor orden la columna 
iba rechazando de las ventajosas posiciones de los montes 
de OÍlÓ a las facciones, cae de improviso la partida de Mar- 
sal por el flanco derecho con toda su fuerza y logra desor- 
ganizar aquella ala de la columna. Aprovechan esta ocasi- 
Ón y después de un sangriento combate en que caen infini- 
dad de muertos por ambas partes, deciden de esta acción 
los de Posas, que logran hacer algunos prisioneros incluso 
el brigadier Manzano después de una fuerte herida. Que- 
daron de la columna unos 350 hombres que con la caba- 
llería se acantonaron en los pueblos de Artés y Sallent». 

«Desde el suceso de Avinyó con el brigadier Manzano, 
ningún otro hecho de armas ha ocurrido que merezca lla- 
mar la atención de Vds., Cabrera está hacia la parte de Vi- 
drá y Solsona, según dicen uniformando su gente y dán- 
dole distinta organización de la que ha tenido hasta el día. 
Muchos de los prisioneros de Manzano han tomado par- 
tido con los facciosos; otros han obtenido su libertad me- 
diante la negativa a las ofertas que les ha hecho Cabrera, 
quien les da seis u ocho pesetas en clase de socorro al ti- 
empo de despedirlos». Pronto el brigadier sería rescatado 
de una manera insólita. 


«El antiguo cabecilla Pep de 1'Oli parece que se ha vuelto a 
presentar en campaña lo cual no debe agradar mucho al 
titulado conde de Morella [Cabrera], por la gran rivalidad 
que entre los dos ha existido siempre». Ciertamente, intu- 
ye peligro porque después de la defección de Caletrus la 


234 


inquietud recorre las filas de la facción. Escriben de la Seu 
d'Urgell el 11 de noviembre. «Hace algunos días se hallaba 
en los valles de Andorra D. José Pons (a) Pep de l'Oli, con 
otros procedentes de las filas carlistas y aunque mediaban 
comunicaciones con este gobernador, y aun bajaron algu- 
nos a entenderse con él, nadie sospechó la menor cosa; tal 
fue el sigilo con que se supo llevar el negocio; hasta que el 
día 8 llegó a esta plaza el general Lersundi con una briga- 
da. Este gobernador hizo salir por la noche su ronda de 
mozos de Seguridad pública a la frontera de Andorra; reci- 
bieron a los que espresa la relación que va a continua- 
ción, y por la madrugada entraron todos en esta ciudad, 
quedando todos sorprendidos con la noticia de que venían 
reconociendo al gobierno de la Reina y ofreciendo sus ser- 
vicios. El general Lersundi marchó ayer hacia Sort, acom- 
pañándole los presentado y don José Pons con su uniforme 
y entorchado de brigadier. 

Relación de los presentados aquí procedentes de las fi- 
las carlistas, con espresión de sus empleos. D. José Pons, 
brigadier; D. Florencio de Silva Cedrón, primer ayudante 
de E.M.; D. Santiago de Uranga, segundo comandante; D. 
Anastasio Pont, capitán; D. Jacinto Torrecabota, id; D. Ja- 
cinto Arau, id. y comisario de guerra; D. José Vila, capitán; 
D. Ramón Mas, teniente». 

Pronto se propaga la noticia. «Acaba de ocurrir en Seu 
d'Urgell un suceso importante y de gran trascendencia pa- 
ra la guerra civil que azota al Principado. Se han presen- 
tado el día 8 al gobernador de aquella plaza D. José Pons 
(a) el Pep de "Oli, con el grado de brigadier que ha recibi- 
do últimamente [y sus compañeros]. Les han obsequiado 


mucho; pues a los dos primeros se les ha mandado hacer 
un uniforme a toda prisa, se les ha comprado caballos, y el 
día y comieron con el general Lersundi, que había llegado 
casualmente el mismo día 8 a Urgell. El día 10 salió con 
los presentados y su columna compuesta de dos batallones 
de cazadores y unos 40 caballos, hacia Sort y Lleida. Se di- 
ce que se presentarán dentro poco otros pájaros por el es- 
tilo. No les choque a Vds. semejante defección, pues para 
conseguirla se ha trabajado mucho de parte de ciertas per- 
sonas y con medios, que por ahora no puedo decir». 

«Es tanto más satisfactoria la noticia que comentamos, 
cuanto que el señor Pons no se ha limitado a una adhesión 
pasiva, sino que ha ofrecido sus servicios, su influencia y 
su espada a la augusta y legítima reina de España. No du- 
damos que la santa causa del orden y de la tranquilidad 
pública podrán reportar algunas ventajas, tal vez muy 
grandes, con la cooperación del seños brigadier Pons y de 
sus allegados y amigos». 

El periódico El Heraldo comenta. «La presentación del 
brigadier D. José Pons, conocido por el nombre de Pep de 
POli, y nueve jefes más del bando montemolinista, es un 
suceso de gran importancia en todos conceptos. Esta noti- 
cia ha producido una sensación increíble en Cataluña. Los 
pueblos han dado rienda suelta a su entusiasmo, porque 
ven en ella el anuncio de una completa pacificación. Los 
ayuntamientos, según nos escriben, han salido de todas 
partes a felicitar a los generales Córdoba y Lersundi, y en 
las filas carlistas ha producido tal efecto la presentación 
del brigadier Pons, que es muy considerable el número de 
facciosos que se entregaron al día siguiente de saberlo. El 
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caudillo que acaba de hacer su sumisión al gobierno de la 
Reina, era uno de los que más fama tenían entre los suyos 
por su pericia y por los servicios que había prestado a la 
causa que hasta ahora ha defendido, por lo cual no puede 
atribuirse la resolución que ha adoptado a veleidad o a fal- 
ta de valor, sino al profundo convencimiento de que sien- 
do imposible el triunfo del conde de Montemolín, perse- 
verar en la lucha era verter en vano sangre española, y 
abrumar a los infelices pueblos con las calamidades de la 
guerra civil». 

El Católico escribe. «Es preciso no perder de vista las 
circunstancias en que nos hallamos y cuánto debe influir 
en el ánimo de los carlistas ver que el gobierno de la reina 
les da lo mismo que pudieran obtener de Montemolín en 
el caso que triunfase su causa y pudieran salir sanos y sal- 
vos de la campaña. En la ambición del corazón humano 
encontramos nosotros el resorte que impulsa a determina- 
das personas a abrazar de buena o mala fe una causa con- 
tra la que han combatido con tanto encarnizamiento años 
y años. El cabecilla Pep de 1'Oli intentó seducir a muchos; 
no lo consiguió y si pronto no se hubiera acojido al gobier- 
no de S. M. lo hubieran fusilado». 

Ha pasado una semana de la mudanza de bando que ya 
entra en acción en defensa de sus nuevos ideales. «El bri- 
gadier Pons (a) Pep de l'Oli ha tomado el mando del bata- 
llón 11 de cazadores titulado Arapiles, con cuya fuerza ha 
marchado a recorrer la alta montaña de esta provincia 
hasta Seu d'Urgell; ha dado orden a sus soldados de que 
cuantos centralistas capturen los fusilen en el acto, no así 


con los matinés a quienes ofrece dos pesetas diarias al que 
tome partido con él». 


Pronto otro episodio significativo, la rendición de otro ca- 
becillas carlista, Bartolomé Pozas, que pasó de bando por 
la notable cantidad de 30.000 duros y el cargo de briga- 
dier del ejército. Las piezas van cayendo una a una. Inte- 
resante la vida de este personaje que terminó sus días le- 
vantando la bandera roja en la insurrección cantonal de 
Cartagena y nombrado gobernador militar de la plaza. El 5 
de diciembre, se presentaron en Esparraguera al escelen- 
tísimo señor capitán general los cabecillas Pozas y Mon- 
serrat. Se cuenta con bastante variedad el número de pre- 
sentados con dichos cabecillas, pues los unos dicen que 
han sido 200, otros 300, y hay algunos que dicen hasta el 
número de 400; pero convienen los más en que de los pre- 
sentados han desertado muchos, diciendo que habían sido 
engañados por sus gefes, y que su intención no había sido 
la de someterse». Se comenta que es «un proceso, sí no 
importante, muy significativo, pues demuestra con evi- 
dencia hasta qué punto se hallan pervertidos los ánimos 
en el siglo en qué vivimos. Los cabecillas Posas y Monse- 
rrat, después de haber causado por espacio de mucho ti- 
empo en este Principado toda clase de vejaciones y atro- 
pellos inauditos, apenas había recogido aquel la suma de 
ocho mil duros que impusiera a los vecinos de Sabadell, se 
han sometido a las tropas de la Reina con los seiscientos 
jóvenes que componían su partida. 

Consumada la obra que tan mañosamente supieron ur- 
dir y preparar Posas y Monserrat, matinés y soldados de la 
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Reina pusiéronse en marcha con dirección a esta capital 
[Barcelona], quedándose la infantería de dichos cabecillas 
en el inmediato pueblo de Sans, por los motivos que de- 
bieron ocurrir a S.E. el general Concha, quien verificó su 
entrada por la puerta de San Antonio a las once y cuarto 
de la mañana de ayer en medio de un concurso inmenso 
situado en las calles del tránsito ávido de presenciar este 
espectáculo. Detrás del caballo que montaba el general, iba 
el brigadier Pep de l'Oli, el antiguo peón de albañil Mon- 
serrat, ahora comandante, Ortiz y Esteller, comandante de 
caballería, luego el E.M. de S.E., cerrando la marcha 21 
matinés montados. 

El ex-cabecilla Posas quedó alojado en una fábrica de 
blanqueo situada en la Bordeta, y su gente en el pueblo de 
Sans. Algunos momentos después de haber verificado su 
entrada don Manuel de la Concha, lo hicieron sin armar 
algunos pelotones de matinés que con dificultad podían 
discurrir por la calle del Hospital, tanta era la afluencia de 
gente que se agolpaba a su paso. De los 600 individuos 
que conducían los referidos cabecillas, en la mañana de 
hoy formaban 560, habiéndose fugado los demás para ir a 
engrosar, según se dice las filas de Baliarda, que se dejó 
ver por aquellas inmediaciones». 

Pero a la mañana siguiente, el día 7, «la sumisión de su 
gente no fue tan espontánea como la de aquellos, que esta 
noche han empezado a desfilar la mayor parte abando- 
nando sus alojamientos y volviéndose otra vez a la monta- 
ña. En tanto es así, que al pasar lista esta mañana en el 
vecino pueblo de la Bordeta, las fuerzas de los exmatinés 
constaban solo de 113 hombres. No nos ha causado estra- 
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ñeza tal deserción, pues a los que entraron ayer tarde en 
esta ciudad se les oía decir públicamente que habían sido 
engañados, y que gastados los 80 reales que dieron a cada 
uno, tornarían a las andadas». 


El curioso caso de Antonio Tristany, uno de los hermanos 
carlistas tan activos. El 25 de noviembre informa el maris- 
cal de campo Francisco García de Paredes, comandante 
general de la quinta división, desde Solsona, «a las siete y 
media de esta mañana salí de Cardona en marcha para 
Solsona por el camino del Miracle [Riner]; pero antes de 
llegar a este punto cambié de dirección a San Yusto [Sant 
Just d'Ardévol], en cuyo pueblecito ordené a las tres com- 
pañías de cazadores y mozos de escuadra y seguridad que 
llevaba a vanguardia registrasen, dando por resultado la 
prisión del cabecilla Antonio Tristany, en la casa Mas [el 
Mas, Massafreds] de dicho pueblo, habiéndole ocupado, 
además de dos carteras con varios papeles, dos escopetas 
y una pistola de seis cañones», y liberado al brigadier 
Manzano, retenido en este escondrijo. La circunstancia de 
situarse esta masía aislada en un lugar remoto, cercano al 
caserío histórico de los Tristany, donde se acercó Antonio 
por una cuestión amorosa, induce a pensar que se trató de 
una delación. Un informe militar lo adjudica al azar, pero 
localizar aquí al brigadier Manzano, derrotado y prisione- 
ro de Cabrera en Avinyó, hace dudar de la versión oficial. 
«El 27 a las 7 de la noche entraron en Cardona las co- 
lumnas del general Paredes y del brigadier Enríquez que 
conducían prisioneros a Antonio Tristany y otro. Iba con 
el general el brigadier Manzano, cuyo rescate mejor infor- 
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mado, se que fue debido a la casualidad; pues que mien- 
tras se iba en busca de Tristany, una guerrilla estraviada a 
causa de la niebla, fue a parar a una casa de la que estando 
a corta distancia vio salir tres hombres que huían precipi- 
tadamente. Dirigiéronse a ella los soldados, y al entrar se 
hallaron con dos hombres, el primero de los cuales les im- 
ploraba perdón echado en el suelo, y el segundo a quien 
dirigían sus fusiles los soldados, evitó una muerte que ten- 
dríamos que lamentar, nombrándose con muchísima pre- 
cipitación. Era este el brigadier Manzano, y el otro uno de 
los que le custodiaban que por estar cojo no pudo escapar 
con sus compañeros, entre quienes había otro de los 
Tristanys, según se dice. Mientras esto sucedía los mozos 
de la escuadra se dirigían a otra casa. Sube el primero y al 
llegar a la cocina ve dos fusiles arrimados a la pared y un 
hombre muy alto que acababa de encender su cigarro y se 
despedía de la chica de la casa, esclamó el mozo de es- 
cuadra apuntando su fusil al desconocido, que sobrecogido 
parecía dudar el partido que tomaría, En el suelo o te ma- 
to, continuó aquel. Entonces se sentó en el suelo. Llegaron 
en esto algunos individuos de la ronda y el cabo Fernando 
Prat, quien preguntó su nombre al desconocido, y le pidió 
las armas y papeles que llevaba. Contestó se llamaba An- 
tonio Tristany, y entregó una pistola de seis cañones y dos 
carteras. Inmediatamente fue conducido ante el general a 
quien el cabo entregó la pistola y las carteras. La mañana 
del día siguiente salieron otra vez las columnas para Berga 
conduciendo un convoy de sal. Lleváronse a Tristany de- 
jando su compañero en Cardona». 
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Encarcelado en Manresa, no se le fusiló enseguida co- 
mo era habitual en los cabecillas, y a mediados de enero le 
trasladan a Vic «para tener una entrevista con el escelen- 
tísimo señor capitán general», y regresado a Manresa. Po- 
cos días después, el 22, «en la noche del martes de Car- 
naval desapareció de aquella ciudad, donde estaba prisio- 
nero, el faccioso Antonio Tristany; la causa de esta desapa- 
rición es todavía un misterio para aquellos habitantes, 
aunque algunos aseguran, apoyados sin duda en el modo 
con que Tristany ha conseguido su libertad, que la debe al 
canje efectuado con el coronel de artillería Olmedilla, he- 
cho prisionero en Cardona, pues ha coincidido la desapa- 
rición de Tristany con el acto de haber puesto los facciosos 
en libertad al mencionado coronel de artillería». Las auto- 
ridades desmintieron que se tratara de un acuerdo con los 
carlistas para el intercambio, lo que era manifiesto. 


«Ayer [10 de noviembre] fue un día de luto para la pobl- 
ación de Sallent. Por toda fuerza tenía allí el gobierno 19 
soldados y 12 de los individuos de seguridad pública, estos 
últimos, paisanos nuestros, mandados por un cabo y un 
subcabo, los dos hermanos Gonfaus de Barcelona. Ayer 
mañana el cabo recibió una comunicación supuesta como 
de un confidente suyo, y con su hermano y los doce indi- 
viduos fue a casa Ridor que era el punto que en dicha co- 
municación se lo designaba, el cual está entre Sallent y 
Santpedor. Apenas llegaron allí los atacó Tristany con su 
gente, y de los catorce mató a doce, inclusos los Gonfaus, 
salvándose los otros dos por milagro. 
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La entrada del invierno se presenta bajo un aspecto te- 
rrible. Las tropas en pocos días han sufrido el destrozo de 
dos columnas y además se han perdido varios destaca- 
mentos, entre ellos el de Cabra, el de la Garriga y ahora el 
de Sallent. Los carlistas, orgullosos, ya no guardan en cier- 
tos puntos la conducta que antes. En Santa Coloma se han 
llevado a los contribuyentes y lo propio han hecho en Sit- 
ges y en otros puntos, a pesar de pagárseles la contri- 
bución; ya esto no ofrece seguridad para nadie. La pobre 
villa de Sallent queda abandonada, pues a mas de haber 
perdido la mitad de la fuerza que allí había, se la han reti- 
rado 60 fusiles que había depositados en ella para un caso 
apurado. Los pueblos por otra parte no quieren intere- 
sarse en la lucha, no porque sean carlistas, sino porque el 
mal pago que les han tenido los ha hecho indiferentes». 

Estos días, escriben de Berga. «Esta población a mas de 
las contribuciones de inmuebles, subsidio y millones, ha 
tenido y tiene que pagar la de los espresos para llevar par- 
tes, que ascienden mensualmente a 3.000 reales y al mis- 
mo tiempo 51.300 reales anuales por la de consumos, cuyo 
pago se ve en el día este cuerpo municipal imposibilitado 
de verificar, con motivo de haber disminuido en una ter- 
cera parte sus habitantes, y a pesar de haber dirigido a la 
superioridad algunas esposiciones muy fundamentadas 
solicitando rebaja, y nada ha podido alcanzar. A estos tan 
continuos y crecidos pagos sigue la carga de los bagajes, la 
cual se hace tanto más insufrible cuanto que de ella dima- 
na que todos los víveres y demás géneros que consumen 
en esta villa, escasean sobremanera y han tomado muy 
crecidos precios, con motivo de que los labradores de las 
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inmediaciones, por el temor de que no se les embarguen 
sus caballerías, se les ha visto llevar a cuestas los sacos de 
trigo, patatas, avichuelas, coles, carbón y los fajos de leña 
tan indispensables en la actual elación [helada]. 

¿Y qué diremos de la otra costosísima e insuperable 
carga del alojamiento que sufren estos vecinos a razón de 
cuatro o cinco soldados por casa y a veces mas, hallándose 
faltos de la suficiente ropa para darles, y teniendo que su- 
ministrarles el utensilio de ordenanza, no por tres días co- 
mo antes, sino seguidamente mientras haya matinés en el 
Principado, por haberlo así declarado el Excmo. señor ca- 
pitán general don Manuel Pavía? Todos estos pago y veja- 
ciones y la falta de trabajo han sido la causa de que esta vi- 
lla puramente fabril haya disminuido en más de un terce- 
ra parte de sus habitantes, y se observa que todos los días 
marchan familias enteras; de modo, que si va continuando 
como hasta aquí, nada estraño será que dentro de poco 
quede reducida a una mitad y tal vez a mucho menos». 

«El general segundo cabo de Cataluña en sus partes 
desde el 2 hasta el 10 del actual [noviembre] dice que las 
guerrillas de la quinta división sorprendieron cerca de Sú- 
ria a cuatro trabucaires que conducían tres prisioneros de 
la Princesa, los cuales fueron rescatados y hechos prisio- 
neros dos de los trabucaires, y que son un titulado oficial y 
sargento. Que el destacamento de Falset rechazó la noche 
del 2 a los facciosos que lo atacó, resultando herido el co- 
mandante del mismo. Que las facciones de Ramonet, Mar- 
sal, Borges y Cabrera han sido perseguidas, huyendo del 
alcance de nuestras tropas. Que el coronel Ríos, coman- 
dante general del distrito de Olot, batió a la gavilla de Es- 


tartús el 4 en Fontpobre [Santa Pau], causándole un mu- 
erto y cinco heridos. Que el teniente coronel don Lozano 
Ignacio de Cepeda gefe de la columna de carabineros del 
Emporda, batió el 6 a la facción del Bosch en las alturas de 
Moncanen, matándole dos hombres y cogiendo varias ar- 
mas y otros efectos. Que el destacamento de Sant Feliu de 
Codines, compuesto de 20 hombres del regimiento del Rey 
fue atacado el 9 por la facción de Pozas, el cual, no obs- 
tante haber incendiado la puerta del fuerte con botellas 
fulminantes no consiguió su objeto, obligándosele a retirar 
con pérdida de un muerto y once heridos, de los cuales fa- 
llecieron dos a corta distancia de la población, sin que en 
el destacamento ocurriese otra desgracia que haber sido 
contuso el sargento. Y por último que se han presentado a 
indulto en diferentes puntos 36 individuos de las gavillas 
rebeldes». 

«El día 11 por la noche las facciones de Boquica y Sara- 
gatal en número de 250 hombres atacaron el punto fortifi- 
cado de la villa de la Pobla de Lillet, y si bien se apodera- 
ron de uno de sus tambores, fueron rechazadas por el des- 
tacamento que lo guarnece, compuesto de una partida de 
tropa del regimiento del Príncipe mandada por un tenien- 
te graduado de la ronda de seguridad de la misma a las ór- 
denes del subteniente de reemplazo don Miguel Margall, y 
de algunos paisanos de la propia villa, con la pérdida de 
20 heridos, dos de los cuales murieron de sus resultas se- 
gún se dice, y de tres caballos también heridos, siendo uno 
de ellos el de dicho Boquica. Posteriormente han vuelto a 
presentarse en las inmediaciones de dicha villa y han pu- 
esto en ella un riguroso bloqueo». 


En el entorno pirenaico, de Figueres «salió la columna 
de esta al mando del teniente coronel Vega, compuesta del 
batallón de Figueres, parte del de las Navas y una compa- 
ñía de cazadores del regimiento de Córdoba, dirigiéndose 
a Sant Llorenc de la Muga, donde se supo que estaban los 
facciosos en Albanya, a cuyo punto se dirigió toda la fuer- 
za y se empeñó allí un tiroteo muy vivo. Mandaba la fac- 
ción Estartús. La tropa ya había conseguido apoderarse de 
algunas casas con un fuego horroroso, pero llegó al lugar 
del combate Saragatal y la columna tuvo alguna pérdida 
que se dice fue de un oficial y varios heridos. Esta mañana 
ha salido la columna de carabineros con algunos bagages 
que se cree serán para la conducción de los heridos». 


Refriegas en el Penedes, el día 26 «en Vilafranca tuvimos 
en esta villa una fuerte alarma promovida por una inespe- 
rada visita. Serian como las tres y media de la tarde, hora 
en que la mayor parte de la población había salido a pa- 
seo, cuando entraron por la puerta denominada del Por- 
talet unos cinco matinés. Se dirigieron a la plaza del Acei- 
te, y cuando llegaron, frente a la puerta del teatro, después 
de haber hablado, aunque poco rato, con la gente que ha- 
bía en la citada plaza, les amonestaron a que se retiraran 
sin que por esto tuvieran nada que temer, pues iban a dis- 
parar los fusiles. Efectivamente, dispararon al aire, y he- 
cho el disparo, se salieron por la misma puerta que habían 
entrado, dirigiéndose hacia la ermita de Sant Pau y luego a 
Pacs [del Penedés], en cuyo pueblecito, según parece, les 
estaban aguardando unos trece o catorce compañeros de 
armas. La columna de este distrito, a las órdenes del bri- 
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gadier Damato, salió precipitadamente a las doce del me- 
dio día del mismo domingo, en ocasión en que se disponía 
para ir a misa. Según parece se ha dirigido a Vilanova [i la 
Geltrú], en cuyo punto se cree ha llegado alguna fuerza re- 
publicana». 

Día 29. «Como indiqué a Vds. en mi anterior comuni- 
cación, una fuerza centralista a las órdenes de Baldric y 
Escoda, cuyo número ascendía a unos trescientos cincuen- 
ta a cuatrocientos hombres, entró en Vilanova a las siete 
de la mañana del domingo último. Durante su permanen- 
cia en aquella villa, hubo algún tiroteo con los del fuerte. 
La columna de este distrito, al mando del brigadier Da- 
mato, salió precipitadamente a las doce del medio día, di- 
rigiéndose a la mencionada villa, de lo que apercibidas las 
avanzadas centralistas que había en las alturas, sin duda 
dieron aviso, y entonces fue cuando toda la fuerza de Bal- 
dric y Escoda emprendió la marcha hacia Sitges. Siguioles 
Damato con la columna por un atajo, y al llegar la vangu- 
ardia a Sitges, sorprendió a los centralistas en el momento 
crítico en que se estaban alojando. En vista de este inespe- 
rado acontecimiento, trataron de retirarse; pero en la reti- 
rada no pudieron evitar el que les causaran dos muertos y 
les hicieran once prisioneros, cogiéndoles algunas armas y 
caballos». 

De Sitges. «El aspecto que ofrece esta rica y por más de 
un concepto preciosa población es tristísimo. Desde que 
medió el encuentro en ella del brigadier Damato con Bal- 
dric, todas aquellas personas que su posición se lo ha per- 
mitido la han abandonado. Calles hay, y de las más concu- 
rridas, en que se encuentran solamente cinco o seis casas 


habitadas, de modo que si prosigue como hasta ahora esta 
especie de emigración quedará entregada a la miseria una 
de las más hermosas poblaciones del Principado». 

En Mataró, el 24 de noviembre cuarenta carlistas, tra- 
bucaires, según las actas municipales, invaden la ciudad a 
las nueve de la noche aprovechándose de haber partido 
gran parte de las tropas de guarnición. Pasean por la 
Rambla atemorizando a los habitantes y retienen algunos 
rehenes en un café de la calle Sant Agustí, pero enseguida 
les sueltan y desaparecen disparando los fusiles. En esta 
ciudad donde se acababa de inaugurar el primer ferro- 
carril de España un mes antes, «estuvo Posas con su fac- 
ción en Mataró, de cuyo punto se llevaron en rehenes al 
director del ferrocarril y dos pudientes más hasta que pa- 
guen las contribuciones que suponen les adeuda la ciudad. 
De dicha ciudad hanse marchado con los facciosos unos 
cuantos jóvenes, y entre ellos un tal Rivas, joven robusto, 
de talento y energía, y a quien se cree capaz de vengar la 
muerte de su hermano, acaecida cuando la jarana de la 
junta central, y las ofensas que últimamente ha recibido él 
mismo de los individuos de la ronda de capa». Al cabo de 
una semana el moderno transporte por raíles vuelve a su- 
frir, «ha sido detenido por los facciosos en el pueblo de 
Masnou el primer convoy que salía de esta para Mataró, y 
después de visitar la gente que iba en los coches, se han 
llevado los caballos, tanto de estos, cuanto de los particu- 
lares de dicho pueblo». 

En fin, termina el mes de noviembre con un cambio 
significativo, porque el día 30, en Barcelona «se espera 
con impaciencia la venida del nuevo capitán general para 
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ver si toman otro carácter los acontecimientos del Princi- 
pado. A las once de la mañana de hoy no había llegado aún 
a esta ciudad el Excmo. Señor don Manuel de la Concha, a 
quien el gobierno acaba de conferir el importante mando 
militar de este Principado. Veremos si el marqués del Due- 
ro, una vez hecho cargo de su importante destino, sabrá 
llenarlo más bien y cumplidamente que lo han hecho sus 
antecesores. La situación del país es muy angustiosa, muy 
apurada, y para sacarlo de tan crítico estado bien se nece- 
sita una fuerza casi sobrenatural». 


«El 7 de diciembre tuvo lugar una acción en las inmedia- 
ciones de la villa de Piera contra los cabecillas Masgoret, 
Vilella y otros, que reuniendo la fuerza de 600 o más hom- 
bres, tuvieron el atrevimiento de esperar a los valientes 
soldados que manda tan distinguido brigadier. Sin embar- 
go de haber elegido de antemano los enemigos las posicio- 
nes más ventajosas, que presta la sierra de Claramunt, te- 
niendo a su espalda un bosque espesísimo que se prolonga 
cerca de una hora, fueron rechazados con solo la vangu- 
ardia, que se componía de unos 280 hombres al mando 
del bizarro comandante de Soria don Alejo Asensio, haci- 
éndolo con tal denuedo que apenas se les daba lugar para 
posesionarse de otras; siendo por consiguiente dispersa- 
dos en grupos que pasaron ya puesto el sol el rio de Anoia 
por diferentes direcciones; 17 muertos, 52 heridos, entre 
ellos 18 de gravedad, bastantes armas y 2 prisioneros, fue- 
ron las glorias que consiguió la audacia imprudente del ti- 
tulado 2% cabo señor de Masgoret, quien para disimular su 
derrota y pérdida, al reunirse en la Llacuna con unos 300 


de los suyos el día 9, decía a los paisanos: ya sabrán Vds. 
la grande acción que tuve antes de ayer en la que hubo mu- 
cha sangre; pero las tropas salieron mal paradas, siendo 
así que por parte de la columna no hubo más que cuatro 
heridos y dos o tres contusos». 

El día 14 esta gavilla carlista entra en Valls, y de la 
ciudad escriben al periódico El Barcelonés. «Son las once 
de la mañana y desde las siete que las calles de esta pre- 
sentaban un verdadero campo de batalla. Acaba de salir la 
facción que ha entrado esta misma mañana sin saber có- 
mo; entre ellos van los cabecillas Masgoret, Vilella, Ribas 
del Nusté, Baldric del Pla, Ximent de Valls, Roc del Hostal, 
Santacruz y otros cabecillas que no recuerdo; han re- 
corrido todas las calles menos en el Pati del Castell. El va- 
liente capitán Garsés, cajero del batallón de Antequera, 
con solo 30 hombres que tenía a su disposición, los arrolló 
de las calles del Castell, del Roser, del Abeuradó, d'en 
Bosch y de otras, tomando tan buenas disposiciones que 
les obligó a salir precipitadamente de esta; al referido ca- 
pitán Garsés le tiraron a quemarropa, salvándose milagro- 
samente, pues le agujerearon la chaqueta, la gorra y le 
hicieron un rasguño en el costado derecho; tenemos que 
lamentar la muerte de dos migueletes que sorprendieron y 
un pobre asistente que lo fusilaron los bárbaros después 
que le habían hecho prisionero. Los facciosos tuvieron cin- 
co heridos, entre ellos uno que es hijo de esta. El hacenda- 
do don Francisco Morató, se salvó por un acaso; dio la 
casualidad de encontrar una casa abierta a la que se metió 
y atrancó la puerta, como le viesen entrar le dispararon 
tres tiros; pero afortunadamente no lo tocaron». 
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Pronto la noticia. «A las siete de la mañana del último 
jueves fue invadida la importantísima villa de Valls, en el 
campo de Tarragona, por los sublevados en número de 
1.200 hombres y más de 100 caballos, al mando de los ca- 
becillas Baldric y Masgoret, a quien se agregó un antiguo 
militar liberal llamado Santacruz. Personas llegadas de allí 
nos dicen que permanecieron hasta las once de la misma 
mañana, habiendo tomado la dirección hacia el Priorato». 


Vic y Girona aisladas 


Barcelona, 24 de diciembre. «La fuerza numérica de las 
partidas montemolinistas y centralistas, que desafiando la 
intemperie y la escesiva superioridad de sus perseguido- 
res, recorren el territorio catalán, no puede con esactitud 
saberse. Según los más prudentes cálculos no pasarán de 
5.000 hombres. La confusión, la dificultad no es tan gran- 
de al tratar de conocer el número de sus gefes y el nombre 
que lleva cada uno de ellos, pues sin temor de incurrir en 
equivocación alguna puedo citar los siguientes: D. Ramón 
Cabrera, generalísimo; Masgoret; Villélia; Ribas del Ajus- 
te; Baldric del Pla; Xinet de Valls; Roc de P'Hortal; Santa 
Cruz; Borges; Marsal; Molins; Escoda; Boquica; Tristany; 
Cuscó; Baliarda; Muchacho; Batlle; Ramonet; Basquetes; 
Guerxo de Ratera; Griset de Cabra; Ferrater; Saragatal; 
Manuel de l'Hostalnou; Altimira; Estartús; Caragolet; Ar- 
bonés; Puiggaril; Castells; Torres; Planademunt; Castelló, 
herido; Pardal; Grau. Tales son en la actualidad los nom- 
bres de los gefes o cabecillas que acaudillan las partidas 
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hostiles al gobierno de S.M. la Reina». «La facción monte- 
molinista en Cataluña no se compone de solos catalanes, 
estos no llegan a una tercera parte, hay navarros, arago- 
neses y de todas las provincias de España; hay franceses y 
muchos soldados que de las filas de la Reina se les han pa- 
sado, de los que hechos prisioneros han tomado partido». 

Crítica la situación de las gavillas republicanas, que en 
el entorno de Figueres reparten volantes exigiendo canti- 
dades para mantener su acción. «”Comandancia general 
de la provincia de Girona. Empréstito forzoso. Para contri- 
buir al sostenimiento del ejército libertador se servirá V. 
aprontar la cantidad de diez mil reales vellón dentro del 
plazo de dos días contados desde la fecha, haciendo en- 
trega de esta cantidad al recaudador del ejército, o a la 
persona que él designara; debiendo advertirle que la segu- 
ridad de su persona, la conservación de sus bienes o pro- 
piedades y la de cualquiera industria que le pertenezca de- 
pende de la esactitud y puntualidad del pago. Dios y liber- 
tad. Albanyáa a 16 diciembre 1848. El brigadier, Victoriano 
de Ametller”. 

Muchos son los propietarios de este país que a con- 
secuencia de los oficios que les dirigió el gefe soi disant, 
del ejército libertador, han tenido que abandonar precipi- 
tadamente sus casas y refugiarse con sus familias a esta 
para evitar tales exigencias y sus consecuencias. Sabido no 
obstante por los gefes del bando carlista la alarma que ha- 
bían ocasionado los oficios pasados por Ametller, y la fuga 
de estos propietarios, se han visto obligados a poner coto a 
tal robatorio, y mientras por una parte hicieron saber a 
muchos de estos que regresaran a sus casas, seguros de 
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que no los molestarían mas en lo sucesivo los republica- 
nos, por otra atacaron en el pueblo de Lliurona, unos 
ochenta de estos mandados por un tal Batllori, subalterno 
de Ametller a quienes circunvalados bayoneta calada, les 
intimaron que inmediatamente depositaran las armas en 
su poder o bien se afiliasen a su bandera en la que serían 
esactamente pagados, los cuales viéndose en tal apuro y a 
instancias de su gefe Batllori, se decidieron por el último 
partido, quedando ingresados en las filas carlistas, habien- 
do Cabrera premiado a Batllori con el grado de coronel del 
ejército carlista, lo que ha dado a sospechar que aquel acto 
sería ya valor entendido entre ambos gefes. Furioso Amet- 
ller de un acto tan inesperado, de una traición tan infame, 
y sabido que lo propio se trataba de hacer con su partida, 
compuesta de unos setenta hombres, se retiró con ella ha- 
cia las Salines y Riumajor [Albanya] en la frontera, desde 
cuyo punto viendo su causa perdida en esta provincia, tra- 
tó de seducir a los suyos a fin de que le siguieran para el 
campo de Tarragona a reunirse con aquellas partidas, a 
cuya resolución se negaron todos los de este país, y teme- 
rosos algunos que no se les obligase a ello lo han abando- 
nado, dispersándose unos que corren por su cuenta, pa- 
sando a Francia otros, y presentándose al indulto otros, 
que he visto andrajosos y hechos unos miserables, pidien- 
do algunos de estos continuar sus servicios en las filas de 
la Reina y en los tercios que se forman en la villa de la 
Junquera, en los cuales por cierto prestarían servicios in- 
teresantes a la causa del orden público. Cabrera, según de 
público se cuenta, pretendía que todos los centralistas vi- 
nieran a formar parte de sus fuerzas, o en caso contrario 
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le entregaran el armamento para equipar algunos pelo- 
tones de montemolinistas. Una y otra exigencia fue recha- 
zada por los antiguos defensores del trono da Isabel II pre- 
firiendo casi todos someterse al gobierno antes que identi- 
ficarse con Montemolín; otros han adoptado el partido de 
internarse en Francia». 


En diciembre, preocupación por Vic. «Las noticias que te- 
nemos de Vic son sumamente desagradables El bloqueo 
tiene a sus habitantes privados de todos los ausilios de la 
montaña, del comercio y de las correspondencias; porque 
ni aun el correo puede entrar ni salir en público, teniéndo- 
se que valerse de mil medios ocultos, con gran peligro, pu- 
es si lo llegan a pillar indudablemente lo fusilaran. El día 
22 por la noche recibió el comandante general de Vic una 
comunicación de Cabrera, en que le decía que cumplimen- 
tando las ordenes que tenia de su rey para que a los prisi- 
oneros se les tratase con toda consideración, y no teniendo 
en Vidrá ni otros puntos que ocupaba, medios para asistir 
a los que enfermaban, como había sucedido a los subteni- 
entes del regimiento del Rey, don Juan Benito Álvarez y 
don Antonio Burgos, los había enviado a Manlleu en plena 
libertad, y sin duda a consecuencia de dicha comunicación 
el 23 salió de Vic una columna con dirección hacia la parte 
de Manlleu, y regresó por la tarde y con ella los espresa- 
dos dos oficiales; los que al día siguiente, por disposición 
del comandante general, coronel don José Santiago, fue- 
ron arrestados. Una de las muchas cosas que parece dijo 
Cabrera en su perorata a los prisioneros, fue que desaten- 
didas sus proposiciones por el canje, por el gobierno y por 
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los generales, y viendo que a sus prisioneros se les embar- 
caba para Ultramar, cosa que él no podía hacer, se vería 
en la precisión, a los que en lo sucesivo él hiciere, de em- 
barcarlos para el otro mundo, porque en este él no tenía 
punto seguro donde tenerlos». 

«Se están estableciendo telégrafos en la carretera desde 
esta a Vic, donde siguen apurados con el estado de blo- 
queo en que continúan, a pesar de las muchas fuerzas que 
hay por todas aquellas inmediaciones, pues aseguran que 
desde el día que se anunció el bloqueo no han visto entrar 
ni un solo payés; de consiguiente, en la plaza no se encu- 
entra más que lo que había dentro de ella; este es otro 
conflicto en que se encuentra aquel punto, y se hace esten- 
sivo a los pueblos de afuera que proveían en Vic de arroz, 
bacalaos y otros artículos de primera necesidad, y que 
también se resienten de ello las tropas, pues que en los 
pueblos no encuentran ya estos artículos para comer, y 
que les son casi indispensables. Cabrera, no obstante las 
muchas fuerzas que se han reunido en la parte de Vic, y de 
la llegada a dicho punto del capitán general, parece que 
continúa tranquilo en Vidra». 

«Los cabecillas aumentan a cada momento sus parti- 
das, de modo que Cabrera les ha pasado una orden para 
que solo vayan admitiendo gente a medida que les sobren 
fusiles. La ciudad de Girona sigue casi sitiada, de modo 
que puede decirse sin exageración, que continuamente es- 
tán los matinés a sus puertas. Los habitantes de aquella 
ciudad inmortal no pueden salir de la misma, de modo 
que nadie se atreve a llegar a la fuente llamada del Rey, 
que está a 25 pasos de las murallas. La facción de Borges, 
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fuerte de 500 hombres escasos, que estaba en Olot el 25, 
tuvo la osadía de esperar a la columna de Vic que salía en 
su persecución desde Prats de Llucanés; pero viendo que 
esta columna era muy superior, pues constaba de unos 
1.200 hombres y la caballería, abandonó el pueblo y tomó 
las posiciones inmediatas, las que también fue obligada a 
abandonar, temiendo tal vez que otra columna acudiese al 
fuego, como efectivamente hubiera sucedido con la de 
Berga, que había salido de Vic en aquella mañana, pero 
cuando llegó ya era tarde, habiendo sido el resultado del 
choque por nuestra parte 13 heridos y un muerto; y del 
enemigo, según los partes que dicen han dado los alcaldes 
de los pueblos, el de 12 muertos y muchos heridos; pero la 
columna parece que no encontró ninguno de aquellos, no 
obstante haber ocupado el campo y las posiciones que 
abandonó el enemigo». 

En enero del año 1849 continúan los bloqueos, infor- 
man de Vic, el día 8, «estamos sitiados con más rigor que 
antes por no haber accedido la ciudad a la entrega del di- 
nero reclamado por la facción, en términos que se dice ha- 
ber mudado esta el gefe del bloqueo, destinando al efecto 
algunos infantes y 40 caballos. Según se dice, está también 
bloqueado Olot, Solsona, Berga y otros puntos por no ha- 
ber pagado la contribución montemolinista. Esto hace que 
de continuo va faltando trabajo a los pobres jornaleros, y 
no sé dónde iremos a parar». Días después, «el bloqueo de 
Vic sigue, y según se decía allí, los facciosos iban a esten- 
derlo hasta Granollers, desde cuyo punto nada podría di- 
rigirse hacia Vic». «La obstinada resistencia de aquel ca- 
bildo en no querer pagar las contribuciones que han im- 
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puesto a dicha ciudad los enemigos del gobierno, es causa 
de que sus habitantes, y en particular la clase pobre, to- 
quen muy de cerca los efectos de tan triste como desas- 
trosa providencia. Hace ya algunos días empiezan a faltar 
en la plaza algunos artículos de consumo, vendiéndose los 
que por casualidad aparecen a precios muy subidos, por el 
grave riesgo que corren sus proveedores de caer en manos 
de los que mantienen el bloqueo. Las personas recién lle- 
gadas de Vic contestan en que a medio cuarto de hora de 
la ciudad y en el margen de los caminos que conducen a 
ella, se ven clavados unos postes de ocho a nueve pies de 
elevación, sosteniendo un cartel que contiene la orden 
más severa y terminante para los que intenten traspasar 
aquel límite. Sin embargo de que las columnas del ejército 
que incesantemente recorren el país, consiguen a veces 
echar por tierra y destruir esos padrones de crueldad y de 
barbarie a la mañana siguiente vuelven a aparecer en los 
mismos sitios o en otros no muy apartados. Según he lle- 
gado a entender, no hace muchos días fueron pasados por 
las armas dos tragineros y algún otro infeliz, por haber 
faltado a las órdenes establecidas en los postes de que ten- 
go hecho referencia». 

El día 10. «Borges ha hecho fijar bandos en el mesón de 
Cabra [Gurb], Calldetenes y Santa Eulalia de Riuprimer, 
en los cuales se prohíbe bajo pena de la vida contra los que 
lleven comestibles a Vic. Esta privación no puede dejar de 
ser muy sensible, tanto a los de dentro de dicha ciudad co- 
mo a los de fuera, que iban a vender varios artículos y con 
su producto compraban lo que les faltaba». 
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Bloquean Girona. «Desde el día 7 por la mañana que 
falta el agua en la acequia Monar, cuyas compuertas fue- 
ron arrancadas y echadas al agua por la facción Cargol, de 
solo unos doce hombres, a la vista de un pueblo bastante 
regular como es el de Bescanó, quedando con la falta de 
agua sin trabajo un sin número de familias que se susten- 
taban del jornal que tenían en las diferentes fábricas a que 
dicha acequia daba movimiento. El mismo día el espresa- 
do cabecilla prohibió bajo pena de la vida a los vecinos de 
los pueblos de las cercanías el que entrasen víveres de nin- 
guna clase en esta ciudad, y si bien por ahora no faltan, 
muy sensible es que nos veamos bloqueados por solos do- 
ce hombres, que serían muy pronto esterminados si los 
pueblos quisiesen dedicarse a su persecución». El día 11, 
«el agua de la acequia no viene, y de su falta se originan 
grandes perjuicios y priva del trabajo a centenares de fa- 
milias que se ocupaban en la fabricación. Las autoridades 
han hecho responsables a los alcaldes de los pueblos de 
Salt y Bescanó, amenazándoles que serian presos si no ve- 
nia el agua, y los carlistas imponen pena de la vida a los 
que intenten darla, y han recibido a balazos a los que iban 
a efectuarlo. La fuerza facciosa sale con la suya sobre este 
hecho, pero veremos si la autoridad tomará alguna provi- 
dencia que nos asegure al menos poder bater harina». 

A mediados de enero, «continúa el bloqueo en las ciu- 
dades y villas más notables del Principado, tales como Gi- 
rona, Vic, Olot y dentro de poco lo estará también Manre- 
sa. Dejo a la consideración de Vds. apreciar debidamente 
los males sin género que están esperimentando en su for- 
tuna e intereses los habitantes de aquellos pueblos, preci- 
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sados, como se hallan, a no poder dar un paso fuera de sus 
puertas ni entregarse a sus acostumbradas tareas sin ir 
escoltados por las columnas del ejército de la Reina, cuyos 
movimientos están acechando con grande anhelo y solici- 
tud. Marsal estaba esta mañana en la Costa Roja y al me- 
diodía unos diez caballos de su partida han llegado hasta 
Sarria [de Ter] donde han fijado un bando prohibiendo 
bajo pena de la vida la entrada de víveres en la ciudad». 
En Olot, «hemos estado bloqueados una porción de dí- 
as durante los cuales los que intentaban entrar o salir de 
la villa y eran hallados por los facciosos, eran apaleados. 
Estábamos cansados de ello y mucho más los pueblos veci- 
nos que estaban privados de hacer en esta los mercados; 
pero ayer cundió la noticia de que se había levantado la 
prohibición de los carlistas, sin duda porque conocieron 
que esto era perjudicar al mismo país sobre que viven, en 
lo que perdían gran parte de la fuerza moral que pueden 
tener. Sea lo que fuere, parece indudable no haber ya tal 
bloqueo». 
«Sabedor el capitán general que Cabrera concentraba sus 
fuerzas en Amer, salió de Vic el 30 [diciembre] al medio- 
día y fue a pernoctar a Viladrau como punto céntrico, des- 
de el cual podría contener las incursiones del enemigo. Al 
llegar a Viladrau se supo que las facciones reunidas esta- 
ban en Breda, y calculando entonces el general que quizás 
internarían invadir la marina o pasar al campo de Tarra- 
gona, dispuso que las fuerzas al mando del brigadier Lasa- 
la y del coronel Ruiz marchasen sobre Hostalric y Sant Ce- 
loni a cubrir las avenidas del Montseny, mientras él mis- 
mo en persona faldeaba el monte para caer a retaguardia 
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del enemigo. Pero al llegar a Arbúcies se supo la inesac- 
titud de la noticia, y que solo se hallaba en Breda la caba- 
llería de Marsal y algunos infantes; en vista de lo cual re- 
solvió Concha seguir su marcha; estando ya cerca de Giro- 
na, se supo que desde Franosers, la facción de Marsal ha- 
bía atravesado la carretera en dirección de Cassá de la Sel- 
va; cambió al momento de dirección el general, y después 
de dirigir sobre dicho pueblo el 6% batallón de cazadores y 
una sección de caballería al mando del coronel Solano, se 
encaminó con el resto de la fuerza a Campllong, para el 
caso probable de contramarcha por parte del enemigo. En 
efecto, Marsal con 600 hombres y alguna caballería estaba 
en Cassa de la Selva, sin noticia del movimiento del gene- 
ral Concha, pero bien pronto supo la aproximación de 
nuestras fuerzas y evacuó precipitadamente el pueblo casi 
en el acto de entrar la vanguardia nuestra a las órdenes 
del coronel Oscariz, y protegido por la noche que ya había 
cerrado. Avisado el capitán general, acudió apresurada- 
mente desde Campllong, pero el enemigo ya se había fra- 
ccionado en diferentes direcciones». 

«Hace más de diez días que Cabrera, Marsal y otros ca- 
becillas con las facciones reunidas, han permanecido en 
Amer, pasando alegres y bulliciosas fiestas, dando bailes 
de gefes y oficiales, de sargentos y clases bajas por las no- 
ches; y de día ejercitando sus soldados de caballería e in- 
fantería. Y no es esto lo peor, sino que con ese quietismo y 
sosiego, sin verse ningún soldado de la Reina por aquellas 
tierras, reclutan los facciosos muchos partidarios de los 
pueblos limítrofes. En la mañana de ayer [2 enero] aban- 
donaron el punto de Amer las facciones, tomando diferen- 
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tes direcciones. Cabrera con sus principales gefes hacia la 
parte de Olot, Marsal por la de la Selva y lado del Ter, y 
Juvany por la de Santa Coloma. El primero al llegar ayer a 
las dos de la tarde en Sant Martí de Cantallops, mandó 
confesar, poner en capilla por corto rato, y fusilar los dos 
coroneles de su comitiva, don Miguel Pons, hermano de 
Pep de POli, y don Juan Oristizabal por sospechas de cons- 
piración y planes de presentarse a nuestras autoridades». 

El día 14, «salió de esta [Cardona] la columna de Ber- 
ga, fuerte de más de 1.200 hombres, con dos piezas de ar- 
tillería y una compañía de caballería en busca de Saragatal 
que con su batallón de cerca de 500 hombres se hallaba en 
la parte de Sant Quirze de Besora, y antes de medio día se 
trabó el combate en las posesiones que ocupaba la facción 
y concluyó en el puente de Sant Quirze; los que dicen que 
lo vieron aseguran que el valor y arrojo de ambas partes 
fue obstinado; la facción se fue a pernoctar a Sant Pere de 
Torelló, y nuestra columna a Vidrá. La pérdida por nues- 
tra parte dicen que ha sido de un muerto y 9 heridos, y la 
de Saragatal 4 muertos y 22 heridos». 

En Cardona, la noche de 16, «a cosa de las ocho ha en- 
trado el cabecilla Rafael Tristany en esta población, y ha 
estado hasta las cinco de la mañana de este día, habiéndo- 
se apoderado de los caudales del estanco, llevándose todos 
los caballos que dejó el brigadier Enrique, el comandante 
del tren de artillería y varios oficiales. Se hubieran llevado 
los cañones de montaña que estaban en la casa de la Villa 
a no haberse resistido los artilleros que lo guardaban y 
que hicieron fuego, de cuyo resultado hirieron a un capi- 
tán de matinés que murió a pocas horas. Corre muy válida 
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la voz de que las personas más influyentes de esta pobla- 
ción se empeñaron para que no quemasen la casa de la Vi- 
lla, en la que tenían ya fagina para darla fuego, y empeza- 
ban a descubrir el techo. Los matinés comieron y bebieron 
pagándolo todo, y sin maltratar a persona alguna. Esta es 
la primera invasión que ha sufrido Cardona, pues ni aun 
en la guerra de la Independencia pudo aquí entrar nunca 
el enemigo». 

Algunas correrías de estos días. «Una partida de cen- 
tralistas estuvo en Banyoles donde quemó los portales y se 
llevó dos o tres sugetos». «Cabrera llegó hasta el Hospita- 
let, después de cruzar todo el campo de Tarragona». «Una 
fuerza de mozos de la escuadra y carabineros dio una ba- 
tida a algunos republicanos que estaban metidos en las ca- 
sas de la montaña situada sobre Premia, en la que se han 
hecho 32 prisioneros; cogido una carga de armas, sobre 
28; 4 caballos; 2 cornetas, y varias cananas». «El 21 inva- 
dió el pueblo de Rasquera la partida de Borrás, compuesta 
de 50 hombres; tuvo algún tiroteo con el tercer batallón 
de Galicia, que a pesar de ser lo menos triple numeroso 
que aquella, únicamente logró matar un faccioso». 

«Unos 300 carlistas (una buena parte niños y viejos), 
han recorrido estos días los pueblos de Baga, Pont de Ra- 
bentí [Cercs] y Vilada, mandados por los cabecillas de se- 
gundo orden Muchacho, Altamira, Ramonet Né, Manel de 
P'Hostal y Boquica, este último dejó su gente en Castellar 
de n'Hug momentáneamente a las órdenes del gefe repu- 
blicano natural y vecino de Berga, José Escobet, carpintero 
de oficio, y sugeto de pésimos antecedentes. Boquica que- 
da encargado de efectuar las exacciones en las montañas 
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de este partido de Berga y pueblos de la Cerdanya, y Ra- 
monet Né de establecer sin gente el simulacro de bloqueo 
de Berga mañana, precediendo las órdenes sanguinarias 
de Borges. Dicha facción pertenece a la fuerza que este 
último mandaba en la acción que pocos días hace se dio en 
las alturas de Avinyó y en la cual llevó buena zurra. Escrita 
la anterior he sabido que varias partidas de facciosos acu- 
den a juntarse con aquellos, y se añade que Cabrera pisará 
con ellos hacia Borreda y Sant Jaume de Frontanya, aban- 
donando para siempre la corte de Vidra, de cuyo punto lo 
ha arrojado la sola presencia del general Concha en Vic». 

Desolación en Reus. «Hace unos días que ha tomado 
posesión de la comandancia de armas de esta ciudad un 
tal Arbosá de Riudecols, carlista de la guerra pasada que 
ha estado en Francia hasta el último indulto y se presentó 
a revalidar su grado de coronel que tenía en las filas car- 
listas, y hoy se ostenta por estas calles como el primer de- 
fensor de la libertad y de la Reina». 


Pasteral, el ocaso 


«Ya están volados los puentes sobre el Ter, de Sau, Carós 
y Susqueda; veremos si se continúa la de los que quedan». 
Se prepara el que será el principal enfrentamiento entre 
las gavillas carlistas y el ejército, a las orillas del río Ter y 
bajo las alturas de las Guilleries y el Collsacabra, los días 
26 y 27 de enero de 1849, donde resultará herido Cabrera 
y sus fuerzas derrotadas. En el Pasteral desaparecen las 
ensoñaciones montemolinistas, las cabalgadas continúan 
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pero sin horizonte, declive del esfuerzo y continuas huidas 
por los indultos. 

Un noticia llega a Girona. «Tomo la pluma con el obje- 
to de comunicar a Vds. lo ocurrido en las inmediaciones 
de la Cellera [de Ter], porque a mi entender demuestra el 
estado imponente en que se halla la facción de Cataluña, 
pues los hechos que voy a referirles ya no son una escara- 
muza ni acción adocenada, sino una batalla formal. El día 
26 la columna del coronel Ruiz, compuesta de 1.400 infan- 
tes y 50 caballos, se hallaba en el pueblo de Angles, y en la 
mañana del espresado día emprendió el movimiento por 
la Cellera dirigiéndose al Pasteral, con el objeto de destruir 
un puente provisional que los facciosos tenían en el es- 
presado paso. Al llegar las primeras compañías de Ruiz al 
Pasteral, empeñose un mortífero fuego con los facciosos 
que le defendían, en el cual tuvo muchas bajas la tropa y 
cayó prisionera una guerrilla compuesta de veinte solda- 
dos. Aprovechando la facción esta primera ventaja, cruzó 
precipitadamente el paso del Pasteral, y acometió con va- 
lor al grueso de la columna, a la cual dispersó en desorden 
completamente procurando tomar el pueblo de la Cellera 
y las casas contiguas. Tres compañías quedaron pronto si- 
tiadas en tres casas inmediatas al pueblo, las cuales se em- 
peñó el cabecilla Marsal en rendir. Al efecto reunió sus ofi- 
ciales y prometió el grado inmediato al que con su com- 
pañía se ofreciese voluntariamente a pegar fuego a las ca- 
sas sitiadas. 

Muchos oficiales se prestaron y acometiendo con frené- 
tico valor el ataque de las casas, lograron pegar fuego a 
algunas de ellas apoderándose del tejado de varias de las 
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otras, pero los certeros tiros de los soldados sitiados ma- 
taron algunos de los oficiales carlistas que con más atre- 
vimiento atizaban el fuego y dirigían el ataque, haciendo 
con esto inútil el empeño de los carlistas, que no pudieron 
lograr la rendición de los sitiados. Sin embargo de que la 
facción desistió del ataque, quedaron, tanto las tres com- 
pañías como el resto de la columna que se había encerrado 
en el pueblo, bloqueados. Al día siguiente habría tenido 
que sucumbir si no se hubiese hallado en esta la columna 
del general Nouvilas que la socorrió. 

Mientras tan sangrientas escenas pasaban en el pueblo 
de la Cellera, en las cuales la tropa tuvo mucha pérdida, la 
columna de Nouvilas, que se compone de 1.700 infantes, 
100 caballos y media batería rodada, estaba haciendo el 
ejercicio extramuros de esta plaza, y como con mucha cla- 
ridad se oía el fuego de la Cellera, salió toda precipitada- 
mente; pero al llegar al pueblo de Santa Eugenia [Salt] re- 
trocedió y volvió a pernoctar a esta. El día siguiente [27] 
volvió el general Nouvilas a emprender el movimiento. 
Por el camino tuvo noticia del apuro en que Ruiz y su co- 
lumna se hallaban, redobló el pasó y dispuso que un bata- 
llón cruzase al vado el rio Ter a fin de socorrer con pron- 
titud a los sitiados. Luego que la facción avistó la nueva 
columna, la atacó; pero habiendo hecho la artillería algu- 
nos disparos de metralla muy certeros se pronunciaron 
los carlistas en retirada, librándose las fuerzas sitiadas. 

Cuéntanse hechos de mucho valor por parte de los ofi- 
ciales carlistas. En el primer día la tropa tuvo más pérdida 
que la facción, pero en el segundo la facción perdió más 
gente que la tropa. Se dice que Cabrera está herido en una 
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pierna; pero en el caso de ser cierto, considero que será de 
poca importancia la herida, pues siguió mandando la ac- 
ción. Hoy a las once una facción compuesta de 113 caballos 
y algunos infantes ha vadeado el Ter, tan cerca de esta ciu- 
dad que todos los que estábamos a la muralla la hemos 
visto y sin necesidad de anteojos hemos distinguido los 
uniformes de los soldados y de los oficiales. Se apearon en 
Salt y Santa Eugénia, y a poco marcharon. Atravesando el 
llano se dirigieron a Fornells [de la Selva]. Llegó el capitán 
general con una hermosa columna compuesta de 2.000 
infantes y 100 caballos y sin hacer alto ni para fumar, salió 
otra vez marchando la caballería al trote, la que pronto 
encontró a los enemigos en el pueblo de Fornells. Estos es- 
peraron e hicieron una descarga de trabucos, en la cual 
quedaron heridos cuatro oficiales que han traído en pari- 
huelas a esta. Al ruido de los disparos los caballos se re- 
molinaron y la caballería enemiga se retiró sin ninguna 
baja». 

«El capitán general de Cataluña con fecha 29 del corri- 
ente desde Olot acompaña el parte original que le da el co- 
mandante general de la provincia de Girona con la del día 
anterior desde Sant Martí de Cantallops [Sant Martí Sa- 
calm], dándole cuenta de los serios combates sostenidos 
en los días 26 y 27 en las fortísimas posiciones del Pasteral 
entre las columnas del coronel Ruiz y la que dirigía en 
persona el general Nouvilas y las facciones reunidas al 
mando de Cabrera. 

Del mencionado parte resulta lo siguiente: Que el día 
26 el general Nouvilas previno al coronel Ruiz que con sus 
columnas hiciese un reconocimiento sobre el Pasteral con 
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objeto de que marchando el mismo general sobre dicho 
punto por la orilla izquierda del Ter, pudiera destruirse el 
puente de madera construido por Marsal; y habiendo en- 
contrado el coronel Ruiz que las facciones reunidas de 
Marsal y Cabrera, en número de ochocientos hombres y 
cuarenta caballos, habían pasado ya a la derecha del rio, 
los atacó con la mayor decisión cargándoles impetuosa- 
mente, logrando arrojarlos a la orilla izquierda, cuyo ob- 
jeto se había propuesto. 

Noticioso de este suceso el general Nouvilas que se ha- 
llaba en Girona el 27, emprendió su movimiento marchan- 
do en tres horas a la Cellera para reunirse con el coronel 
Ruiz, y después de un corto descanso se dirigió sobre el 
Ter para atacar al enemigo que en fuerzas considerables 
se hallaba en las formidables posiciones del Pasteral. El 
mencionado general maniobró sobre el puente y el vado 
de un molino que tenía a su frente, engañando así a Ca- 
brera, mientras por un movimiento sobre su derecha, há- 
bilmente ejecutado por el coronel Ríos, pasaba el Ter por 
el vado en la barca con el batallón de las Navas y el 1% de 
Astorga, envolviendo el ala izquierda enemiga, que quiso 
rehacerse protegida por su caballería oculta en un bosque 
y apoyada por una fuerte masa de infantería, que fue de- 
secha por los acertados disparos de la batería de mon- 
taña, oportunamente colocada, y perfectamente dirigida 
por el capitán Mesa. En aquel momento ordenó que la ca- 
ballería al trote sostuviese el avance del coronel Ríos, y el 
expresado general, con la tropa que tenía a su inmedi- 
ación, se arrojó al vado con el agua a la cintura, arrollando 
al enemigo en todas sus posiciones hasta Amer, donde 
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quiso rehacerse formando nuevamente en las difíciles po- 
siciones del camino de Sant Martí de Cantallops, de donde 
también fue arrojado y puesto en dispersión por el primer 
batallón de Astorga. 

Este combate de dos días no ha causado más pérdida 
que siete muertos, entre ellos dos oficiales, diez y siete in- 
dividuos de tropa heridos, siete contusos, dos oficiales he- 
ridos y otros dos contusos; siendo la del enemigo de tanta 
consideración que pasa de treinta muertos y sobre ochen- 
ta heridos, contándose entre estos, de bastante gravedad, 
el cabecilla Cabrera, que sufrió dos balazos, uno en el cue- 
llo y otro en la ingle; lo cual es tan cierto que el expresado 
general Nouvilas dice escribe el parte al lado de la misma 
cama donde se ha curado aquel cabecilla: se hallan tam- 
bién entre los heridos un primo suyo llamado Velero, el 
ayudante y cuñado de Marsal, muerto el de Saragatal y 
otros muchos jefes y oficiales, tres prisioneros y dos pre- 
sentados al finalizar la acción, siendo uno de estos el asis- 
tente de uno de los ayudantes de Cabrera, que fue el pri- 
mero en noticiar la herida del cabecilla». 

Un corresponsal en Amer del periódico El Clamor Pú- 
blico el 2 de febrero aporta otro relato de la batalla. «En 
los veintiún días que permaneció Cabrera en esta villa, or- 
ganizó sus fuerzas formando un pequeño ejército, com- 
puesto de cuatro divisiones mandada la primera por el ti- 
tulado brigadier Estartús, la segunda por el de igual clase 
Borges, la tercera por el coronel Tristany y la cuarta por el 
coronel comandante del cuerpo carlista denominado de 
Lanceros de Cataluña, don Marcelino Gonfaus (Marsal). El 
coronel Pons y el segundo comandante Eguirezabal fueron 
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fusilados después de haberles formado consejo de guerra 
de oficiales generales, por tratar de entregar a las tropas 
de la Reina la fuerza que mandaban. El capitán de las tro- 
pas de la Reina, Romero y Abril, y el alférez Samaniego, 
que se hallaban prisioneros, tomaron parte en las filas 
montemolinistas y fueron destinados a las órdenes de 
Gonfaus (Marsal). 

El 26 del pasado, a las once de la mañana, llegó a este 
punto Cabrera, acompañado de su primer ayudante el ti- 
tulado coronel don Hermenegildo Ceballos, del primer co- 
mandante don Benito García y la compañía de guías man- 
dada por el titulado coronel don Pascual Gamundi. Hallá- 
base en esta villa Gonfaus con seis compañeros del bata- 
llón denominado de Girona y dos de Hostalric, que for- 
maban un total de 500 hombres y doce tiradores a caballo. 

A la media hora de entrar Cabrera, avisaron que venía 
por la Cellera la columna de Ruiz, compuesta de dos bata- 
llones, uno de San Quintín y otro de Valencia, en número 
de 900 nombres y 50 caballos. Cabrera dispuso inmedia- 
tamente que dos compañías se dirigieran a ocupar el pu- 
ente que había mandado construir Gonfaus en el Pasteral, 
mientras él mismo tomaba con la mayor calma el almuer- 
zO. Al cuarto de hora ya se oiga fuego de una avanzada que 
tenía Gonfaus por aquella parte. Entonces tocaron los 
montemolinistas llamada, y reunida la fuerza, los vimos 
dirigirse al puente, que ya habían pasado unos veinte sol- 
dados de la Reina. Los restantes se hallaban posesionados 
de una gran altura que domina el puente por la parte de la 
Cellera, y su reserva y la caballería ocupaban el llano. Los 
carlistas los cargaron a la bayoneta, prorrumpiendo en es- 
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trepitosas y atronadoras voces de Viva el Rey, viva el con- 
de de Morella, que apenas dejaban percibir los sonidos de 
sus cornetas, que entonaban sin cesar el toque de carga, y 
nuestros soldados se vieron precisados a cruzar a la otra 
parte del Ter. Entonces pasaron este rio los guías de Ca- 
brera por la izquierda, con el agua al pecho, seguidos de 
catorce caballos, y acometieron furiosamente a la columna 
de Ruiz, obligándola a que se encerrara en las casas conti- 
guas a la Cellera. La caballería de Ruiz amagó una carga a 
los catorce caballos de Gonfaus, pero estos se replegaron 
velozmente unos trescientos pasos, y solo perdieron un 
tirador. El resultado de esta acción fue hacer los monte- 
molinistas diez prisioneros y quedar de nuestras tropas en 
el campo seis muertos, dos de ellos oficiales. 

Por la noche atacaron los carlistas una casa, intentando 
quemarla, pero era demasiado sólida y no pudieron lo- 
grarlo, perdiendo dos oficiales que murieron por arrojarse 
sobre el edificio para animar a los soldados a que le incen- 
diaran, mientras desde dentro hacían un nutrido fuego 
por las ventanas. Los de Cabrera tuvieron cuatro muertos 
y diez heridos. El 27 a las nueve de la mañana recibió Ruiz 
el refuerzo de las columnas del general Nouvilas y del co- 
ronel Ríos con cinco batallones y 100 caballos; y se unie- 
ron a las fuerzas de Cabrera durante la noche, el batallón 
carlista llamado de Olot y 70 caballos. 

Los montemolinistas guardaban el puente con las fuer- 
zas que habían combatido el día anterior y tenían en un 
bosque próximo a las recién llegadas. Nuestras tropas me- 
tieron a las 10 en batería cuatro piezas de montaña que 
llevaban y rompieron un continuado e incesante fuego de 
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granada sobre el bosque. Conociendo que tenían que su- 
frir muchas pérdidas para vadear el Ter por aquel lado o 
tomar el puente, lo vadearon por media legua más abajo y 
entonces comenzaron los carlistas la retirada que, según 
pudimos ver, se hizo ordenadamente llamando la atención 
Gonfaus, con un batallón y la caballería por la carretera de 
Girona a Amer, mientras Cabrera venia hacia esta villa. 

Haciendo alto Cabrera con una compañía, miraba pie a 
tierra los movimientos de las tropas de la Reina, cuando 
sufrió una herida de bala de fusil que le atravesó el muslo 
derecho. Trajéronle los suyos prontamente a Amer, saca- 
ron del pueblo una camilla con un colchón, y le colocaron 
en ella bastante afectado. Dejaron aquí dos compañías y la 
mitad de los guías de Cabrera, y este con la otra mitad fue 
conducido a Sant Martí. A la mitad de la cuesta le curó su 
cirujano en una casa, mientras las tropas de Nouvilas y 
Ruiz sin entrar en la villa arrojaban sobre ella multitud de 
granadas. Cabrera, después de curado, se tranquilizó con 
la seguridad que le dieron los facultativos de que la bala 
no había interesado hueso alguno, y entró en Sant Martí al 
anochecer. A esta hora penetraron aquí las tropas de la 
Reina. 

Cabrera dejó a las once de la noche a Sant Martí escol- 
tándole sus guías y conduciendo la camilla, y el 28 pasó en 
medio de dos columnas nuestras sin ser visto, llegando al 
punto donde deseaba permanecer hasta curarse de su he- 
rida. El secretario de Cabrera, García, y su ayudante Ceba- 
llos se unieron a Gonfaus que pernoctó cerca de Mieres, y 
fue perseguido en la mañana del 29 por dos columnas. Por 
la tarde se encontró este solo con la de Figueres y a pesar 


271 


de hallarse en posición ventajosa para atacarla, no se atre- 
vió a hacerlo, temiendo sin duda que cargasen sobre él 
Nouvilas y Ruiz, que le picaban la retaguardia. 


Optimismo el mes de febrero. «No hay encuentros nota- 
bles, no hay acciones decisivas; muchas personas pudien- 
tes de estos pueblos donde está el teatro de la guerra se vi- 
enen a Barcelona en busca de tranquilidad; de aquí y de 
muchos pueblos se van los jóvenes en gran número a la 
facción; los facciosos se acogen a indulto todos los días en 
porciones también crecientes; los pueblos demuestran al 
menos una indiferencia sobrado punible, y sin embargo de 
todo, se disfruta una convicción íntima, y a mi ver funda- 
da, de que pronto hemos de ver a Cataluña en paz». 

Esperanza ciertas en medio de continuas correrías por 
tantos lugares de la geografía catalana, en estos meses fi- 
nales de la revuelta. Una de tantas. Cuentan de Balaguer el 
10 de febrero, «la columna del coronel Álvarez, de unos 
600 infantes y 20 caballos, atacada por las facciones reu- 
nidas de carlistas y centralistas en número de 1.500, man- 
dados por diferentes cabecillas como Tristany, Caragolet, 
Bonet, Salduga y Guillaumet, según dicen, hubo de reple- 
garse sobre Gerri [de la Sal] y tomar asilo en el pueblo, 
dónde permaneció cosa de cuatro días hasta que las co- 
lumnas más inmediatas con superior fuerza a la agresora 
acudieron a despojar el terreno, o como aquí llaman, a le- 
vantar el sitio, cuyo objeto han conseguido. Se habla de 
que hubo alguna pérdida de muertos y heridos, pero igno- 
ro los detalles». 
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Otra tropelía de más consideración el día 5. «Antes de 
ayer mañana los cabecillas Vilella y el centralista Baldric 
se hallaron en el Pont d'Armentera con la columna del bri- 
gadier Quesada, la atacaron y duró la acción más de cua- 
tro horas; unos y otros se batieron con tanto valor como 
encarnizamiento. Las tropas de la Reina han sufrido mu- 
cho descalabro; pues me han asegurado sugetos recién lle- 
gados de aquellos pueblos, que murieron 15 soldados y 
que retiraron unos 30 heridos. La facción tuvo algunos 
muertos y dos caballos. El cabecilla Baldric se batió a bra- 
zo y espada con un lancero, y sucumbió este en la lucha. 
Un ginete de los de más nombradía de la caballería centra- 
lista murió ayer de un balazo en el pecho que recibió en el 
combate referido». Otra versión. «En las inmediaciones 
del Pont d'Armentera, se hallaban reunidas las facciones 
de Borges, Baldric y Ramonet en número de goo hombres 
y 50 caballos, habiendo dispuesto que la columna que 
manda el señor brigadier Quesada pasase a pernoctar a 
dicha villa de Pont con mandato de que si las encontraba 
al día siguiente por la mañana las atacase para poderlos 
flanquear dicho señor comandante general, no fue así, 
sino que ya los encontró el mismo día al anochecer en la 
citada población de la que los desalojó con pérdida de un 
muerto y cuatro heridos. Al siguiente día púsose en mar- 
cha la columna del señor Quesada, sin que le costase mu- 
cho topar con la vanguardia de las facciones referidas, tra- 
bándose un fuerte combate que al cabo de una hora se hi- 
zo tan formidable que sin duda alguna hubiesen quedado 
mal paradas nuestras armas a no haber acudido tan opor- 
tunamente el digno comandante general. Diez y ocho heri- 
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dos entraron en Valls de los nuestros. De muertos se dice 
qué existían once en el campo, y como se hallaban desnu- 
dos no se sabe a quién pertenecían». 

Informan de Cardona. «Se me ha asegurado que en la 
noche del 7 del actual fueron tres matinés a las inmedia- 
ciones de Solsona a tirar unos tiros a los centinelas de la 
muralla; y marchándose después por el camino del Mira- 
cle, fueron muertos dos de ellos por el compañero que los 
dirigía a encontrar la partida de Tristany, de la que iban 
en busca los finados. El motivo que impulsó al matador a 
cometer este delito fue el de robarles unos cuartos que lle- 
vaban y dos relojes, el uno de repetición. Los muertos 
eran dos jóvenes (según se dice) de Manresa que iban a 
engrosar las filas de los matinés, el uno heredero de buena 
casa. Al reo lo tienen los matinés preso y se dice si a estas 
horas le habrán fusilado». 

De Sallent escriben. «Anteayer [11] por la mañana salió 
de esta para Berga la columna del señor brigadier Manza- 
no, y ayer a las cuatro de la tarde y bajando del camino de 
Berga entraron en esta los matinés, mandados por Rafael 
Tristany, Cuscó y otros en número de unos ochocientos 
infantes y cien caballos, en los primeros había muchos sin 
armas, los segundos iban bastante bien montados. En el 
acto que sacaban papeletas para alojarse y mandaban bajo 
pena de la vida a todo el que no compareciere a derribar la 
muralla, recibieron noticia que la columna de Manzano 
llegaba; al momento y a más prisa y porque también los 
del fuerte les tiraban a quemarropa, se marcharon la in- 
fantería por el camino hacia esa y la caballería por el ca- 
mino de Manresa, efectivamente, a poco rato llego por los 
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dos caminos de Berga la columna de Manzano, de modo 
que como era ya de noche fue una confusión con los veci- 
nos creyéndose que ambas fuerzas se hallaban dentro de 
la villa». 

Crónica de Alella, población de la marina. «Ayer tarde a 
las cinco [día 13], los vigías del campanario divisaron la 
aproximación de fuerza armada, y reconociéndola por 
enemiga dieron el toque de aviso. Poco después se presen- 
taron como 300 infantes y unos 15 O 16 caballos, pertene- 
cientes a la facción de Marsal mandados por un tal Sastre. 
Exigieron las armas que hay en depósito, las cuales fueron 
negadas, disponiéndose a usar de violencia para conseguir 
su objeto y a más el cobro de la contribución que también 
exigían; hubo un momento de confusión durante el cual 
las autoridades municipales y algunas personas notables 
del pueblo corrieron a encerrarse unas en sus casas y 
otros en el fortín, desde el cual empezó a hacerse fuego a 
la facción que hubo de retirarse sin conseguir su objeto, 
tanto más habiendo alzado este pueblo el somatén, al cual 
respondieron casi simultáneamente los de Premia, Mas- 
nou y Teiá. Los facciosos al retirarse penetraron en casa 
de un regidor, cuya esposa parece se han llevado». 

En el Vallés, una atrevida acción. «En la noche de ayer 
[17] se recibió la noticia en esta capital de haber sido sor- 
prendida fuera de las puertas de Granollers una fuerza de 
quintos en ocasión en que se estaba instruyendo en el ma- 
nejo del arma, cuyo total constaba de 234 individuos. Va- 
rias son las versiones que se hacen sobre tan ruidoso e im- 
portante suceso, pues es significativo por demás que ha- 
llándose Gonfaus (Marsal) en el pueblo de la Garriga, dis- 
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tante de aquel punto cinco cuartos de hora escasos con su 
partida fuerte de 1.200 infantes y 140 caballos, circuns- 
tancia que de seguro no debía ocultarse al gefe de aquellos 
soldados bisoños, eligiese este un momento tan importan- 
te para instruirlos. El hecho es que mientras estaban en- 
tregados a tan útil como provechosa tarea, fueron arro- 
llados por la caballería de Gonfaus, y precisados a deponer 
las armas. Algunos momentos después se presentaba en el 
lugar de la escena la infantería enemiga entre cuyas filas 
fueron incorporados todos. Ayer al anochecer y esta ma- 
ñana ha salido bastante tropa con dirección a la carretera 
de Vic, con un número crecido de mozos de la escuadra, 
con el objeto, según se dice, de ver si pueden rescatar a los 
prisioneros de que les hablé en la mía de ayer, que supo- 
nen ser de dos compañías de quintos con los oficiales co- 
rrespondientes y el coronel». 


Informan de Cervera, a finales de febrero. «Acabo de sa- 
ber de un modo positivo que el barón de Abella, ha sido 
cogido por los facciosos a las inmediaciones de Cardona, y 
fusilado sin haberle dado más tiempo que el de tres horas 
para que escribiese a su familia y se dispusiera a morir co- 
mo cristiano. Otros dos sugetos cuyo nombre ignoro, fue- 
ron cogidos a la par que el citado barón y conducidos al 
cuartel general de la facción, los que probablemente a esta 
fecha habrán sufrido igual suerte. Créese generalmente 
que la muerte de aquel es debida a estar en tratos con va- 
rios jefes de los rebeldes para que reconociesen el gobier- 
no de S.M. la Reina». 
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Más precisión. «Uno de los gefes carlistas hizo prender 
en las inmediaciones de Cardona antes de ayer al barón de 
Abella, vecino de esta [Barcelona]. Le enseñó un escrito, 
preguntándole si era letra suya, y mediante contestación 
afirmativa, le dijo que pasase a cierta casa de campo; al 
llegar encontró un capellán y se le intimó que tenía sola- 
mente dos horas para disponerse a morir, y en efecto fue 
fusilado poco después. Parece que se le atribuye ser el 
principal autor de unos escritos que han circulado en esta 
con profusión, de los cuales habló El Fomento estos días 
pasados, intitulados Proyecto de unos payeses de la alta 
montaña para acabar con la facción. En dicho escrito, que 
suponen redactado en esta, se decía al gobierno que no de- 
jase en las casas de campo y pueblos no fortificados más 
comestibles que los necesarios para ocho días, debiendo 
acudir a los puntos fortificados a buscar más, luego de 
concluidos; mandar cerrar los molinos, privar los ordina- 
rios transitar, etc., etc., asegurando que se concluiría con 
la facción». 

La ejecución la ordena el mismo Cabrera el 23 de febre- 
ro. «Habiendo sido confeso y convicto el barón de Abella 
de ser el autor y hallarse a la cabeza de una asociación ti- 
tulada Hermandad de la Concepción, con el objeto de sedu- 
cir a los gefes y demás individuos del ejército real y de ne- 
garle los ausilios que tan generalmente le presta el pueblo 
catalán; teniendo en mi poder las correspondencias que 
dirigía el citado barón con fecha 4 y 9 del corriente a uno 
de nuestros fieles y mas honrados compañeros; estando 
de acuerdo con el consejo de guerra de señores gefes de la 
tercera división; en virtud de las facultades que me están 
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conferidas por el Rey N.S., he dispuesto que el dicho barón 
de Abella sea pasado por las armas». 


El mes de marzo el periódico El Clamor Público escribe 
con desazón por lo que parece inacabable conflicto. «La si- 
tuación crítica y apurada de Cataluña se agrava de día en 
día, sin que pueda vislumbrarse un porvenir venturoso 
para aquellas cuatro provincias de la península. Ni el con- 
siderable refuerzo de tropas enviado a consecuencia del 
nombramiento del general Concha, ni la actividad y ener- 
gía que ha mostrado este en la persecución de los insur- 
gentes, ni las crecidas sumas destinadas a introducir la de- 
sunión en sus filas y animarlos a acogerse a indulto, han 
bastado para destruir las numerosas partidas que vagan 
por la montaña y por el llano, exigiendo insoportables im- 
puestos y contribuciones a los pueblos, haciendo sorpresas 
de entidad e importancia y batiéndose a veces con las co- 
lumnas destinadas a darlas alcance. 

Cabrera, sin más recursos que los que saca del país ha 
logrado organizar algunos batallones, que aunque incom- 
pletos y sin orden y homogeneidad, hacen frente a las fu- 
erzas disciplinadas de la Reina, y se ocupa en formar cuer- 
pos de caballería con el fin, sin duda, de poder maniobrar 
más prontamente sobre los puntos que necesiten su au- 
silio, o de intentar una escursión que llame al ejército del 
Principado hacia donde se encamine y de tregua y respiro 
a los partidarios de Montemolín que queden en Cataluña, 
para cobrar bríos y aumentar sus huestes. Pacificado el 
Maestrazgo y libres las dos riveras del Ebro de las gavillas 
rebeldes que las ocupaban, parecía natural que las briga- 
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das que operaban allí se empleasen en contribuir al ester- 
minio de las facciones de las provincias de Lleida y Barce- 
lona, y que lo consiguieran fácilmente; pero la aparición 
de Borges en el camino de Tarragona ha vuelto a encender 
en él de nuevo la guerra y hacer necesaria la presencia de 
mayores fuerzas». «Cabrera signe impávido la carrera que 
se ha propuesto. Mientras tanto comienzan emplearse me- 
didas de rigor, a desterrar del Principado las familias cu- 
yos individuos pertenezcan en todo o en parte a la facción 
y todo indica que entramos en una nueva senda de deso- 
lación y de lágrimas». 

En Castellvell, cerca de Solsona, «desde ayer [día 4] no 
se hablaba en este pueblo de otra cosa más que de la sor- 
presa hecha a Cabrera por el Pep de 1'Oli, y del modo poco 
menos que milagroso con que el célebre caudillo tortosino 
pudo escapar de manos de su contrario, quien si le hubie- 
ra cojido pronto habría dado fin a su persona. Parece que 
Cabrera se dirigía el 28 del pasado [febrero] con unos 700 
hombres hacia Cambrils [Oden], vivamente hostigado por 
la fuerte columna del Pep, cuando para eludir la persecu- 
ción se separó del grueso de su gente en el hostal del Pla, 
llevándose la mitad de la compañía de guías que cuida de 
su persona, mandada por el estudiante Gamundi. En el 
precitado hostal supo Pep de 1'Oli que Cabrera se había 
encaminado a Sant Llorencg de Morunys, y al momento 
emprendió la marcha hacia este sitio, yendo por barranc- 
os, sierras, bosques y sitios escusados, a fin de que no lle- 
gara a oídos del gefe carlista su aproximación. Así sucedió, 
y Cabrera la primer noticia que tuvo de la llegada de las 
tropas de la Reina fue la que le dieron algunos vecinos de 
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Sant Llorenc que acudieron en tropel a la casa donde esta- 
ba alojado en compañía de Gamundi y de su primer ayu- 
dante el coronel Ceballos. Acto continuo mandó a este que 
recorriera las avenidas del pueblo, a pesar de la oscuridad 
de la noche; pero Ceballos tuvo motivos para creer que el 
trance en que se hallaban era algo serio, pues al menor 
ruido un fuego muy nutrido hacía retroceder al que inten- 
taba salir de la población. El batallón de cazadores de Ara- 
piles y el regimiento de infantería de la Princesa tenían 
circunvalado el pueblo, en términos que siete veces inter- 
naron los carlistas salir y otras tantas fueron rechazados. 
En tan apurada situación tomó, según cuentan, Cabrera 
un fusil y arengando a los suyos que eran unos 60 hom- 
bres trató de abrirse paso, más no pudo conseguirlo, visto 
lo cual recurrió a un ardid que fue el que le salvó. Hizo 
que Gamundi con mucho silencio, seguido de ocho hom- 
bres se aproximara e hiciera fuego a una compañía de ca- 
zadores de Arapiles, la cual contestó inmediatamente con 
varias descargas, otra compañía del mismo cuerpo creyen- 
do que la facción intentaba salir, hizo un movimiento de 
flanco, dejando descubierto un punto, lo que visto por Ca- 
brera se precipitó inmediatamente por un ramblizo, lo- 
grando dejar burlados a los gefes de la Reina. Tan pre- 
cipitados anduvieron los carlistas, que no pudieron dar 
aviso de su marcha a unos 20 que estaban parapetados en 
una casa, los cuales fueron hechos prisioneros por una co- 
lumna que penetró en el pueblo ignorante de la fuga de 
Cabrera. Este, a la media hora se hallaba ya con una fac- 
ción de 500 hombres, que al ruido de las descargas que se 
sucedieron durante la noche, había acudido a informarse 
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del objeto que las motivaba. Cabrera dejó en Sant Llorenc 
su caballo y su acémila con la maleta, en la cual se encon- 
traron algunos papeles de poca importancia, pues los que 
alguna tenían los quemaron antes de salir. Esta es la pri- 
mera vez que Cabrera ha sido sorprendido desde que se 
puso al frente de las facciones del Principado, y si mérito 
ha tenido la astucia empleada por Pep de l'Oli para coger- 
lo, no hay que desconocer el del caudillo montemolinista 
para librarse». 

Otra crónica del mismo suceso con otros detalles. «El 
brigadier Pons [Pep de POli] sabia que Cabrera estaba en 
esta alta montaña; pero como se hallaba en Sanaiija, pue- 
blo que dista doce horas del Pirineo, hizo una marcha for- 
zada el día 2 del corriente, llegando al anochecer de dicho 
día en el pueblo de Montpol [Lladurs]. Aparentó pasar la 
noche en el pueblo y sin dar más tiempo a la tropa que el 
necesario para comer, mandó formar círculo a las compa- 
ñías, imponiéndoles las penas más rigorosas al que canta- 
ra Oo hiciese ruido. Sin tocar tambores ni cornetas, la co- 
lumna se puso en marcha, y al llegar al hostal del Cap del 
Pla, supo que Cabrera se había dirigido a Sant Llorenc dels 
Pitieus [de Morunys], a cuyo punto se encaminó también. 
Como el camino de Sant Llorenc al paso de la Roca Fora- 
dada es todo de piedra de canto, temió que el ruido que hi- 
cieran en ella los caballos fuese oído desde Sant Llorenc, 
así fue que cambió de rumbo, y atravesando un desfilade- 
ro se dejó caer sobre Sant Llorenc. Desde luego mandó 
ocupar las tres puertas que hay, circunvalando la pobla- 
ción. Iba a salir Cabrera con cincuenta hombres que le 
acompañaban, y al llegar a la puerta diéronle el quien vive 
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y contestó Carlos VI; a esta voz sufrió una descarga, perdi- 
endo dos hombres. Se dirigió a otra puerta y le sucedió lo 
propio. Viéndose perdido entregó su caballo a su asistente 
y a pie se dirigió a la tercera puerta, y contestando al qui- 
en vive, Isabel II, le franquearon el paso y pudo escaparse 
y librarse de una muerte segura. Hiciéronle diez prisione- 
ros y cuatro muertos, y cogiéndole tres caballos y un mulo 
que han conducido a esta». 

Otros lances. Un día de marzo, «se presentaron dos su- 
getos muy bien vestidos en casa del alcalde de Vilassar de 
Abajo, que dista una legua escasa de la ciudad de Mataró, 
preguntaron por el alcalde, y deseando saber este lo que se 
les ofrecía, le suplicaron se dignase bajar hasta la puerta 
de su casa. Al llegar encontró unos 80 caballos de la parti- 
da de Gonfaus y se lo llevaron. Esta mañana a las diez han 
pasado por el pueblo de Cabrera, y como el alcalde refe- 
rido no podía andar sino con mucha dificultad, le han da- 
do un mulo y se han dirigido según suponen, hasta la par- 
te de Hostalric. Tan luego como el teniente de alcalde de 
Vilassar supo esta fatal ocurrencia, mandó tocar a soma- 
tén y registró las inmediaciones de aquel pueblo, pero en 
vano, pues los matinés habían desaparecido». 

El día 14 el capitán general De la Concha ofrece un nue- 
vo indulto a los que deserten y se pasen al ejército. Días 
antes, «habiéndose presentado una porción de oficiales al 
cabecilla Borges haciéndole saber su determinación de 
presentarse al gobierno de la Reina, procuró aquel hacer- 
les entender que por su parte mediaban iguales inten- 
ciones, y que para ello había ya escrito al general Don Ma- 
nuel de la Concha. Así las cosas; cuando a la mañana si- 
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guiente, seguro ya Borges de la fidelidad de la mayoría de 
su gente, hizo prender a 22 oficiales y formado el cuadro 
fueron fusilados en el acto. Más tarde se nos dice que es 
menor el número de los fusilados; pero se conviene ente- 
ramente con lo referido». En estos días capturan al cabe- 
cilla Grabat de Guissona y lo fusilan en el acto. 

Escriben de la Garriga que el 17, «por la tarde se pre- 
sentó en Vilamajor el cabecilla Plans con la fuerza que tie- 
ne a sus órdenes, y habiendo mandado reunir a los indivi- 
duos de los ayuntamientos de Sant Pere y de Sant Antoni 
de dicho pueblo, les intimó que debían ser fusilados sus 
dos terceras partes, es decir, seis de las nueve personas de 
que constan ambos ayuntamientos, a cuyo fin el mismo 
Plans los sorteó. Es inútil ponderar a Vds. las súplicas, los 
sollozos y las lágrimas de los seis desgraciados a quienes 
cupo la triste suerte de ser pasados por las armas. Plans se 
mostró inflexible y les ordenó que arreglasen desde luego 
sus asuntos, pues la orden debía ejecutarse cuanto antes. 
No cabía otro recurso que ceder; los infelices hicieron sus 
testamentos, recibieron los santos sacramentos, y ya se les 
estaban prodigando los últimos consuelos espirituales 
propios de aquel duro trance, cuando a consecuencia de 
las reiteradas súplicas que no habían cesado de dirigirse a 
Plans, dispuso este se suspendiese la ejecución mientras 
iba a consultar el asunto con su general. A poco rato vol- 
vió, manifestando que por su disposición se les perdonaba 
a todos la vida, imponiéndoles en cambio la multa de 2500 
duros». 

Los temores relativos a la reactivación del conflicto no 
se cumplieron, de hecho estaba viviendo sus últimas se- 
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manas a causa de la deserción general de las fuerzas car- 
listas acogidas a los indultos. En este momento se produce 
la detención de Montemolín. Carlos VI establecido en Lon- 
dres, parte de incógnito y atraviesa Francia con el propósi- 
to de adentrarse en España. «6 de abril de 1849 a las seis 
de la mañana. Bayona 5 a las ocho de la noche. El cónsul 
de S. M. Católica al Excmo. Sr. Ministro de Estado. El cón- 
sul de España en Perpiñán dice a las tres y media de la tar- 
de de hoy que han sido presos al pasar la frontera para en- 
trar en Cataluña el conde de Montemolín y tres jefes 
más». Publican los periódicos días después, cuando ya se 
difunde la noticia: «Montemolín ha sido preso por las au- 
toridades francesas a media hora de la frontera [Sant Llo- 
renc de Cerdans], yendo acompañado de tres personages 
que algunos suponen ser Montenegro, Villareal y el joven 
coronel Algarra». Refiere Antonio Pirala que «seis adua- 
neros franceses, que andaban disfrazados de catalanes pa- 
ra espiar a los contrabandistas, dijeron a Montemolín que 
se diese preso. Él huyó: al saltar una zanja, cayó en ella; le 
prendieron y le llevaron a la ciudadela de Perpiñán». 

Una información de Perpiñán señala que, «unos 40 es- 
pañoles que separadamente habían llegado a la estrema 
frontera, a las inmediaciones de Sant Llorenc de Cerdans, 
han sido detenidos en el momento de ir a pisar el suelo de 
España por tres o cuatro carabineros. Conducidos a Perpi- 
ñán, su presencia y su lenguaje hicieron sospechar que fu- 
esen hombres políticos importantes; sus pasaportes au- 
mentaron estas sospechas. Habiendo sido colocados en la 
cárcel civil obtuvieron los que quisieron permiso para salir 
de ella. Al visitarlos el prefecto, se convenció por sus res- 
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puestas de que tenía en su presencia sugetos de alto rango 
y de una gran instrucción. Su secretario reconoció entre 
ellos al conde de Montemolín, a quien había visto en la 
academia de derecho de Bourges. El conde lo confesó con 
nobleza, y desde aquel momento se le trató con las mayo- 
res consideraciones. El prefecto pidió al general Rambaud 
coche, en el que pasaron el conde y sus amigos a la ciu- 
dadela, donde permanecerán hasta que lleguen las ins- 
trucciones que se han pedido al gobierno». 


«El día 6 [abril] fue capturado don Marcelino Gonfaus 
(Marsal) en Merlant que es un lugar entre esta villa [Olot] 
y Banyoles. No se saben de fijo los pormenores de tan in- 
teresante captura, pues se refieren de diversas maneras, 
pero lo más cierto parece que fue por haberse pasado un 
tal [Francisco] Figueras, que era uno de los sugetos en 
quienes Marsal confiaba mas, y este dio el medio para co- 
gerlo luego de haberse presentado». Hecho prisionero en 
el Collet de Guixeres donde estaba observando los movi- 
mientos de las tropas, «a media hora de Banyoles en una 
casa de campo, ejecutada por el coronel Hore, y también a 
mas de los que le acompañan según decía en mi anterior 
estaba también el ayudante de Marsal que era un oficial de 
caballería Romero Abril, que estando prisionero tomó par- 
te en la facción; el secretario resulta ser un sargento del 
Príncipe que el año pasado se fue a la facción, por ciertos 
resentimientos relativos a su ascenso ofrecido; de los asis- 
tentes también hay uno desertor de nuestra caballería». 

El día 7 en Girona, «Marsal entró sin ir atado, yendo al 
lado del coronel Hore; es hombre que demuestra gran es- 
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píritu, pues tendía la vista con una especie de dignidad y 
orgullo muy notable. Lo hicieron pasear por todo Girona a 
fin de que todos lo vieran, en seguida lo llevaron a la cár- 
cel y poco después el carcelero le puso grillos; pero sabido 
por la autoridad mandó sacarlos; esta mañana lo han ba- 
jarlo al cuartel de Santo Domingo, el cabecilla Marsal ha 
sido acompañado a la casa alojamiento del Excmo. Señor 
comandante general con quien había manifestado dicho 
cabecilla deseos de tener una conferencia, y después de 
haber permanecido una hora en su compañía ha vuelto a 
su prisión acompañado por algunos oficiales». El 9, «aho- 
ra que son las doce del día sale la comisión militar de esta 
plaza llevándose el cabecilla carlista Marcelino Gonfaus (a) 
Marsal, en dirección a Amer, en cuya villa debe ser pasado 
por las armas, de cuya pena no ha sido posible salvarle. 
Muy temprano llegó orden del capitán general que se halla 
en Banyoles, para que esta comisión militar se trasladase 
inmediatamente a Amer con los cabecillas Planademunt, 
Marsal y el ayudante de este, el desertor Romero. Salía ya 
la tropa y la comisión con su auditor Denis y los presos 
indicados; pero hete aquí que cuando ya marchaban por la 
puerta de Arenys, llega nueva orden del general Concha 
para que se suspendiera la marcha mandando al propio 
tiempo que se sujetasen a consejo de guerra Planademunt 
y Romero, pero no Marsal a quien parece se reserva para 
mejor ocasión, sin duda a consecuencia de algún misterio 
que nosotros los profanos no llegamos a comprender, pero 
que tendrá grande importancia cuando salva a un hombre 
como Marsal». 
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El día 10, «a las seis de la tarde fueron puestos en capi- 
lla el cabecilla Planademunt y el ayudante de Marsal Ro- 
mero y Abril, los que han sido pasados por las armas a las 
ocho de esta mañana. La infeliz señora de Romero fue 
acompañada del Ilmo., señor obispo a implorar la gracia 
de S. E. para su desgraciado marido, la que no pudo obte- 
ner a causa de la posición especial en la que se había colo- 
cado. Durante el poco tiempo que ha permanecido en ca- 
pilla le han visitado varios de sus amigos, a quienes ha 
abrazado al salir dejando enternecidos a todos». 

Se conoció el rumor del motivo de la suspensión: «se 
presentó un corneta de Cabrera al Excmo. señor capitán 
general, diciéndole que si se pasaba por las armas a Mar- 
sal, él fusilaría a 81 oficiales que tenia prisioneros, entre 
ellos a un coronel, hijo de un título de Castilla. Estos ofi- 
ciales fueron hechos prisioneros a Pep de P'Oli (el nuevo 
brigadier Pons) en las dos batidas que ha sufrido en el es- 
pacio de un mes. Parece que Cataluña está invadida por 
un ejército de vándalos pues por todas partes se ve nume- 
rosas y desgraciadas familias que abandonan sus casas». 

El día 2 de mayo, «el célebre cabecilla Marsal y unos 
veinte prisioneros, procedentes de Girona, pernoctaron en 
Mataró, escoltados por la columna de Arenys, y esta ma- 
ñana han emprendido la marcha hacia esta capital [Bar- 
celona], llegando a las 9 al pueblo del Masnou, donde ha- 
bía concurrido un gentío inmenso para conocer de cerca al 
antes campeón de Montemolín. La columna de Gracia ha- 
bía salido para este último pueblo, con el objeto de hacerse 
cargo de los prisioneros referidos, y sobre las 5 de la tarde 
han entrado estos en la Ciudadela por la puerta del soco- 
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rro. El cabecilla Marsal y demás prisioneros, iban en cua- 
tro tartanas, con dos o tres oficiales que les custodiaban, 
Marsal iba con una boina blanca y zamarra de pieles, su 
trage de guerra; y en la misma tartana iba su antiguo se- 
cretario. Todo el esterior de Marsal indica ser una persona 
bien educada, y el tener una profunda resignación en la 
suerte que le ha cabido». 

A mediados de abril se conoció que el mismo día de su 
captura dirigió una instancia a la Reina, «haciendo reve- 
rente sumisión y abjurando de sus errores», y ahora «S. 
M. en vista de todo, y accediendo a lo propuesto por el 
consejo de señores ministros, se ha dignado indultarle de 
la pena capital, reservándose determinar oportuna y defi- 
nitivamente acerca de su suerte». 

El documento escrito por Marsal es de gran interés. 
«Señora: La suerte de las armas me ha puesto en poder de 
los mismos a quienes por espacio de muchos años he com- 
batido. Hombre de principios, partidario de una idea que 
yo creía la única verdadera, mi carácter y la casualidad lle- 
váronme en los primeros años de la pasada guerra civil a 
las filas de los que la representaban, y en ellas combatí le- 
almente y con constancia hasta el año de 1840, en que su- 
cesos bien conocidos llevaron al que llamaba mí Rey y a 
sus tropas al suelo estrangero. Sufrí resignadamente y con 
hartas privaciones, pero siempre sin deshonrarme, las pe- 
nalidades de la emigración hasta últimos del año 1846, en 
que obligado por compromisos anteriormente contraídos 
entré en Cataluña a sostener con las armas en la mano los 
mismos principios que anteriormente había defendido, y 
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que equivocadamente se me figuraban ser los de la mayo- 
ría de esta nación. 

Todo este país es testigo, y gran parte de Cataluña sabe 
de qué modo he combatido y como me he comportado. 
Las vejaciones que a consecuencia de esta triste lucha te- 
nían que soportar los pueblos, desolaban mi corazón, y 
por lo mismo hice cuanto estuvo de mi parte para atenu- 
arla, de modo que mi constante anhelo fue siempre evitar 
los escesos inherentes a la perturbación de la paz pública. 
Impedí con toda la energía de que es capaz un hombre 
honrado la efusión de sangre, hasta el punto que los de- 
fensores de vuestro trono, que los azares de la guerra pu- 
sieron en mi poder, fueron tratados con toda la conside- 
ración que se debe al leal defensor de una causa, sea la 
que fuere. Sé que esto no me salva del rigor de las leyes, 
pero pruebo al menos que no me cuadra el dictado de san- 
guinario o asesino. Más de una vez al contemplar la inu- 
tilidad de nuestros esfuerzos en pro de una causa que ha- 
bía creído justa, pensé desistir de mí empresa; mas la fata- 
lidad por una parte, y por otro los consejos de personas 
que ejercían sobre mí un funesto ascendiente, venían si- 
empre a destruir la fuerza de la convicción que empezaba 
a hacer brotar en mi alma la buena fe que me ha guiado 
en todas mis acciones. He sido fiel a la causa por la cual he 
sacrificado hasta mi vida, porque creyéndola justa se me 
había hecho entender era la de la mayoría de los espa- 
ñoles, y únicamente en esta convicción la defendí. Solo en 
el estado a que estoy ahora reducido he llegado a conocer 
cuan justas eran las sospechas que muchas veces concibie- 
ra contra los hombres declarados enemigos de V. M. 
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Llegado al momento supremo en que el hombre no ve 
ya de este mundo sino las buenas o malas acciones que en 
él ha practicado por lo que en sí son, y no según el colori- 
do que las pasiones o los intereses las dan comúnmente, 
pronto a comparecer ante el tribunal de aquel a quien na- 
da se oculta, creo como un deber de conciencia ofrecer a 
vuestros reales pies mi sumisión y respeto en desagravio 
de la injusta guerra a que he contribuido. 

Una sola idea me preocupa en este momento, la duda 
de que V. M. no crea sincero este acto de adhesión, y que 
tal vez se atribuya a causa menos honrosa de las que me 
impulsan; pero consuélame por otra parte, el que cuando 
llegará a sus reales manos de V. M. este escrito, habré per- 
dido ya la vida, prueba segura de que no me impele a ello 
la esperanza de una gracia que ya tarde llegaría. Mi cuer- 
po, acribillado por 16 heridas, demuestra evidentemente 
que sabré sufrir la muerte que por momentos me espera, 
llevando en ella la consoladora esperanza de que V. M. se 
dignará aceptar la respetuosa y sincera sumisión que le 
hace aquel cuyo más terrible remordimiento es haber sido 
alistado entre vuestros enemigos. 

Una viuda y dos hijos de infantil edad, que dejo sumi- 
dos en la más espantosa orfandad y miseria, serán un pe- 
renne testimonio de la buena fe y honradez que me guiaba 
en mis funestos y equivocados compromisos. Poco valdrí- 
an, Señora, las súplicas que en su favor me atreviera a di- 
rigir a V. M., sí no supiera que vuestro corazón se com- 
place en hacer el bien, por cuyo motivo me atrevo a espe- 
rar perdonará en ellos mis pasados estravíos. B. L. R. P. de 
V. M. quien desde ahora y hasta el último movimiento de 
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su vida, proclamará vuestro nombre, y rogará al cielo con- 
ceda a V. M. largos años de ventura. Cárcel de San Martín 
de Gerona a los 6 del mes de abril de 1849. Señora. Mar- 
celino Gonfaus». 

Sorprende el arrepentimiento de Marsal el mismo día y 
a pocas horas de su prisión, si creemos que es verdadero, 
pero se juega la vida y utiliza palabras para esconder y 
atenuar su responsabilidad criminal, hasta el lacrimógeno 
recurso a sus futuros huérfanos. Ahora recibe el perdón, y 
al cabo de seis años vuelve a las andadas, pero esta vez no 
se librará. 


La traición de Pinós 


Pero los carlistas aun sorprendieron a las tropas de la Rei- 
na una última vez. La noticia del desastre llega a Barcelo- 
na y la publican los periódicos el día 14 de abril de 1849. 
«La derrota que acaba de sufrir la columna del brigadier 
Solano en las inmediaciones de Cardona habrá reanimado 
las esperanzas de los carlistas; y es de temer por lo mis- 
mo, que en fuerza de las apuradas circunstancias en que 
se han colocado los partidos beligerantes, la guerra civil 
tome en lo sucesivo un aspecto mucho más horrible y de- 
vastador del que ha tenido hasta ahora. La noticia de la re- 
ñida acción trabada el 10 del corriente en la fragosidad de 
las montañas de aquella villa, ha causado una dolorosa 
sensación en los ánimos, precisamente cuando el público 
se creía que desalentados y pavorosos los insurgentes por 
las defecciones que esperimentaban concluirían por some- 
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terse a las autoridades de la Reina, a traspasaran las fron- 
teras para ocultar allí el descrédito de su causa. Graves y 
de consideración son las pérdidas que nuestras armas han 
tenido en el encuentro de cuya relación me ocupo en este 
lugar». 

Se van conociendo detalles. «Una traición infame ha te- 
nido lugar con motivo de la presentación de los Tristanys, 
quienes después de haber recibido gran cantidad de dine- 
ro, esperaron ayer con su facción y la de Cuscó a la colum- 
na de Solsona, que derrotaron en los campos de Pinós, 
después de haber convenido en que allí se entregarían los 
suyos en número de más de 800 infantes y 85 caballos. 
Nuestra pérdida ha sido considerable, quedando herido 
gravemente el coronel Rotalde, muchos muertos y prisio- 
neros y la mayor parte de los soldados que dicen aban- 
donaron las armas en la fuga; y se asegura que no habría 
quedado un soldado si llegan a tiempo Bellera y Baldric, 
quienes parece que no quisieron cooperar a una acción tan 
deshonrosa. Es de advertir que cuando el coronel Rotalde 
negociaba con los Tristanys, Cabrera se hallaba a una le- 
gua de distancia, que la entrega del dinero se hizo con an- 
ticipación, que el sitio para la presentación era el mas a 
propósito para una emboscada, y que se escogió una hora 
muy entrada ya de la noche. 

Es el caso, según se dice de público, que convenida ya 
la entrega, y después de recibida por los Tristanys en ga- 
rantía a cuenta de mayor partida, que se dice sí era de 
ochenta mil pesos, la cantidad de diez y ocho o veinte mil, 
salieron las columnas del distrito de Igualada y la que 
manda el coronel Solano con la música del regimiento que 
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residía en Igualada por la noche del día 13 hacia Calaf, cu- 
ando al hallarse cerca de Pinós dichas columnas, que se di- 
ce también si iban precedidas de uno de los gefes carlistas 
que debían presentarse, saló a embestirles la facción man- 
dada por Cabrera y los Tristanys, compuesta de unos seis- 
cientos hombres, causando a las columnas que se vieron 
sorprendidas tan bruscamente y a traición cuando menos 
pensaban, una completa dispersión, dejando en el campo 
algunos muertos, muy pocos, y cien prisioneros según 
unos, ciento cincuenta según otros, y muchísimas armas y 
otros aprestos de guerra». 

El comandante Rotalde «ha sido que convenido con los 
Tristanys y otros cabecillas en que se pasarían con 800 
hombres y una buena partida de caballería, si se les entre- 
gaba cuatro duros por cada individuo y tres pagas para los 
gefes y oficiales, reconociéndoles los grados con que actu- 
almente figuran, les fue desde luego concedido y acorda- 
ron en el día y sitio que había de tener lugar el simulacro. 
En efecto, elegido por los facciosos el punto de Pinós, sali- 
eron de Igualada dos columnas con fuerza de cerca de 
2.000 hombres, llevando consigo el dinero con que creían 
cebar a aquellos peces. Al llegar al pueblo de Ardévol, se- 
gún unos, y a Pinós, según otros, se recibieron con cordia- 
lidad alojándose en una parte del pueblo los facciosos y la 
tropa en el resto. Dícese sí tenían ya recibidos los cuartos 
sin reñir por la clase de moneda, cuando Cabrera se pre- 
sentó en medio de los suyos gritando ¡Viva Carlos VI y a 
ellos! Dio a lo brusco tal carga a las tropas, que a la prime- 
ra embestida cayeron veinte y tantos soldados, siendo tal 
la confusión de estos al ver los humos de los recién con- 
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vertidos, que se dispersó una gran parte de la fuerza de 
ambas columnas que lo hubieran pasado muy mal a no 
haber llegado a tiempo otra que estaba en acecho, que di- 
cen era la del coronel La Rocha. El resultado, comoquiera, 
ha sido el de coger muchos prisioneros, entre los que su- 
ponen ha vuelto a caer el brigadier Manzano y bastantes 
fusiles, designándose en las primeras noticias los cuerpos 
que más han sufrido, aunque se quiere suponer que la tro- 
pa solo ha tenido seis o siete muertos y 19 heridos». 

«Los cabecillas que firmaron el convenio de que hablé a 
Vds., y que para llevarlo a efecto habían tenido mil entre- 
vistas con el coronel Santiago y otros, no solo, por causas 
que aun no conozco, se separaron de él, sino que en el acto 
en que iba a darse el abrazo, hanse precipitado sobre la 
vanguardia de nuestra columna, compuesta de dos o tres 
compañías de cazadores de Vergara, la cual les veía hacer- 
carse sin hostilizarle; y disparándole una descarga a que- 
ma-ropa, hanle ocasionado algunas bajas. Tal ha sido el 
desenlace de tantas conferencias como mediaron: convén- 
zase el gobierno de que con tales gentes no debe emplear- 
se más que metralla». 

Finalmente la crónica más detallada. «Ya no hay con- 
venio y por poco perdemos dos columnas, tal vez las me- 
jores que operan en estas provincias. Ya habrán observado 
Vds. por nuestros anteriores escritos que el coronel San- 
tiago de Rotalde, comisionado por el Excmo. Señor capitán 
general, estaba tratando con los hermanos Tristanys, de 
su sumisión, ofreciendo al mismo tiempo entregar a Ca- 
brera para acabar con la guerra que nos aflige. También 
tenemos escrito a Vds. que dicho coronel había dado una 
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buena partida de dinero a los dichos hermanos a cuenta 
de lo que se les ofrecía por este acto. Preparadas así las co- 
sas, parece que dichos cabecillas previnieron que las co- 
lumnas de los coroneles La Rocha y Catalán ocupasen la 
villa de Calaf, desde donde podría tratarse más cómoda- 
mente este asunto y terminarlo. 

Efectivamente, dichas dos columnas, que juntas com- 
ponían un efectivo de tres mil hombres y cien caballos, 
ocuparon el punto designado. Cuando los mencionados ca- 
becillas fueron avisados por Santiago de Rotalde, gefe di- 
rector del convenio, que las columnas ya estaban en Calaf, 
contestaron que sería conveniente que marchasen de no- 
che sobre Pinós, punto que debía ocupar Cabrera aquella 
noche con escasas fuerzas, advirtiendo que ellos se incor- 
porarían en el camino para dar el golpe a Cabrera con to- 
da seguridad, pues decían que tenían de su parte al capi- 
tán de guías, persona de la mayor confianza y que nunca 
se separa de este cabecilla, el cual decían que había ofre- 
cido arrestarle a los primeros tiros. 

Nuestras columnas, o mejor diremos el coronel Santi- 
ago de Rotalde, cayó en el garlito a pesar de las amonesta- 
ciones del coronel La Rocha que le decía que no le gusta- 
ban las maniobras, y mucho menos la que emprendían de 
noche, pero ya se ve ¿quién no había de creer al coronel 
Santiago que la echaba de diplomático diciendo que a Ca- 
brera lo llevaba en la cartera? En fin, las columnas salie- 
ron lloviendo de Calaf a las cinco de la tarde, empren- 
diendo una marcha de cinco leguas, por el país más que- 
brado y temible de estas provincias. Para ir de Calaf a Pi- 
nós hay dos caminos; uno malísimo y otro que no lo es 


menos. Los facciosos, o bien sea Cabrera, pues parece que 
este era el que llevaba la dirección de todo el enredo, creyó 
naturalmente que nuestras tropas tomarían el camino de 
la derecha, que es el menos malo y tanto más debería cre- 
erlo así, cuanto que llovía, y por consiguiente calculando el 
espacio que ocuparían las dos columnas en la desfilada, 
escogió el terreno más a propósito para esta operación y 
colocó en él sus fuerzas en pelotones que se diesen la ma- 
no, con la orden de que no se hiciera fuego hasta que los 
de vanguardia, que estarían junto a Pinós, lo rompiesen, y 
entonces que se generalizase por toda la línea, cebándose 
todos al camino sobre nuestras columnas, que sorprendi- 
das por un ataque tan imprevisto a media noche y en una 
línea tan estensa no podrían menos de rendirse, máxime 
estando fatigadas, pues llevaban andada una jornada de 
diez leguas. Todo, hasta el tiempo frío y lluvioso se pres- 
taba favorable a este plan, pero la Providencia, que vela 
por nuestros soldados ya que no lo hacen sus gefes, lo des- 
varató valiéndose de la impericia misma de los que man- 
daban, pues de otro modo no quede a Vds. duda alguna de 
que en la noche del 13 al 14 en los barrancos de Ardévol y 
Pinós quedan ambas columnas prisioneras. Afortunada- 
mente nuestras tropas tomaron el mal camino que con- 
duce a este último pueblo, que es el de la izquierda, y esta 
feliz casualidad las ha salvado en parte, pues los pelotones 
facciosos colocados a vanguardia, junto al santuario del 
referido pueblo, y que su posición les permitía vigilar so- 
bre los dos caminos, rompieron el fuego, y los de la es- 
tensa línea colocados en el camino de la derecha se echa- 
rían probablemente sobre él, pero sin resultado, puesto 
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que no estaban allí nuestros soldados. Sin embargo, esta 
ciega confianza que raya en lo que no queremos decir, ha 
costado a nuestro ejército más de sesenta bajas entre mu- 
ertos, heridos y prisioneros, y además la de haber sido fu- 
silado por los rebeldes el alcalde de Copons, llamada Ro- 
que de Copons, pues el pobre hombre creyendo que la su- 
misión iba de veras, tomó parte en tan ridículas negocia- 
ciones». 

Otro choque el día 24 «en el pueblo de las Encies, no 
muy lejos de Amer, entre parte de la columna del señor 
Ríos y una facción mandada por Saragatal que se hace su- 
bir a 500 o 600 hombres. De diferentes modos se cuentan 
los pormenores; pero lo más verosímil parece ser que 
unos 300 hombres de la columna iban muy separados de 
la restante fuerza, y cuando menos lo pensaban al pasar 
por un terreno quebrado se vieron súbitamente acometi- 
dos por la facción muy superior en número, y juzgaron 
prudente guarecerse en alguna casa hasta que fueron au- 
xiliados por la otra fuerza de la columna. En el primer mo- 
mento hubo alguna confusión que supieron aprovechar 
los carlistas cazando a nuestras tropas algunos muertos y 
heridos, y haciendo también varios prisioneros, y después, 
según se dice, dejaron en libertad a los de la clase de sol- 
dados». «En la última acción que hubo en la Encies, pue- 
do asegurar a Vds. que no han sido sus resultados tan fa- 
vorables a las armas de la Reina, como lo había manifes- 
tado en mi anterior escrito. El número de muertos que tu- 
vimos, escede mucho del que tuvieron los facciosos man- 
dados por Saragatal. Afortunadamente llegó a tiempo el 
valiente general Enna, que salvó a un batallón que había 


formado el cuadro y que se hallaba en una situación muy 
apurada, pues tenía que habérselas con doble número de 
fuerzas». 

Pero las derrotas no reanimaron «las esperanzas de los 
carlistas», porque el 25 de abril Cabrera abandona y cruza 
la frontera de Francia. Le detienen en el lugar de Err, bajo 
el Puigmal, y le trasladan preso a la fortaleza de Tolón. Es- 
criben de Girona, «Habrá llegado ya a noticia de Vd. que 
Cabrera se halla fuera de este Principado; pero no habrán 
podido saber, así como tampoco nosotros, el lugar a donde 
fue derrotado, para convencernos de que se le obligase a 
entrar en Francia por algún hecho de armas que le hubi- 
ese sido fatal». «Este señor comandante de armas [de Vic] 
acaba de recibir un parte de que Cabrera con el intenden- 
te, los gefes Boquica, Toledo y otros acaban de entrar en 
Francia y se hallaban en el pueblo llamado Err inmediato 
a la misma raya, y si bien las autoridades francesas no se 
habían apoderado aun de ellos, por lo cual no podía cono- 
cerse la intención del espresado cabecilla, se cree que sería 
la de internarse en el vecino reino, abandonando el teatro 
de la guerra por la circunstancia de la reunión de los gefes 
espresados sin tropa y la de llevar Boquica su familia con- 
sigo». 


En mayo, el final 
Con la derrota, la rendición y el indulto en España, o la 


huida y refugio más allá de la frontera. Confusión en los 
comunicados de lo que es una auténtica desbandada en es- 
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te mes que contempla el ocaso de otra guerra perdida que 
tampoco va a terminar el conflicto de legitimidades. 

«El capitán general de Cataluña en 1% del actual desde 
Vic confirma la entrada de Saragatal en Francia con cu- 
arenta y cinco caballos. Dice que igual número, casi todos 
oficiales, al mando de Arnau, lo verificaron por Osseja; 
que Garrofa lo hizo por Gombrén con ciento cincuenta 
hombres; y que procedentes de la parte de Cardona, pro- 
bablemente de los Tristanys, iban otros ciento a penetrar 
en el terreno de la república procurando evitar la vigilan- 
cia y persecución de las columnas que, fraccionadas y co- 
locadas convenientemente, iban al alcance de los fugitivos; 
finalmente, que la presentación es general; solo en Ripoll y 
Pobla de Lillet lo han verificado noventa individuos arma- 
dos, y que por todas partes lo efectúan, acogiéndose a la 
generosidad del Gobierno, rindiendo y entregando sus ar- 
mas». 

Informan de Igualada que «las facciones desaparecen 
precipitadamente. La mayor parte de los cabecillas se ha- 
llarán en Francia a estas horas. Con tan plausible motivo 
ruego a Vds. que en las columnas de su apreciable perió- 
dico hagan entender a nuestras autoridades que es un 
abuso de fuerza el confinar a las familias de los facciosos 
que no se han presentado, y es muy sensible, muy desga- 
rrador a los hombres honrados y pacíficos ver a infelices 
padres marchar a su destierro o cambio de domicilio con 
sus numerosos hijos a pié y sin un bocado de pan para ali- 
mentarse. Esto, lejos de pacificar un país, lo prepara a nu- 
evas revueltas, porque es necesario no hacerse ilusiones, 
estas familias y sus amigos mantendrán viva en su cora- 


zón la idea de la injusticia, con que son tratadas, y recor- 
darán, con la mayor amargura que se las castiga cruel- 
mente por delitos que no han cometido». 

Notas oficiales. «El cónsul de España en Perpiñán dice 
con fecha 3 a las seis y media de la tarde: Además de los 
titulados generales Cabrera, García, Torres, coronel Cor- 
cero, y los gefes Boquica y Garrofa, se han refugiado a este 
territorio Iriarte, Merino, Estartús y Saragatal». «El gobi- 
erno ha recibido los partes telegráficos siguientes: Bayona 
10 de mayo a las ocho de la El cónsul de Perpiñán dice a la 
una y media del mismo día 10 que Forcadell y Castells, con 
muchos de los suyos, se han refugiado en aquella nación; 
y que los carlistas y republicanos de esta procedencia que 
hasta entonces habían entrado ascendían al número de 
700, entre los cuales, con el título de generales, gefes y ofi- 
ciales, se contaban 200». 

En la sesión del día 5 de mayo del Congreso, «El señor 
Figueras, ministro de la Guerra: Las noticias recibidas 
hoy de Cataluña son en estremo satisfactorias, pues en 
ellas se anuncia que la facción más numerosa que había 
quedado después de la prisión de Marsal y fuga de Cabre- 
ra que era la de Saragatal, se ha refugiado a Francia a con- 
secuencia de la actividad con que ha sido perseguida; y 
por un parte telegráfico, recibido en el ministerio, del cón- 
sul de S.M. en Perpiñán se añade que con Saragatal se han 
refugiado a Francia todos los demás cabecillas, de modo 
que no quedan en Cataluña más que pequeñas partidas, 
siendo la más importante la de los Tristany”. El señor con- 
de de San Luís, ministro de la Gobernación: “He visto carta 
del general Concha, en la que se dice que Saragatal se ha- 
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bía refugiado en Francia con todos los demás cabecillas, 
escepto los Tristanis, quienes si no hacían otro tanto, se- 
rian batidos dentro de pocos días; de modo que puede 
darse por terminada la guerra en Cataluña”». 

De Tolosa en Francia escriben que «diariamente llegan 
aquí grupos de carlistas refugiados, entre ellos multitud de 
gefes. Escepto un corto número que llegan vestidos decen- 
temente con levita militar y boina, la generalidad tienen 
un aspecto de miseria y abatimiento que denotan los gran- 
des padecimientos que han debido soportar en los últimos 
días de persecución y huida. Muchos, y en particular los 
gefes, se hallan perfectamente alojados en casas de legiti- 
mistas, quienes socorren a todos en general. Dicen que 
con muy pocas escepciones vienen completamente despro- 
vistos de recursos; pero lo cierto es que desde su llegada 
circula mucha moneda española de oro y plata. Tengo en- 
tendido que Cabrera ha regalado su caballo a uno de sus 
amigos de esta ciudad, en cuya casa se hospedó y estuvo 
curándose últimamente de sus heridas». 

«Seu d'Urgell. Ya en 2 del actual principió a entrar en 
los valles de Andorra una facción de más de 100 hombres 
al mando del Guerxo de Ratera, que fue derrotada por 50, 
entre mozos de escuadra y del tercio fijo, refugiados en 
Andorra en dispersión, las autoridades de los valles les 
obligaron a marcharse sin detención a Francia; el 3 se re- 
fugió también el Negre d'Agramunt con unos cuantos. Y 
en la mañana del 6 una fuerza salida de esta ciudad, tuvo 
un encuentro con 150 facciosos, con los cabecillas Cuscó, 
Forcadell, Arbonés, Pitxot y el centralista Baldric; fueron 
dispersados. Cuscó con 80 pudo refugiarse en Andorra; 
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Forcadell y unos 40, tuvieron la suerte de librarse por las 
montañas hasta entrar a Francia por Porta, pueblo de la 
Cerdanya francesa. Por nuestra fuerza tuvieron algunos 
muertos y prisioneros, y se han presentado a este gober- 
nador unos 60, entre ellos varios oficiales y el titulado co- 
ronel don Pedro Faustino Echeta. Después de haber saque- 
ado con escesivos pagos a los pueblos, el cabecilla Borges y 
Mosén Peruches, penetraron ayer en Andorra por la parte 
de Os, llegando a Ordino, cuyas autoridades las han obli- 
gado a marcharse a Francia como han hecho con los de- 
más». 

«Solsona, y de mayo. Quedan ya presentados a indulto 
todos los que de este país se habían unido a la facción, y 
con ellos lo han verificado otros de otros pueblos. El día 4 
por la tarde se presentaron ocho de infantería y dos de ca- 
ballería; el 5 once, y el 6 doce, inclusos en ellos cuatro co- 
mandantes de armas, que lo eran el uno de Pons, otro de 
Sanclimens, otro de Iborra y otro de Guisona. No obstante, 
hace tres o cuatro días que tenemos por estas inmediaci- 
ones a la facción de Tristany, compuesta de unos 130 in- 
fantes y 10 caballos, a la que se han unido los cabecillas 
Muchacho y Vilella, y es ya la única que queda. No hacen 
más que cometer tropelías y exigir dinero por las casas de 
campo, y como sus dueños, o sean los propietarios, se han 
trasladado a esta ciudad, se han llevado presa a alguna 
muger, que todavía había quedado en aquellas, la que sin 
duda habrán metido en alguna cueva para conseguir un 
buen rescate. En donde las han cometido más en grande 
ha sido en Sant Llorenc de Morunys, de modo que se han 
exasperado tanto, que según corre la voz hoy por esta, han 
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recogido sus vecinos algunas armas y con ellas se hacen 
fuertes y se disponen a hacer fuego a los facciosos si se les 
vuelven a presentar. Ayer se dijo también si mas allá del 
pueblo de la Conca había sido asesinado por los suyos el 
Guerxo de Ratera, sin duda para robarle el dinero que 
llevaba». 

«Gerri, 10 de mayo. Es cosa indudable ya que la pacifi- 
cación de Cataluña toca a su término, pues la facción, lejos 
de medrar a pesar de haber entrado de nuevo el cabecilla 
Borges, va sufriendo continuas y considerables bajas. Hace 
dos o tres días se presentaron doce en esta villa implo- 
rando la gracia de indulto, y según noticias que tengo de la 
frontera, han entrado ya muchos oficiales en Francia. Es- 
tas halagieñas noticias unidas a la que corre con bas- 
tantes visos de verdad, de que Borges trata de retirarse 
otra vez al estranjero, y que el único objeto de su venida, 
ha sido para recoger las glorias que había adquirido en el 
campo de batalla, y que tenía esparcidas en dos casas de 
su confianza de este país, para ir a disfrutar de ellas a la 
capital de Inglaterra, son sumamente importantes, y no 
podemos dejar de creer, que la próxima destrucción de las 
facciones de este Principado es indudable, y que dentro de 
pocos días podremos disfrutar de la paz que tanto anhe- 
lamos». 

«Barcelona. 5 de mayo. Ayer fue confinada al pueblo de 
Tárrega la madre del cabecilla Baliarda con una hija de 14 
años a la cual no le valió el fatal estado de su salud para 
poderse salvar. Por haber Baliarda capitaneado gente con- 
tra el Gobierno tiene a su esposa detenida en la cárcel, a 
su hermano arrestado en la ciudadela, y ahora se confinó 
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a su madre y hermana. A consecuencia de una circular que 
corre impresa, firmada por Cabrera, y en la cual manda de 
orden de su rey que todos los gefes se retiren a Francia y 
los soldados se sometan al indulto del general Concha, 
apenas va quedando un cabecilla. 

Antes de ayer se reunieron al efecto de conferenciar, 
Jubany y Baliarda con unos 300 hombre en la Garriga, y 
probablemente estarán ya en camino de Francia. Anteayer 
pasaron por Torregrosa los cabecillas Escoda y Baldric con 
dirección a Francia. Estos centralistas tienen que emigrar 
por retirarse los montemolinistas, pues solos fácilmente 
serian aniquilados. Siguen los confinamientos. Hoy salen 
para Mallorca el alcalde y teniente de alcalde de San An- 
dreu del Palomar y otros de Vilanova, según se dice, por 
no haber querido tomar las armas. Al ex-cabecilla Cale- 
trus, hoy coronel, se le ha quitado el mando y ha sido des- 
tinado al castillo de Figueres». 

«Berga, 12 de mayo. Desde mi anterior se han presen- 
tado en esta 32 acogiéndose al indulto, casi todos per- 
tenecientes a la gavilla de los Tristanys. Berga, 13. Han 
continuado las presentaciones de facciosos, habiéndolo he- 
cho hasta los más obstinados. Quedan solo los Tristanys 
con Muchacho, Vilella y comparsa, reducidos a muy pocos. 
Para salvarse algún tiempo más han vuelto a sus antiguas 
mañas de encerrarse en casas de campo y no permitir sa- 
lir a nadie. El jueves estuvieron encerrados los Tristanys 
en el mesón del Bisbe camino de Cardona imponiendo pe- 
na de la vida a cualquiera que saliese hasta una hora des- 
pués de haber marchado ellos». «Girona, 16 de mayo. El 
día 11 se presentaron al comandante Canaleta dos oficiales 
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con sus armas, un sargento sin ellas y dos soldados tam- 
bién con armas, todos de la facción de Torres». 

«Puigcerda 13 de mayo. Prosigue todavía, aunque en 
menor número, la presentación de facciosos en el terri- 
torio francés, y apenas pasa día sin que alguno lo efectúe. 
En el lugar de Porta de la Cerdanya francesa están aun en 
el día los gefes Baldric, Forcadell, Flores, Pitxot, con unos 
8 oficiales de menor graduación. El comisario de policía 
que reside en Bourg-Madame, se trasladó a aquel punto 
con alguna fuerza armada compuesta en su mayor parte 
de aduaneros, con el doble objeto de obligarles a internar- 
se y tomarles sus caballos, que decía había de entregar al 
gobierno español. Anteayer, día 11 del corriente, compare- 
ció en el pueblo del Hospitalet (Francia) Borges con unos 
80 de los suyos, habiendo pasado por el valle de Ando- 
rra». 

«Reus, 14 de mayo. Hoy se han presentado en esta el 
cabecilla Pablo de Arbolí y otros que estaban escondidos 
en estos montes. Únicamente quedan en el Principado las 
facciones de Tristany, Muchacho y Vilella, y aun estas se- 
gún las cartas que tenemos a la vista, tienen todos los días 
bajas considerables por los muchos individuos que se pre- 
sentan a las tropas de la Reina. Reus, 15. Se dice en esta de 
positivo que los hermanos Tristanys y el Muchacho, que 
con 30 de a pié y 20 de a caballo se dirigían a cruzar este 
distrito para meterse en Francia lo han verificado ya. 
Otros dicen que no han podido conseguirlo, porque los 
principales pasos de la frontera están tomados, y que an- 
dan errantes y perdidos por estas montañas. Lo cierto y 
positivo es que ayer los tales canallas fueron completa- 
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mente derrotados por los somatenes de Sant Jaume de 
Frontanya y de Gombreny, ayudados por algunas tropas 
que en su apoyo salieron de esta, la operación se ejecutó 
con acierto». 

En Vilafranca del Penedés, «el tañido de centenares de 
campanas, el animado bullicio de las poblaciones que en 
masa concurrieron con armas y palos, y la afluencia de los 
organizados grupos, por valles, encrucijadas y quebradas 
veredas, las mujeres y caballerías cargadas de provisiones, 
los vivaques y alojamientos en las noches, y el movimiento 
y alegría a todas horas formaban un golpe de vista sor- 
prendente comparado únicamente al torrente e irrupción 
de los pueblos enteros que cambian de domicilio». 
Barcelona, 15 de mayo. «Ayer a las diez de la mañana veri- 
ficó su entrada en esta capital el Excmo. señor capitán ge- 
neral de este ejército y Principado, D. Manuel de la Con- 
cha. Barcelona esperaba con ansia el momento de su lle- 
gada para manifestar públicamente al invicto general la 
satisfacción que le cabe por la completa pacificación del 
Principado, y aprovechó este deseado momento para darle 
inequívocas pruebas del aprecio que le merecía el que sin 
derramar sangre española supo arrancar la hidra de la 
discordia que en mal hora había vuelto a aparecer en nu- 
estras industriales comarcas. El cuerpo municipal, fiel in- 
térprete de los sentimientos que abrigan los habitantes de 
la capital de Cataluña, quiso dar una prueba ostensible del 
júbilo que no podía menos de caberle a la antigua ciudad 
de los Condes, al abrigar nuevamente en su seno al joven 
general después de haber cumplido tan honoríficamente el 
difícil cargo que S.M. le confiara. 
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Como habrán podido ver nuestros lectores, las calles 
por donde debía pasar la comitiva desde el palacio de la 
diputación y casas municipales, hasta la puerta de Isabel 
II, donde se elevaba un sencillo pero elegante pabellón, es- 
taban cubiertas por las tropas de esta guarnición y de las 
que procedentes del ejército se hallaban reunidas en las 
inmediaciones de la plaza. Los balcones y ventanas de las 
casas de las calles del tránsito, estaban vistosamente en- 
galanadas con colgaduras, y la concurrencia que se agolpó 
para presenciar el paso de la comitiva, era considerable. A 
la hora señalada, y habiéndose reunido anticipadamente 
en sus casas consistoriales los individuos de la municipa- 
lidad, presididos por el señor alcalde corregidor y por el 
M.I. señor jefe político, pusiéronse en marcha para salir al 
encuentro de S.E. El orden que seguía la comitiva era el si- 
guiente: abrían la marcha los gigantes de la ciudad y los 
de la parroquia de Santa María del Mar, en seguida seis 
batidores de la guardia municipal precedían a unos cua- 
renta coches, en los que iban los individuos de la muni- 
cipalidad y demás autoridades civiles, una comisión de los 
principales corporaciones científicas y literarias, del clero 
y nobleza, audiencia territorial, diputación provincial, cu- 
erpo consular, comisión de fabricas, tribunal de guerra, 
junta de comercio, real patrimonio, etc. Al llegar al pabe- 
llón citado, se apeó la comitiva en tanto que una comisión 
de la diputación y ayuntamiento salió a recibir a S.E. hasta 
el inmediato pueblo del Clot. 

Durante el alto que hicieron las citadas autoridades en 
el mencionado lugar de descanso fue llegando un gran nú- 
mero de fuerzas del ejército que formó en masa en las in- 
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mediaciones de la ciudad. Magnífico era el punto de vista 
que ofrecia aquel inmenso campamento que se estendía 
hasta a una considerable distancia, haciendo más impo- 
nente el espectáculo el orden y compostura con que se 
presentaban aquellos guerreros a quienes tantas privacio- 
nes, tanto denuedo y constancia han sido necesarios para 
ahuyentar a un enemigo que pisa ya hoy el reino vecino. 

Apenas había transcurrido medía hora después de la 
llegada de las autoridades populares, cuando los ecos de la 
marcha real, los disparos de la artillería de los fuertes y el 
repique general de campanas anunciaron la llegada del 
afortunado caudillo. En seguida salió en cuerpo el escelen- 
tísimo ayuntamiento, y adelantándose por su parte el ge- 
neral, se apeó al llegar a la presencia de este. El señor co- 
rregidor que le presidía dio con entusiasmo un viva a la 
Reina que fue contestado con igual firmeza por el general. 
Entonces el citado señor alcalde corregidor, puesto en pié, 
dirigió un discurso laudatorio al joven general, en el cual 
hizo gala de tan bellos sentimientos en pro del país y de la 
Reina, que pareció complacer en estremo a S.E., quien por 
su parte improvisó otro, en el cual estuvo sumamente feliz 
y elocuente, habiendo afectado gratamente a la numerosa 
y escogida concurrencia. Inmediatamente entró el general 
en el Pabellón dónde se le sirvió un suntuoso almuerzo, y 
al ofrecérsele el landó que anticipadamente se tenía pre- 
parado lo rehusó prefiriendo entrar a caballo. 

Algunos niños de la casa de Caridad que se hallaban al- 
rededor del citado pabellón, y las niñas de las casas de Be- 
neficencia que estaban inmediatas a la puerta de Isabel II 
llevando ramos de olivo y flores, saludaron a S.E. al em- 
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prender la marcha, y la comitiva se dirigió luego a la casa 
municipal pasando por la Rambla y calle de Fernando. 
Desde allí se dirigió a pie a la Santa Iglesia Catedral en 
donde se cantó el Te-Deum, y después de haber regresado 
a la plaza de la Constitución y de haber subido de nuevo 
en los coches, siguió hasta el palacio de S.E». 

El día 19 el capitán general proclama: «Catalanes. Las 
armas nacionales han conquistado en nuestro suelo el lau- 
rel más hermoso que puede producir la guerra, el del esta- 
blecimiento de la paz. Los rebeldes fiaron en vuestra apa- 
rente neutralidad, la interpretaron por adhesión, más sus 
últimos restos acosados por vosotros mismos fraternizan- 
do con nuestras valientes tropas, son una prueba patente 
de aquel error y de que vuestra lealtad al trono de nuestra 
Reina es siempre decidida y firme. 

La voz de todos los españoles puede llegar siempre li- 
bre y sonora hasta el trono de la Reina; el remedio de to- 
dos nuestros males cabe dentro nuestras instituciones. Re- 
chazad pues indignados al que las censurare, u os hablare 
mal del gobierno con ánimo de incitaros a la rebelión, pu- 
es ese de seguro es vuestro enemigo, ese necesita alimen- 
tar su infame existencia con los despojos de vuestra indus- 
tria, con la sangre de vuestros hijos, con la ruina entera de 
vuestro país. 

Seamos en adelante no mas que españoles; desaparezca 
todo espíritu de bandería, y aun los nombres con que son 
conocidas las antiguas provincias de España, consérvense 
en buen hora para indicar su respectiva situación, o como 
un recuerdo histórico de sus glorias, pero nunca para sig- 
nificar diversidad de miras en concurrir el enaltecimiento 
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de la madre patria. Los rugidos del monstruo de la revo- 
lución que conmueven algunos estados de Europa, piér- 
danse para siempre en las concavidades de nuestros mon- 
tes. Sea la lucha que ha terminado útil lección para preca- 
ver luchas sucesivas». 

Es el momento de la reconstrucción. El Ayuntamiento 
de Mataró felicita a las autoridades militares por haver 
conseguido la paz, y se dedica a proyectar obras «de orna- 
to y utilidad pública con objeto de ocupar preferentemente 
en ellas a las personas procedentes de la facción domicilia- 
das en esta ciudad». Gentes que se habían acogido a la 
amnistia y no tenían medios de vida. 

Leemos en el periódico de Barcelona Locomotor, en 9 
de mayo. «Espulsadas las hordas rebeldes del Principado, 
emigrados al estrangero unos cabecillas y presos y pre- 
sentados otros, terminada felizmente la guerra que ha afli- 
gido durante dos años nuestro suelo; ¿se ha hecho ya todo 
para la completa pacificación del país? No, quedan todavía 
muchas llagas que cicatrizar, muchos retoños que cortar, 
muchas mejoras que hacer; y a esta importante obra no 
dudamos que piensa consagrarse el gobierno. No dirigire- 
mos una mirada retrospectiva ni iremos a indagar las cau- 
sas de la última guerra; cuando hubiésemos levantado una 
punta del velo que las oculta, no habríamos adelantado 
más que poner de relieve algunas miserias, que tener el 
derecho de estampar algunas reconvenciones. 

La última guerra, como todas, ha paralizado el incre- 
mento de la riqueza del Principado, ha retirado de la pro- 
ducción muchos capitales y muchos brazos; ha mermado 
muchas fortunas con el gravamen de las contribuciones y 
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el merodeo de los rebeldes; ha infiltrado por doquier hábi- 
tos de holgazanería, que no se desarraigarán tan fácil- 
mente como conviene a los intereses de la agricultura y de 
la industria. Ha hecho más, como sucede en todas las gue- 
rras civiles, ha desmoralizado las costumbres, ha dejado 
gérmenes de vandalismo, ha espuesto las personas y las 
haciendas a los atentados de gavillas de trabucaires, y ha 
hecho necesaria, de todo punto necesaria, la ocupación 
militar del país durante algún tiempo. La guerra civil de 
Cataluña ni ha desmentido su origen, ni ha desmentido la 
historia de otras guerras de su misma índole; ha dejado en 
nuestro suelo los mismos funestos resultados que todas. 
Pero esto mismo hace reclamar con urgencia el fomen- 
to de los intereses materiales. Esto mismo hace reclamar 
con urgencia que se lleve a feliz cima el proyecto de carre- 
teras generales que ha obtenido la aprobación de S.M. 
Esto mismo hace reclamar con urgencia que se hagan aso- 
ciaciones, que se reúnan capitales, que se imprima un vi- 
goroso impulso para la construcción del canal de riego de 
Urgell. Esto mismo hace reclamar con urgencia que se es- 
timule de todos los modos que sea posible la prolongación 
del ferro-carril que va de Barcelona a Mataró. Esto mismo, 
por último, nos hace invitar a las autoridades, a los capi- 
talistas, a los especuladores, a todos, a que imaginen y se 
pongan al frente de empresas de pública utilidad que den 
inversión y lucro a los capitales, ocupación y recompensa 
al jornalero. La estenuación de la riqueza solo puede ven- 
cerse fomentando el desarrollo de la riqueza; la holgaza- 
nería solo puede vencerse y castigarse, ofreciendo y obli- 
gando al trabajo a los holgazanes. Esto en cuánto las nece- 


31 


sidades materiales del país. Ha llegado ya la hora en que 
es posible la tolerancia; ha llegado ya la sazón de hacer es- 
tinguir los odios, de hacer estinguir la recrudescencia de 
los partidos; ha llegado ya la época de no ver enemigos en 
los bandos contrarios, de no hacer pesar sobre la frente de 
los que no profesan nuestras opiniones la admósfera de 
plomo de la intolerancia; y comprender y satisfacer esta 
necesidad política es otra de las condiciones de la paz». 


Los restos del carlismo serán expulsados de España días 
después de celebrada la victoria. «El comandante general 
de Lleida participa en 20 del actual que el brigadier don 
José Pons batió y dispersó completamente en la madruga- 
da del día 15 a la facción de los dos hermanos Francisco y 
Ramón Tristany en las inmediaciones del Valle de Ando- 
rra, a donde se dirigían, causándoles nueve muertos y cu- 
atro prisioneros, entre ellos un titulado teniente coronel, y 
habiéndosele además presentado cinco. El brigadier Pons 
persiguió a los fugitivos hasta su entrada en Francia, y 
asegura, que según comunicaciones del comandante mili- 
tar de Solsona, los restos de la gavilla de Rafael Tristany se 
presentaron a indulto en Cardona y Suria. Con este moti- 
vo el comandante general de Lleida dice que no queda 
ningún faccioso en la provincia. 

El capitán general de Cataluña participa en 18 del ac- 
tual que por las tropas de la Seu d'Urgell ha sido batida 
por segunda vez la facción de los Tristanys en el pueblo de 
Arfa, y confirma su entrada con el cabecilla el Muchacho 
en Francia; que por lo tanto se disfruta la más completa 
tranquilidad en todos los pueblos del distrito de aquella 
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capitanía general, recorriendo y esplorando escrupulosa- 
mente las tropas sus respectivas demarcaciones, al paso 
que los pueblos repiten el somatén para limpiar comple- 
tamente el país de los malhechores que hayan podido es- 
capar de los anteriores reconocimientos». 


En París, el periódico Le Siéecle publica una carta de su co- 
rresponsal fechada el día 18 de abril en Toulon que pro- 
porciona algunas noticias sobre Cabrera, a quien acompa- 
ñó desde Marsella hasta esa ciudad. «Una casualidad, de 
que no me pesa, me ha proporcionado el gusto de hacer el 
viage de Marsella a Tolón en compañía del general Cabre- 
ra. Salimos de Marsella ayer a la una de la tarde. Cabrera, 
escoltado por dos gendarmes, se colocó en el interior, y 
por espacio de seis horas tuve ocasión de hablar con él de 
España, de Francia, de política, de guerra, de espectáculos 
y qué sé yo de cuántas cosas más. Cabrera tiene treinta y 
ocho años, y es de estatura mediana, su fisonomía, de una 
movilidad escesiva, espresa tanto vigor como buena índo- 
le, y, a las veces, la más encantadora naturalidad. Sin em- 
bargo, su mirada penetrante revela una energía de carác- 
ter y una violencia de pasiones extraordinaria. 

Fue preso en la frontera de Francia cuando intento pa- 
sarla para ir de incógnito a París, donde pensaba curarse 
una herida muy grave que recibió en la rodilla en una de 
sus últimas acciones. Tres días antes de su arresto, perdió 
dos caballos en un encuentro. Con todo, no era esto solo el 
objeto que le llevaba a nuestra capital. Cuando le pregunté 
sobre este particular, me contestó: “Me gusta el mundo, 
amo los espectáculos, las distracciones; y mi existencia, 
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tan llena de aventuras, gusta de engolfarse en ese torbe- 
llino”. Está muy preocupado de su detención. “Yo bien se 
cómo recobraría mi libertad; capitulando; pero ya lo rehu- 
sé cuando me ofrecieron oro y honores. Las convicciones 
son convicciones. Yo me bato por la independencia de mi 
país, y por el bienestar del pueblo español”». 


Con el trabuco 


La guerra ha terminado, y algunos de los levantiscos que 
no abandonan el país forman partidas de delincuentes que 
se dedican al robo y al asesinato, de la misma manera que 
lo hacían antes con intención política, quizás por los «há- 
bitos de holgazanería» cultivados en aquellos años, y la 
falta de trabajos, que continua. En la prensa vamos a en- 
contrar muchos crímenes realizados por estas gentes, y el 
correlato de ejecuciones públicas. 

El fiscal Fernando González, que participó en algunos 
asuntos criminales en estos años, comenta: «En todos ti- 
empos y en todos los países del mundo, a las grandes re- 
voluciones ha seguido siempre un período de oscilación y 
trastornos parciales, durante el cual, chispean acá y acullá 
los restos del incendio devorador de las malas pasiones 
medio estinguidas; y del modo que después de las grandes 
tempestades enturbian la cristalina superficie de los mares 
las algas cenagosas y corrompidas de su seno, así la Divina 
Providencia permite que después de las grandes revolucio- 
nes aparezcan en la superficie de la sociedad esos grandes 
criminales que son las algas cenagosas y corrompidas de 
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los pueblos, para que entregados al brazo de la justicia hu- 
mana, se cumpla, con un ejemplar castigo, el decreto de la 
justicia eterna, y quede purgada la tierra de esos elemen- 
tos de trastorno, de esos genios del mal». 

El mes de febrero de 1850, «el cabecilla carlista Cistellé, 
del pueblo de Avia, que en la guerra última capitaneó una 
partida de matinés y que en el mes próximo pasado estaba 
al frente de los cuatro criminales que el 15 fueron muertos 
en las inmediaciones de Solsona, había permanecido es- 
condido hasta el 12 del corriente, en cuyo día se dejó ver 
con cuatro foragidos mas, en la sierra de Capolat, partido 
de Berga. Los mozos de la escuadra acaban de prestar el 
nuevo e importante servicio que vamos a comunicar. Sa- 
bedor el sub-cabo de Casserres que el día 11 debían diri- 
girse al término de Capolat cinco malhechores, algunos de 
ellos armados, capitaneados por el Cistellé, dispuso un so- 
matén, del que formaron parte asimismo los vecinos de 
Capolat, mientras él con su partida iba recorriendo deteni- 
damente los bosques y cuevas, logrando con ello avistar a 
los bandidos a las seis de la mañana del día 12, los que ha- 
biendo en seguida disparado contra los mozos, estos con- 
testaron con una descarga, de la que resultaron muertos 
los cinco que formaban la partida». 

El mes de abril de 1852. «Los diarios de Cataluña nos 
traen hoy la noticia de la captura y muerte del famoso Ca- 
bré. Esta ha tenido lugar en el término de Berga, realizán- 
dola el gobernador de dicha plaza D. José Mon. Cabré, que 
se resistió a la fuerza, y que fue muerto al hacerlo prisio- 
nero, era un hombre pequeño, regordete, moreno, de 35 a 
40 años, vestido con alguna decencia. Cuando niño pidió 
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limosna; después guardó cabras, de donde le quedó el 
nombre de Cabré; mayor, fue carlista, y después, no teni- 
endo oficio ni modo de vivir, se puso a ladrón, y por sus 
proezas ascendió a capitán. Llevaba una escopeta de dos 
cañones, una pistola y una navaja. Se llamaba José Serra. 
Se había cebado especialmente contra los curas de opini- 
ones liberales, y ahora contra cualquiera, pero más espe- 
cialmente contra los contrabandistas. De tres meses a esta 
parte van fusilados en Cataluña cuatro cabecillas carlistas 
que andaban ocultos y haciendo de las suyas. Los muertos 
son el Bou, Cabrer, Caragolet y Carreró de Claravalls; más 
otros hasta el número de catorce han vuelto otra vez a 
Francia, no sin cometer antes algunos robos y asesinatos». 

«Con fecha 2 de abril escriben de Vic: Hoy tengo que 
dar a Vds. una noticia importantísima. El antiguo cabecilla 
de facciosos, y luego capataz de los trabucaires que por 
tanto tiempo fueron el terror de toda esta montaña, espar- 
ciendo la consternación por todo el país; el hombre que, 
con una astucia sin igual, había logrado burlar la persecu- 
ción más activa de que había sido constante objeto duran- 
te algunos años, ya por su sangriento renombre, ora por- 
que desde sus impenetrables escondrijos seguía un hábil 
sistema de exigencias contra los propietarios acomodados 
que le hacían no cortas ofrendas para evitar sus iras; el 
tristemente célebre José Castells (a) Bou, acaba de ser cap- 
turado esta misma tarde por el activo y valiente cabo de la 
escuadra de Torelló, el subteniente don Jaime Vilanova, 
acompañado de cinco mozos de la misma, en una casa de 
campo, distante un cuarto de hora de esta ciudad, llamada 
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casa Pau Xic, del término de Gurb». Será ejecutado en Vic 
trece días después. 


La revivalla de la mort 


A finales del mes de mayo de 1855 se levantan partidas 
carlistas en Aragón, grupos que circulan por el territorio y 
a veces los encontramos en Navarra, Castilla, al sur de Ca- 
taluña y en las tierras de Tarragona. Los rumores de le- 
vantamientos en el Principado se repiten sin concretarse, 
y el 28 de este mes, de manera preventiva, se establece en 
Barcelona la ley marcial. «El orden e inalterable tranquili- 
dad que hasta aquí ha conservado esta provincia aparece 
próximamente amenazada por los planes reaccionarios 
que fraguan los enemigos de las instituciones, alentados 
por la rebelión estallada en la provincia de Zaragoza. Los 
manejos ocultos de seducción que se emplean por los reac- 
cionarios, el rumor y concitaciones carlistas presagian que 
los enemigos del trono y de las instituciones se hallan re- 
sueltos y próximos a renovar en esta provincia todos los 
horrores de la guerra civil». Nada sucede, pero «se ha re- 
petido mucho, y los diarios llegados hoy de Cataluña lo di- 
cen también, que el carlismo prepara algo serio en el Prin- 
cipado y en Galicia». 

Pronto se comenta la intención de entrar en España de 
los Tristany Parera, bajo la dirección de Rafael, seguido 
por sus hermanos Ramón, Francisco, Antonio y Miguel, 
sobrinos del legendario mosén Benet Tristany, fusilado en 
Solsona. El mes de junio se vigila con rigor por la parte de 
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Francia. «Se sabe que en los días 13, 14, 15 y 16 varias par- 
tidas de mozos de la escuadra de Perelada y Besalú han re- 
corrido la frontera, y toda la Muga, registrando todos los 
bosques y casas de campo sin hallar nada que pudiera ins- 
pirarles sospechas». Rondan por las altas montañas, encu- 
entran cantidad de fusiles escondidos en el entorno del 
Canigó y reciben noticias de «gente sospechosa» en el va- 
lle de Cardós, ciertamente, el peligro se acerca. 

El día 20 del mismo mes las autoridades francesas de 
Tolon «habían capturado a cuatro coroneles carlistas, D. 
Ramón y D. Antonio Tristany, Pedro Puig (a) Cuscó, Rea y 
otro individuo conocido por Migas, quedando también 
aprehendido en Perpiñán otro carlista, a quienes se obliga 
a internar en el vecino imperio». Poco después se recibe 
otro aviso «del subprefecto de Ceret, noticiando que el ca- 
becilla carlista Marsal había pasado por aquel punto dis- 
frazado de arriero, tomando la dirección de la frontera por 
aquel punto». 

Cerca de la población de Moia, el 28 de junio «los bra- 
vos nacionales de Calders aprehendieron al cabecilla Se- 
rrano, conocido por el maestro de Matadepera. Parece que 
habiéndose levantado somatenes para esterminar esa ga- 
villa, lograron dispersarla y Serrano cansado y fatigado 
por la asidua persecución que sufría, paró en una casita de 
campo inmediata a Calders; lo que sabido por los dignos 
liberales de esta población, fueron a prenderle y lo logra- 
ron». 

El primero de julio «desaparecieron del vecino pueblo 
de Sarriá siete u ocho hombres, entre ellos uno que fue 
fraile y que había pertenecido a la facción de Zorrilla. Se 
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cree que habrán partido con el intento de dar el grito de 
rebelión a favor de Montemolín». Pronto llegan a Sabadell 
«los 4 carlistas hechos prisioneros por los somatenes de 
Sant Feliu, Monistrol y Gallifa; los 4 son de Sarria y el 
mismo cabecilla llamado el Fraile; en persona he pasado al 
fuerte para verlos , y se va a proceder a la formación del 
sumario; creo que mañana serán pasados por las armas 
en esta misma villa, sufriendo igual pena los del maestro 
de Matadepera en el momento que lleguen a esta, según lo 
dispuesto por el capitán general, y creo llegarán esta no- 
che o a mas tardar mañana por la mañana desde Manresa. 
Como le dije a Vd. con respecto a los presos de la gavilla 
del fraile de Sarria, este y 3 más, a las cuatro de la madru- 
gada serán puestos en capilla para sufrir a las siete y me- 
dia la última pena». Cierto, «ayer en Sabadell fueron pa- 
sados por las armas el ex-fraile capuchino Vila conocido 
por el frare Noy, que ya en otras épocas perteneció a las fi- 
las carlistas. Con él fueron fusilados tres rebeldes de su 
cuadrilla, uno de ellos ex-carlista, y los dos restantes, jó- 
venes de 19 y 22 años. No quisieron declarar los nombres 
de los demás rebeldes de la partida que andan fugitivos. 
Manifestaron que estaban convencidos de que en otros 
puntos debía secundarse el grito de Carlos VI dado por 
ellos». 

«Parece que las frustradas intentonas de Matadepera y 
Sarriá formaban parte de un plan carlista más vasto. Se- 
gún correspondencias del alta montaña y del interior de 
Francia, el plan era atraer las columnas y tropas que guar- 
necen la frontera al llano de Barcelona para facilitar el pa- 
so a algunas partidas reunidas ocultamente en la frontera. 
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Gracias a la infatigable actividad e imponderable celo qué 
en estas críticas circunstancias ha desplegado nuestro cón- 
sul en Perpiñán, D. Carlos Montemar, estos planes han 
abortado y abortarán en lo sucesivo». 

En el entorno de Cervera, y también a principios de ju- 
lio. «Han aparecido a cuatro o cinco horas de ésta ciudad, 
en dirección al campo de Tarragona una partida de carlis- 
tas de unos 20 hombres, al mando de un tal Pere de la Cu- 
adra. Según relacionan personas de aquella parte, entre 
los 20 iban 12 vestidos uniformemente con quepis de fran- 
ja amarilla y traje a la usanza antigua símil a la de los mo- 
zos de la Escuadra; que eran hombres de largas y pobladas 
barbas, que no se dejaban conocer o por lo menos ocul- 
taban sus facciones si encontraban alguna persona cono- 
cida. Por su continente y modales daban a conocer que 
pertenecen a la clase de oficiales y jefes. Han corrido ru- 
mores de si entre ellos había el famoso cabecilla Borges y 
el intrépido Guerxo de Ratera. Estuvieron en el pueblo de 
Cógul y en las inmediaciones del de Rocafort de Queralt 
por la parte de Santa Coloma de Queralt. Posteriormente 
se ha dicho que si Borges y el Guerxo han atravesado la 
carretera de Barcelona a Madrid por estas inmediaciones, 
dirigiéndose hacia territorio de Solsona y orillas del Segre. 
De Igualada nos dicen que en Rocafort se ha organizado 
una partida carlista compuesta de 20 hombres. (Sin duda 
será la misma de que nos habla nuestro corresponsal de 
Cervera). Estos 20 hombres pasaron ayer 2 de julio al me- 
diodía por la Panadella marchando de cuatro en cuatro a 
distancia de unos cuarenta pasos cada grupo. Iban arma- 
dos de trabucos». 
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Llega la noticia que en Llanca, el día 4, «la benemérita 
milicia nacional de esta villa ha preso al asistente del ca- 
becilla carlista Brujó, y este ha sido capturado cuatro ho- 
ras después por los mismos milicianos, en una gruta que 
hay en la orilla del mar entre esta población y Escala. Esta 
captura es muy importante por ser dicho cabecilla hijo del 
Empordaá y tener en este país algunas simpatías. Sé de po- 
sitivo que se le han encontrado encima ciento y tantos du- 
ros. También se ha preso a otro individuo que iba en com- 
pañía de Brujó y que según creo es su hijo político, ade- 
más a un sugeto de esta población que debía conducirlos 
con su laúd a Francia y al ex-secretario de esta villa que ya 
había hecho su campaña en la guerra de los siete años». 
En Figueres, «algunos nacionales y parrotes han condu- 
cido ocho presos, entre los cuales hay el brigadier Brujó y 
el rector de Palau de Rosas que con la solana arremangada 
cruzaba el bosque, habiendo trocado la cruz de paz y man- 
sedumbre por una carabina cargada con bala. Estos últi- 
mos han sido trasladados al castillo y los demás a la cár- 
cel». 


Sant Llorenc de la Muga 


Finalmente se concreta el paso de la frontera por una par- 
tida de carlistas el día 2 de julio, «a las 7 de la tarde los ca- 
becillas Marsal, Serrat y un tal Bosch de la villa de Llers, 
todos procedentes de Francia, aparecieron en el santuario 
de Recasens con 140 hombres bien armados y algunos ca- 
ballos. Según el parecer de unos entraron en pequeñas 
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partidas por el Roc dels Tres Termes, punto muy cerca de 
la frontera. Al acercarse la noche avisados por cuatro guí- 
as aparentaron dirigirse hacia el pueblo de Lladó pero des- 
pués se tuvo noticia que habían pasado cuasi toda la noche 
en dos casas de campo situadas a media hora del pueblo 
de Rabós. El día 3 se presentaron en el manso llamado 
Bell-lloc, situado entre Cantallops y Campmany». 

Los periódicos alarmados, anotan. «Ayer se dijo que 
Marsal con 300 hombres atravesaba el monte de la Virgen 
del Mon, acosado por varias columnas que le perseguían 
de cerca»; «De Figueres nos dicen que las autoridades vi- 
gilan mucho, y que las columnas de tropa recorren cons- 
tantemente las fronteras y pueblos de la montaña»; «Pa- 
rece ser cierto desgraciadamente que Marsal ha penetrado 
en el Principado al frente de 80 hombres. En cuanto se ha 
sabido han salido inmediatamente fuerzas para batirlos». 

En su rápido desplazamiento los carlistas se sitúan al 
sur de Sant Llorenc de la Muga, en la sierra de la Estela, 
donde son alcanzados y derrotados los días 3 y 4 de julio 
por las tropas del ejército dirigidas por el coronel Pieltain, 
que perseguirá sin descanso los restos en desbandada, que 
busca refugio en Francia. «La facción Marsal espiró ape- 
nas había nacido. Ciento seis hombres entre muertos, he- 
ridos y prisioneros, y Marsal con un resto de 40 ha podido 
penetrar en Francia, siendo al momento desarmados e in- 
ternados». «A las ocho de la mañana de este día [5 de ju- 
lio], y como a distancia de una hora del punto de Llers 
donde pernoctamos dimos vista a la facción. Inmediata- 
mente emprendieron su retirada, siendo molestados por 
la benemérita milicia nacional que ocupaba diferentes al- 
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turas, dando por resultado el que se han visto obligados a 
tomar la frontera, hasta donde les hemos perseguido sin 
descanso, ocasionándoles nueve o diez muertos y otros 
tantos prisioneros y dos caballos de los cinco que monta- 
ban los cabecillas, habiéndoles ocupado varios papeles». 
«Marsal tocó las de Villadiego. Los nacionales de Terrades 
le alcanzaron en Vilarig; le saludaron con un viva a la li- 
bertad, seguido de una descarga, la que fue contestada; 
largo rato duraron las contestaciones de fusil hasta que 
Roger, con parte de su batallón de la frontera, acudió a au- 
mentar la danza que ha terminado por fastidiar al obceca- 
do e ingrato Marsal y comparsa. Están en dispersión y han 
perdido mucha gente; entre los muertos hay un titulado 
coronel, según se desprende de los papeles que se le han 
encontrado. Marsal le han cogido el caballo y el sable. En 
Macanet ayer fusilaron a dos de los presos en la refriega; 
igual suerte espera a otros cogidos en la lucha. Están com- 
pletamente derrotados; los únicos que han escapado en- 
traron en Francia por la parte de Costoja; en este pueblo 
los gendarmes han preso a 80 de los dispersos. Los de- 
más, unos han caído y otros van cayendo en poder de los 
bravos nacionales que tienen tomada toda la línea fran- 
cesa, mientras el comandante general y Pieltain los cazan 
como conejos». 

Las cifras de los caídos en la batalla no concuerdan, en 
esta caza del hombre, en la derrota. «La pérdida de los 
carlistas es de 40 entre muertos y prisioneros, seis caba- 
llos y algunas armas. Los demás, parte han podido entrar 
en Francia, y algunos (aunque pocos) van errantes por es- 
tas montañas. Para que conozca Vd. el entusiasmo que nos 
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anima, solo le diré que nuestro patriota alcalde, con un 
pequeño aviso reúne a todos los vecinos en plaza, unos sin 
armas y otros con escopetas, patrullando toda la noche 
por los afueras. Lo propio sucede en todos los pueblos de 
esta frontera». «Los nacionales de Agullana acaban de tra- 
er dos carlistas más; el asistente de Marsal y otro a quien 
se le encontraron dos galones en el bolsillo». «Unos cuan- 
tos mozos de la escuadra dieron muerte al coronel de ca- 
ballería facciosa Arnau, hermano político de Cabrera, y a 
otro cuyo nombre se ignora, pero que también es cabe- 
cilla». 

«La facción ha tenido 14 muertos, entre estos un co- 
mandante y un titulado coronel; veinte y tantos prisio- 
neros. El cabecilla Bosch herido. Armas, cananas y muchas 
municiones cayeron en poder de los nuestros. Nada se sa- 
be del fugitivo Marsal que escapó de una buena. Son las 
once y media, llegan los nacionales de esta y saldrán a la 
una llevándose los presos que tenemos aquí. Los de Maca- 
net también han conducido a Figueres los 15 prisioneros 
que cogieron. La montaña de Recasens está llena de para- 
das de los nacionales de Sant Climent, Campmany y Can- 
tallops. Los de Agullana, la Vajol, Darnius, Macanet y los 
de Sant Llorenc también ocupan gran parte de la línea del 
otro lado de la carretera. El coronel faccioso muerto es 
don Manuel de Tarrega». 

«El nacional Serra de Sant Llorenc de la Muga, hallán- 
dose en la viña trabajando cuando cruzaba por allí la fac- 
ción, pudo apoderarse de uno de sus comandantes al que 
dio muerte con el azadón y lo enterró. Serrat, teniente de 
la milicia de este propio pueblo, se hallaba amasando el 
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pan cuando Marsal cruzó la población y arremangado has- 
ta el hombro con el delantal que usan los panaderos y 
abandonando masa y horno, cogió su trabuco y al frente 
de veinte y cinco nacionales y cuatro carabineros empezó 
a picar la retaguardia de la facción, apoderándose del jefe 
carlista don Manuel de Tárrega y de un capitán que fusiló 
en el acto porque le embarazaban en su marcha». 

«En un reconocimiento practicado en los bosques y ba- 
rrancos del punto llamado cingle de Rocamajora, término 
de Sant Martí Sesserres, encontró escondidos a dos cabeci- 
llas de la facción Marsal, los cuales emprendieron la fuga 
al divisar a los mozos. No queriéndose detenerse a las vo- 
ces de alto por la Reina, se les hizo fuego quedando muer- 
tos en el acto. Reconocidos sus cadáveres, se les hallaron 
varios papeles importantes, entre ellos unas proclamas 
firmadas por Marcelino Gonfaus. El uno se llama Antonio 
Llorens, titulado coronel de caballería, natural de Angleso- 
la, y el otro Narciso Bosch, natural de Llers, hombre muy 
temible por aquéllos contornos». 

Escriben de Darnius, el día 4. «Roger y sus nacionales 
de la frontera han estado inimitables. La falta de cartu- 
chos, ni la fatiga, ni el hambre, les ha impedido de acosar 
y estinguir a la facción de Marsal, Piox, Serrats y otros que 
desalojaron de Vilarig, dispersa arrojaron de la otra parte 
del Pirineo dejándola asegurada en poder de los gendar- 
mes y aduaneros franceses. Uno de aquellos bravos nacio- 
nales, con el fusil a la espalda y navaja en mano, un cuarto 
de hora corriendo como un gamo, persiguió a Marsal, que 
en el momento que iba a ser cogido pudo deslizarse de- 
rrumbándose por los riscos, único modo como ha podido 
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distraer a su perseguidor que infirió que al abandonar el 
caballo se habría escondido entre las peñas; más fue para 
precipitarse por la vertiente francesa. Otros dos se apode- 
raron del comandante Planas y de su asistente, y obstina- 
do Planas en no querer hablar ni seguir, fue preciso ma- 
tarle, lo cual por falta de cartuchos iban a realizar dego- 
llándolo, empero afortunadamente llegó a tiempo un sar- 
gento de nacionales que tenía un cartucho y de este modo 
murió de un balazo en la cabeza. 

El número de facciosos muertos, no es posible fijarlo; 
sin embargo, hubiera sido mucho mayor si los nacionales 
hubieran estado municionados. En un principio estos no 
daban cuartel porque eran inferiores en número y no sa- 
bían la distancia a que podían estar las columnas de tropa, 
carabineros y guardia civil que discurrían en todas direc- 
ciones buscando a la canalla invasora. Con todo, cuando se 
convencieron de la derrota completa de la facción y que 
despavorida huía por repasar otra vez la frontera, enton- 
ces ya hubo conmiseración. Tal vez serán 15 los prisio- 
neros que se presentarán; pues a estas horas no es posible 
poderlo asegurar a causa de que los nacionales divididos 
en grupos cazan en los barrancos a guisa de si buscasen 
conejos y de consiguiente no se han recibido todavía los 
partes de los pueblos que forman este indicado batallón. Si 
tuvieran que enumerarse las proezas de valor de esta mili- 
cia, seria nunca acabar. 

Informes oficiales. El día 5, «mi salida esta mañana de 
Llers, a cuyo punto después de una jornada forzada llegué 
a pernoctar ayer, creyendo que el cabecilla Marsal, Estar- 
tús, Saragatal, Bosch y demás vendrían a recaer sobre los 
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pueblos inmediatos a Lladó, en donde contaba con bastan- 
te gente, no me equivoqué, pues esta mañana a las cuatro 
recibí aviso de que se hallaban encerrados en el castillo de 
Palau, para cuyo punto salí desde luego con la columna de 
mi mando. En cuanto me avistaron sus vigilantes se pusie- 
ron en marcha y ha continuado todo el día la persecución, 
resultando de ella diez muertos; han tomado parte los na- 
cionales de Sant Llorenc y la fuerza mía». 

Comunicado del 6 de julio del general gobernador mili- 
tar Felipe Ruiz. «En el momento de la aparición de este 
cabecilla [Marsal] dispuse la colocación de la fuerza de 
modo que formando un círculo pudiera tener buen resul- 
tado el ataque por el coronel Pieltain que le seguía la pista 
desde las montañas de Requesens por donde entró en Es- 
paña, y que colocados muy oportunamente los nacionales 
de los pueblos de Terrades, Sant Llorenc, Macanet, Darni- 
us y Sant Climent por su decidido comandante don Ramón 
Roger pudiesen concluir con los rebeldes, como sucedió, 
pues además de los once muertos hay el cabecilla Bosch y 
otros prisioneros, hasta once mas, resultando de la huida 
al vecino imperio lo que espresa el parte que copio a con- 
tinuación dado por el enunciado comandante Roger. 

“Descubierta la facción de Marsal, Estartús y otros ayer 
a las seis de la mañana por la fuerza de este batallón que 
tenia a mi mando fue batida y perseguida desde dicha ho- 
ra hasta las cuatro de la tarde sin un momento de descan- 
so, en cuya hora se vio precisada a penetrar en Francia 
por la parte de Costoja precipitadamente por la intrepidez 
con que fue acosada por los nacionales, dando por resulta- 
do esta jornada y las noticias adquiridas hoy por los co- 
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mandantes de partida la toma de cinco caballos con las 
monturas nuevas, dos espadas y equipo todo pertenecien- 
te a los citados cabecillas, muchas proclamas de las cuales 
le incluyo una, once prisioneros entre ellos un teniente co- 
ronel y un comandante, una porción de armas y cananas. 
De los entrados en Francia están ya en poder de la auto- 
ridad francesa cuarenta y ocho, la mayor parte de ellos 
jefes y oficiales con el secretario de Marsal, muchas armas 
y cananas”». 

Leemos en los periódicos. «La fuerza carlista que ha 
vuelto a entrar en Francia, resto de los 150 que entraron 
en España, es de 48 individuos y no de 80. Entre los en- 
trados solo se contaban 15 individuos de tropa, los demás 
eran todos jefes y oficiales, y de estos formados ya los cua- 
dros, para organizar desde luego, batallones, contando sin 
duda con la fuerza que se les reuniría, mas como ha sido 
tan rápida la persecución y tan pronta su derrota, no ha 
podido verificarse su plan de organización. Con todo, la 
vasta conspiración todavía no está aquietada, y las atala- 
yas continúan en los campanarios, de modo que hasta en 
los pueblos en donde no hay milicia los propietarios que 
tienen escopetas de ir a cazar dan el servicio con orden de 
tocar a arrebato en seguida que divisen cualquier grupo 
sospechoso de gente armada. 

El día 8 de julio, el general Felipe Ruiz, se dirige a los 
«Nacionales y Soldados. Los enemigos del país, de la rei- 
na, y de nuestras libertades, capitaneados por el perjuro 
Marsal y otros cabecillas en número de 120 hombres, aca- 
ban de intentar envolver nuevamente esta provincia en las 
calamidades de una guerra civil. La ilusión de los que en el 
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año pasado perdieron las esperanzas de continuar enri- 
queciéndose impunemente con el sudor de los pueblos, la 
buena fe de algunos que se dejan engañar, habían hecho 
concebir a vuestros enemigos, la posibilidad de engrosar 
por momentos sus filas y probar la suerte de las armas. 
Las autoridades hemos estado siempre al corriente de sus 
planes y de sus trabajos; y hallándome yo principalmente 
por el estado escepcional, encargado de vuestra tranquili- 
dad y de la defensa, en esta provincia, de las libertades pa- 
trias y del trono constitucional de doña Isabel II; adopte 
convenientemente, las medidas salvadoras que estaban a 
mi alcance. 

Habiendo ya hecho la guerra en este país otras veces, y 
habitado mucho tiempo entre vosotros, el conocimiento 
personal que tengo de todos, me ha hecho poner entera 
confianza en las bayonetas de la milicia nacional. Mi larga 
carrera militar, los brillantes antecedentes de los jefes y 
oficiales de los cuerpos que guarnecen esta provincia, me 
hacían descansar, en las virtudes del soldado y en el segu- 
ro resultado de las operaciones. Mis esperanzas se han 
cumplido con toda exactitud; el brillante batallón de na- 
cionales de la frontera, mandado por su valiente coman- 
dante D. Ramón Roger, y las decididas fuerzas del regi- 
miento de Navarra, guardia civil, carabineros, mozos de la 
escuadra y parrotes, bajo la dirección del bizarro coronel 
D. Ricardo Pieltain, os ha asegurado la paz de la provincia, 
con solas 50 horas sin descanso, que ha permanecido en 
ella la facción. 

Los nacionales de la Selva, como mas inmediatamente 
amenazados, se hallaban ya aguardando al enemigo; los 
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de la marina, vigilantes y la montaña prevenida, particu- 
larmente el batallón de Olot con el distinguido del de ca- 
zadores de Ciudad Rodrigo; al paso que la inmortal Girona 
ha dejado disponibles, África, San Quintín, y escuadrón de 
caballería de Valladolid para operar a sus inmediatas 
Órdenes. Nacionales y soldados; el camino trazado para 
conservar vuestra prosperidad, ya lo conocéis. Si nuevas 
hordas se presentan, no dudo que vuestra bravura y acre- 
ditado patriotismo, volverá castigarlos». 

El día 7 entran en Girona «20 prisioneros de la facción 
de Marsal, entre los cuales hay el cabecilla Piox y un titu- 
lado coronel ex capitán del regimiento de Albuera. De es- 
tos pobres infelices es muy probable que 13 o 16 de ellos 
sean pasados por las armas el lunes próximo». Así ocurrió 
tres días después. «A las ocho de la mañana de hoy han si- 
do puestos en capilla diez de los desgraciados procedentes 
de la facción Marsal, que entre otros varios hicieron pri- 
sioneros los valientes nacionales del batallón de la fron- 
tera. Tres horas después, a las once, resignados y con paso 
firme entraban en el cuadro que formaban en las afueras 
de la puerta de la Barca los cazadores de San Quintín, los 
de la milicia nacional, una sección de carabineros de haci- 
enda pública y otra de guardia civil de infantería y caba- 
llería, mientras escoltaba el cortejo de los sentenciados a 
ser pasados por las armas otras fuerzas de infantería del 
ejército y el escuadrón de cazadores de Valladolid. Un gen- 
tío inmenso, poseído de generosa compasión, ha ido a pre- 
senciar este triste espectáculo, recordando muchos que 
hoy cumplen 17 años día por día y hora por hora, en que 
los carlistas sacrificaban inhumanamente en la casa de 
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postas camino de Báscara el destacamento de nacionales 
de esta y Mataró que fue sorprendido en el tránsito. Ojalá 
desaparezcan para siempre más del suelo español estas 
horrorosas escenas de sangre y desolación!» 

Los ejecutados fueron, «Salvador Coll (a) Piox, capitán 
de guías que fue de Marsal en la guerra pasada; Manuel 
González; Juan Águila; Vicente Bernabé; Juan Bibet; Ra- 
món Salvador, titulado segundo comandante; Agustín So- 
lans; Juan Cantó; Juan Aparicio, capitán que fue de Cabre- 
ra en la guerra de los siete años; Joaquín Castellar, deser- 
tor del cuerpo de artillería». 

Felipe Ruiz se dirige a los «habitantes y nacionales de 
la provincia de Gerona. Cuando os dirigí la palabra en 3 
del finido junio al declararse esta provincia en estado es- 
cepcional estaba lejos de creer que llegase el caso de ofre- 
ceros el doloroso espectáculo de que habéis sido testigos 
en este día. Mi corazón noble y generoso cual mis convic- 
ciones, tiene la serenidad suficiente para ver morir y batir 
a los enemigos leales en el campo de batalla, pero padece y 
se comprime al contemplar sereno el derramamiento de 
sangre humana y mucho más siendo toda española. Ni la 
lección que han recibido en las alturas de Sant Llorenc, ni 
el castigo que han sufrido en este día les hace abandonar 
sus inicuos proyectos. Tengo en mi poder los documentos 
fehacientes de los trabajos que han organizado y por lo 
tanto debo advertiros que no os durmáis en la victoria». 
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En madrigueras 


Decididos, los cabecillas irredentos se internan en España, 
facilidad en Andorra, y precaución en Francia. En estos 
meses de verano del año 1855 vamos a seguir las correrías 
de Borges, Marsal, los hermanos Tristany, Juvany, Estar- 
tús, el infame Boquica, recorriendo lugares de la geografía 
catalana, al amparo de riscos, lugares amigos, la sorpresa 
de sus acciones, huídas veloces, en un vértigo sin sentido 
porqué nadie les acompaña en su desvarío. 

Cronología de un verano de andanzas. El mes de julio, 
«Rafael Tristany, competentemente disfrazado, estuvo no 
hace mucho en las inmediaciones de Solsona y de Tora, 
con el objeto de conocer el estado del país, pero que se vol- 
vió desesperanzado en vista de no haber encontrado la fa- 
vorable acogida que se prometía». Informan de Andorra 
que a principios de mes, «han entrado 24 carlistas dirigi- 
éndose a la Seu d'Urgell. Se dice que los cabecillas son 
Borges y un canónigo llamado Crehuet de Tremp. Han di- 
cho a uno que ha hablado con ellos que no van por contri- 
buciones ni por dinero, sino por la fe. Los nacionales y tro- 
pa les van al alcance». 

El día 14, «sabemos que habiéndose presentado en el 
término de García una facción de 10 o 12 hombres arma- 
dos el comandante militar de aquel punto ha dispuesto 
salga toda la fuerza del ejército en su persecución, y el co- 
mandante del 2% batallón de cazadores de milicia nacional 
de esta provincia. D. Rafael de Magriñá, ha dispuesto que 
los nacionales de Mora la Nova, el Molar y Bellmunt que 
también salgan». El mismo día, «la guardia civil del pues- 
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to de Macanet capturó a D. Pedro Sanz (a) Tiró. Se sospe- 
cha que es a causa de estar en inteligencia con la facción. 
Robustece semejante creencia el haber sido ya capitán car- 
lista durante la pasada guerra, y al mismo tiempo aduane- 
ro de los facciosos en la casa de la Muga». 

«De Tremp escriben a uno de nuestros colegas, que si 
bien no había ocurrido hasta ahora novedad alguna en di- 
cho país, es lo cierto que el 15 del corriente se recibió en la 
citada villa la noticia de haber entrado por la parte de Vie- 
lIha una partida carlista de 25 a 30 hombres armados». El 
día 17, escriben de Camprodón, «hemos tropezado con la 
gavilla de facciosos de Estartús, según se dice en numero 
de 30, en el manso Salelles del término de Freixenet, de 
los cuales he visto cinco muertos y uno prisionero; los cin- 
co muertos, según declara el preso, todos jefes. Está ma- 
ñana se han refugiado en Francia ocho de los dispersos, 
todos estropeados, entre ellos había tres heridos. Por nu- 
estra parte hemos tenido cinco heridos y un carabinero 
muerto». 

«Al amanecer del día de ayer 18 del actual estuvo el ca- 
becilla Estartús con su partida en el pueblo de Roda [de 
Ter] a cobrar las contribuciones comprensivas desde el úl- 
timo año de la pasada guerra hasta el día, y como no en- 
contraron a la sazón al señor alcalde, dijeron que volverí- 
an otro día». Informan el 18 de julio en Girona que, «el 
cabecilla Estartús, que se hallaba oculto en Francia desde 
la batida de Marsal, ha vuelto a entrar en España por la 
parte de Camprodón en la mañana de ayer, con el titulado 
general Torres, Borges, y un hijo de cada uno de estos, un 
primo del titulado Carlos VI, un sobrino de Cabrera y has- 
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ta 34 más, quienes al poco tiempo de estar en nuestro te- 
rritorio fueron alcanzados por los valientes cazadores de 
Ciudad Rodrigo y carabineros del reino, de cuyo encuentro 
resultaron 7 muertos, entre ellos 4 oficiales, un prisionero, 
y 21 fusiles; se sigue persiguiendo sus restos hasta el com- 
pleto esterminio, porque este fin tendrán los que intenten 
probar la lealtad de las tropas y habitantes de la provin- 
cia». 

Escriben de Solsona que «a la madrugada del día 19 en 
una robusta encina contigua a la casa llamada la Flauta del 
término de Clariana [de Cardener] y situada al pie del ca- 
mino desde esta a Cardona, apareció clavado con seis cla- 
vos un papel o pasquín amenazando con la pena de muer- 
te a los denunciadores de bienes desamortizables y a sus 
compradores, y a cuantos no den prontos auxilios a las 
tropas reales; y el día 19 se puso en movimiento la guarni- 
ción de la Seu d'Urgell con su milicia nacional dirigida por 
su comandante el diputado a Cortes don José Ignacio Llo- 
rens, con la de Tuixent, Gósol y Josa [de Cadí] persiguien- 
do a Borges, dos Tristanys, Torres, y otros hasta veinte 
que procedentes de Andorra vienen a probar de aligerar 
algún bolsillo. 

En el día 20 a las cuatro de la tarde se supo aquí la no- 
ticia de haber aparecido veinte hombres armados y carlis- 
tas, pero sin saber quien los mandaba, por la parte de Or- 
ganya con dirección a Alinya, y este señor comandante mi- 
litar hizo marchar al mesón u hostal del Cap del Pla [Lla- 
durs] a un capitán con veinte y cinco a treinta hombres 
para adquirir más noticias, y como se supiese a la una de 
la madrugada de ayer que la facción iba capitaneada por 


Borges y Tristanys en número de 70 e iba a dar un golpe a 
los desarmados liberales de la Coma i la Pedra, este señor 
comandante militar determinó salir con toda la fuerza dis- 
ponible a incorporarse a la avanzada del hostal del Pla y 
desde allí obrar a tenor de las noticias que adquiriese, y 
reunirá todos los nacionales armados teniéndoles de retén 
en la casa consistorial por si era preciso que estos saliesen. 
Se trasladaron las noticias a Cardona, insinuándoles ser 
muy del caso que ocupasen los puntos de la Flauta y el de 
Pinós, lo que verificaron, que avisasen a Manresa la nove- 
dad por si querían ocupar los puntos de Prades [la Molso- 
sa] y Fonollosa, pues que sí los Tristanys lograban burlar 
la persecución de los de la montaña se calculó irían a su 
país para dirigirse a esperar algún auxilio de sus partida- 
rios en Manresa o Igualada. A las nueve de la noche de 
ayer regresó este señor comandante militar sin saber el 
paradero de la canalla, habiéndose avistado en Canalda 
con el señor Llorens, y a esperar noticias para operar por 
la parte que sea menester. No son más que veinte. Se cal- 
cula que los Tristanys estarán en su país, que Borges se 
habrá corrido por la parte de Vilanova de l'Aguda y Sanaú- 
ja, flanco que está descubierto». 

En Sant Hilari de Sacalm, el día 21 de junio, «por la no- 
che pasó cerca de esta villa el cabecilla Juvany que hasia el 
presente había estado oculto en las escabrosidades del 
Montseny. Iba con 20 hombres armados y se sabe que su 
objeto es dirigirse a la frontera para penetrar en Francia. 
Andan de noche para burlar la vigilancia del país y han 
manifestado que hasta ahora habían aguardado la llegada 


de Marsal y otros, pero que viendo que se había frustrado 
su intento no querían permanecer más en su escondrijo». 

«Anteayer parecieron en el Fórnols más arriba de Sant 
Llorenc dels Piteus [Sant Llorencg de Morunys], 24 hom- 
bres armados entre los cuales hay los dos hermanos Rafa- 
el y Ramón Tristany. De Pobla de Lillet que el 22 por la 
noche estuvieron en Gresolet doce facciosos y que durmi- 
eron allí». El día 27 escriben de Puigcerda, «por esta Cer- 
danya no tenemos novedad, y francamente, si la tuviéra- 
mos poco podríamos hacer con un puñado de soldados, y 
250 nacionales, la mitad sin armas y la otra con unas es- 
pingardas que valen por hierro viejo, ¿qué haríamos? Se- 
ría bueno que se mandara a esta un batallón. Es necesario, 
muy necesario». 

Bando de Juan Zapatero, capitán general de Cataluña 
amenazando a los que presten ayuda a la facción. Se pro- 
ducen cuantiosas detenciones y juicios a los carlistas dete- 
nidos, pero muchos «indudablemente se hallan ocultos en 
sus antiguas madrigueras para proteger la entrada de 
otros, después que cuenten con prosélitos y dar un golpe a 
algún pueblo o columna con objeto de hacerse con armas 
de que carecen» 

De la Pobla de Lillet el 30 de julio informan. «Hace al- 
gunos días que envalentonados los carlistas de esta por las 
intentonas de Marsal, Estartús y Borges, alucinados por su 
temeraria esperanza de triunfo, tomaron algún ademan 
hostil contra algunos jóvenes liberales porque cantaban 
canciones patrióticas. El hecho de que ya está Vd. enterado 
por otro corresponsal con algún detalle, pero no con todos 
los pormenores, es el siguiente. Sucedió que el 29 de este 
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mes a las nueve y media de la noche hubiendo ido a paseo 
cuatro de dichos jóvenes, y al llegar al confín de un barrio 
llamado Corominas, fueron acometidos por un grupo de 
hombres armados de puñales, navajas, palos y piedras; al 
intentar retroceder salió por otro punto otro grupo que, a 
la voz de hemos de acabar con los negros, se les echó en- 
cima, hiriéndolos y maltratándolos, de cuya refriega resul- 
tó uno herido de gravedad de los cuatro liberales, y los 
tres muy maltratados. También hubo un herido de los car- 
listas que, seguramente embriagados de cólera, se hirieron 
ellos mismos, porque los cuatro mozos iban indefensos sin 
arma alguna». 

«De Santa Cecilia de Riutort escriben que en la próxi- 
ma villa de Pobla de Lillet, distante una hora de aquella 
población, fueron acuchillados el 30 del pasado cuatro o 
cinco jóvenes, hijos todos de familias del partido liberal, 
por un grupo numeroso de mozos carlistas, irritados al oír 
cantar a aquellos ciertas canciones patrióticas. De cuando 
en cuando aparece en la montaña una partida de ocho o 
nueve facciosos, y corren rumores acerca de la entrada de 
nuevos jefes carlistas. En el número de los que han conse- 
guido ya penetrar en el Principado se cuenta el hijo de Bo- 
quica, susurrándose que su padre y otros dos jefes se ha- 
llan escondidos por las cercanías de Santa Cecilia. Conti- 
núan ocultos, a lo que parece, los Tristanys y demás cabe- 
cillas que últimamente lograron burlar la vigilancia de las 
autoridades francesas de la frontera. 

De Vic escriben a un periódico con fecha 2 de agosto. 
«Ayer por la mañana un colono de una de las masías del 
pueblo de Viladrau dio aviso a su alcalde de que en la casa 


de su vecino había la señal de haberse ocultado gente sos- 
pechosa en ella; al momento dicho señor alcalde dio parte 
a Vic, Sant Hilari y Arbúcies, mandando al mismo tiempo 
levantar somatén. Averiguado el caso, resultó que en la ca- 
sa donde se sospechaba había novedad, una de las mujeres 
de ella había inadvertidamente puesto alguna pieza de ro- 
pa en la ventana que mira a la de su vecino, y este tomán- 
dolo por aviso o señal, dio el parte, causando una falsa 
alarma; pues que nadie había visto gente que pudiera in- 
ducir la menor sospecha». 

Noticias de Girona del día 7, «entró en esta capital una 
partida de mozos de la escuadra custodiando cuatro pre- 
sos. Igualmente entró una partida de San Quintín condu- 
ciendo algunos presos más. Según se dice, son proceden- 
tes de la facción de Marsal, y capturados en un choque ha- 
bido en Sant Hilari [Sacalm] y Viladrau, del que resultó 
además un muerto y algunos heridos por parte de la indi- 
cada facción». Somatenes en el entorno de Girona, y de- 
nuncia de «un hecho escandaloso, ocurrido anoche a una 
legua de esta capital, cerca de Fornells [de la Selva], pla de 
Can Selva, por ocho o diez facciosos que detuvieron el co- 
rreo general, violaron la correspondencia arrebatando 
particularmente la oficial y el resto la dejaron esparcida 
por el suelo. Es tanto más escandaloso este hecho, cuanto 
acababan de retirarse las partidas de tropa, de guardia ci- 
vil, de mozos de la escuadra y de somatenes que desde el 
día anterior examinaron detenidamente la comarca en to- 
das direcciones, sin más resultado que la aprehensión de 
diez y ocho o veinte encubridores». 
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También en Girona, y el 14 de agosto. «A las cinco de la 
tarde de hoy ha sido pasado por las armas en esta plaza, 
sin que haya ocurrido el menor desorden, el comandante 
de escuadrón don Carlos Sestanig, uno de los primeros de 
la facción de Marsal, cuyo sugeto fue aprehendido, al ser 
batida aquella por la milicia nacional de la frontera, en el 
momento que osó penetrar en España». «A las seis de esta 
tarde ha sido pasado por las armas el coronel carlista Mr. 
Carlos Goury, de edad de 56 años, natural de Rennes en la 
Bretaña, y que empezó a servir en 1820 en el ejército rea- 
lista, militando seguidamente unido a las banderas del 
Pretendiente en los disturbios del 27, en la guerra del 33, 
mas tarde en la del 46, y entrando últimamente con el ca- 
becilla Marsal. Este desgraciado ha sido juzgado bajo el 
apellido Estany. En los últimos momentos de las tres ho- 
ras que ha estado en capilla ha revelado su verdadero 
nombre a los hermanos de la Caridad. Su estatura alta, 
fornido y reputado como el mejor sable del ejército carlis- 
ta. Ha sido admirable su estoica calma; su serenidad, su 
sangre fría no se esplican sino viéndolas. Pocos instantes 
le quedaban de vida, y escribía con el pulso firme del hom- 
bre indiferente en la edad viril. Se ha despedido del sar- 
gento que mandaba el piquete de la capilla, manifestán- 
dole lo muy recomendable que era el buen porte que ob- 
servaba en el ejército de la Reina, encargándole una y otra 
vez diera las gracias en su nombre por la deferencia que 
ha merecido de los soldados que le han custodiado, y que 
sobre todo no se separaran jamás de la disciplina, pues es- 
ta bella cualidad, unida al valor de la tropa española, eran 
prendas que nunca podrían ponerles en duda los extran- 
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jeros que visitaran este país. Ha conducido su arenga ase- 
gurando que elevaba sus votos al cielo por la paz de Es- 
paña conforme desde aquel momento lo imploraba a la 
efigie del Redentor que tenía en la mano. El sargento de 
San Quintín afortunadamente era un joven muy cortés, y 
ha sabido contestar con toda caballerosidad a su infeliz in- 
terlocutor». 

En el entorno de Barcelona reina la tranquilidad, pero 
el día 12 «a las nueve de la noche salió de esta villa una 
partida de nacionales con el fin de dispersar y esterminar 
algunos pocos ilusos que, según se dice, se levantaron pro- 
clamando a Carlos VI por la parte de Vallirana». Sería la 
partida del conocido Toful. 

Escriben de Solsona, el día 16. «Sin embargo de tener 
en este país a los cabecillas Borges y dos hermanos Tris- 
tanys, nada, absolutamente nada se sabe de su paradero; 
de modo que aunque las columnas recorren el terreno no 
sacan más provecho que de fatigarse en balde. No obstan- 
te de que dicen que el país no los quiere, yo que lo conozco 
bastante, lo digo al revés, pero que no llegará a compro- 
meterse a su favor hasta que viera fuerzas que le pudiesen 
hacer esperar algún buen resultado. ¿Si no los quisiera es- 
ta fanática montaña, no habría alguna buena alma de tan- 
tas que no los hubiese visto y sabría su paradero para dar 
parte al gobierno o a las autoridades? Es imposible; no 
tenga Vd. cuidado que si hubiese sido una partida de po- 
bres liberales, al día de haber entrado no los hubiesen es- 
terminado y trinchado como carne de morcilla; debo decir 
que Dios los cría y ellos se entienden. Parece que Tristany, 
cuando vio que la cosa no presentaba el aspecto que espe- 
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raba, reunió a los pocos ilusos que lo acompañaban y les 
arengó, diciéndoles que se retirasen cada uno a su gua- 
rida y que estuviesen prontos a primera señal, pues no 
tardaría en llegar». 

«Vuelve a hablarse de la reaparición de los hermanos 
Tristanys en sus antiguas guaridas de Pinós y Ardévol con 
40 hombres. Anteayer, según se dice, se levantó un soma- 
tén en la alta montaña, el cual sin duda dará cuenta de 
ellos, y la habría ya dado ciertamente a no ser escasas las 
fuerzas que pueden operar contra ellos». Se informa que 
«se reunieron en el pueblo de Pinós algunos cabecillas 
carlistas, celebraron un conciliábulo y decidieron salir ca- 
da uno para su punto, a fin de activar los trabajos carlistas 
y levantar pendones por Carlos VI en un día señalado, to- 
dos a un tiempo». 

El 17, «nos dicen que aquel día se había presentado 
Borges con dieciséis forajidos en el pueblo de Montmagas- 
tre». Y que en Balaguer «se había fijado en la plaza de San 
Jaime de dicha ciudad un pasquín, en que se vitoreaba a 
Carlos VI». «Ya tenemos al Borges y Siurana en campaña 
con 20 más, armados de carabinas y trabucos, habiendo 
sorprendido en la casa llamada Gumbaus, entre Bellfort y 
Ponts, a cuatro individuos del resguardo de sales, los que 
pudieron huir por una ventana, salvándose sin embargo 
de haberlos seguido hasta las inmediaciones de Montma- 
gastre». 

Informan de Lleida, el día 23. «El gefe de cazadores de 
Figueres que manda la columna de Oliana, sorprendió en 
una casa al cabecilla don Fernando del Pino, el que al sal- 
tar por una ventana fue muerto, recogiéndosele una esco- 
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peta, con la que antes disparó, así como una cartera con 
papeles de interés. El Borges ha hecho prisioneros 20 sol- 
dados y un capitán (Rubiales) del regimiento de Vitoria, 
que desde Cervera se dirigían a Tremp para unirse a su 
batallón. También parece ha cogido una pareja de guardia 
civil. La cosa toma creces, y si pronto, pronto no se dan 
armas a los nacionales de los pueblos que las han pedido 
mil veces sin fruto, no sé qué sucederá». «Nuestro corres- 
ponsal de Vic nos participa que en todo aquel distrito se 
trabaja con toda actividad para promover una intentona 
carlista, y nos suplica que llamemos la atención de la au- 
toridad sobre los medios que nos indica para desbaratar 
sus intentos. Estos son el armamento de la milicia naci- 
onal de todos los pueblos liberales limítrofes al Montseny, 
el espurgo del batallón de Vic y la formación en dicha ciu- 
dad de un batallón de 600 plazas escogidas entre los indi- 
viduos que forman su actual alistamiento, y así como una 
severa vigilancia sobre parte del clero de aquella dio- 
cesis». 

«Manresa 19 de agosto. Se ignora en donde paran los 
Tristanys, los cuales llevan una partida que creo pasa de 
60 hombres. Ayer tarde había salido a cazar el decidido li- 
beral don José Rius, panadero, en compañía de su hijo me- 
nor, cuando se le ocurrió registrar una barraca que está 
junto a la fuente de Sant Pere Martir, a unos tres cuartos 
de hora de esta ciudad. Júzguese cuál sería su asombro al 
encontrarse en ella a cuatro facciosos que estaban tranqui- 
lamente descansando tendidos en el suelo. Rius, con un 
arrojo admirable, les apuntó con su escopeta, intimándo- 
les a la rendición, teniendo la serenidad viendo que inten- 
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taban resistirse de gritar: Aquí, muchachos, aquí, como si 
hubiese gente armada enrededor de la barraca. Viéndose 
los cuatro facciosos sorprendidos de aquel modo, trataron 
de apelar a la fuga, y entonces Rius disparó su escopeta y 
mató a uno e hirió a otro. En este momento llegó su hijo y 
apuntó con su arma a los otros dos, pero como no le salió 
el tiro pudieron aquellos escaparse». En fin, el día 22, se 
conoce en Igualada, «haberse acercado a media hora de 
esta, por la parte de Manresa, el cabecilla Rafael Tristany 
con unos 50 hombres». 

A mediados de agosto los periódicos señalan el peligro, 
«los incorregibles carlistas intentan por tercera vez fortu- 
na en el Principado. De ello es clara señal las partidas que 
van apareciendo por diversos puntos, despreciables si se 
quiere en número, pero mandadas por los cabecillas que 
han entrado y ocultándose en el país. Tristany ha apare- 
cido hacia Ardéevol al frente de 40 hombres, Jubany está 
hacia Montseny, Marsal ronda por la provincia de Girona, 
y el cabecilla conocido por el Parrot de Berga, se ha fugado 
de Manresa con otros tres antiguos oficiales carlistas». Y 
en Girona. «No tiene paridad la insistencia pertinaz de los 
carlistas para sentar su planta inmunda en esta provincia, 
cuyo terreno montañoso les favorece. Ayer, al anochecer, 
salió a toda prisa el comandante general con una pequeña 
escolta de caballería, y en pos de ella seguía una escuadra 
de gastadores y un piquete de carabineros de Hacienda 
pública, los cuales, a paso de carga se dirigían hacia Sant 
Gregori, porque, según noticias que han llegado hoy, en 
uno de los bosques de Rocacorba debía verificarse una re- 
unión de cabecillas, entre los que figuraban en primer tér- 


mino Marsal y su criado. Durante la noche salió mayor 
partida de tropa del ejército por el camino de Salt, una 
gran partida de mozos de escuadra con una compañía de 
San Quintín, dirigiéndose igualmente al interior, y toda la 
guardia civil por la carretera general, estacionándose, se- 
gún parece, por los bosques del Suro de la Palla [Macanet 
de la Selva] y los de la Selva». 

De Girona informan el día 23. «La benemérita milicia 
nacional de Vidreres, Llagostera y Cassá [de la Selva] re- 
corre su demarcación. Toda la guardia civil, dividida en 
tres columnas, secunda el movimiento, examinando los 
montes de Montnegre, etc. y dirigiéndose a los de los Án- 
gels [Girona]. La columna de Besalú se dirije a Ripoll para 
operar sobre Pardines y Pobla de Lillet. La de Camprodón 
marcha sobre Rocabruna y Talaixá. La de Sant Llorenc [de 
Morunys] hacia la frontera para cubrir Sant Llorenc de 
Cerdans y Corral, en cuyos puntos se reúne la facción. La 
de Sant Hilari [Sacalm] hacia el Subirats [el Sobira]. Fi- 
nalmente, todo está en movimiento, y las fuerzas se cru- 
zan en todos sentidos». 

La noche del día 21, de Olot «han marchado seis jóve- 
nes a la facción, y se supone que el cabecilla Marsal vino a 
recibirles un cuarto de hora de esta en la palanca de l'Aru- 
ga. Algunos de estos lo habían verificado las otras veces 
que hubo facción; uno era del 48, teniente de guías de Ca- 
brera, y le había recomendado Marsal empresas que le hi- 
cieron adquirir, entre ellos, el concepto de valiente. Dos 
eran mayordomos de la fábrica de don Rafael Diví. Se dice 
que el domingo por la tarde tuvieron una reunión en el 
bosque del Tarut, y que allí se convino la marcha. El hori- 
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zonte va encapotándose y son necesarias medidas enér- 
gicas. De noche siguen organizándose las facciones porque 
nadie las persigue». 


El bosque de Comiols 


No es un bosque cualquiera el de Comiols, enorme, espe- 
so, cerrado, primigenio, admiración y susto de los que pa- 
saban, leyendas había, aquí también, de un feudal que lo 
reclama a la bruja de Anya, para encerrar a su hermosa 
hija, blanca como la nieve, para que el sol no la estropee. 
No es Birnam, pero también se movió, y para desaparecer. 
Me inquieta tanta tenacidad arbórea desvanecida, conozco 
el lugar y busco su memoria en los papeles. En las cárceles 
del monasterio de Poblet, año 1571, han encerrado al ban- 
dolero gascón Joan Bidet, que con su cuadrilla «mataren, 
nafraren, desafiaren» y «ha comés molts delictes, cadas- 
cun d'ells suficient per a pena de mort», y «al bosc de Co- 
miols, ha robat moltes vegades». Es de 1604 el suceso que 
protagonizó Juan N., «furto viginti palliorum de pastor, et 
octo solidorum [...] in loco dicto lo Bosc de Comiols», lo 
condenaron «quod fustigaretur, bullatetur et relegaretur 
in insulam», o sea, a ser desterrado en una isla, pero antes 
deshonrado y bullatetur, concepto que nos edifica el Glos- 
sarium mediae et infimae latinitatis de Domino du Cange, 
«ferro candenti reos inurere». 

Honofre Manescal en 1597 habla de los grandes bos- 
ques de Catalula, y entre ellos el de Comiols. Y Estevan de 
Corbera en 1678 escribe, «está Cataluña tan llena de vari- 
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os árboles que toda ella se puede dezir una floresta, pues 
entre los riscos secos y pelados de los montes los ay en 
grandíssima abundancia, y con todo tiene algunos bosques 
que por grandes y ásperos se les da nombre en particular 
entre los demás». El primero el de Comiols, «dellos se sa- 
ca para las fábricas de casas y navíos, y por la leña con que 
cotidianamente se repara la necessidad común». 

Batalla en tiempos de Sucesión cuando «el general Es- 
taing penetraba el bosque de Comiols», y victoria carlista 
a mediados del siglo diecinueve, «s'entra en Pabans ferés- 
tec bosc de Comiols, lloc célebre per la vergonyosa desfeta 
de la columna d'en López Clarós per lo cabecilla Borges, 
en temps de la guerra dels matiners, i que avui és un camí 
relativament segur». Ocaso del bosque, y los carboneros 
responsables de su destrucción. 

Volvamos a la derrota señalada, que no es solo una. El 
23 de agosto de 1855 una noticia de la ciudad de Balaguer 
informa que «Borges sorprendió a una partida de 20 sol- 
dados en el bosque de Comiols sobre Artesa y Segre. Se- 
gún se dice quedaron heridos seis o siete. En seguida el 
Borges hizo vestir a los suyos con la ropa de los soldados, 
y es de temer algún golpe de mano en algún punto, pues 
parece que se llevó consigo a un oficial de la partida. Ten- 
go que darle también otra noticia fatal. Los vecinos del 
pueblo de Alentorn construyeron un puente para pasar el 
Segre, y habiéndolo sabido los de Artesa de Segre, trata- 
ron de destruirlo, empeñándose un choque entre los veci- 
nos de los dos pueblos, que parece se hicieron fuego y lle- 
garon a las manos, resultando algún herido. En el camino 
de Organyaá a la Conca la columna de la Seu d'Urgell sor- 
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prendió y mató a un cabecilla en cuyo poder se hallaron 
documentos importantes, nombramientos firmados por 
Carlos VI y una lista de gran número de adeptos que están 
cobrando dentro de las poblaciones para reclutar gente y 
servir por todos los medios que crean adeptos a la causa 
carlista. El cuñado de Borges se halla preso en esta cárcel, 
y estamos todos los liberales muy vigilantes por si acaso 
intentara algo. De esta lista consta que hasta el día se han 
gastado 91.000 reales esclusivamente para este objeto». 
De Isona. «Tenemos aquí al capitán D. Manuel Rubiales 
herido en una pierna con cinco soldados mas heridos tam- 
bién. Dicho capitán se dirigía a Tremp con 20 hombres del 
regimiento de Vitoria, cuando fue sorprendido de impro- 
viso en el bosque de Comiols por Borges, que iba al frente 
de unos 100 hombres poco más o menos, y que le hizo una 
descarga, intimándole en seguida la rendición. Aunque 
sorprendido tan de repente y sin tener tiempo para nada, 
pues los facciosos le habían disparado a boca de jarro, el 
capitán Rubiales dio a los suyos la voz de fuego y trató de 
vender cara su vida. Los disparos de los nuestros causaron 
la muerte a un faccioso, quedando heridos dos o tres; pero 
esto no obstante, como el numero de los enemigos era in- 
finitamente superior, y la sorpresa había sido tan brusca, 
los carlistas se apoderaron de todos los hombres, despo- 
jándoles de cuanto llevaban, desarmándoles y quedándose 
con sus uniformes. Primeramente Borges trató de llevarse 
prisioneros al capitán y a los soldados, pero luego, viendo 
que le embarazaban, los fue soltando, empezando por los 
heridos, que pudieron llegar a duras penas hasta este pue- 
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blo. La herida del capitán no es de gravedad, como tampo- 
co las de los soldados». 

«La facción entró el día 19 de julio, y desde entonces 
sus agentes han corrido a mansalva el país, alarmándole y 
poniéndole en estado de completa apatía. Aun cuando ofi- 
cialmente se haya dicho que Borges llevaba cien hombres, 
por relación de persona del país se que no llegaban a cin- 
cuenta, y me consta que no van con él los Tristanys, que 
tendrán otros cincuenta». 

«De los partes recibidos en este ministerio del capitán 
general de Cataluña con fechas del 24 al 27 del actual, re- 
sulta que el cabecilla carlista Borges que se hallaba oculto 
en la provincia de Lleida, logró reunir una gavilla de 50 a 
60 hombres, con la que sorprendió el 22 en el bosque de 
Comiols una partida del regimiento infantería de Vitoria 
compuesta de 20 soldados, a las órdenes del capitán don 
Gabriel Rubiales que conducían vestuario de Cervera a 
Tremp, cuya fuerza, a pesar de la resistencia que opuso, 
de la que resulto herido el mencionado capitán y cinco in- 
dividuos de tropa, hubo al fin de dispersarse cayendo pri- 
sionera una parte de ella, no sin causar al enemigo la pér- 
dida de dos muertos y cuatro heridos. 

El capitán Rubiales que se ha presentado después y que 
se halla sujeto a una sumaria en averiguación de su con- 
ducta militar confirma en su declaración los pormenores 
anteriormente espresados, y añade que con Borges iban 
otros tres o cuatro cabecillas; esta circunstancia, y la de 
existir ocultos en la provincia de Girona Marsal, Estartús, 
Juvany y algún otro caudillo del carlismo, demuestran que 
lejos de abandonar sus proyectos de encender de nuevo la 
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guerra civil, trabajan con más ahínco en promoverla, 
aprovechando las ocasiones que el fanatismo por una par- 
te, y por otra la necesidad de atender a sucesos de otra es- 
pecie que distraen las fuerzas con que el gobierno cuenta, 
les presentan como propicias a la realización de sus pro- 
yectos. 

En la noche del 26 penetró la precitada facción de Bor- 
ges en el pueblo de Biosca con igual fuerza de 30 a 60 
hombres, sorprendiendo la casa del comandante militar, 
cuyo caballo y armas se llevaron, logrando él fugarse; pero 
apercibidos los nacionales consiguieron rechazarla y ha- 
cerla salir del pueblo, causándoles la pérdida de 4 heridos, 
acudiendo instantáneamente una columna que se hallaba 
a dos horas, y que emprendió sin demora la persecución 
de la gavilla facciosa; otra de 25 a 30 hombres se presentó 
el mismo día 20 al amanecer en el término de Agra, 
provincia de Girona, contra la cual se levantó un somatén 
que no produjo resultado; a las once de aquel día volvió a 
aparecer la misma partida en Casa-Palau, llevándose al 
dueño de ella en dirección a Mieres. Una columna fue des- 
tacada al momento en su persecución, combinando sus 
Operaciones, con las que han salido de Olot. La que manda 
el comandante Periquet, que persigue muy de cerca al 
Borges, logró rescatar un soldado de Vitoria y algunos 
efectos de vestuario. Contra esta facción operan, además 
de las ya citadas columnas de Periquet y otras tres perte- 
necientes a los regimientos de Astorga y Vitoria y al bata- 
llón cazadores de Figueres, la que manda el comandante 
militar de Tremp y la que lleva a su inmediación el gober- 
nador de Lleida, que dirige las operaciones, y ha dispuesto 


la movilización de 200 nacionales, que como prácticos en 
el país, acompañen a las columnas. El día 26 debe haberse 
verificado una batida general por los bosques que sirven 
de guarida a las facciones, de cuyo resultado no hay aun 
conocimiento». 

El día 16 de septiembre, a las ocho de la mañana, y a un 
cuarto de hora del sitio donde se verificó la derrota del ca- 
pitán Rubiales los carlistas vuelven a atacar con éxito en 
este bosque maldito de Comiols, sombras y bruma. 

«Vilanova de Meia, 16 de Setiembre. Señor director de 
El Clamor Público. Muy señor mío; hoy 16 de Setiembre ha 
sido un día de luto para los leales habitantes de esta pobla- 
ción, pues al salir de misa mayor hemos recibido la fatal 
noticia de que el señor comandante general Bellido y el 
señor gobernador de Tremp habían sido sorprendidos con 
toda la columna y hechos prisioneros por el Borges que 
solo llevaba 40 hombres en el bosque de Comiols en el 
mismo lugar que el mes pasado sorprendió al capitán y 28 
hombres de tropa. Hemos salido en seguida los leales ha- 
bitantes y esforzados nacionales en busca de Borges y solo 
hemos hallado a los oficiales y general que se dirigían ha- 
cia esta desarmados, habiéndoles devuelto el dinero que 
llevaban en el bolsillo, quedándose tan solo con la ropa. A 
la tropa se la han llevado desarmada. Como no dieron cu- 
artel para los mozos de escuadra, estos se resistieron y hu- 
bo algún tiroteo que causó la pérdida de cuatro hombres 
al Borges y alguno de tropa. El gobernador de Tremp está 
herido. Los mozos se dispersaron y llegan a esta población 
algunos de los que han escapado de la refriega». 
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Correspondencia de Pons del día 17. «Anteayer sábado 
salió da aquí una columna de unos ciento diez hombres, 
mandada por el comandante militar de Tremp el teniente 
coronel señor López Clarós, yendo a pernoctar en Folquer 
y saliendo al amanecer del domingo en dirección a la Con- 
ca. Entre Folquer y Hostalet de Comiols [Folquer] estaba 
aguardando la facción de Borges a dicha columna, a con- 
secuencia sin duda del parte de algún confidente, y juz- 
gando que podría sorprenderla. 

Así fue en efecto. Los de Borges estaban ocultos detrás 
de la matas, la mayor parte tendidos en el suelo, y se arro- 
jaron de improviso sobre los nuestros, sin darles tiempo 
para nada. La acción fue tan rápida, que antes oyeron la 
descarga que el menor grito. Pasado el primer momento 
de irremediable desorden y conflicto, los mozos de la escu- 
adra, en número de 24, se retiraron a una altura y sostu- 
vieron un vivo y nutrido fuego con los carlistas a quienes 
mataron cinco o seis hombres, entre ellos el asistente de 
Borges, hiriendo a otros varios. También los soldados hici- 
eron fuego. Borges daba las voces de mando. Vestía de 
chaqueta, iba con un pañuelo atado a la cabeza y llevaba 
en la mano por única arma un grueso bastón. 

El hecho tuvo lugar a media hora del sitio mismo don- 
de fueron sorprendidos los veinte soldados de Vitoria. Los 
facciosos consiguieron apoderarse de algunos fusiles, y 
aun se dice, aunque yo no lo creo, que se llevaron al teni- 
ente coronel López Clarós, soltándole luego. Otros dicen 
que está herido gravemente. Borges en cuanto hubo dado 
este golpe de mano se retiró precipitadamente, temiendo 
la llegada de otra columna o que se levantase el somatén». 
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Correspondencia de Tremp del día 17, «comunicando 
algunos pormenores acerca de la sorpresa sufrida por la 
columna al mando de Clarós en el bosque de Comiols. Pa- 
saba dicha fuerza a tiro de bala del Hospitalot [Folquer] 
con dirección a la Conca, cuando a las ocho de la mañana 
del 16 cargó sobre ella la facción de Borges en número de 
cien hombres. La mitad de estos iban desarmados, los cua- 
les usaron de piedras para consumar el acto. La columna 
se componía de 113 hombres, habiendo sido prisioneros 
dicho Clarós, la oficialidad menos el teniente señor Arce, 
el cabo de mozos y cuarenta y tantos soldados. Se ignora 
el paradero de los restantes, a escepción de unos 15 solda- 
dos y tres mozos de escuadra que llegaron a Isona, y otros 
tantos de los primeros que se presentaron en Vilanova de 
Meia con el referido teniente Arce y algunos de los según- 
dos. Murieron en la refriega cuatro mozos y hubo varios 
heridos. La espresada columna se componía de la tropa 
que se hallaba de guarnición en la plaza de Tremp, punto 
muy interesante y codiciado por los carlistas. Desde la sa- 
lida de aquella dan el servicio de la misma los cincuenta 
nacionales que hay armados. El cabecilla Borges dio liber- 
tad a Clarós y a los oficiales». 

Comunicados del Ministerio de la Guerra. «La columna 
de Tremp, mandada por el coronel graduado teniente co- 
ronel de infantería don Ramón López Clarós, ha tenido un 
encuentro desgraciado en el monte de Comiols con varios 
cabecillas reunidos capitaneados por Borges. En poder de 
estos quedaron 40 hombres prisioneros, 4 oficiales y el ge- 
fe de la fuerza; pero fueron luego puestos en libertad los 
cinco últimos». «El comandante de la columna de la alta 
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montaña, don Francisco Periquet, a las ocho de la mañana 
del 10, y por consiguiente 24 horas después del suceso de 
Comiols, encontró en posición a tres cuartos de hora de 
Tiurana a la facción de Borges. Acometida desde luego por 
la columna, fue arrojada de ella y de las demás en que su- 
cesivamente procuró sostenerse, persiguiéndola por espa- 
cio de siete horas hasta la casa Castellet [la Llena], donde 
fue dispersada completamente. No se conoce las pérdidas 
de ambas partes, porque en el momento de dar el suyo el 
gefe de la columna, salía precipitadamente en dirección 
del hostal del Cap del Pla [Lladurs], donde se oía fuego. 
Un sargento, tres cabos y 29 soldados, procedentes del en- 
cuentro desgraciado de Comiols, que habían sido hecho 
prisioneros, se han incorporado el 17 a las seis de la ma- 
ñana al comandante Periquet». 

En el Diario oficial de avisos de Madrid, leemos la sor- 
presa y enfado por las partidas carlistas que «penetran en 
poblaciones, desarman milicias, recogen fusiles y sorpren- 
den destacamentos numerosos del ejército, como sucedió 
poco ha en el mismo sitio con 25 soldados y un capitán, y 
ahora con 150 y un coronel. En cuanto al fatal percance 
sufrido en Cataluña por una pequeña columna de nuestro 
ejército, no diremos más sino que nos ha causado indig- 
nación profunda, y que este es el sentimiento de que todo 
Madrid se encuentra dominado. No se concibe que ciento 
cincuenta hombres, pues según hemos oído, esta era la fu- 
erza mandada por el coronel Clarós, haya podido dejarse 
sorprender por uno o más cabecillas, ni mucho menos que 
no haya opuesto la honrosa resistencia que el cumplimien- 
to de sus deberes militares le imponía, ni que en tan de- 
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plorable trance no haya tratado de lavar con su sangre la 
vergiienza y el descrédito que iba a caer sobre las fuerzas 
leales». Finalmente, en expiación. «Han salido de Tremp, 
escoltados por dos compañías que fueron a buscarlos, to- 
dos los oficiales, soldados y mozos de la escuadra que for- 
maban parte de la derrotada columna de López Clarós, y 
conducidos a Lérida, donde se forma la sumaria». 


Tristany proclama 


Movimientos de tropas por todo el territorio y continuos 
encuentros fugaces con las facciones carlistas. El zapatero 
Huguet se mueve por los entornos de Osor, Canet d'Adri, 
el Montseny, la sierra de Can Ginestar, «un bosque impe- 
netrable cuya estensión se cuenta por leguas, y como no 
penetra allí el hacha del leñador sucede que los robles se 
caen de puro viejos. Estas son las verdaderas trincheras de 
los facciosos». El 28 de agosto entran en Girona «los mo- 
zos de la escuadra conduciendo tres prisioneros hechos en 
la escaramuza de ayer, en el Pla del Roure y falda del Plan- 
tadís del término de la Cellera [del Ter], en cuyo punto el 
somatén de este pueblo, auxiliado por una ronda de 18 
mozos, dispersaron la gavilla de 26 hombres que capita- 
neaba el terrible Huguet, que desde Mieres fue a refugiar- 
se en aquellas quebradas e interminables montañas, aco- 
sados por algunas columnitas de tropa». «De estas y otras 
noticias que tenemos, se colige que el estado de Cataluña 
sin ser alarmante en sumo grado, merece sin embargo que 
el gobierno fije en él su atención muy detenidamente. Par- 
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tidas, pequeñas en verdad, pero partidas rebeldes, pululan 
por varios pueblos y las tropas del ejército se fatigan en 
valde para alcanzarlas y entretanto los trabajos de organi- 
zación adelantan». 

A finales de agosto los periódicos dan a conocer la pro- 
clama que Rafael Tristany «ha hecho esparcir por varios 
puntos». «Habitantes de la provincia de Barcelona. El 
cumplimiento de mi deber hacia el legitimo monarca el se- 
ñor don Carlos VI de Borbón, y al ver menospreciada y 
postergada la religión de nuestros PP., despreciadas y ata- 
cadas las más legitimas propiedades por un puñado de 
sectarios e intrusos gobernantes, que con los pomposos 
nombres de libertad e igualdad que jamás han conocido, 
han podido por desgracia a muchos alucinar, carecterizán- 
dose con el supuesto título de reformadores, que por su- 
erte ya, tanto el profundo sabio como el más estúpido ig- 
norante, han esperimentado con palpables hechos que de- 
bían aquellos ser los primeros reformados. Me obliga a 
presentarme al campo del honor, desde donde os invito a 
todos a hacer un generoso esfuerzo, uniéndonos todos 
tanto soldados del ejército como paisanos a las filas de la 
legitimidad, cuyo ejemplo será en breve secundado por las 
demás provincias; hermanándonos todos sin distinción de 
partidos políticos, corriendo para siempre un velo a lo pa- 
sado y sin conocer más enemigos que los que se nos pre- 
sentan con mano armada; pues esta es la voluntad de nu- 
estro adorado monarca que todos debéis acatar y la que a 
todo trance haré cumplir estrictamente. A las armas pues 
compatricios a hacer un ligero sacrificio, sacrificio que es 
el cumplimiento de un deber y que exije de todos el digno 
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sucesor del trono de San Fernando nuestra desgraciada 
patria digna de mejor suerte, oprimida, y la Religión ultra- 
jada, haciendo ver a la faz del mundo la verdadera volun- 
tad nacional de legítimo rey, patria y religión. Aviñó 1% de 
agosto de 1855. El brigadier comandante general. Rafael 
Tristany». 

«La desgracia es que la Segarra les presta apoyo», cier- 
tamente, en este entorno y en el Berguedá se producen las 
acciones más atrevidas. A finales de agosto, «pasó por la 
huerta de Oliana el Borges con otros 40 procedentes del 
Mas d'en Bosc, del término de Pons, y como hallase cua- 
tro labradores que estaban regando las huertas, se los lle- 
vó a fin de que no diesen parte a la columna de cazadores 
de Figueres que estaba alojada en la villa. Entre seis y siete 
de la misma mañana salió la columna de Oliana con di- 
rección a Organya, y mientras esta pasaba el desfiladero 
que hay a la otra parte del puente de Oliana, estaba el Bor- 
ges contando los soldados con el anteojo desde un cerro 
que creo es el término de la Valldan. Cogió también el Bor- 
ges a un paisano que iba con un salvoconducto para el co- 
mandante general de Lleida, y a las cinco de la tarde lo 
soltó junto con los cuatro de Oliana, diciéndoles que les fu- 
silaría si daban parte del punto donde les había despe- 
dido». 

El día 25 escriben de Solsona que «a las seis de la ma- 
ñana salió este señor comandante militar con la mayor 
parte de la guarnición y la escuadra de mozos con direc- 
ción a Biosca, a donde en la anterior noche los Tristanys y 
Cuscó con unos 40 trataron de entrar a los gritos de Viva 
el Rey, pero fueron recibidos a balazos por aquellos va- 
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lientes y decididos pero no todos armados nacionales, que 
lograron rechazar a sus enemigos. Como eran las nueve 
de la noche, las casas estaban aun abiertas y esto fue causa 
de que penetrasen en la del comandante militar don Ra- 
món Prat, quien pudo salvarse tirándose por el balcón con 
su hijo y ocultándose entre unos árboles. No obstante, en 
medio de mil amenazas a su esposa y preparándose a ase- 
sinarla robaron cuanto hallaron en los baúles y cómodas, 
llevándose unos 25.000 reales en oro, las alhajas, ropas, 
caballo y atrás prendas de valor. Acto continuo se distri- 
buyeron por el pueblo intentando saquear las demás ca- 
sas, pero los valientes y decididos nacionales, sin más ar- 
mas que doce o trece malas escopetas medio rotas, empe- 
zaron un fuego horroroso desde las ventanas, pudiendo 
conseguir ahuyentar la facción, que se marchó hacia Sant 
Cerni. Los Tristanys al salir de Biosca se dirigieron por las 
inmediaciones de Torá al santuario de Pinós, desde donde 
bajaron a la casa [el Soler de] Sangrá, que está allí inme- 
diata, y luego se dirigieron a Vallmanya». 

Principios de septiembre, «después de diez horas de 
marcha, la columna del primer gefe del batallón de caza- 
dores de Simancas consiguió dar alcance, a las cinco de la 
tarde del día 5, en Sant Feliu Sasserra, a las facciones uni- 
das de los Tristanys, Casaserra y Altimiras, arrojándolas 
de tres fuertes posiciones que sucesivamente fueron ocu- 
pando, durando la persecución y fuego hasta las ocho de la 
noche. Las facciones dejaron en el campo siete muertos, 
cogiéndoles un prisionero con dos heridos de bala. Su fu- 
erza, según la declaración de aquel, se componía de 162 
hombres, que se han dispersado en varios grupos». 
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En Sallent se hacen eco de la acción del día 3, cuando 
los carlistas ocupan Balsareny. «Ayer tarde a eso de las se- 
is los cabecillas Tristany, Parrot y Altimira con sus cuadri- 
llas reunidas dieron una lamentable sorpresa a los habi- 
tantes del pueblo de Balsareny. Entre los facciosos iba un 
tal Marcó, natural de dicho pueblo, y este fue el vil que les 
sirvió de guía. En vano fue que el centinela del castillo die- 
se el correspondiente aviso, puesto que guiados por el ci- 
tado Marcó, práctico en el terreno, bajaron por el barran- 
co Torrent fondo, no siendo divisados hasta que estuvie- 
ron ya en la entrada del pueblo. Tres hombres con pistolas 
se echaron sobre el capitán de nacionales de Balsareny, así 
que se dirigía a la plaza alarmado por la señal dada por la 
guardia del castillo, y le ataron codo con codo; luego des- 
pués entró toda la partida y siguiendo casa por casa las de 
todos los nacionales se apoderaron de las pocas armas que 
tenían, marchándose en seguida por la parte del Mujal, 
llevándose consigo al desgraciado capitán don José Sala. 
Pudieron efectuar esta sorpresa porque aprovecharon la 
hora en que todos los nacionales estaban en el campo con- 
sagrados a sus tareas. Cuando entraron los facciosos en el 
pueblo, no había más que mugeres y unos pocos hombres, 
a los cuales sorprendieron por la rapidez y precipitación 
con que efectuaron su arriesgada empresa. Sensible es 
cuanto acaba de suceder, pero hasta cierto punto nos ale- 
gramos porque nuestro entusiasmo se aumenta, y porque 
ahora, teniendo que vengar a nuestros hermanos, no ten- 
dremos compasión de los que encienden la antorcha de la 
guerra civil». 


358 


Pero a los lugareños no les iba a salir de balde la aven- 
tura carlista, días después el capitán general, Ignasio Lla- 
seras, en un comunicado acusa a las autoridades del lugar 
por «la falta de cumplimiento a las prevenciones que pu- 
bliqué para evitar acontecimientos de semejante natura- 
leza, en mi instrucción sobre el servicio de somatenes», y 
las obliga a la «reparación de la pérdida que el Estado su- 
fre en el valor de las armas que, pertenecientes a la milicia 
nacional de Balsareny, han caído sin ningún género de re- 
sistencia en poder de los enemigos». El alcalde pagará 500 
reales y el pueblo 4.800, advirtiendo la autoridad que será 
«inexorable contra los morosos». 

El día después de la acción de Balsareny, se conoce en 
Solsona que «el cabecilla Borges sorprendió el día 4 el pu- 
eblo de Sanaiija, donde recogió las armas de la milicia na- 
cional, teniendo que lamentar la muerte de su comandan- 
te, ocurrida en su misma casa». «Borges con su partida de 
58 hombres entró en la villa de Sanaija y se dirigió a la 
casa del Sr. Cardona, comandante de la milicia nacional a 
quien asesinó, pegando después fuego al edificio. Unos cu- 
antos nacionales dispararon desde sus casas a los carlistas 
y otros se fueron a Biosca de donde salieron inmediata- 
mente sus valientes milicianos para Sanaiija, y aun se dice 
que hicieron fuego a los enemigos».«El pueblo estaba muy 
descuidado, pues que solo tenían a una mujer en el cam- 
panario para que les diese aviso. Los facciosos entraron 
dando el grito de viva el rey y se dirigieron en seguida a la 
casa del capitán de la milicia don Juan Cardona, juez ce- 
sante de Puigcerda, cuyos dos hermanos habían ya muerto 
en manos de los facciosos en la pasada guerra. Al oír los 
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gritos de viva el rey, y al ver que trataban de derribar la 
puerta de su casa, Cardona se subió al tejado para esca- 
parse, pero habían sido ya tomadas las casas inmediatas, 
desde cuyos terrados le dispararon algunos tiros sin to- 
carle. El capitán se había armado con una escopeta de dos 
cañones y la disparó contra sus enemigos, hiriendo a uno 
en el brazo, pero un carlista, saltando al terrado de su ca- 
sa, le dio un trabucazo casi a quemarropa, dejándole muy 
mal herido. En seguida saltaron los demás al terrado y le 
acabaron de matar a puñaladas y a culatazos. El que man- 
daba la fuerza facciosa dispuso se hiciese un registro en la 
casa de Cardona, en el cual encontraron 6 fusiles, 2 pares 
de pistolas y 3 sables, de los cuales se apoderaron. Tam- 
bién le robaron yg onzas en oro que encontraron en una 
cómoda. Los facciosos permanecieron dos horas en el pue- 
blo y no se llevaron más armas que las citadas y 3 fusiles 
más que pertenecían a unos nacionales». 

Se traban algunas escaramuzas a lo largo de este terri- 
torio, con la secuela de víctimas. El 21 del mismo mes, «a 
las cuatro de la madrugada fue arrancado del lecho el des- 
graciado regidor Jaime Casadesús, del pueblo de Gaia [Na- 
vas], y fusilado en la era de su propia casa sin darle un mi- 
nuto de tiempo». Y el teniente coronel Novella, «ha veni- 
do a ver las ruinas de las torres telegráficas que incendia- 
ron los facciosos. Estas torres debían haber sido ocupadas 
el día anterior al incendio por oficiales y tropa de la sec- 
ción de telégrafos. Según me han asegurado se van a reha- 
bilitar dichas torres a la mayor brevedad y a costa del pue- 
blo» de Súria. 
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Era el 15 de septiembre, cuando «en una masía llamada 
Mas Pujol, a media hora de Viladrau, una partida de mo- 
zos de la escuadra sorprendió a la partida de Juvany y ma- 
taron a él, su secretario, el corneta y dos más». 


Juvany, del Montseny 


Algunas noticias de Josep Juvany, que se asoma a la histo- 
ria durante la guerra de los matiners, y que en 1848 vivía 
en medio de las montañas dirigiendo un pelotón de caba- 
llería. Sobre el pueblo del Montseny, en el lugar de Vila- 
seca, hay un conjunto de antigiedades notables, las pie- 
dras del castillo de Miravalls, la ermita de Santa Anastasia 
y las masías de Can Cervera y Can Juvany. De esta masía 
medieval de puerta adovelada y ventanas sólidas de pie- 
dra, regusto gótico y mirada abierta sobre montañas y 
bosques, Josep era el heredero. Pero con los trabajos del 
campo no le bastó y se apuntó a ayudar a quienes querían 
acabar con la España liberal en las filas carlistas. 

Un día del mes de mayo de 1849 la guerra termina y los 
rebeldes abandonan España, pero no Juvany, que pronto 
se concierta con otros cabecillas para volver a la lucha. Las 
fuerzas del gobierno detienen a alguien complicado en la 
trama, que confirma «en su declaración los pormenores, y 
añade que con Borges iban otros tres o cuatro cabecillas; 
esta circunstancia, y la de existir ocultos en la provincia de 
Girona Marsal, Estartús, Juvany y algún otro caudillo del 
carlismo, demuestran que lejos de abandonar sus proyec- 
tos de encender de nuevo la guerra civil, trabajan con más 
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ahínco en promoverla, aprovechando las ocasiones que el 
fanatismo por una parte, y por otra la necesidad de aten- 
der a sucesos de otra especie que distraen las fuerzas con 
que el gobierno cuenta, les presentan como propicias a la 
realización de sus proyectos». 

Varias partidas recorren las montañas en una guerra 
no declarada robando pueblos, secuestrando y asesinando. 
Un quebradero de cabeza para el ejército que tenía enfren- 
te grupos conocedores del entorno y de acción rápida en 
lugares apartados. Uno de los más atrevidos era Josep Ju- 
vany que en julio de 1855 todavía da vueltas por el Mont- 
seny con un grupo de 25 hombres. Pero con tan poca gen- 
te no se decide a realizar acciones abiertas y sólo asaltos a 
masías, lobos feroces que «no se atreven a salir de sus 
madrigueras porque saben que su destrucción es segura». 

El mes de agosto parecía decisivo a los conspiradores. 
«El 9 se cogió a un individuo que pertenecía a la facción 
de Juvany, el cual ha hecho importantes revelaciones; en- 
tre otras cosas ha dicho que su jefe esperaba un movimi- 
ento en Barcelona, donde se trabajaba sin descanso para 
crear un conflicto, a favor del cual levantarían los monte- 
molinistas su bandera». Pero como en la capital no sucede 
nada, todo se retrasa y la partida por precaución se escon- 
de. Un día se encuentran en Canet d'Adri, y otro parece 
«que al anochecer se presentó en Tona, cerca de Vic, el ca- 
becilla Juvany con 60 hombres, saliendo de dicho punto a 
las once de la noche». La aventura de este hombre feroz 
tenía los días contados, pero antes asalta el pueblo de la 
Garriga el día 14 de septiembre, él y el cabecilla Isidre de 
Marata, junto con 46 hombres. 
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«Serian las cinco y cuarto de la mañana del 14 cuando 
aprovechando la ocasión del relevo de la torre o campana- 
rio, cuya guardia se compone de noche de diez hombres y 
un oficial y de día de dos vigilantes, una fuerza facciosa 
salió precipitadamente del horno de ladrillaría de un tal 
Humet, y penetró en el pueblo de la Garriga. La hueste 
facciosa iba dividida en tres facciones, una de las cuales se 
dirigió a la torre, de la cual acababa de salir casi toda la 
fuerza de nacionales, la otra se encaminó a casa del co- 
mandante de nacionales Sr. Cisternas y la tercera en fin a 
casa del sargento primero de la cuarta compañía que tenía 
en su casa algunos fusiles. 

La primera facción se apoderó del subteniente Juan 
Dalmau, el cual debe la vida a no haber salido el tiro de 
uno de los rebeldes. La segunda se apoderó del Sr. Cister- 
nas, en la forma y modo que le esplique a V. en mi ante- 
rior, [escalaron la casa del liberal secretario del ayunta- 
miento y segundo comandante de milicia señor Cisternas, 
quien no les quiso abrir la puerta y estaba dispuesto a 
defenderse desde una ventana e iba a hacerles fuego con 
un fusil que tenía, pero no lo efectuó a causa de haberse 
interpuesto su mujer y otros de su familia.] llevándoselo a 
la plaza atado codo con codo y encontrando allí al subte- 
niente y sargento atados también. En seguida pasaron a 
las casas de los nacionales a recoger los fusiles, adquirien- 
do solo treinta y cuatro, la mayor parte de los cuales les 
fueron entregados en virtud del bando que hizo publicar 
Juvany amenazando fusilar a los tres prisioneros y pegar 
fuego al pueblo si no se le entregaban las armas. 
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Permanecieron en la población cosa de una hora y par- 
tieron llevándose atado a Cisternas, soltando a sus dos 
compañeros, y verificándolo luego con él a distancia de 
unos cinco cuartos de hora de la villa, gracias a la inter- 
cesión o influjo de D. José Dachs, propietario, el cual siguió 
a la facción con este objeto. Inmediatamente que la facción 
estuvo fuera de la Garriga se tocó a somaten, saliendo los 
nacionales armados con los fusiles que se salvaron y con 
las escopetas de uso particular, a las órdenes del coman- 
dante de esta villa. D. Mariano Borrell que se hallaba en la 
quinta de Villalba, a la primera noticia se puso al frente de 
los nacionales de Cardedeu y no tardaron en unírsele los 
de otros puntos, reuniendo el número de unos 400 hom- 
bres armados, y habiendo podido juntar 1.500 si no hubi- 
ese despedido a todos los que se presentaban sin armas, 
enviándolos a sus casas después de haber tomado nota». 

Detengámonos en el desenlace de esta historia y de 
una vida, en las alturas del Montseny, escenario de nume- 
rosas contiendas militares con los carlistas. Me gusta pa- 
sear por este lugar, planicie de la Calma, interminable. 
Imagino a Juvany a caballo y con prisa, atravesando el co- 
llado de Formic y recorriendo caminos de piedra y sende- 
ros. Puedo vislumbrar la huida del hombre que ha nacido 
en este país, encontrando su camino hacia el collado Pre- 
gó, descendiendo hacia el de Sant Joan y llegando final- 
mente a la imponente masía sólida y medieval, de hermo- 
sa construcción, que lleva el nombre de Pujol de la Mun- 
tanya, y se encuentra en lo alto de una colina, con vistas al 
valle y con los riscos de Tavertet en la lejanía. Ha resistido 
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el paso de tantos años y quizás las piedras aún guardan las 
señales de los disparos nerviosos de aquel día fatal. 

«Activa fue la persecución que con arrojo sin igual em- 
prendió el señor Borrell al frente de sus cuatrocientos 
hombres. A las once de la mañana avistó a los facciosos en 
el Pla de la Calma de donde les desalojó sin perderles ya 
de vista, y tiroteándolos siempre. Incansable el señor Bo- 
rrell se dirigió hacia Viladrau de donde les obligó a salir a 
las ocho y media de la noche. Al salir la facción de dicho 
pueblo, acosada y perseguida con el celo y afán que llevo 
indicado, se dividió en dos secciones de 20 o 30 hombres 
cada una, mandada la primera por Juvany y la segunda 
por Isidro de Marata y tomando cada una distinta direc- 
ción. Siguió Borrell tras de la una mientras que los mozos 
de la escuadra emprendían tras la de Juvany al que sor- 
prendieron en el manso Pujol. 

Juvany al verse perdido y después de sostener dos ho- 
ras de fuego con los mozos, intentó salir de la casa al fren- 
te de los suyos y disparó un trabucazo al mozo Juan Bur- 
nany, pero afortunadamente no le salió el tiro. El mozo se 
arrojó entonces al cabecilla y empezaron a luchar a brazo 
partido, consiguiendo atontarle de un culatazo que le dio 
en la cabeza con su carabina y matándole en seguida de un 
pistoletazo en las sienes. Los facciosos que murieron en el 
acto fueron siete, es de advertir que muchos de los que 
huyeron fueron más o menos gravemente heridos, como 
lo prueba el haberse encontrado más allá de la casa el ca- 
dáver de otro, y luego a hora y media de distancia entre 
unas matas a un herido que murió a los pocos instantes. 
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El manso Pujol, fue reconocido por los mozos de escu- 
adra y encontraron nueve mantas, cinco fusiles, tres esco- 
petas y varios otros efectos. En poder de Juvany se encon- 
tró una cartera con papeles tan curiosos como interesan- 
tes. Es muy de elogiar el comportamiento de los valientes 
mozos así como la bizarría y actividad desplegada por el 
señor don Mariano Borrell. 

A las noticias que nos da la anterior carta acerca de la 
batida de la facción de Juvany, podemos añadir los sigui- 
entes pormenores. La sección de mozos de la escuadra que 
obraba en combinación con la columna que formaba el 
batallón de Jaén, movida sin duda de su arrojo precipitose 
en dar la primera carga; pues la fuerza del citado regi- 
miento de Jaén que venía dividida en mitades por los lados 
dirigiéndose al manso Pujol no había llegado aún a los 
puntos que tenia designados; de modo que a todo correr, 
saltando y despeñándose por aquellos riscos, logró llegar a 
la casa, sosteniendo con la facción más de una hora de vi- 
vísimo fuego. 

En el ínterin los mozos registraban la casa, las compa- 
ñías del citado batallón seguían la persecución de los car- 
listas, a quienes causaron dos muertos y algunos heridos. 
Los heridos según supo después el jefe de la columna por 
un pastor, van muy mal parados, y los pocos que se han 
salvado ilesos andan también muy abatidos y son unos 
chiquillos la mayor parte de ellos. La columna citada llevó 
aquel día más de nueve horas de marcha y no comió sino 
hasta la noche. La columna antes de retirarse a Granollers, 
donde se encuentra hoy, dio una batida por Montseny, re- 
cogiendo en la casa del propio Juvany una magnífica silla 
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de montar y unas boinas, y en la iglesia, tras de un altar, 
una buena espada. Cuatro fueron los presos que hizo con 
este motivo el activo jefe de aquella columna, los cuales ha 
dejado en Granollers. En la precipitada marcha que hici- 
eron los bizarros soldados de Jaén se estropearon dos de 
ellos; todos, al igual que su jefe, se portaron con el mayor 
arrojo y decisión». 

«Después de la sorpresa que los mozos de la escuadra 
hicieron a Juvany el sábado último en el manso Pujol de 
Viladrau, se han encontrado por aquellos bosques dos fac- 
ciosos muertos. Hoy se han presentado a indulto tres de la 
dispersa partida, y parece lo harán los demás porque van 
errantes y perdidos, sufriendo una continua persecución. 
Muchos de los que formaban parte de esta cuadrilla son 
jóvenes inespertos de quince y diez y ocho años. Juvany 
hacía cuatro meses que había contraído matrimonio con 
una muchacha del manso Rovira de Terrasola. 

La muerte del cabecilla Juvany es de mucho interés, so- 
bre todo para los pueblos de la falda del Montseny y del 
Vallés, país muy conocido del citado cabecilla, y en el cual 
contaba este bastantes amigos y muchos que le temían. Ju- 
vany era persona bastante acomodada, muy firme en sus 
ideas, de un valor a toda prueba y de una naturaleza fuer- 
te para toda clase de padecimientos [y que en 1848 man- 
daba una partida de caballería carlista, con la cual prestó 
grandes servicios a su infantería, especialmente en las sor- 
presas, pues era hombre de gran serenidad]. 

Era de escasa capacidad, pero la suplía con ese instinto 
y astucia que distingue a nuestros guerrilleros, y además 
con el conocimiento que tenia del país y el favor de gran 
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parte de sus habitantes. A estas circunstancias se debe el 
que, desde la conclusión de la guerra llamada de los ma- 
tinés, no haya salido del Montseny, a pesar de lo mucho 
que se ha trabajado en su persecución, particularmente 
por los mozos de la escuadra». 


Toful, de Vallirana 


Montañas de Ordal, tierras del Penedés, y otro hombre de 
acción, le llamaban Toful, se llamaba Cristóbal Comas. A 
mediados de agosto, famosas sus correrías, «en la tarde de 
ayer [día 13] regresaron los nacionales de esta villa, señor 
comandante de armas, y el de la guardia civil don Pedro 
Dalmau con la fuerza de su mando, después de haber re- 
corrido los montes y bosques de la parte de Vallirana, sin 
haber podido dar con la canalla al mando del facineroso 
cabecilla Tóful, y es de presumir estarían ocultos en sus 
madrigueras, de otra manera ya habrían dado cuenta a 
Dios». Días después, «Toful, con unos 30 o 40 hombres, la 
mayor parte sin armas, y los otros con escopetas de dos 
cañones y algunos fusiles, se presentó el 20, a las once de 
la mañana, en la casa llamada de Cases de San Ponc, a me- 
día hora de Vallirana, y sobre la una del día se marcharon, 
dirigiéndose, por lo que dijeron, hacia Ordal». 
Movimientos en estos entornos, el mes de septiembre 
«apareció el cabecilla Tóful con unos 22 hombres por la 
parte de Lledoner. Una de las diligencias de Vilanova i la 
Geltrú, que en la tarde del 20 salió de Barcelona, tuvo que 
detenerse en las cercanías del hostal de Lledoner, porque 
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pájaros de mal agúero ocupaban la carretera. Felizmente 
dejaron a los viajeros y al coche continuar su camino sin 
haber recibido picotazo alguno. El cabecilla Tóful de Valli- 
rana interrumpió el baile que había en su pueblo, con mo- 
tivo de celebrarse la fiesta mayor. Aparecieron en las in- 
mediaciones de Gelida los facciosos en número de 30 a 40 
mandados por el cabecilla Tóful». 

Se acercaba el final. El 29 de septiembre «los guardias 
civiles empezaron a dar cuenta de la partida facciosa man- 
dada por Toful de Vallirana, pues serian como las dos de 
la tarde cuando encontraron parte de ella cerca de Ordal, y 
echárnosle sobre la facción, pudieron conseguir la muerte 
de dos carlistas. Uno de los muertos es el célebre Martí (a) 
Lladre de Palla». Días después «susurrábase en Vilafranca 
que Tóful y los suyos estuvieron el 28 al medio día en el 
pontazgo de Cantallops y se llevaron dos o tres carabinas, 
recogiendo el poco dinero que allí había». Su última ac- 
ción. 

«El comandante de la columna de Vilafranca, de re- 
greso en la mañana del 5 [de octubre] de una batida prac- 
ticada en los montes de Oleseta y Ribas [Sant Pere], supo 
que aquella facción se hallaba reunida en una casa del 
pueblo de Masquefa. Se dirigió a Sant Sadurní [d'Anoia] 
con objeto de que se le incorporase la milicia nacional de 
dicho pueblo, pero allí le informaron que con iguales noti- 
cias habían salido hacía hora y media 89 nacionales a las 
Órdenes de su capitán don Gerónimo Roca, así como otros 
de Esparraguera a las del alcalde D. Jaime Duran; al paso 
de carga atravesaron en una hora la distancia de tres que 
les separaba de Masquefa. Los nacionales tenían ya ocupa- 
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do el pueblo y tomado las avenidas y casas inmediatas a la 
que ocupaba el enemigo; y dictadas por el comandante de 
la columna las disposiciones oportunas, que fueron per- 
fectamente secundadas por el alcalde de Esparraguera, 
mandó a sus cazadores forzar la puerta principal de la ca- 
sa, entrando en ella a la bayoneta, y obligando a los rebel- 
des a buscar su salida natural por la puerta falsa. Al inten- 
tarlo fue muerto el cabecilla Tóful por los nacionales de 
Sant Sadurní y de Esparraguera Francisco Cerdá y José 
Venas, y el cabo de cazadores José Guendia, y herido mor- 
talmente otro titulado capitán por el citado alcalde de Es- 
parraguera, cuyo accidente cortó los ánimos a los demás 
que trataban de fugarse, quedando todos hechos prisione- 
ros en numero de 25, pues uno que todavía dentro de la 
casa se resistía, luchando con el sargento de la tercera 
compañía de Talavera Alejandro Alegría, fue muerto por 
este. De los 25 prisioneros, el llamado Ferré de Masquefa 
[Joaquín Marinelo], segundo de la gavilla, fue inmediata- 
mente pasado por las armas después de recibir los auxilios 
espirituales, y ayer tarde en Sant Andreu de la Barca sufri- 
eron igual suerte los 24 prisioneros restantes conforme a 
los bandos y disposiciones vigentes. Los llevaron al supli- 
cio de cuatro en cuatro. 

«Al ver los facciosos que ya no había medio, sacaron 
por una ventana una camisa colgada de un palo y pidieron 
cuartel, a cuya petición contestó el comandante diciendo; 
para los cabecillas no lo hay. Los demás a disposición del 
Excmo. Señor capitán general, advirtiendo que no hay 
más que dos minutos para decidirse. En cuanto los de 
dentro oyeron lo que decía el comandante, moviose entre 
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ellos gran confusión, y fue cuando se decidieron a salir por 
la parte posterior Cristóbal Comas (a) Tóful, Agustín Cid y 
Antonio Estrada, muriendo los dos primeros y quedando 
el otro mal herido, pero murió a las dos horas, a pesar de 
haberle curado. 

Al ver Tóful rodeada la casa en que se hallaba por los 
nacionales, salió armado de una escopeta de dos cañones, 
y aun cuando se le dispararon algunos tiros, no pudieron 
herirle. Echo entonces a corren, pero encontrose cara a ca- 
ra con un arrojado nacional que le encaró el fusil, dicién- 
dole tú o yo. Apuntáronse mutuamente, y a Tóful no le sa- 
lió el tiro, logrando mejor suerte el nacional, que le tendió 
muerto a sus pies». 


Contra Borges 


Con la sublevación acabando, las fuerzas del ejército se 
orientan a cazar al cabecilla más peligroso, Borges, que en 
plena insensatez y con la ayuda de los Tristany y otros se 
mueve agitado por el territorio. «El cabecilla Borges se 
presentó en el pueblo de Serós, en la provincia de Lleida, 
el domingo 30 [septiembre] con la fuerza de 400 hombres 
que formaron en la plaza, algunos de estos sin armas y 
con voz muy alta les dijo que dentro de ocho días les ofre- 
cía que no le faltarían armas, animándoles con mucho es- 
píritu; entre estos foragidos había once cornetas». 

La actividad el mes de octubre es febril. «La escuadra 
de mozos que opera de vanguardia a las órdenes del co- 
mandante general de Lleida, yendo de guerrilla cogió dos 
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facciosos de Borges, llamado el uno José Ricart natural de 
Castelló, y el otro Juan Sans natural de Sant Martí de Mal- 
da, los cuales han sido fusilados en el pueblo de Montgai. 
De Solsona, con fecha 2 de los corrientes fue fusilado un 
joven de Lleida a quien se le encontró un pantalón y una 
camisa pertenecientes, según la marca que tenían dichas 
prendas, a uno de los soldados del regimiento de Vitoria 
hechos prisioneros en Comiols». 

«El brigadier D. Diego de los Ríos, gobernador militar 
de la provincia de Lleida, dirigiéndose a Ponts en la maña- 
na del 3, tuvo noticia de que Borges había estado en la ca- 
sa Muller [Sant Jordi] con 150 hombres, entre ellos 30 de- 
sarmados, y siguiéndole por las cercanías de la Sentiu [de 
Sió], Flor, el Serrat hasta Montgai, llegó a este último pun- 
to a las nueve de la noche sin poder disparar un tiro por la 
precipitación con que marchaba el enemigo, al cual sin 
embargo pudo hacerle dos prisioneros, que fueron pasa- 
dos por las armas. Continuando el movimiento, al ama- 
necer del 4 consiguió alcanzar a Borges, que no pudiendo 
rehusar el combate, tomó posición en la casa Mas d'en 
Puig [Oliola], término de Pons. A las nueve se rompió el 
fuego, desalojándolo la primera compañía de cazadores de 
Figueras, una de la guardia civil y la escuadra de mozos de 
Torres de Segre, arrojándolos sucesivamente de todas las 
demás que procuraron defender, hasta la rectoría de la 
Alzina, donde se dispersaron, siendo perseguidos hasta el 
anochecer que se perdió todo rastro en el bosque de Cara- 
bia sobre la altura de Castellfollit [de Riubregós]. Los fac- 
ciosos tuvieron tres muertos, entre ellos el titulado tenien- 
te coronel D. Francisco Pallés, y cinco heridos, cogiéndoles 
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igual número de armas de fuego y otros efectos. En la co- 
lumna resultaron heridos dos cazadores y un guardia civil 
y cuatro contusos de ambas compañías». 

«Serian las diez y cuarto de esta mañana, subiendo la 
columna del comandante general de esta provincia en las 
inmediaciones del manso llamado Mas d'en Puig, se ha 
empezado un tiroteo o fuego, y ha ido siguiendo hasta las 
inmediaciones de Plandogau. El parcero de dicha casa se 
ha presentado a dar parte del tiroteo por no haberlo deja- 
do salir antes, y dice que se le presentaron los facciosos a 
las cuatro de la madrugada y eran como 150 hombres ca- 
pitaneados por Borges. El comandante general desde el 
día 1% no deja la pista a Borges, no dejándolo descansar ni 
un solo instante, con las guerrillas siempre encima de él, 
de manera que el día de ayer diole otro alcance, empeñán- 
dose un nutrido fuego por las guerrillas, obligándoles a 
pasar precipitadamente la barca de Salgar [rio Segre] cor- 
tando la sirga. 

Por poco que se hubiese llegado a tiempo, no hubiese 
podido Borges tomar la barca y hubiese desaparecido para 
siempre él y su gavilla, de manera que Borges esclamó: 
"Este porra de comandante general me fastidiará, pues 
nunca había sufrido una persecución tan activa". En efec- 
to, 14 horas de marcha llevaba la columna, y ocho de ellas 
a la carrera, siempre a la mira de Borges, pero el rio venia 
crecidísimo hasta el punto de llevarse el puente de Alen- 
torn. Cartas de Balaguer aseguran que es tal el desaliento 
que se ha apoderado de la facción de Borges, que la mayor 
parte de los ilusos que le siguen solo aguardan un indulto 
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para presentarse en seguida, habiéndose desertado ya al- 
gunos». 

Mientras Borges se desplaza hacia la Garrotxa y el Ber- 
gueda, y aunque la partida final se juega en el norte de Ca- 
taluña, en el Priorat hay algún movimiento efímero. El día 
2 de octubre «compareció en la sierra de Montsant una 
gavilla da siete a ocho hombres perfectamente armado, los 
cuales se dejaron ver cerca de Ulldemolins y Margalef; el 
día 3 atravesaron los bosques de Prades y desaparecieron. 
El día 11 otra partida de nueve hombres también armados 
se presentó en el coll d'Alforja, ignorándose su proceden- 
cia y dirección ulterior. Sábese que ambas partidas son 
carlistas y distintas: la primera casi en su totalidad se 
componía de sugetos de Cornudella, prófugos o refugiados 
en Francia, capitaneados por un tal Federico Miró de la 
misma villa; la segunda partida era gente procedente de 
Reus, a las órdenes de un tal Guardiola de Poboleda». 

Hacia el día 8 de octubre la acción se sitúa en entornos 
montañosos. «Parece que ha tenido lugar por la parte de 
Vilalta junto a Alpens una reñida acción entre la columna 
que mandaba el comandante general don Magín Rabell, y 
la facción de Borges y Tristany, de cuyas resultas quedó 
esta dispersada, habiéndoseles causado muchas pérdidas 
entre muertos, heridos y prisioneros. Por nuestra parte, se 
dice sí hay dos cazadores de Bailén heridos; según noti- 
cias, fue casualidad haberse encontrado. Por ahora no sé 
más detalles«. «He aquí lo que se sabe oficialmente: “El 
comandante de la columna de dicho punto, señor Rabell, 
encontró en la casa de campo llamada Tor de Sant Maurici 
[la Quar] a las facciones de Tristany, Altimira y Parrot en 


número de 150 hombres. Mandó a una de las compañías 
de Bailén que les atacara, y después de haber sostenido al- 
gún fuego, la facción se desbandó completamente lleván- 
dose sus heridos”». 

Las tropas, el día 10 alcanzan «a la facción Borges com- 
puesta de 170 hombres en el pueblo de Gósol, habiéndolos 
derrotado completamente; pues cuantas posiciones defen- 
dieron en las siete horas de persecución, todas fueron to- 
madas a la bayoneta por estos bizarros cazadores, causán- 
doles una completa dispersión, cinco muertos y muchos 
heridos. El resto de ellos, en número de 80, andan vagan- 
do por estas inmediaciones y esperando del gobierno de 
S.M. los indultos para presentarse todos como ya lo han 
hecho algunos hoy». «El día 13 estuvo Borges con unos 
120 hombres en las inmediaciones de Sant Llorenc de Mo- 
runys, donde habiéndose apoderado de un paisano porta- 
dor de un pliego oficial, mandó fusilarle en el molino lla- 
mado del Vicentó, y clavarle después el parte en la espal- 
da». 

Mientras se persigue a Borges, en otros lugares no se 
detienen les acciones. «En Lleida fueron fusilados el día 8 
dos reclutadores carlistas. Según escriben de Girona, la 
partida facciosa de Huguet ha estado en el pueblo de Santa 
Pau, entre Mieres y Olot, donde intentaron pegar fuego a 
las casas de algunos liberales, desistiendo luego de su pro- 
pósito. Huguet exigió una contribución al pueblo, pero tu- 
vo que marcharse precipitadamente sabiendo que había 
salido una columna de Olot en su persecución. Los carlis- 
tas, que no contaban sino 50 hombres, doce o quince de 
ellos armados solo de palos, se corrieron al parecer hacia 
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las escabrosidades del terreno conocido por la Navarra 
chica, donde tienen sus principales e impenetrables guari- 
das». 

Informan de Girona el día 9, que «habiendo tenido no- 
ticia el comandante de la milicia nacional de Santa Coloma 
de Farnés de que Francisco Marchs, conocido por el Valent 
de Sant Dalmai, se hallaba oculto en una barraca del tér- 
mino de Sant Roma d'Armadans, distante unas dos horas 
y media de esta villa, dispuso saliese en la noche del 6 una 
partida de nacionales de su mando a las órdenes de los 
subtenientes Llach y Pla. Constituidos en dicho punto, se 
practicó un escrupuloso reconocimiento, que dio por re- 
sultado la captura del mencionado sugeto, que fue condu- 
cido en la mañana del 7 a Santa Coloma». 

«Una facción compuesta de unos 50 hombres, después 
del pequeño encuentro que tuvo con la columna de Amer 
en el coll de Fresa, en la noche del 15, se dirigió al pueblo 
de Medinya, llegando allí a las nueve, y deteniéndose cor- 
tos momentos, pero lo suficiente para robar 1.000 y pico 
de reales que habían recaudado en el portazgo y marchar- 
se en seguida a ocultarse en algún bosque o caserío, sin 
que hasta ahora se les haya podido dar alcance». 

El día 21, «los nacionales de la Selva han traído a Reus 
tres prisioneros de la facción que se presentó en el coll de 
Forja, uno de ellos el cabecilla, natural de Poboleda, que ya 
fue tambor de facciosos la otra época, y de unos años a 
esta parte habitaba en esta. El otro es hijo del Culleraire 
cuyo padre también corrió la otra vez; es hijo de Reus. El 
otro es uno que fue parrote, casado en esta, conocido por 
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el Grabat. A la llegada los han dejado en el principal, y 
después de registrarlos los han conducido a la cárcel». 

«El gobernador interino de la plaza de Girona daba 
parte que en la madrugada del 13 atravesaban la frontera, 
por las inmediaciones de Puigcerda, siete facciosos, cuya 
relación acompaña, y entre los que se encuentran dos titu- 
lados oficiales: uno de ellos qué se dice ayudante de Bor- 
ges. Que sabedor el brigadier Ríos de que la facción de 
Borges se reunía la noche del 11 sobre Mont-Camps, dispo- 
nía las columnas de su mando para continuar la más acti- 
va persecución, y que esperaba obtener los más decisivos 
resultados. Que el mismo brigadier Ríos le decía, que el 
general segundo cabo debía pernoctar aquel día en Sant 
Llorenc de Morunys, en donde la tarde anterior había sido 
fusilado un faccioso prisionero por la columna de Oliana, y 
presentándose otro de Borges, que le había manifestado 
que 40 o 30 mas no lo hacían al mismo tiempo por el te- 
mor de ser fusilados. 

Finalmente manifiesta dicho capitán general, que el re- 
ferido cabecilla Borges empezaba a cometer exacciones ta- 
les, como exigir 200 onzas a un particular y 400 a un 
pueblo, lo que unido a que no paga a su gente, a lo desani- 
mado que se manifiesta por la activa persecución que su- 
fre y por no haber sido secundado su movimiento en los 
puntos que esperaba, hace creer que trata de abandonar el 
país procurando conseguir retirarse a Francia. Según par- 
te del comandante de la guardia civil de Lleida de 14 del 
actual, el cabecilla Borges, en consecuencia de la persecu- 
ción que sufre, se había visto precisado a diseminar su 
gente en pequeñas fracciones; que dos individuos de ella 
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se habían presentado en Solsona, y que el espíritu del país 
se reanimaba en el mejor sentido». 

«Según escriben de Vic, nada se sabe de facciosos; solo 
sí que la columna de aquel distrito que se hallaba el 14 en 
Moia pasó a situarse en Alpens, según se dice, a causa de 
hallarse por allí reunidos los restos de las facciones de los 
Tristanys y el Borges; no será estraño que ya próximos a 
la frontera traten de hacer cuarteles de invierno en el ve- 
cino imperio, pues es bien público que no pueden resistir 
la persecución tan activa que les hace, fallándoles además 
el metálico». 

«En pocos días las facciones del Principado han sufrido 
grandes reveses. Las partidas que recorrían las provincias 
de Barcelona y Lleida, están desorientadas, fallas de recur- 
sos, muertas de hambre y de fatiga. Las miradas se fijan 
solo ahora en la provincia de Girona, donde parece que va 
a cobrar otro efímero impulso el carlismo, debido a la en- 
trada de algunos refuerzos y a los proyectos que trata de 
poner en obra Marsal, ese hombre audaz, que loco y desa- 
lentado se empeña en hacer armas contra la Reina, a cuya 
generosidad debe no haber perecido en un cadalso». 

«En Martinet, pueblo cercano a la frontera, quedaron 
aprehendidos el 13 cuatro facciosos fugitivos de la partida 
de Tristany, sin armas y que trataban de internarse en 
Francia. Han confesado que en las filas enemigas reina el 
mayor desaliento, que los jefes no tienen dinero y que es- 
tán desautorizados a los ojos de todos los suyos a causa de 
no haberse cumplido los acontecimientos en que les habí- 
an hecho creer, pues nada menos les aseguraban que el 
castillo de Cardona y la ciudad de Balaguer estaban vendi- 
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dos, y que de un día a otro iban a levantar pendones por 
Carlos VI. 

De Tuixent nos dicen que en una salida hecha por los 
nacionales para recoger los dispersos a consecuencia de la 
última acción con los cazadores de Figueras al mando del 
señor Rey, se apoderaron de dos facciosos que encontra- 
ron escondidos en una cueva, y los cuales fueron fusilados 
a las veinte y cuatro horas. ¡Sangre, siempre! En la Seu 
d'Urgell se han presentado a indulto ocho carlistas proce- 
dentes de la partida de Borges y en Solsona cuatro de Tris- 
tany. Los facciosos han fusilado en el sitio conocido por 
Hostal dels Vents a un paisano portador de un pliego de 
un jefe de columna para el comandante general de Lleida. 
En Sant Llorenc ha sido fusilado otro de los facciosos he- 
chos prisioneros en la última acción por la columna del 
coronel Rey. De resultas de una combinación que tenia 
proyectada con diferentes columnas el comandante ge- 
neral de Girona señor Ruiz, en persecución de una partida 
de facciosos que vagaba por los bosques de Sant Aniol y de 
Rocacorba, la columna que mandaba el capitán de Navarra 
don Alonso Urrutia, situada en coll de Piera, se encontró 
por la noche de anteayer 15 con dicha facción que entró en 
este último pueblo no creyendo que allí hubiese tropa. La 
facción fue rechazada bizarramente por el capitán Urrutia 
causándole un muerto y varios heridos. Los carlistas, de 
resultas de este ataque imprevisto, se desbandaron com- 
pletamente». 

«Nuestro corresponsal de Lleida, con fecha del 18, nos 
escribe lo siguiente acerca del estado de las facciones cata- 
lanas. “A consecuencia de la activa persecución que sufre 


el Borges desde la llegada del comandante general Ríos, se 
hallan dispersos los satélites de aquel en diferentes pun- 
tos. Anteayer cogió cinco en las inmediaciones de Balaguer 
el capitán de movilizados de Camarasa, don Mateo Rufach; 
dos de ellos se pelearon abrazo partido con otros nacio- 
nales. Los cinco entraron ayer presos en esta para ser juz- 
gados por la comisión militar, que lo fueron anoche a ser 
pasados por las armas, cuya sentencia se ejecutará hoy. 
También trajeron con ellos preso al alcaide de las cárceles 
nacionales de Balaguer por complicidad en la trama car- 
lista”». 

«Si hemos de dar crédito a las cartas de nuestros co- 
rresponsales, las facciones de Borges y Tristany pueden 
darse por concluidas. Por varios conductos distintos he- 
mos recibido la agradable nueva que ayer, y bajo el título 
de importante, anticipamos a nuestros lectores, de que 
Borges con los restos de su fuerza ha penetrado en el valle 
de Andorra. Si esta noticia, como todo induce a creer, re- 
sulta cierta, dentro de pocos días no habrá un faccioso en 
la provincia. En la de Girona es en donde se agitan aun 
con cierto animó las partidas enemigas, pero no tardará 
también en cundir entre ellas el desaliento al saber lo que 
ha pasado con Borges y Tristany». 

«En el día 21 las compañías de Luchana, con las que va 
una sección de mozos de la escuadra de esta ciudad, ma- 
taron al célebre Reyet de Fórnols, que era de los mejores 
partidarios de Borges». Comunican de Olot que el día 26 
«se han presentado a indulto en Sant Pere de Torelló doce 
facciosos, y de haber hecho los somatenes un prisionero. A 
las siete de la noche de ayer entró la facción en Santa Pau 
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para proporcionarse algún alimento. No lo habían podido 
hallar en ninguna parte, y algunos no habían comido nada 
en 24 horas; devoraban el pan, y se lo quitaban de las ma- 
nos unos a otros como fieras. Van desalentados con la te- 
rrible persecución que sufren, y es la opinión general que 
se retiran a Francia». 

«Entre los presos por los nacionales de la Seu d'Urgell 
y de Siris se encuentra el capitán faccioso José Lorte. «En 
el día 24 se fusilaron en la Seu d'Urgell trece prisioneros, 
entre ellos cinco soldados de Vitoria, habiendo sido todos 
cogidos al retirarse Borges desde Alinyá a Andorra. Han 
sido pasados por las armas en el Firal siete de los facciosos 
aprehendidos, al paso que se puso en libertad a varios pre- 
sentados. Tan tristes escenas son sensibles, pero conoce- 
mos que son necesarias para prevenir mayores males. En 
la capilla no faltaron lloros, y alguno de ellos manifestó 
que si hubiera sabido que le esperaba tan desastroso re- 
sultado, no se hubiera movido de casa. Y en el mismo día 
el cabecilla Ciurana, que con 20 y solos cinco armados 
andaba disperso desde la acción de Pujol del Racó, en la 
que tanto se distinguió la escuadra de mozos de esta ciu- 
dad, llegó a un bosque entre Timoneda y Terrassola [Sant 
Llorenc de Morunys], y preguntando a un pastor si sabia 
donde andaba Borges, le contestó que estaba en Francia». 
Retirado a Francia, «fue preso en el mismo Sant Llorenc 
de Cerdans el cabecilla Estartús en la casa de Mr. Raus, 
sugeto muy conocido por legitimista y por la protección 
que dispensa a los refugiados carlistas». 
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Muerte y perdón 


Tantas derrotas, y el día 26 de octubre el capitán general 
de Cataluña publica un bando que quiere final. «Batidas y 
dispersas las facciones de Cataluña por la incesante y bien 
entendida persecución de las tropas del ejército, de la mili- 
cia nacional y de los somatenes de los pueblos; refugiados 
a Francia e internados en aquel imperio sus principales 
cabecillas; dispersos y fugitivos en el país los que no han 
podido aun ganar la frontera, es llegado el caso de hacer 
uso de las facultades que por espresa Real orden me están 
conferidas, aplicando a los ilusos, y a los que incautamente 
se dejaron seducir, el indulto que la munificencia de la 
Reina (q.d g.) se ha dignado otorgar a mi propuesta. En su 
virtud he tenido a bien mandar: Artículo 1%. Se concede in- 
dulto general a todos los individuos que, hubiendo perte- 
necido a las espresadas facciones, se presenten en el tér- 
mino de seis días, a contar desde la fecha de este bando, y 
a quienes se permitirá libre regreso al pueblo de su natu- 
raleza después de prestar el debido juramento de fidelidad 
a S.M. e instituciones que nos rigen. Art. 2% Se esceptúan 
de la espresada disposición los que hayan sido cabecillas, u 
oficiales de los rebeldes, eclesiásticos, empleados públicos 
o desertores del ejército, los que, una vez presentados, ob- 
tendrán solo el perdón de la vida, quedando sujetos al fallo 
que contra ellos dicte la comisión militar que conozca de 
las causas que se les formen. Art. 3% El presente indulto 
no se estiende a los delitos comunes que hayan podido co- 
meterse, respecto de los cuales queda espedita la acción de 
los tribunales de justicia. Art. 4% Los que no se presenten a 
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indulto y sean aprehendidos con armas o sin ellas, serán 
irremisiblemente pasados por las armas en el término de 
tres horas». 

En seguida serán numerosos, docenas, los emboscados 
que deciden acogerse a este final sin gloria, «los facciosos 
han perdido toda esperanza y van muy desalentados, se- 
gún han manifestado los mismos presentados». «El 2 se 
presentaron en Oliana dos facciosos más al comandante 
de la guardia civil. Asegurábase allí que los Tristanys con 
80 hombres pasaron por la plana de Cerdanya con direc- 
ción a Francia. También se acogieron a indulto tres más 
en Berga y se esperaban otros tres. Dentro de pocos días 
no quedará ninguno. Se van convenciendo de las pocas 
simpatías que tienen en el país, con cuyo desengaño no 
volverán a probar fortuna, pues se nos hace increíble que 
aun cuando vuelvan los gefes del absolutismo a sobornar 
incautos, no encontrarán muchos que les sigan. El propio 
día se presentaron al general segundo cabo dos facciosos 
procedentes de los Tristany, diciendo que son muchos los 
que desean desertar de sus filas». «Han entrado presos en 
Barcelona 40 carlistas, entre ellos un cura y dos mujeres. 
Todos los varones iban a ser deportados a Ultramar». 

Empieza el mes de noviembre con la captura y ejecu- 
ción del cabecilla Marsal, un golpe final, y resistirán unas 
semanas partidas aisladas. El día 4, «estuvo cerca de Sant 
Vicenc de Torelló la partida del cabecilla Marcos Costa, re- 
ducida al número de unos 30 escasos, huyendo de la per- 
secución de la tropa y somatenes del Llucanés. Se dice que 
quiere llevarse a los que se presentaron a indulto. Algu- 
nos jóvenes de aquel pueblo que se habían acogido a in- 
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dulto, vuelven a estar incorporados en las filas rebeldes, a 
causa de la miseria que esperimentan en sus casas, y de la 
poca reflexión que les concede su tierna edad. 

Todo el territorio de los términos de Sau, Tavertet, 
Sant Joan de Fábregues, Rupit y otros puntos, se halla ocu- 
pado militarmente, habiendo acudido al efecto la mayor 
parte de las tropas de este distrito, de Girona, con sus res- 
pectivos señores comandantes generales de los mismos, 
hallándose apostados varios paisanos en las cimas o ave- 
nidas de ciertos, difíciles y escabrosos senderos por orden 
de los señores jefes, para que como prácticos del terreno 
puedan contribuir al buen éxito de la batida general y mi- 
nuciosa que se está practicando, para poder lograr la cap- 
tura de Costa, que se presume hallarse oculto con alguno 
de los suyos por aquellas breñas». 

Finalmente, «la gavilla de Costa, compuesta de unos 30 
hombres, que recorría el territorio comprendido entre el 
rio Ter, limites de la provincia de Barcelona con la de Gi- 
rona y sierra de Montseny, puede darse por concluida, 
pues la noche del 14 al 15 se presentaron acogiéndose a in- 
dulto en el Esquirol 11 de sus individuos, y al siguiente día 
han debido verificarlo 18 que lo habían solicitado desde 
Sant Privat [d'en Bas]. Los presentados han manifestado 
que el cabecilla se había refugiado en el territorio vecino. 
En los días 10 y 11 del corriente la gendarmería francesa 
ha aprendido en la frontera 23 individuos de la facción de 
Tristany, y a un titulado oficial llamado Desunvila, natural 
de Berga». 

Circula en los pueblos este papel: «El que de una con- 
fidencia segura para prender a cualquiera de los Tristanys, 
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o bien presentare vivo o muerto a alguno de ellos, se le da- 
rá 2.000 duros por cada uno. Quinientos duros se dará al 
que aprehenda o mate a algún cabecilla o titulado oficial 
faccioso, y por cada faccioso 25 duros. El dinero para sa- 
tisfacer a los aprehensores o confidentes, se halla deposi- 
tado en la casa de comercio de Barcelona, donde se pagó 
2.000 duros al que entregó al Tóful de Vallirana». Desali- 
ento y miedo, porque a la derrota le alcanza una epide- 
mia de cólera que se abate sobre algunas poblaciones. 

En estos días, «se presentaron al general segundo cabo 
dos facciosos procedentes de los Tristany, diciendo que 
son muchos los que desean desertar de sus filas. Compo- 
nen esa facción los cuatro hermanos reunidos, quienes 
con 130 hombres se corrieron últimamente a la provincia 
de Lleida, hallándose en Torá descansando de la activa 
persecución del general Bassols. No les durará mucho este 
reposo, pues el comandante general de esa provincia se 
encargará de esterminarlos. Todos convienen en que su 
intención es repasar la frontera por serles imposible per- 
manecer más tiempo en Cataluña. El movimiento que los 
facciosos acaban de ejecutar es sin duda consecuencia de 
los obstáculos que hallaron cuando se propusieron inter- 
narse en el vecino imperio por la frontera de la provincia 
de Girona». 

«Un cura que se dice ser de la parte de Lleida, el cual 
iba con la partida del cabecilla Borges, cuando el encuen- 
tro que este tuvo con las tropas en la villa Gósol, para sal- 
var su vida le fue preciso tirarse de un barranco, y fue a 
parar a una ermita dependiente del curato de Saldes, en la 
que no encontró más que la mujer del ermitaño, la pidió 
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hospitalidad, se la dio, pero al regreso del ermitaño, sabi- 
endo este las circunstancias de tan célebre huésped, se fue 
en seguida a la casa del cura párroco de dicho pueblo, y le 
consultó sí podía o debía continuar dando albergue al san- 
to varón sin incurrir en responsabilidad, y le contestó que 
continuase haciendo tan buena obra de caridad en el in- 
terin lo consultaba con el vicario general de esta diócesis, 
y habiéndolo verificado dicho señor rector, parece se le 
contestó por el citado diocesano que no había inconveni- 
ente en que habitara el santo sacerdote en aquel punto, de 
consiguiente permaneció en el mismo, hasta que su mala 
estrella quiso que pasando uno de estos días la compañía 
de nacionales de Tuixent por el pueblo de Saldes, un indi- 
viduo de aquella fuerza vio al nuevo acompañante del er- 
mitaño en casa del cura párroco, y lo conoció de un día 
que pasó la pandilla del Borges por Tuixent, y en seguida 
fue a su capitán, le dio parte del encuentro, y este mandó 
que se pusiera preso, con inclusión del cura, alcalde y los 
buenos de los ermitaños, y los trasladó a disposición del 
comandante militar de Seu d'Urgell. 

Debo añadir, que cuando lo prendieron quiso escusarse 
diciendo que no era el sugeto que decían, pero viéndose 
apurado por las razones de aquellos nacionales, confesó de 
plano, diciendo que ya sabía que debía morir, y así que lo 
fusilasen, pues quería más morir a sus manos que no de 
que lo llevaran ante el comandante general. Olvidaba decir 
a Vd. que el consabido cura latrofaccioso, celebró dos ve- 
ces misa en la iglesia o ermita de dicho pueblo de Saldes, 
esto para mayor escándalo y burla del vecindario. Tene- 
mos un tiempo inmejorable, de modo que los trigos en ge- 
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neral cubren ya la tierra, que pocos años o ninguno lo ha- 
bíamos visto en este tiempo». 

«Antes de ayer salió el comandante general con direc- 
ción a los montes de Busa y Vall d'Ora, en persecución de 
la gavilla Tristany, que parece dotada de magia, pues se 
está muchos días sin que se sepa su paradero; pero la ma- 
gia que tienen es porque el país sueña aun con el Mesías, y 
esto hace que no se den las confidencias que se tendrían sí 
estuviesen animados de otras ideas que las que les infun- 
den los que predican doctrinas erróneas al Evangelio. Pa- 
rece que Rafael Tristany manifestó en uno de estos días la 
obstinada pertinacia de sostenerse a todo trance, a pesar 
de la activa persecución que sufre. Así es que camina de 
noche, ocultándose de día en los bosques y guaridas cu- 
yas profundidades solo él conoce». 

«La gavilla facciosa de Tristany ha quedado reducida a 
unos 50 hombres abatidos y desesperados, pero sujetos a 
una vigilancia estrema por parte del cabecilla y sus prin- 
cipales secuaces, a quienes no alcanza la gracia de indulto, 
no quedándoles otro recurso que sucumbir o repasar si 
pueden la frontera del vecino imperio. La columna del te- 
niente coronel Rey, después de muchas horas de persecu- 
ción, obligó a aquella gavilla a que se dividiera en el térmi- 
no de Massana en pequeños grupos de ocho y diez hom- 
bres, tomando distintas direcciones. Al mismo jefe se le 
presentaron cinco facciosos pidiendo indulto, entre los cu- 
ales se encuentran un hijo del cabecilla fusilado Tóful, de 
Vallirana, el Carnicer de Igualada y el asistente de Rafael 
Tristany, un titulado oficial llamado Pedro Escarnís lo ha 
verificado al gobernador militar de Girona, ocho en Berga, 
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y uno a la columna de este mismo punto. Después de la di- 
seminación, uno de los grupos de la facción de Tristany, 
que capitaneaba el Parrot ha conseguido entrar en Fran- 
cia, constaba de diez individuos y el cabecilla, todos titula- 
dos oficiales». «El general Ríos continúa la persecución a 
los facciosos de la gavilla que capitaneaban los Tristanys, y 
que en la actualidad solo se compone de un grupo de 40 
hombres; 27 de ellos son oficiales que, después de la fuga 
de los dos hermanos, siguen al mando de un tal Bassana 
de Manresa». 

Las hostilidades acabando, pero la muerte continúa. En 
Tarragona, el 14 de noviembre, «reunido el día 10 el con- 
sejo de guerra para fallar la causa formada contra el par- 
tidario montemolinista Francisco Aragonés (a) Guardiola, 
y dos de les suyos, Gabriel Ventosa y Pedro Matheu, y ha- 
biendo recaído sobre todos la pena de ser pasados por las 
armas, luego que vino la aprobación del capitán general 
fueron puestos los reos en capilla, habiendo tenido el do- 
lor de que hoy a las cuatro y media de la tarde hayan sido 
ejecutados estos desgraciados, de los cuales uno, que no 
contaba aun diez y ocho años de edad, ha inspirado mayor 
compasión que sus compañeros, por su abatimiento, por 
haber llegado casi cadáver al suplicio. Los fusilamientos se 
han realizado, y para mitigar el dolor de los reos, se ha to- 
cado antes de la ejecución el himno de Espartero y des- 
pués al son del de Riego se ha hecho desfilar a la tropa y 
milicia nacional al lado de los cadáveres». 

De Solsona, el horror. «A las doce y media del día de 
ayer, a un cuarto de hora de esta ciudad, vino no se sabe el 
número, una fuerza de dos o tres hombres a pegar un tiro 
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a un niño de doce a catorce años que desde esta salió el día 
18 para Montpol a llevar un parte. No quedó muerto el ni- 
ño en el acto y fue conducido al hospital, donde parece que 
morirá». 


Marsal cae 


El día 7 de noviembre, «a la una y media de esta tarde, y 
en una casa de campo del pueblo de Orriols, ha sido cap- 
turado el cabecilla Marsal por el activo y celoso coman- 
dante de la guardia civil D. Carlos Mundeli. Iba disfrazado 
con el trage de payés de este país; se le han encontrado al- 
gunos papeles y diez onzas en oro, con mas unos cuantos 
realejos en plata. Con dicho Marsal ha sido cogido tam- 
bién un tal Mas, que sin duda seria su asistente. 

La fuerza de la guardia civil de Cataluña, que desde la 
aparición de los latro-facciosos se halla en operaciones con 
las demás tropas del ejército, acaba de prestar un servicio 
interesante en la provincia de Girona, servicio que contri- 
buirá indudablemente a la completa pacificación de aquel 
país, y a que por mucho tiempo no se altere la tranqui- 
lidad del mismo con nuevas invasiones. El famoso cabeci- 
lla Marsal, que hace cinco años debió expiar con su vida 
los crímenes que sobre el pesaban, acaba de ser aprehen- 
dido en unión de otros dos más, por la fuerza de este dis- 
tinguido cuerpo, habiéndole encontrado 10 onzas en oro, 
goo reales en diferentes monedas y varios papeles, que 
como acostumbra siempre la guardia civil, fue todo entre- 
gado a la autoridad correspondiente». 
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«Nos escriben de Girona diciéndonos que el cabecilla 
Marsal en el momento de ser cogido por el cabo de la gu- 
ardia civil Jaime Frigola, le presentó todo el dinero que lle- 
vaba diciéndole, máteme V. y guárdese el dinero. El guar- 
dia, cumpliendo con su deber, presentó a Marsal al teni- 
ente señor Mulá, quien le condujo al hostal de Orriols, sin 
dirigirle la palabra ni responder a las muchas preguntas 
que le dirigió el célebre cabecilla. Entre otras cosas parece 
que le dijo, habría hecho uso de la pistola, pero no tenía 
confianza en ella en razón de que hacía siete meses que la 
tenía cargada; además, habría sido inútil, porque también 
me hubieran aprehendido los otros guardias que me perse- 
guían. En la posada, Marsal pidió de comer y le sirvieron 
una abundante comida; tuvo buen apetito, más parecía 
hallarse vivamente preocupado. Hablando con el teniente 
señor Mulá, durante la comida, le dijo, Si hubiese tenido 
20 hombres me habría burlado de la persecución. Luego, 
haciendo alarde de su valor, le dijo, elija V. el guardia más 
valiente; que se encierre conmigo en una habitación, y an- 
tes de un cuarto de hora le habré vencido y muerto. Encar- 
gó que el reloj que llevaba se entregase a su muger, y si no 
dable, deseaba que se lo quedara el cabo aprehensor. Ma- 
nifestó que aunque le maten no por eso se acabarán los 
Marsales, que defenderán con valor a su partido. Parece 
que el señor Mulá dijo a Marsal, No quiero hacerle a V. 
ninguna pregunta, porque estoy cierto que no me diría la 
verdad. A lo que contestó el cabecilla, En efecto hace V. 
muy bien. En la posada de Orriols se le hizo la cura de una 
mano que se le dañó, dando una caída cuando iba huyen- 
do de los guardias civiles». 
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«Marsal, o, mejor dicho, Marcelino Gonfaus, pues tal 
era su nombre, era persona de unos cuarenta años, esta- 
tura más bien alta que baja, enjuto de carnes, color more- 
no, ojos pequeños pero centellantes, y de mirada pene- 
trante, y cojo del pie derecho. Poseía una regular instruc- 
ción; su trato era afable y simpático, y se distinguía por un 
valor y arrojo temerarios. Su arma favorita era la de 
caballería, y su destreza le había librado varias veces de 
inminentes peligros. Lástima que con dotes tan aventa- 
jadas, Marsal no hubiese servido en las filas de los leales. 

Su arresto se verificó del modo siguiente. Acompañado 
del comandante carlista Mas, y de un sargento faccioso, 
había dormido la noche anterior en una casa del pueblo de 
Orriols, situado entre Girona y Figueres. El comandante 
de la guardia civil, Mundeli, tuvo una confidencia, tomó 
sus precauciones, y apostó su gente. Marsal iba vestido de 
hombre del campo. En cuanto vio a los guardias civiles hi- 
zo un movimiento, y se metió la mano en la chaqueta co- 
mo buscando algo. Los guardias dieron entonces la voz de 
¡alto por la Reina! y apuntaron los fusiles a Marsal, quien 
se decidió a sacar una pistola y a vender cara su vida; pero 
arrepentido luego de este movimiento, tiró al suelo la pis- 
tola, y dijo a los guardias, ¡No tiréis; ya estoy sin armas! 
En efecto, los guardias se apoderaron de él y de sus com- 
pañeros, y se los llevaron. 

El jefe carlista estaba resignado con su suerte. No así 
su compañero Mas, que maldecía la fortuna y la mala es- 
trella que les ha llevado a este estremo. Marsal ha hablado 
afectuosamente con todos los que se han acercado a él, y 
ha dicho que hace tiempo estaba ya convencido de que su 
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destino era, o el de morir en el campo de batalla, o el de 
perecer fusilado; pero que moría contento, porque creía 
haber cumplido con su deber sirviendo a su patria y a su 
Rey». 

«De Girona escriben con fecha 8 del actual lo que si- 
gue: “A las ocho y media de esta mañana han sido fusila- 
dos el brigadier carlista Marcelino Gonfaus (a) Marsal, un 
tal Mas, segundo comandante, y un sargento cuyo nombre 
ignoro. Se cuenta que Marsal nada quiso revelar en su de- 
claración, limitándose a decir que acababa de llegar de 
Francia; que durante las primeras horas de la noche habló 
mucho, haciendo alarde de su valor, tratando de conven- 
cer de la bondad de las ideas que había sustentado, mani- 
festando la confianza que tenía en el próximo triunfo de 
su partido, y animado al propio tiempo a sus compañeros 
de infortunio; y que cuando a eso de las cuatro de la ma- 
drugada supo que no tardaría muchas horas en ser fusila- 
do, se admiró de que se llevase en ello tanta prisa y se 
mostró menos animoso. Esto prueba que su serenidad se- 
ria ficticia, y que hasta soñaría tal vez en salvar aun la 
vida. 

Entre los tres no llegaron a acabar media docena de 
huevos, único alimento que probaron. Al ir al suplicio, el 
comandante y el sargento marchaban temblando; Marsal 
en traje de labrador, con la cabeza descubierta, y al pare- 
cer muy resignado, iba recitando palabra por palabra las 
que pronunciaba el sacerdote que le auxiliaba, sin que le- 
vantase una sola vez los ojos para mirar al público que 
acudía a contemplar al cabecilla que tanto renombre ad- 
quirió en los años de 1848 y 1849. Llegado al lugar de la 
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ejecución le sentaron en una silla, pues dicen que la cojera 
no le permitía estar de rodillas, y pocos momentos des- 
pués algunas onzas de plomo habían destrozado su cráneo 
y el de sus dos compañeros. Uno de ellos, el sargento, era 
hombre de edad avanzada. Se asegura que a Marsal se le 
encontraron cartas de algunos sugetos de esta capital, y 
que de sus resultas se han hecho algunas prisiones». 

«A propósito de la ejecución de Marsal, el Centinela de 
los Pirineos recuerda la siguiente coincidencia. La espia- 
ción de los grandes perjuicios que Marsal ocasionó al país 
con la muerte que dio a unos guardias civiles indefensos 
en el punto de Orriols, y de su atroz perjurio haciendo 
traición a su espontánea adhesión a S.M. la Reina, tiene 
algo de providencial. Con efecto, su captura tuvo lugar en 
el mismo punto donde sacrificó a los infelices guardias en 
su anterior campaña; y fue finalmente su aprehensor un 
guardia civil. Fue a parar a la cárcel de San Martín, en 
donde firmó el célebre documento que debía separarlo pa- 
ra siempre del bando absolutista, si hubiese sido esclavo 
de su palabra y de su juramento. 

Creemos que Marsal fue hombre vano, inconstante, de 
alguna disposición para la guerra y dotado de buen ánimo 
y de mucho agrado para las gentes. Colóquesele en el catá- 
logo de los fanáticos absolutistas, al lado de los Tristanys, 
Ros d'Eroles y otros cabecillas, que han pagado con la vida 
sus temerarias pretensiones de regalarnos un rey abso- 
luto, protector de frailes y de la Inquisición, y quiera Dios 
que cesen para siempre las discordias intestinas, que solo 
producen males sin cuento y terribles sacrificios». 
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Huida y final 


Las adversidades se revelan en la sucesión de derrotas y 
en la disminución de las crónicas del conflicto. Ya solo 
mantienen la atención las correrías de los hermanos Tris- 
tany, en su lucha sin futuro. En este mes de diciembre, 
«continúa todavía sus correrías, por más que se diga, su 
gavilla compuesta de 40 hombres, tras de su partida se 
vinieron a las inmediaciones de esta ciudad [Solsona], y 
fusilaron a un pobre muchacho que llevaba un parte, el 
que se recogió todavía vivo, pero murió a la mañana sigui- 
ente». 

A principios de mes «el general Ríos ha comenzado el 
somatén general por la parte de Cardona. Con él van gran 
número de propietarios, dos de cada pueblo de los com- 
prendidos en la zona ocupada casi militarmente, y que 
comprende desde Manresa hasta más allá de Sant Llorenc 
de Morunys. El acompañar al general es ya consecuencia 
del compromiso que contrajeron los propietarios de con- 
tribuir por todos los medios y con todas sus fuerzas al es- 
terminio de los dispersos restos de la facción». 

«El 5 de diciembre los aduaneros franceses descubrie- 
ron y se apoderaron de 16 fusiles, escondidos por los car- 
listas en el bosque de Faitous, en la estrema frontera; ha- 
biendo arrestado el 30 del pasado a tres individuos de la 
banda de Jubany, entre los que se encuentra el segundo, 
Isidro Arquer, conocido por Isidro de Marata. Es probable 
que se descubran otros depósitos, pues está visto que los 
carlistas trataban de tener desparramadas por toda la es- 
tensión de la frontera las armas, que en un momento dado 


deben servir para una nueva invasión. Estos fusiles, con 
otros, parece que estaban destinados para la partida que 
están organizando Felipe Muxi, Pedro Vives (a) Pasquets y 
Juan Sobrevías, hijo del difunto Muchacho. Los dos prime- 
ros, después de fugarse del hospital de Prats de Molló, es- 
tán escondidos en este distrito curándose las heridas que 
recibieron en la sorpresa que las tropas de la Reina dieron 
a Estartús por el mes de julio último». 

«El pueblo de Olius, que tuvo la desgracia de que los la- 
drones Tristanys matasen en él a dos soldados del regi- 
miento de Bailén en altas horas de la noche, hizo ver des- 
de un principio que deploraba el acontecimiento y que de- 
seaba vengarlo. No le fue dable al pronto cumplir su inten- 
to, porque la autoridad dispuso que fuesen tapiadas sus 
casas y trasladadas las familias a esta ciudad; pero al mo- 
mento que cumplieron pidieron armas para hacer ver al 
país que querían vengar la muerte de los soldados. Así es 
que ayer se armaron precipitadamente y se presentaron a 
don José María Montaña, capitán de la primera compañía 
de milicia nacional de esta ciudad, para que aceptase el 
mando de ellos y les condujese a la presencia de don Diego 
de los Ríos a fin de pedirle que les señalase los servicios 
que considerase debían prestar. El señor Montaña aceptó 
su mando y salió ayer tarde para Cardona, donde halló al 
comandante general. Este los recibió con suma amabilidad 
y les dijo que marcharían a sus inmediatas órdenes, por- 
que estaba convencido de sus buenos deseos. No cabe du- 
da que el país toma parte en la conclusión de la que fue 
facción, debiéndose esta decisión esclusivamente a la inte- 
ligencia, celo y pericia del señor Ríos». 


La acción del día 12 de diciembre es importante, «el ge- 
neral Ríos encontró por fin a los Tristanys esta tarde, y les 
ha dado una carrera soberana. Han dejado tres muertos, 
un prisionero, que será mañana fusilado, y lleva tres heri- 
dos, según relación de los del país. Los somatenes de Pinós 
y Castellfullit [de Riubregós] se han portado muy bien. El 
espíritu del país es escelente, pero no tienen armas. Maña- 
na se levanta un somatén general en toda esta comarca». 
«De resultas de la acción del 12 son ciertas las muertes de 
los cabecillas Ciurana y Antonio Tristany. Su hermanó Ra- 
fael quedó estropeado en las inmediaciones de Massoteres, 
y la Milicia Nacional de Guisona por poco no adquiere la 
gloria de su captura; desde entonces Cuscó manda a los 
pocos que se salvaron. Es digno de notar que los herma- 
nos de mosén Benet eran cinco y que sus sobrinos los ac- 
tuales facciosos Tristanys también eran cinco. De los pri- 
meros, cuatro fueron a la facción y todos perecieron en 
ella, habiendo fallecido de muerte natural el hermano ma- 
yor, único que no fue a la facción. De los cinco hijos de di- 
cho hermano mayor que son los actuales cabecillas Tris- 
tanys, dos han perecido, y pocos días tardarán en seguir 
igual suerte los tres que quedan, sí la fortuna no les favo- 
rece para poder emigrar». 

Informan de Manresa el día 15, que «el somatén del pu- 
eblo de Monistrol de Rajadell cogió a cuatro facciosos de la 
gavilla de los Tristanys; entre los cuatro hay un hijo de 
Manresa, conocido con el apodo de Barrana, el cual se 
marchó a la facción con el cabecilla Parrot, de Berga. En el 
momento de escrita esta, acaba de llegar una columna 
conduciendo los cuatro facciosos; los tres son hijos de 
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Manresa, dos hermanos Barranas, otro de casa Vives, y el 
otro dicen que es de Barcelona; al momento han sido pu- 
estos en capilla, y esta misma tarde serán fusilados». «A 
las cuatro y media de la tarde fueron fusilados los cuatro 
facciosos, mostraron una serenidad que casi rayaba en 
frenesí, y dieron algunos vivas a su rey mientras los lle- 
vaban al suplicio. Formaban el cuadro parte de tropa del 
ejército, y parte de milicia nacional de infantería y caba- 
llería. Hoy han sido conducidos a la ciudad cuatro facci- 
osos más, que según se dice, se presentaron ayer a las au- 
toridades del pueblo de la Fonollosa, y según voz general, 
desde el 12 de este mes que hubo fuego entre Pinós y Boi- 
xadors, son ya 17 los que faltan de la gavilla Tristanys en- 
tre acogidos a indulto y fusilados. Parece que muy en bre- 
ve van a empezarse aquí los trabajos del ferrocarril, y por 
cierto que nada más político ni conveniente en este país 
que abrir grandes trabajos en obras públicas, pues la mi- 
seria es indecible, y con pan y trabajo se evitan muchos 
conflictos». 

Informan de Olot el día 15. «Son las cinco de la tarde y 
acaban de traer un preso los payeses de Bianya por haber 
entregado al alcalde don Juan Dorca el oficio que más aba- 
jo copio literal. Tan luego como lo hubo leído, mandó atar 
al conductor y lo ha puesto a disposición de la autoridad 
militar. "R.S. Batallón de argonisasion del partido de Olot. 
Muy señor mio; El hogeto del presente escrito es para 
anunsiarle que alistante de aber resibido el presente me 
mandara por el dador la cantidad de dos mil reales ballon 
bayo pena de la vida si por todo el dia 15 no estan en mi 
poder prestándoles el recibo que corresponde. Campo de 


honor 14 de Disiembre de 1855. Felipe Mu Gi. Al Sr. Ar- 
calde de Santa Margarita de Biaña"». 

Circulan rumores del refugio de los Tristany en Fran- 
cia. Dicen de Puigcerda que el día 18, «las autoridades de 
esta villa tenían noticia, según creo, de la retirada a Fran- 
cia de una partida de facciosos procedentes de los Tris- 
tanys, y efectivamente a las siete y media de la mañana de 
hoy, se han presentado al maire de Palau [de Cerdanya], 
trece individuos, la mayor parte oficiales, entre los que 
hay el mayordomo de los coches fúnebres de esa, proce- 
dentes de Saldes, en cuya rectoría he oído decir que estu- 
vieron ayer. Han cruzado gran parte de la Cerdanya espa- 
ñola, pasando desde Vilallobent a Francia. Cinco son las 
armas que han presentado a la autoridad francesa, habi- 
éndose denunciado como gefe de la partida un tal Martí- 
nez (Pancheta) de Valencia, yo sospecho que no es el Pan- 
cheta el verdadero gefe, sino que entre los presentados 
hay algún Tristany, y sobre todo el amo de Cuscó, que son 
los legítimos cabecillas conductores de esta partida». 
También, de Perpiñán, que «a las siete de la mañana del 
18 han entrado en este imperio por el punto de Palau 15 
carlistas de la facción de Tristany, contándose entre ellos 
un comandante, 6 oficiales, 6 sargentos y 2 soldados. Les 
han sido cogidos 5 fusiles españoles. Con la marcha de los 
Tristanys queda felizmente terminada la facción que tan- 
tos males causaba al país». «El capitán general de Catalu- 
ña, con fecha 21 del actual, participa que la gavilla de los 
Tristanys, en numero de 15 hombres, consiguió refugiarse 
a Francia el día 18, entrando por las inmediaciones de 
Osseja». Los rumores no eran ciertos, parte de la gavilla 
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sí que había pasado la frontera, pero los Tristany no. 
Pronto lo harían. 

El desenlace el 22 de diciembre. Las tropas del ejército 
se dirigen contra la gavilla de los Tristany por el disemi- 
nado de Riner, entorno del santuario del Miracle, «llegado 
a él los encontraron, dando por resultado cuatro muertos, 
seis prisioneros, los que fueron fusilados en el día de ayer 
en tres distintos puntos, viendo la marcha que por fuerza 
o de grado ha tomado el país, creo positivamente que esto 
concluyó. Parece que los presos cantaron bastante, y segu- 
ramente será el resultado de algunos fusilamientos de pai- 
sanos. El mismo día se fusiló un tal Sastret de Peracamps, 
por encubridor y confidente, de resultas, según se me ha 
asegurado, de haber declarado el hijo segundo del Tóful de 
Vallirana, que se presentó a indulto, que mejor suerte le 
cupo que a su hermano que fue cogido en esta última re- 
friega y sufrió la última pena en el día de ayer». 

Otra información de lo ocurrido el 22 de diciembre «a 
las once de la mañana salió a todo escape de esta el señor 
Ríos con dirección a la Basa de Ampel, por saber de posi- 
tivo que los lladres habían dormido en el pajar de la casa 
Alterach [els Tracs], procedentes de los bosques del pue- 
blo de Riner, en donde ya se les buscaba el día anterior. A 
la una y cuarto los bravos cazadores de Luchana penetran 
en el bosque, dan con la canalla a la que le matan tres y la 
hacen huir por la parte donde estaba la guardia civil que 
los dispersa. Por de pronto puedo decir que hay tres lla- 
dres muertos, cinco prisioneros y un espía. Francisco Tris- 
tany tiró la chaqueta, en uno de cuyos bolsillos se halló su 
cartera, contando el señor Ríos con que hoy se hallarán 
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más muertos. El general Ríos golpea a los Tristany, al este 
de la iglesia de Sant Jaume de Riner [o dels Tracs], en la 
masía de Alterach». 

«Las últimas noticias de Cataluña presentan como ter- 
minadas las incursiones carlistas. Las facciones Tristany, 
reunidas en escaso número, fueron batidas el 22 por algu- 
nas tropas de Luchana, que les cogieron cinco hombres y 
un espía, además de dejar en el campo tres muertos. La 
circunstancia de haber caído en poder de nuestros solda- 
dos la cartera de uno de los Tristanys con papeles impor- 
tantes, dio motivo a creer que habían sido muertos en la 
refriega, que las correspondencias del 25 dan como positi- 
va, variando entre Antonio y Francisco. La batida que les 
dio en esta fecha el general Ríos, obligó a los últimos res- 
tos a internarse en Francia en número de doce hombres, a 
que habían quedado reducidos por las bajas de los reci- 
entes combates. Pronto tendremos partes detallados de las 
operaciones en que tomaron parte activa, además de las 
tropas y milicia, los somatenes catalanes». 

Escriben de Cardona. «Sin embargo que en mi última 
decía que la baja de la facción en la sorpresa de Riner era 
de cinco muertos y tres prisioneros, es seguro que el re- 
sultado entre muertos, fusilados y presentados es de doce 
bajas; por consiguiente queda reducida la facción al insig- 
nificante número de diez o doce hombres, y por lo tanto 
puede darse por concluida la mogiganga carlista. Se con- 
firma que Antonio Tristany murió en la acción del 12; pues 
desde aquel día solo tres Tristanys han ido con la partida, 
el domingo por la noche pasaron ocho por las inmedia- 
ciones del Hostal del Bou, cerca de Berga». 
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«Otra vez se han salvado milagrosamente Rafael y Ra- 
món Tristany con cuatro más de su pandilla. El inteligente 
cabo de mozos don Fernando Prat, sabia fijamente todos 
los pasos que daban, y de acuerdo con el teniente coronel 
de cazadores de Figueres, don Antonio María del Rey, de- 
bían acabar con los seis indicados en la mañana de ayer. 
De resultas de la gran derrota que sufrieron por el general 
Ríos el día 22 en los bosques de Riner, donde sin duda pe- 
reció Francisco Tristany, pues que desde entonces nada 
más se ha sabido de él, Rafael se estropeó también un pié, 
y desde aquel día ha estado en las inmediaciones de Cer- 
vera, sin duda curándose, con otros dos. El otro hermano, 
Ramón, con dos más, se hallaba por la parte de Camps, e 
impacientes ya para marcharse a Francia, mandaron reca- 
do a Rafael que dicho día, a tal hora, compareciese sin fal- 
ta en tal casa para desde allí marchar juntos. De todo esta- 
ban enterados don Fernando Prat y don Antonio María del 
Rey, que salieron muy secretamente de esta a las doce de 
la noche de antes de ayer con sus fuerzas respectivas; pero 
por desgracia, en vez de entrarse los Tristanys y compañe- 
ros en la casa donde debían ser copados, se quedaron en lo 
alto de un bosque inmediato, y sin duda por alguna seña, 
fueron avisados de la aproximación de las tropas, escapán- 
dose divididos, tres por una parte y tres por otra. A pesar 
de haberse levantado inmediatamente en somaten los tér- 
minos de Camps, Fals y otros inmediatos, y de buscarlos 
día y noche, no se ha podido rastrear su huella, y puede 
asegurarse que están en Francia, si es que les han dejado 
llegar a la frontera». 
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A finales de octubre, «por orden superior fueron de- 
senterrados los cadáveres de los dos hermanos Tristany y 
espuestos en la plaza de Solsona, ante cuyos cadáveres se 
fusilaron los facciosos presentados por los somatenes». La 
guerra termina, pero aun se muere. «El día 28 de marzo 
de 1856, a las ocho de la mañana ha debido ser pasado por 
las armas en Vic el carlista faccioso Luis Famadas. Nos es- 
criben que es indecible el desaliento en que cayó este cri- 
minal cuando fue conducido a la capilla; el haberse demo- 
rado la egecución de la sentencia por algunos días, le ha- 
bía hecho concebir esperanzas de que, merced a las im- 
portantes revelaciones que tenía hechas, se le conservaría 
la vida. Cuando se le notificó la sentencia, en el momento 
que el juez le tomaba declaración por otra causa que sobre 
él se instruye, la oyó con mucha serenidad; pero al ver que 
no le concedían veinte y cuatro horas como a sus compa- 
ñeros, lo sintió mucho, y lo manifestó así por dos o tres 
veces, consolándole un tanto la idea de que no le faltara 
tiempo para cenar una gallina que de antemano había pe- 
dido, y a más un par de huevos y un plato de ensalada, 
que comió con calma y apetito. Ha caminado al suplicio 
con desembarazo y desenfado, oyendo las palabras de los 
sacerdotes con resignación, volviendo empero la cabeza 
para mirar a los espectadores; no quería que le vendasen, 
porque deseaba verlo todo, y solo cedió a las amonesta- 
ciones de dicho padre. Pidió perdón con voz entera a los 
circunstantes, se sentó con calma, y recibió la muerte con 
una tranquilidad espartana. Era un hombre de treinta y 
seis años, flaco de carnes, tez biliosa, y de una mirada pe- 
netrante; bien educado y dirigido, podía haberse hecho 
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célebre por sus buenas acciones, como lo ha sido ahora 
por sus fechorías y muerte estoica». 

«Los diarios de Cataluña dan como cierto que los Tris- 
tanys, que hasta ahora con una tenacidad increíble habían 
permanecido ocultos en el país, se han decidido a aban- 
donar por fin aquellas comarcas retirándose a Francia. Pa- 
rece que se han creído poco seguros en su escondite a cau- 
sa de haberse presentado el hereu de casa Galcerán de 
Sant Serni, compañero inseparable de aquellos cabecillas y 
a quien estos habían adoptado desde niño». El mes de 
marzo. «Los periódicos barceloneses cuentan ya como se- 
gura la entrada en Francia de los hermanos Tristanys, y 
dicen no ser exacto que haya muerto ninguno de los tres. 
Lo cierto es que el llamado Rafael después de la sorpresa 
de Alterach quedó muy estropeado, y esta circunstancia le 
ha tenido enfermo hasta ahora en el sitio donde estaba 
oculto». «Se sabe que en la noche del 24 del mes último 
pasó por el Pla d'Anyella [Toses] el cabecilla Rafael Tris- 
tany, acompañado de cinco facciosos, en dirección de 
Francia. Parece que el citado Rafael tenía el brazo derecho 
roto de un balazo, razón por la cual, no pudiendo conti- 
nuar su camino, se quedó oculto en una casa inmediata a 
la frontera. La persona que ha dado esta noticia es el mis- 
mo contrabandista que dice les acompañó, y ha manifesta- 
do que tuvieron que sufrir mucho para evitar la incansa- 
ble persecución de las tropas y somatenes». Finalmente, 
en junio. «Al fin se sabe de una manera positiva, que los 
Tristanys han penetrado en Francia después de haber es- 
tado tanto tiempo ocultos en los últimos pueblos de Cata- 
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luña y de haber perdido completamente las esperanzas de 
volver a encender la guerra civil». 

En El Clamor Público, leemos, que «a pesar de cuanto 
se ha dicho estos días acerca de los nuevos proyectos que 
fraguan los corifeos del carlismo desde el vecino Imperio, 
no hemos vuelto a tener noticias sobre tan estupendas 
maquinaciones. Las últimas derrotas de los Tristanys han 
debido convencerles de la inutilidad de sus esfuerzos, y se- 
ría el colmo de la ignorancia y de la estupidez, si aun insis- 
tieran en levantar nuevas partidas, cuya efímera existen- 
cia aumentaría indudablemente el número de víctimas. 
Harta sangre se ha vertido desde que la reacción trató de 
resucitar su perdida causa. ¿No dice nada a esos hombres 
la apatía con que sus correligionarios políticos vieron a las 
huestes del despotismo cruzar la Cataluña, donde encon- 
traron la muerte por premio de sus locas tentativas? ¿Na- 
da significan para ellos esos somatenes que, representan- 
do la voluntad de los pueblos, dejan el hogar doméstico 
para perseguir a las facciones dirigidas por sus más vali- 
entes y temibles campeones? Examínese la clase de indi- 
viduos que las componían, y veremos que solo aventure- 
ros y pobres infelices atraídos por las promesas falaces de 
los agentes del partido reaccionario, espusieron su vida 
persuadidos de que la Nación entera secundaria sus esfu- 
erzos. Grandemente se engañaron esos ilusos y con ellos 
los que aun sueñan con la restauración del sistema absolu- 
to. Los años jamás pasan en balde; los más obcecados se 
reconocen y abandonan sus ímpetus belicosos al contem- 
plar la falta de entusiasmo en los que no hace muchos 
años sostuvieron con tesón la bandera carlista. Cada vez 
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que ese partido se presenta en el campo de batalla, sus fi- 
las decrecen visiblemente y parece que vienen más bien a 
desengañar a sus adeptos con la esperiencia, que a soste- 
ner una lucha esperanzada en el triunfo. Sea pues este el 
último escarmiento». 

No lo sería, diecisiete años después lo volverían a in- 
tentar. Pero ahora, un decreto de la Reina del día 8 de ju- 
nio otorga una amplia amnistía a todos los que participa- 
ron en la guerra, al que se acogen muchos de los movili- 
zados, soldados y oficiales involucrados en el conflicto, que 
han de prestar juramento de obediencia a Isabel II. 
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«Cualquiera que lea historia sabe que las con- 
vicciones intensas y apasionadas de un siglo 
suelen parecer increíbles y absurdas al sigui- 
ente. En cualquier época lo que vivimos es el 
efecto sobre nosotros de las emociones colec- 
tivas y de condiciones sociales de las que es ca- 
si imposible separarnos. A menudo las emocio- 
nes colectivas son las que parecen más nobles, 
mejores y más bellas. Y, sin embargo, dentro 
de un año, cinco años, una década, cinco déca- 
das, la gente se preguntará: ¿Cómo pudieron 
creer eso?». 
Doris Lessing 
Prisons we choose to live inside. 1987 
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Introducción | La Esperanza (Madrid, 9/9/1846), El Pensami- 
ento de la Nación (Madrid, 30/9/1846), El Español (Madrid, 10/9/ 
1846; 2/1/1847), El Tiempo (Madrid, 23/10/1846), El Católico (Ma- 
drid, 5,13/11/1846), El Clamor Público (Madrid, 15,29/11/1846; 20/2/ 
1847), El Eco del Comercio (Madrid, 13/1/1847), El Genio de la Liber- 
tad (Palma de Mallorca, 25/7/1847). 

Contra Cervera | Gaceta de Madrid (31/1/1847), El Católico 
(Madrid, 20/2/1847), El Español (Madrid, 4/3/1847). 

Mosén Benet en Terrassa | Diario de Barcelona (5,14,27/3/ 
1847), El Católico (Madrid, 12/3/1847). 

Abril, mes de batallas | El Popular (Madrid, 24/3/1847), El Ti- 
empo (Madrid, 1,2/5/1847), El Heraldo (Madrid, 4/5/1847), El Cató- 
lico (Madrid, 7,12/5/1847), El Eco del Comercio (Madrid,11/5/1847), 
Diario de Barcelona (6,10,11,13,15,22,24/4; 1,17,29/5/1847). 

Mayo, mes de morir | El Español (Madrid, 6/5/1847), El He- 
raldo (Madrid, 21,23/5/1847), La Esperanza (Madrid, 21/5/1847), El 
Católico (Madrid, 20,21,29/5/1847), Diario del Gobierno de la Repú- 
blica Mexicana (México, 23/8/1847), El Espectador (Madrid, 23/5/ 
1847), Diario Constitucional de Palma (Mallorca, 24/5/1847), El Cla- 
mor Público (Madrid, 25/5/1847), El Tiempo (25/5/1847). 

Tarragona, de mal en peor | El Católico (9,12/6/ 1847; 2 3,6, 
8,9,12,27/7; 16,28/8/1847), El Espectador (Madrid, 11/6/1847), El Eco 
del Comercio (Madrid, 8,12/6/1847), La Esperanza (Madrid, 12/6; 3/ 
8/1847), El Popular (Madrid, 15/6/1847), El Genio de la Libertad (Pal- 
ma de Mallorca, 28/6/1847), El Heraldo (Madrid, 6,20/8/1847), La 
Carta (Madrid,6/8/1847), El Clamor Público (Madrid, 29/6;7/8/1847), 
Diario de Barcelona (3,6,13/6/1847). 

En la Llacuna, sin cuartel | El Católico (Madrid, 20,21,28/ 
7/1847), El Clamor Público (Madrid, 30/7/1847), La Esperanza (Ma- 
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drid, 30/7; 2,4,6/8/1847), El Popular (Madrid, 5/8/1847), El Especta- 
dor (Madrid, 31/7/1847), Diario de Barcelona (11/10; 26/11/1847). 

Andorra, el refugio | Diario de Barcelona (13/6; 7,17,21,24,27/ 
8/1847), El Católico (Madrid, 10,16,19,20,24/8/;1,23/9/1847), El Eco 
del Comercio (Madrid, 24/8/1847), El Español (Madrid, 21/9/1847). 

Fuego en Sant Hilari | Diario de Barcelona (2,9,10,11,16,17,30/ 
9/1847). 

Cerco a Andorra | Diario de Barcelona (1,5,6,11,17/10/1847), El 
Católico (Madrid, 2-27/10; 1,2,4/11/1847) 

Relación de exaltados | La Esperanza (Madrid, 1/11/1847), Di- 
ario de Barcelona (2-16/11/1847; 2,6,7,9,17,25,26/12/1847;1,2,3/1/ 
1848), El Católico (Madrid, 7,9,17,30/11;14,18,20,22,23/12/1847; 10/1/ 
1848), Diario Oficial de Avisos de Madrid (10/12/1847). 

1848, el año crítico | El Católico (Madrid, 18,20,24,26,27,31/1; 
3/2/1848). 

Asalto a Igualada | El Católico (Madrid, 9,16,19,21,23,26/2/ 
1848), El Fomento (Barcelona, 24/2/1848). Diario de Barcelona (28/ 
2/1848). 

José Masgoret | El Católico (Madrid, 7,9,14,17,20,22,23,26,28, 
30,31/3; 5/4/1848), Diario de Barcelona (20,30/4/1848), La España 
(Madrid, 4/5/1848). 

Acometidas y bloqueos | El Católico (Madrid, 1,3,9,10,13,17, 
19,23,26/6/1848), La Esperanza (Madrid, 3,4,25/5/1848), El Clamor 
Público (Madrid, 30/4/1848). 

Cabrera en España | La Esperanza (Madrid, 7,8,11,12,18,19,20, 
25,29/7; 5/9/1848), El Católico (Madrid, 11,17,19,21,22/8/1848), El 
Clamor Público (Madrid, 2/9/1848). 

Caletrus se rinde | El Barcelonés (26/9/1848), El Fomento 
(Barcelona, 26/9/1848), La Esperanza (Madrid, 22,26,29/9/1848), El 
Observador (Madrid, 30/9/1848), El Clamor Público (Madrid, 3,15/ 
10/1848). 

Complot en Barcelona | El Observador (Madrid, 7/10/1848), 
La España (Madrid, 10,20/10/1848), El Heraldo (Madrid, 5/11/1848), 
El Clamor Público (Madrid, 7/11/1848), El Espectador (Madrid, 10/10; 
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28/11/1848), El Católico (Madrid,14/10;1,25/11/1848), La Esperanza 
(Madrid, 16,18,20/9; 6,9,11,13,16,20,23,28/10/1848). 

Derrotas del Esquirol y Avinyó | El Católico (Madrid, 7,8,9, 
14,17,20,27,30/11;1,2,5,6,12,18,20,22,27/12/1848), El Heraldo (Madrid, 
21/11/1848), El Barcelonés (15/11/1848), El Popular (Madrid, 4/12/ 
1848), El Clamor Público (Barcelona, 9,22/ 12/1848), La Esperanza 
(Madrid, 12/12; 17/1/1849), El Bien Público (Barcelona, 25/ 2/1849), 
La España (Madrid, 28/2/1849), El Genio de la Libertad (Palma de 
Mallorca, 16,22/11/1848), Diario Constitucional de Palma (17/11/ 
1848), El Espectador (Madrid, 20/11/1848). 

Vic y Girona aisladas | El Católico (Madrid, 1,3,4,8,9,10,15,16, 
18,19,20,24,27/1; 5/2/1849). 

Pasteral, el ocaso | El Clamor Público (Madrid, 13/2/1849), El 
Católico (Madrid, 30/1; 8,14,20,21,26/2; 5,9,10,12,26,30/3/1849), Ga- 
ceta de Madrid (31/1/1849). 

La traición de Pinós | El Católico (Madrid, 13,14,16,17,18,20, 
23,30/4;2,3/5/1849), La Patria (Madrid, 19/4/1849). 

En mayo, el final | El Católico (Madrid,7,9,11,12,14,24,25/5/ 
1849), La Patria (Madrid, 20,22/5/1849), El Observador (Madrid, 22/ 
5/1849). 

Con el trabuco | Francesc Costa. El llibre de les desgracies 
(Mataró, 2016), La Esperanza (Madrid, 5/9/1846), El Clamor Público 
(Madrid, 13/8/1852). 

La revivalla de la mort | El Católico (Madrid, 1,2,12,13,14,23, 
27/6/1855), El Ancora (Barcelona, 1,2,3,4,7/7/1855). 

Sant Llorenc de la Muga | El Ancora (Barcelona, 8,9,11,12/ 7/ 
1855). 

En madrigueras | El Ancora (Barcelona, 13-30/7/1855), El Ca- 
tólico (Madrid, 2-29/8/1855). 

El bosque de Comiols | El Católico (Madrid, 30, 31/8/1855), 
El Clamor Público (Madrid, 22/9/1855), La Iberia (Madrid, 22/9/ 
1855), La España (Madrid, 23/9/1855), La Nación (Madrid, 23/9/ 
1855), Diario Oficial de Avisos de Madrid (24/9/1855). 


415 


Tristany proclama | El Católico (Madrid, 3-27/9/1855), La Na- 
ción (Madrid, 9/9/1855). 

Juvany, del Montseny | El Ancora (Barcelona, 20/7, 31/8, 16, 
18/9/1855), La Iberia (Madrid, 23/7, 31/8/1855), La España (Madrid, 
15/8/1855), El Clamor Público (Madrid, 22/9/1855), El Genio de la Li- 
bertad (Palma de Mallorca, 21/9/1855). 

Toful, de Vallirana | El Católico (Madrid, 2,3,4,12/10/1855), La 
Epoca (Madrid, 12/10/1855). 

Contra Borges | El Católico (Madrid, 1-13/1855), El Balear (Pal- 
ma de Mallorca, 8,9,11,18,21/10/1855), La Iberia (Madrid, 9/10/1855), 
La Nación (Madrid, 16,23/10/1855). 

Muerte y perdón | El Católico (Madrid, 1-29/11/1855), El Cla- 
mor Público (Madrid, 9/11/1855), La Esperanza (Madrid,14,20/11/ 
1855), La Nación (Madrid, 16, 20, 27/11/1855). 

Marsal muere | La Esperanza (Madrid, 14/11/1855), La Iberia 
(Madrid, 14/11/1855), El Católico (Madrid, 17/11/1855), La Nación 
(Madrid, 17/11/1855). 

Huida y final | El Católico (Madrid, 1-31/12/1855), El Clamor 
Público (Madrid, 27/12/1855; 2/1/1856), La Nación (Madrid, 30/12/ 
1855; 1/1/1856), La España (Madrid, 6,9/1;25/3;3/4/1856), La Espe- 
ranza (Madrid, 4/4/1856), La Época (Madrid, 26/6; 8/12/1856). 
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